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Los  dcsweios  Uier^rios  "ds  esta.  Política  • 

.    Concmiucadi  hoy.alOibe para  su  feUciclad. 

Omnia  subjecisti  sub  fedibus  ejus.  In  eo  enim 
quod  omnia  ei'subjecst  ,  nihü  dímisit  non 
subjectum.  Paul,  ad  Hebr.  2 . 

BEATÍSIMO  PADRE. 


Est 


{tas  palabras  mias ,  ya  sean  balidos  de  ove- 
ja ,  yt  ladridos  de  perro  ,  no  se  aceipcan  desca:- 


minadas  á  los  oídos  del  Tastor  de  las  gént^. 
Por  el  primer  título  me  restituyo  al  rebaño  ; 
por  el'  se^ndo  quiero  emplear  mis  dientes  ,  y 
mi  atención  en  su  guarda.  Mas  tuvjera  de  por- 
tento que  de  afecto  ser  oveja  y  mastín  ,  sino 
experimentáramos  quánt^.  parte  del  ganado  se 
introduce  en  lobos.  Bien  lo  sienten  ,  B.  P.  vues- 
tros rebaños  ;  pues  en  tantas  Provincias  muer- 
den los  que  pacían  ,  rabian  y  ahxillan  fós  qub 
balaban  ;  y  los  que  juntó  vuestro  silvo  ,  guió 
vuestra  honda,  y  gobernó  vuestro  cayado ,  hoy 
los  padece  h  Iglesj^  ,  en  que  sois  Cabeza  ,  y 
los  rediles  diáÜc^.toijS  ccntnieíái/Si  Christo  es 
Oveja  y  Pastor  ^ití  lo.  diíC^^SiL  Cynlo  catcches. 

10.  Hac  ovis/púr^üi^'vocaiur  Pastor  ,  cum 

••  *  *       ******    *• 
dicit  :  Ego  stimf'lÍaUpf{rKí'oÍsj>rojptfr  tricar^* 

nationem  ^  Pastor  propter  bmgpitatem  Dei- 
tatis  )  :  si  fue  Pastor  y  Cordero  (  así  lo  ense- 
ñó San  Juan  ChrysóstonioPsal.  6y.')  id  los 
hereges  son  ovejas  ,  y  lobos  ,  hagan  la  defen- 
sa ¿  los  Católicos  ovejas;  y  jperros :  Ut  intinga- 
turfes  tuus  in  sanguinc.  Estén  en  vuestros  pies; 
los  besos  de  los  hijos  ,  y  la  sangre  de  los  ene- 
migos :  Lingua  canum'tuorum  ex  inimicis  ab 
ifso.  No  es  tiempo  de  contentarse  con  ser  ove- 
jas los  hijos  de  la  Iglesia  quando  las  asechanzas 
son  tan  freqüentes^  que  cada^  una  se  ha  menes- 


ter  guardar  de  la  otra.  Y  pues  todas  somos  cui- 
dado de  él  ;  como  V.:B.  es  Pastor  y  Padre  ,' 
seamos  ganado  y  perros :  ladren  unos  la  predi- '« 
cacion  ,  y 'muerdan  otros  con  los  escritos.  2  A 
quién  se  intima  esta  guerra  ?  Contra  quién^nos 
prevenimos  ?  San  Juan  ,  llamado  Chrysostomo, 
lo  dice  de  San  Pablo  lib.  2.  Ñeque  enim  filiad^ 
'oersus  lupas  pugna  est ;  ñeque  dfurihus  timet, 
ñeque  solüitus  ,  anxiusque  est  de  peste  d  grege 
abigenda.  Centra  quós  ergo  ilH  hellum  ?  Qni- 
buscum  lucta  í  Non  est  nobis  hcta  adversus 
carnem  ,  ¿r  sanguinem  ,  sed  adversus  frincU 
fatus  ,  adversus  potestates  ,  adversus  mundi 
dóminos.  \  Grande  batalla  !  Dios  con  el  mundo, 
el  espíritu  con  la  carne  ,  la  verdad  con  la  pre- 
sunción y  la  Iglesia  con  los  Principes ,  y  Seño- 
res del  mundo  ;  que  San  Juan  la  cuenta  por  de 
mas  peligro  para  vuestro  ganado  ,  que  la  peste 
y  ladrones.  B.  P.  digno  es  de  la  ponderación  de 
V.  B.  aquel  cap.  21.  de  San  Juan  ^  qnando  se 
apareció  Christo  á  sus  Apóstoles ,  y  delante  de 
ellos  dixo  á  San  Pedro  :  Diligis  me  plus  His  ? 
y  le  respondió  :  Etiam  Domine  :  tu  seis  quia 
amo  te.  Y  respoiidióle  Christo  :  Pasee  agnos 
meas.  Y  consecutivamente  segunda  vez  le  pre- 
gimtó  si  le  amaba :  respondió  que  sí ;  y  le  en- 
cargó que  apacentase  sus  corderos.  Y  no  con- 
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tentó  coB  xstz  repetición  >  dütt  ei  Urtió  :  5iV; 
mon  Joannis  ,  amas  me  ?  Contristatus  ist  ^<- . 
trus  ,  quia  dixit  ei  tertib  ;  Amf^^m?  «^Qüé 
perseverante  tenia  Pedro  la  mcjoioria  en  el  ^q-  , 
lor  del  arrepentimiento  ;  pues  viendo  tercer^, 
pregunta  ,  le  pareció  que  el  Señor  se  ac^ierd^i 
de  las  tres  negaciones  ,  y  que  le  quéria  hacer, 
caminar  con  el  amor  lo  qu?  huyó  qon  el  ijiie- 
do  :  Et  dixit  ei :  Domine  fu  omnia  nosti  :  tu,^ 
seis  quia,  amo  te.  Dieit  ei :  Pasee  oves  meAs. , 
Están  entrañable  el  desvelo  deChristopor  su?, 
ovejas  ,  que  no  contento  con  haber  instruidp.ái 
San  Pedro  en  vida  con  su  doctrina ,  y  declara- 
do como  el  buen  Pastor  ha  de  morir  por  si^s. 
ovejas :  lo  que  ha  de  hacer  por  la  que  se  piex« . 
de  :  quáles  spn  suyas  ,  y  quáles  no  ;  después . 
de  su  muerte  viene  á  ponderar  esto  ,  y  dice  , ; 
que  si  le  ama  mas  que  todos  (  y  le  hace  que  lo^ 
afirme  tres  veces  )  ,  que  apaciente  sus  ovejas. 
No  quiere  de  los  Pastores  en  premio  de  su.  amor; 
otra  cpsa  :  lo  demás  dexa  á  su  alvedrio  en  otras 
demostraciones.  Así  San  Juan  Chrysóstomo  U«  .^ 
bro  citado  :  Petre  amas  me  plusquam  hi  om- 
nes  ?  Atque  illi  quidem  licebat  verbis  huju^mo-  . 
di  Petrum  affari  :  Si  me  amas  Petre  ,  jejunia , 
exerce ,  super  nudam  humum  dqrmi ,  vigila  con*  * 
tinenter  ,  injuria  pressis  patrocinara  ,  orfanis 


y» 

beant.  Num  roerV  fr^eUfmissis  tmnihm  bis  , 
quidnam  ilh  \aií  ?  Pasee  fiv^s  meas.  £stp  ,  Sc« 
ñor ,  es  dql  oficip ;  ^sotro  de  la  ocasión,  ^stx)  es 
mas  difecil  ^  mas  peligroso  ,  y  mas  mpritqrio  ^ 
porque  U [contienda  no  es  con  Ipbos  ^^o.con 
Príncipes  y  Scfiorc;s  de  es.l;e  múñelo.  Y  guardar 
el  ganado  es  desvelo ,  c^  penitencia  de  todos  los 
sentidos  :  es  ayunp  ,  pues  se  abstiene  dp  los  in« 
tereses.:  eSrmiraí^.por  los  huérfanos  ,  y  por  las 
viudas  :  y  SLt^aict  el  pastor  á  los  ejercicios  de 
la  oveja  ,  es  penitencia  de  su  oficio  ,-  no  suya. 
Antes  I9  dixo  Qhristo :  Quando^  ttkno  eras  Pas^ 
tor  5  t/í  ,tf  .ceñ/as  ,  é  ibas  adonde  querias.  Cúm 
esses  júnior  cing^bas  fe ,  br  ambuJabas  ubi  w 
lebas  :  cum  autem  senueris  ,  extendes  manus 
tuas  ,  ¿r  ajiusfe,  cinget  ,  hr  ducet  quo  non  vis. 
En  sten49  Pastor  no  se  ha  de  ceñir  á  sí ;  ha  de 
fceñir  á  los  otrps. :  no  ha  de  ir  adonde  quisiera^ 
sino  adonde  está  obligado  :  á  él  le  ha  de  ceñir 
su;  oficio  ;  y  con  estas  palabras  tan  elegantes  le 
predixo  Christo  su  martirio  iHoc  antem  dixit, 
significans  qua  morte  clarijicaturus  esset  Deum. 
No  dixo  :  Significando  que  habia  de  morir  ;  si- 
no :  Qua  morte  :  Con  qué  muerte.  Y  es  cosa 
extraña  y  SS.  P.  que  en  aquellas  palabras  ni  se 
lee  muerte  y  y  mucho  menos  especie  alguna  de 
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Vifx 
muerte.  Mas  quien  supiere  qué  género  de  fia 
tiene  la  vida  de  los  Pastores ,  bien  hallará  en 
el  texto  clara  la  exposición  del  Evangelista  : 
Quando  envejezcas ,  extenderás  tus  manos :  Et 
alíus  te  cinget  >  ir  dueet  quo  non  wis.^  Extender 
las  manos  es  de  Pastores  ;  y  se  verificó  en  la 
Cruz.  Ser  ceñido  de  otro  es  el  género  de  muer- 
te de  los  Pastores  :  ceñir  ,  es  rodear.  Bien  in- 
terpretó esto  el  Santo  ,  quando  hablando  coií 
su  ganado  dixo  :  Vtgilate  ,  quid  advérsarius 
wester  diabolus  circuit ,  quarens  qúem  devoret; 
cxhprtando  al  rebaño  que  vele ;  porque  el  de- 
monio enemigo  ciñe  :  esto  es  ^  cerca;  B.  P.  ya 
que  V.  B.  succede  á  San  Pedro  en  este  cuida- 
do :  yá  que  extiende  los  brazos  en  la  Cruz  de 
estos  desvelos ,  y  se  vé  ceñido  de  tantas*  perse- 
cuciones ,  que  le  llevan  adonde  no  quisiera  \ 
por  ahorrar  ,  si  fuera  posible  ,  pasos  de  rigor  , 
y  palabras  de  censuras  ;  mande  que  se  repitan 
freqüentemente  ¿  los  Señores  del  mundo  por 
sus  Ministros  aquellas  Divinas  palabras  que  di- 
ce San  Juan  Chrysóstomo  en  la  Homilía  en  su 
destierro  :  Deus  est  Ecclesia  ,  qui  est  ómnibus 
fortior.  An  nemulamur  Dominum  ?  Numquidillo 
fortiores  sumus  ?  Deusfundavit  hoc ,  quod  Ja- 
befactare  ccnaris.  Quanti  tiranni  aggressi  sunt 
impugnare  Ecclesiam  Dei :  Quanta  tormenta  , 
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quantas  crucfs  adhibuerunt )  ignes  ,  farnaces  , 
feras  ,  bestias  ,  gladios  intendentes  ?  Et  nihil 
agere  fotuerunt.  Ubinam  sunt  illi  ,  qui  héeefe* 
cerunt  ?  Et  ubi  illi ,  qui  hac  fcrtiter  pertule^ 
runt  ?  Non  enim  EccJesia  frofter  ealum  ,  sed 
propter  Ecclesiam  calum.-  Si  no  hizo  la  Iglesia 
por  el  Cielo  ,  sino  el  Cielo  por  ella  ,  ¿  quién 
rehusará  ser  hecho  para  ella?  De  quien  dice  San 
Cyrilo  catcch.  1 8,  Regum  quidem  potestas  cer- 
tis  locis  ,  ir  gentibus  términos  habet  ;  Ecclesia 
autem  Catholictt  per  universum  Orbem  indejí* 
nita  est  potentia.  Y  lo  que  mas  digno  es  de  lá- 
grimas, que  padece  ya  con  todos:  el  Herege  la 
contradice  ;  y  el  Católico  la  interpreta.  Aquel 
no  la  cree  como  es  ;  y  este  quiere  sea  como  el 
cree.  El  Herege  Sale  de  la  Iglesia ;  y  el  Cató- 
lico descaminado  está  en  ella ,  para  hacer  el  da« 
ño  mas  de  cerca.  La  Ley  de  Dios  ha  de  juz- 
gar á  las  Leyes  ,  no  las  Leyes  á  Dios.  Yo , 
B.  P.  que  empecé  el  primero  á  discurrir  para 
los  Reyes ,  y  Príncipes  por  la  vida  de  Christo, 
llena  de  magestad  en  todas  sus  acciones ,  lo  pro* 
sigo  en  entrambas  con  aquella  libertad  que  re- 
quiere la  necesidad  del  mundo  ,  sabiendo  ,  co- 
mo dice  San  Pedro  (  Mamado  Chrysólogo  ) ,  que 
Captivis  crintinum  ümoeentia  $  inimicis  odiosa 
fuit  seniper  libertas.  No  me  han  cansado  las 
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persecuciones,  ni  acobar4¿dome  las  anienazas.Coii 
valentía  9  y  christiana  resolución,  ardor  y  confian- 
Z2L  hcr  prosjeguido  este,  asunto  tan  importante. 

Hasta  aqqí  se  extendió  el  Discurso  de 
Don  Franciscq  de  Quevedo ,  hablando  á  la  San- 
tidad  de  Urbajo  .VIII.  con  los  Afectos  fiado- 
sos  Católico  f  y  que  manifiesta  bien  aquí  el  ner- 
vio de  sus  p^alabras.  No  pudo  coronarlo ,  ni  al- 
canzar á  ver  impresa  perfectamente  esta  Polí- 
tica por  accidentes  varios  del  tiempo.  Sale  hoy 
en  el  que  V.  S.  ocupa  dignamente  la  primera 
Silla'  de  la  Iglesia  para  su  felicidad  ,  asegurada 
en  que  sea  Pastor  universal  de  ella  ALEXAN- 
DRO  :  nopibre  desde  su  principio  grande  en 
los  Vicarios  de  Christo ,  altamente  repetido  en 
V.  B.  con  el  misterio  del  numero  Septenario  , 
que  por  la  Divina  Providencia  en  vuestra  elec- 
ción lo  encierra  profundo  para  la  tranquilidad 
futura  ,  y  salud  deseada  de  la  mejor  parte  del 
Orbe  ,  que  apacienta  en  el  rebaño  de  Pedroi 
y  se  recogtí  en  sus  rediles.  El  Afecto  Público 
Católico  Español  ,  que  en  ellos  vive  y  des- 
cansa ,  gozoso  de  tanta  felicidad  la  clama  j  y 
clama  en  este  Gran  Escrito  que  presenta  y  po^ 
ne  á  Vuestros  pies  (  besándolos  con  humildad 
y  júbilo  inefable  )  manifestando  con  esta  ac- 
ción ^  que  en  las  de  V.  S.  se  libra  las  dichas 


cíe  sus  Hijos  j^  la  defensa  de  la  F¿  5  sn  ensal- 
zamiento y  dilatación  ,  y  la  paz  universal  ,^i^ 
cuya  conquista  (  Beatísimo  Padre  )  fue  señi^ 
lado  V.'  S.  por  el  dedo  de  Dios  en  su  gra- 
tísima elección.  La  íuz  de  vuistros  dias  dila- 
te  el  l)ueño  Soberano  de  todos  ,  para  que  el 
cuento  Septenario  feliz  del  nombre  se  ilustre 
con  sus  obras  heroycas  en  beneficio  y  con  ad- 
miración del  mundo  ,  sujetándolo  al  yugo  sua^ 
ye  ^  la-Iiglesia. 
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ELOGIOS   A  LA  ELECCIÓN 

y  jfluma  de  Don  Francisco  de  Quevedo  ett  el 
asunto  de  esta  Política ,  sacados  de  las  Apro- 
baciones que  fucedieron  á  su  impresión  ,  cor^ 
recta  y  añadida  for  el  Autor  en  el 
año  de  i6s^6.  ^  que  salió  la, 
Primera  Parte. 


E. 


íL  Cronista  Maestro  Gil  González  ,  irene* 
rabie  Escritor  de  la  Historia  de  España  »  dixo: 
,y  En  esta  Política  hay  muchas  cosas  muy  dig- 
91  ñas  de  ser  oidas  ,  y  platicadas.  Y  dichoso  el 
„  Rey  que  obrare  con  tales  medios  :  felicísí- 
,y  mo  el  Reyno  que  se  viere  gobernado  con 
„  tales  advertimientos.  ^* 

El  Arzobispo  Fr.  D.  Christobal  de  Tor- 
res ,  Hijo  de  Santo  Domingo  ,  y  Antorcha 
clarísima  de  las  muchas  de  su  esclarecida  Reli-' 
gion ,  afirma  de  este  libro  :  ^f /Va  ajustado  á  la 
91  buena  doctrina  de  sus  Originales :  no  solo  sin 
,y  mal  olor  de  cosa  agena  de  la  Fé  ;  pero  tan 
,,  lleno  dó  ^ntencías  morales  ^  y  verdades  Ca- 
9,  tólicas ,  que  puede  ser  espejo  de  Príncipes 
,1  Christianos  ,  á  quienes  el  Autor  dirige  con 
9,  notable  delgadezá  ,  propiedad  y  erudición  , 
^,  lo  que  debemos  á  nuestío  oficio  los  Predica* 
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9>  iqrcs  de  $a  Mag«sttid.  Mi.sentuiHento  es  que 
^j'Ha  resucitado  los  siglos  primero^^,  dexando 
j$  pei'plexaja  admiración  entre  lo  sentencioso 
j»  de  la  Filosofía  moiFal ».  y  lo  admirable  de  la 
„  deppia'  sagrada,  de,  las  Escrituras.  " :; 

El  Pa4re  Pedro  de  Ur^eaga  lo  engrandece 
^icijendo:.:  ,«  EsteXibfo  ág  Jia  Política  ^e  Díos^ 
^,  que  nos  ha  dado  ¿I  Ingeniosísimo  Don  Fran- 
,^,  cisco  de  Que  vedo  ,  es  sin  duda  muy  supe- 
j^.ripr.iá  .qiiair^o  hfp]9S  visto  de  a^^^ genero  } 
91  porque  n»dij5  cQRjfplc  Viveza:  de  dijci^íso  ,  ni 
jy  con  tan  buen  ^cif^rto  h$t  h^Uadot  PP  fi>\  Evan- 
,99^dÍ9.  la  verdad  del  ^biierno.  Xod^ilo^üspo- 
„  ne  t^  >ieií,,  qRftiX  ^V^  'VÍ9Íc;nci^:  de  erijdi- 
,,'f:iQftfl!ieod¡g5ida);se  Jialla  dicho  w  el  Texto 
'n  -Sagsada.su  penisamiepto.  Lo  hablaf^p  es  ex- 
iyMp}99^  9  Ík9  >  ^^  obscuridades  ^,|q  sentea« 
^«.^ioso  yjgrave  y  ^rsí^ndoj.  de  pa^al^as  medi« 
♦>  da?;,  y  sin.  molesta  afectación.  *^ .,  , , 
.,  .  ^  £1  Padre  Gabriel  de L¿st)lla  Iq.admira  con 
est^s^^psíilas :  ,,  M^^o  ^Ip  1^  acomodación ,  y 
^^<ú(^gtM  lo^qj^.íeyaní?  ^  cppjp^.qpft  ejtej:- 
„  citó,  Christo  nuesirq;Sftnpjf  ,  y;  refieren' los 
,,  Evangelistas ;  que  parece  todo  piedra  de  ani- 
,9,  llp  en;$u  natural  engaste.  No- eg.de. todos ,  y 
19  VsAnos.^c  Gramáticos.^  i  mi  yer, ,  juzgarlo. 
,,  Lo  menor  (  om  ser  escogido ,  precio  ,  y  sin 


,,  afectación  melindrosa  )  es  el  lenguaje  >  He- 
„  no  de  galones  ,  y  significativos  hispánicos.  Lo 
,t  mas  es  un  cierto  modo  (raro  y  delgada)  do 
,,  levantar  sutiles ,  y  nuevos  pensamientos  >  que 
^,  se  hallan  la  cama  hecha  ,  y  caen  de  pies-;  y 
„  hay  muy  pocos  en  el  oficb  ,  y  arte  de  pre- 
9,  dicar  que  puedan  alcanzarlo ;  porque  no<on^ 
,»  siste  en  continuo  estudió  de  Escritura  ^  ni  pef* 
,1  petua  lección  dé  Santos  ,  y  Doctores  ;  sino 
I,  en  viveza  de  ingenio  ,  enseñado  i  filosofar 
,y  así  en  otras  materias  humanas  que  reahiido 
j,  en  las  divinas  ,  causa  nuévóis  resf^lahdbres  > 
99  quet^ftniran,  y  éspáitfan  ;  y  quien  sintiere  lo 
1^  contrario,  pruebe  la  mano,  suelte  la  í(>luma.  ^* 
'  El  Vicario  de  Jubiles' Don  Lorenzo  van 
Derhamen  en  carta  laudatoria  á  Don  ^i^ancisco 
se  dilata  justamente  á  decirle  :  ,,  Del  Evange^ 
,,  lio  sacó  Vmd.  tan  sana  y  buena  Doctrina , 
,,  que  de  otro  ninguno  nó  pudiera  >  y  la  me<- 
„  jor  razón  de  estado  que  el  mundo  ha^cono- 
»,  cklo  I  para  que  por  todas  partes  fuese  per^ 
„  fectísimo  este  trabajo.  Veese  en  él  epiloga^» 
I,  dá  toda  la  cieticia  Real  ,  ó  Política  ,  y  sin 
,,  los  inconvenientes  y  peligros  que  los  ijue  han 
y,  escrito  sobre  ella  nos  representarán ' ;  quizá 
,9  por  dexar  el  manantial  de  la  fuente  viva  y 
„  perenne  ,  y  acudir  á  los  charcos  y  arroyuc- 


„  los. ,  i  un  Plato 

,,  semejantes.  Coi 

„  había  reparado 

,,  algunos  acertad* 

>,  da  ,  codiciosos 

„  los  estados  ma) 

,y  Christiano  copi 

,/nal  la  Sagrada 

"i,. que  están  aquí 

„  bien  !  )  no  poc: 

„  señaxniento  dd 

„  ral  ,  y  espiritii 

,,  este  fin  ,  mencí 

9,  sas  de  Dios  ,  y 

;,  mentó  está  segí! 

9,  y  representado! 

„  de  Príncipe  ,  3 

^y  y  brevedad  ,  <]  1 

9,  co  le  queda  n  1 

,,  abrazar  al  ente  1 

^,  llano  9  puro  1 

„  religión  y  p¡e<  1 

,1  aquí  no  hay  p 

9,  todo.  Con  est  1 

y^  el  mejor  del  n 

9>  P^^  (  como  de 

V  propios  y  ext  \ 
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^,  á  todos  comunica  con  sus  vigilias  $  i  qucsc 
,y  deben  largos  elogios  y  dilatados  panegyrícos* 
Si  se  permitiera  dixera  mas.  '' 


f> 


S.  Justin.  Mart  contra  Theoph.  Musca* 
rum  instar  ad  ukera  cmuurritis ,  ér  involatis. 
Nam  siquis  ¿U  rehus  innumerahüibus precia- 
re dicat  ,  una  autem  parva  vobis  grata  non 
,sit ,  aut  nm  mteUecta  ,  multas  pr^eclaras  con^ 
tmmtis  í  unumauícmwrbum  corrigitis. 


'    ) 


A  D.  FELIPE  IV. 

jyS  ESTE  AUGUSTO  NOMBRE^ 
;  REYÜELASESPAÑAS; 

MAYOR-MONARCA  D^L  ORB£, 
NUESTRO  SEÍIOR. 


lene  V.  Mage^ad  de  Dios  tantos  y  tÁ 
grandes  Reynos ,  que  solo  de  su  boca  y  accior 
nes  ,  y  de  los  que  le  imitaron  ,  puede  tomar 
modo  de  gobernar  con  acierto  y  procidencia. 
Muchos  han  escrito  advertimientos  de  Estado ; 
conformes  á  los  cxemplares' de  Príncipes ,  que 
hizo  gloriosos  la  virtud ;  ó  á  los  preceptos  di^ 
ñámente  reverenciados  de  Platón  y  Aristótelei^ 
Oráculos  de  la  naturaleza.  Otros ,  atendiendo 
al  negocio  ,  no  á  la  doctrina  ;  ó  por*  lograr  alr 
gusa  ociosidad  ,  ó  descansar  álgátati  malicia  « 
escribieron  con  menos  verdad' ^líé  cautela^  1i<- 
sonjeando  Príncipes  ,  que  hicieron  Id' qüe^  dan 
á  imitar  ,  y  desacreditando  á  los  que  se  apárr 
taron  de  sus  preceptos.  Has(fá  aquí  ha  sabido 
esconderse  la  adulación  ,  y  disimularse  el  odio. 
Yo ,  advertido  en  estos  in¿6hveniehtes  ,  os  h^- 
go  ,  Señor  ,  estos  abreviados  apuntamientos  S 
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sin  apartarme  <je  Us  acciones  yffalal>fas  d&Chrls- 
to  9  procurando  a  justarme  ,  quanto  es  lícito  á 
mi  ignorancia  ,  con  el  Texto  de  los  Evangelis- 
tas ,  cuya  verdad  ^es  ineiable  y  el  VQlum^n  des* 
cansado  ,  y  Christo  nuestro  Señor  el  exemplar. 
Yo  conozco  qüánto  precio  tiene  el  tie'mpá  éjd^ 
los  grandes  Monarcas ;  y  sé  quán  conforme  á 
su  valor  le  gasta  V.  Magestad  en  la  tarea  de 
sus  obligaciones  ,  sin  perdonar  ,  por  la  cofüo- 
4idad  de  ^us  vasallos  ,  descomodidi^  i  ni  ries- 
go. Por  eso  lío  amontono  descaminados  enseña-^ 
míenlos ,  y  m\  brevedad  es  cortesía  reconocida; 
pnes  nunca  el  discurso  de  los  Bscritores  se  po' 
drá  propotcionar  con  el  talento  superior  de  los 
Príncipes  ,  á  quien  solo  Dios  puede  enseñar  , 
y  los  que-  son  va'rones  suyos .;  y  en  lo  demás  ^ 
guien  no  ^hubiere  ;sido  Rey  »  siempre  será  te- 
jmerario  ,  si  ignorando  los  trabajos  de  la  Ma- 
gostad ,  la  calumniare. 

.  La  vida,  la  muerte,  el  gobierho ,  la  seve-  ' 
xidad  9  la  clemen^iaí ,  la  justicia  y  la  atención  * 
(de  Christo  nuestro  Señor  la  refieren  á  V.  Ma- 
gestad acciones  tales  ,  que  imitar  unas  ,  y  de* 
^ar  otras  ,  no  será  elección  ,  sino  incapacidad 
y  delito.  Oyga  V.  Magestad  las  palabras  del 
gran  Sinesio  :en  la  Oración  que  inrivuló  :  De 
^ffiQ  bifii  administrando.  Como  quiera  que  en 
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toda  cosa  ,y  d todos  los  hmAnsfía  necesarto 
fl  Divino  auxilio  (  habla  cotí  Ardádic  Empers- 

faron  iu  ItkpeYio  ^  ntas  antes  ie' heredaron ,  co* 
mó  nms  ,  a  quien  Dios  dio  ihitia  fotte  ,/  qiU-^ 
so  qne  4n  tan  poca  »dad  llatnasenMomared  ;  si 
tal ,  ftíes'  ,ha'  detomar  todatrvAajo  ,  ha  de 
apartar,  ds  síf  oda  pereza  i  darse  poco  al  sus*: 
ñoj  mucho^^áhs  cuida,dos  ;  si  ^pi&re  ser  digw^ 
del  nomkre'de^mperador.  Estts  sop  en  romance* 
sus  palabras;',  <^eúñ  cansiir*^  por  tántx»  siglos; 
derramad:^  su  ^roz  flcga  hasta  vuestros  tiempos^* 
para  ^oria  víicstrai  conscñaá  dtl  láipcrio,  y  de 
la  edad.  Ni  estofe' puiedei^oiiafení  la  persona) 
asist-encia  de:V;  Magestad ;  ipues  ni  la  edad  ,  ni 
la  sucesión  tan  recien  nacida  ,  y  tan  deseada  Id 

*  'fea  entretenido  los  paso^  ;  qnepor  las  nieves  , y 

lluvias  le  luiñ'^ttevado  ,  cÓB'^alud  aventiiísxS^a  ¿ 
á  solicitar  él'  bien  de  ^üs  Rey^nos^^  la  unión  dé 
sus  Estados  i  f  la  hiedicináf'''á  inudiásdole¿cias>«r 
¿  A  qué  no*  atrevieron  sUj  iclcterminaGÍDn  vües» 
tros  gloriosos  ascendientes  ?  El  mayor  Discípu^ 
lo  es  V.  Mágestád  que  Dios  tiene  <;ntre  los  Re- 

•  yes  y.  y  ¿rqúenías  le  importa  píjra  su  pueblo  y 
su  Iglesia  sali^zeloso  y  bien  asistido.  Dispuso 
vuestro  enseñamiento  ,  derivándoos  de  padres 
y  abuelos ,  de  quien  sois  herencia  gloriosa  ,  y 
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e»  90COS  años  acre4iiacla«  Mucho  .tennis  que  co». 
piarTea  Carlo^Quinto,  si  os  fatigare^  guerras  ex* 
traogeni!»  ,.y  ;»nibtWpii  ¿^  vicfcoiíuii^'6«  llevare  por 
el  inundo  con.glc^ioso  dJstraimienco%  Mucha  imi^ 
tacion  os  o£rece,Eelipe  Segundo  ,  si  quisiéredes 
iniHtar  con  d  s^o^  y  que  Valga :porexército^e& 
unas  parte?  iroesttóJ5iiedo,.y  en  otras  vuestra 
pcoyidencia.  Y-más  cerca  lo  que  mas  importa  :A 
padre  de  V^  Magestad^  que,  pasó  á  mejor  vida , 
eir  memoria  que  no '^e  ha  en jit^^dáVde. vuestras 
lágrimas  ^  ni  descjaiis^dp.de  niiestro  dolor^  os  po- 
ne delante  bs4»9orQs4e  la  clemencia  >  piedad ,  y 
n^ligion.  £9  V.MageStad  de  ^odo$  descendiente^ 
y  todos  son  hoyryueíf ra  herepcia  ^,y  en  vos  ve- 
mos los  valerosos  ^  oimos  los  sabios  /y  veneramos 
kis  justos ;  y  fuera,  prblixidad;  siendo  V*  Mages- 
tad  su  historia  verdadera  y  viva  ,  repetiros  con 
porfía  las  cpsas.que  deben  continuar  vuestras  ór** 
denes ,  y  qubesperamos^mejórara  ttiestrocuida« 
do.  Haga  Dios  á  V.  Magestad  Señor  y  Padre  de 
lQS;Reynos ,  que  castiga  con  que  no  lo  sea» 

.  ?<}sa  los  R.  E.  yM.de  V.  M. 
D.  Francisco  dé  Qúevedo 


Á  LOS  DOCTORES 'síNLU¿.  \ 

Qttf  dan  humo  em  eljfdvih  mterto  dt  4us  (Oh 
sur  as ,  muerden  tjf  no  leen,     . 
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Umqm4  Dius  mdig^t  V€stro  nundacio  » 
ut  ffo  tilo  hquamifd  dfdos.i  Nmquid.f^ciem 
ejus  aecifitis^ ,  kr  fro  Deú:^jiídicifire  niíimbii  f 
Aut  flacebit  ei  quém  celat:^  nihil  fofest  ?  Aut 
decifiHur  uthmo  vestris fr4ndulentiis  í  Ipse 
'VOS  arguet  j  qumiam  inahscúndüofacigmiíJMs 
accipitis.  „  (Pót  ventura  (  dice  Job  )  tiene  I>io$ 
fi  necesidad  de  vuestra  mentira  >.  para  q^e  po]r 
j9  él  haiblets  engaños.  ?  ^^  Con  vosotros  habl<| 
los  que  vivís  de  hacer  V)erdad  fal^a  ,  conio  m^ 
neda  ,*que  sois  para  U  virtud  ,  y  la  justicia 
polillas  graduadas  ,  entretenidos  acerca  de  h 
mentira  ^  regatones  de  U  pi^r^ic^ion  ,  que  dftis 
mohatras  de  desatinos  á  los  t[i^  os  oyen ,  y.vL- 
vís  de  hacpr  gastar  sus  patrimonios  en  comprar 
engaños  ,  y  agradecer  falsoi  teistimonios  á  los 
Príncipes^  Qu^  novedad  osr  h;icc  ver  qUejrdr 
prehendaJa  Escritura ,  si  dice.S.  Pablo :  Scríp^ 
tura  utilis  ist  ad  arguendum  j  ad  corrípien* 
dum :  Juec  lóquffe ,  ir  exhortarj  ,  (r  argüe  eum 
anmi  imperio.  Siempre  entendí  que  la  envidia 
tenia  honrados  pensamientos;  mas  viéndola  em*' 
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barazaáa  con  amia  en  qaatro  hojas  jnal  borra* 
das  de  este  libro  mío  ,  conozco  que  su  malicia 
no  tiene  asco  ;  pues  ni  desprecia  lo  que  apenas 
es  algo ,  ni  reverencia  lo  sumo  de  las  virtudes. 
Por  esto  ha  llegado  el  ingenio  de  vuestra  mal- 
dad i  inventar  envidiosos  de  pecados  ^  y  hy- 
pócrit^s  de  vicios.  Si  os  Inquieta  que  sobrescri- 
ba mi  nombre  én  estudios  severos ,  y  no  que- 
réis acordaros  sínó  de  los  distraimientos  de  mi 
edgd  ;  considerad  qué  pequeña  luz  encendida 
en  pajas  suele  guiar  á  buen  camino  ;  y  que  al 
confuso  ladrar  deben  muchos  el  acierto  de  su 
peregrinación.  Yo  escribí  este  Libro  diez  años 
ha  i  y  en  él  ló  mus'qtie  mi  ignorancia  pudo  al- 
cancar.  Junté  doctrina  ,  que  dispuse  animosa- 
mente ;  no  lo  niego  ;  tal  privilegio  tiene  el  ra- 
zonar de  la  persona  de  Christo  nuestro^Señor , 
que  pone  en  libertad  la  mas  aherrojada  lengua. 
Imprimióse  en  Zftagóza  sin  mi  asistencia  ,  y 
labiduria  ,  faltb  de  capítulos  y  planas  ,  defec- 
tuoso y  adulterado  :  esto  fue  desgracia  ;  mas 
desqüitéme  con  que  saliesen  estas,  verdades  en 
tiempo  que  ni  padecen  los  que  las  escriben  ,  ni 
medran  los  que  las  contradicen.  Gracias  al  Rey 
Grande  que  tenemos ,  y  á  los  Ministros  que  le 
asisten  ^  pues  tiehen  vanidad  de  que  se  las  de* 
diquen  ,  y  rezeld  de  que  se  las  callen.  Por  es« 
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to  me  persuado  que  los  trabantes  ca  lisonjas  han 
de  dat  en  yago  con  la  maña ;  y  que  la  preten* 
sion  en  trage  de  respuesta  y  apología  ha  de 
burlar  los  que  en  el  intento  son  memoriales ,  y 
en  el  nombre  libros«  Yo  he  respondido  al  doc- 
to que  advirtió,  y  en  aquel  papel  se  lee  el  descn* 
gaño  de  muchas  calumnias.  A  los  demás  que 
ladran  4exo  entretenidos  con  la  sombra  ,  hasta 
que  los  silvos  y  la  grita  tomen  posesión  de  su 
seso.  Para  los  que  escriben  libros  perdurables 
fue  mi  culpa  ver  que  se  vendia  tanto  este  lí«> 
bro  ,  como  si  le  pagaran  del  dinero  de  ellos  los 
que  le  compraron.  A  esto  se  ha  seguido  una 
respuesta  ,  que  anda  de  mano  ,  i  mi  libro  sin 
título  de  Autor  :  hanme  querido  a^^egurar  que 
es  de  un  hombre  Arcipreste  :  yo  no  lo  creo  , 
porque  escribir  sin  nombre  ,  discurrir  á  hurto , 
y  replicar,  á  la  verdad  ,  son  servicios  para  ale* 
gar  en  una  mezquita  ,  y  trabajo  mas  digno  de 
un  Arráez  ,  que  de  hombre  Christiano  ,.y  pues- 
to en  dignidad.  Nunca  el  furor  se  ha  visto  tan 
solícito  como  en  mi  calumnia ;  pues  este  géne- 
ro de  gente  ha  freqüentado  con  porfía  todos  los 
Tribunales  ,  y  solo  ha  servido  de  que  en  to- 
^  dos  y  por  la  gran  justificación  de  los  Ministros , 
me  califique  su  enemistad.  Yo  escribí  sin  ambi- 
ción :  diez  años  callé  con  modestia  ;  y  hoy  no 
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imprimo ,  sino  re$titúyomé  á  mi  propio  ^  y  vén- 
gome  de  los  agravios  de  los  que  copian  »  y  de 
los  que  imprimen.  Y  así  esforzado  ,  doy  á  la 
estampa, ,  que  callara  ,  reconocido  de  mi  poco 
caudal ,  continuando  el  silencio  de  tantos  dias. 
Por  estas  razones,  ni  merezco  vuestra  envidia , 
ni  he  codiciado  alguna  alabanza  ,  quando  con- 
tra vuestra  intención  me  sois  aplauso  los  que  os 
preparábades  para  mi  calamidad.  Con  vosotros 
habla  Isaias  :  V^e  j  qui  dicitis  bonum  malum  , 
ir  malum  bonum  >  ponentes  tenebras  lucem  >  ¿r 
hicem  tenebras !  Ponentes  amarum  in  dulce  j  & 
dulce  in  amarum  ! 

ühusquisque  autem  wideat  quomodo  super 
^dificet.  Fundamentum  enim  aliud  nemo  potest 
poneré  pr^eter  id  quodpositum  est  ,  quod  est 
Christus  Jesús.  Paul.  i.  ad  Cor.  3. 

In  cogitatione  tua  Regi  ne  detrahas  ;  ir  in 
secreto  cubiculi  tui  ne  maledixeris  diviti:  quia 
ér  aves  cali  portabunt  vocem  tuam  y  ir  qui  ha^ 
bet  pennas  annunciabit  sententiam.  Ecclesiastés 
capítulo  10. 

Usqueqi¿)  piger  damdes  ?  Quando  consur- 
ges e  somno  tuo  ?  JLege  ,  ir  serva:  mandata  , 
ixpergiscere  ut  serves.  Proverb.  cap.  6. 
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Orna  su  principio  altamente  esta  f  rimero. 
-Parte  de  los  avisos  profundos ,  y  prenienciones 
misteriosas  de  la  Sabiduría  Divina^  que  desde 
la  alteza  Suma  del  Eterno  Solio  de  su  Magestad 
Inmensa  amonesta/ des{»lerta. y  manda  alas  Ma^ 
gestades  humanas  ,  para  que  atiendan  á  sus  vot 
<;e$ ,  en  éstas ,  procedidas  de  la  misma  verdad , 
en  orden  á  su  amor  ^  y  al  acierto  de  lo  quo 
mas  importa. 

Oid  i  pues  Rsyes  ,  y  atended.  Aprended  hs 
que  juzgáis  hsjines  de  la  tierra. 

Dadme  oidos  vosotros  que  domináis  losExer- 
citos^y  os  agradáis  en  la  multitud  de  las  Naciones. 

Porque  el  Señor  os  dio  el  poder  ,  y  la  fuer- 
za os  di6  el  Altísimo  ,  que  examinara  vuestras 
obras  ,  y  escudriñara  vuestros  pensamientos. 

Porque  siendo  Ministros  de  su  Reyno  ,  no 
juzgasteis  bien  ,  ni  guardasteis  la  ley  de  la 
justicia  según  la  voluntad  de  Dios. 

Horrendo  y  presto  aparecerá  á  vosotros  ; 
porque  ha  de  ser  durísimo  el  juicio  para  los 
que  presiden.  ,  . 

Al  pequeño  se  concede  misericordia.  Los  po- 
derosos poderosamente  padecerán  tormentos. 

No  exceptará  Dios  la  persona  de  alguno^ 
ni  temerá  la  grandeza:,  por  que  él  hizo  alpe- 
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queño  ,  /  al  grande  ,  y  tiene  igualmente  thí* 
dado  de  todos.  ,        -     ' ' 

A  los  mas  fuertes  ,  fortísimos  tormentos  se 
les  guardan. 

A  vosotros  y  6  Reyes  ,  son  estas  palabras 
mias  ,  para  que  aprendáis  la  Sabiduría  ,  y 
no  caygais. 

.  ¿  Quién  podrá  negar  el  oido  á  estos  gran- 
des avisos  ?  Quién  escusarse  de  la  atención  qut 
solicitan  ?  Vengan  ya /pues  ,  los  discursos  or- 
ganizados de  tan  Alto  Principio  ,  á  c[ue'ha  de 
aplicarse  esta  atención. 


( 


■    política  DE  DIOS, 
rtX)3JERN0  DE  CHRISTO. 

PARTE  PRIAIERA. 
CAPITÜIiO  PRIMERO. 

En  rí  GohUrm  superior  de  Dios  sigue  al  Efh' 

UndimientQ'  la  Voluntad. 


V; 


icjddo  Dios-  en  Igs  primeros  pasos  qqe  dlq 
el  tiempo ,  tan  achacoso  el  impexio  de  Adán  «, 
tan  introducida  la  lisonjea  del  demonio. >  y  tan, 
poderosa  con  él  la  persuasión  contra  el  precepr 
tp;  y.  recien  nacido  el  mundo  ,   fón  crecida  1^ 
envidia  en  los  primaros  hermanos,,  que  4  su  di? 
ligencia  debió  la  primera  manc.h?(  4c  sangre ;  el 
desconocimiento  con  tantas  fuerzas  ^  q^e  osó  es- 
calar al  Cielo  ;  y  últimamente  advirtiendo  qyá4. 
mal  se  gobernaban. los  hombres  por  sí  dcspue$ 
que  fiaron  posesión  del  pecado  ^  y^  que  unos  d^ 
ot.ro$  no  podian  aprietider  sino  doctiin^^defectuo^ 
%^,  y  mili  entendida  9  y  peor  acreditada  por  1^ 
yanidqid  de.  los  deseo j>  p^que  jao  vivifs^a  .en 
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desconcierto  con  tiranía  debaxo  del  imperio  del 
hombre  las  demás  criaturas,  y  consigo  los  hom- 
bres j  determinó  baxar  en  una  de  las  Personas  á 
gobernar ,  y  redimir  al  mundo  ^  y  á  enseñar 
(bien  á  su  costa ,  y  mas  de  los  que  no  le  supie- 
ren ,  ó  quisieren  imitar  )  la  política  de  la  ver- 
dad y  y  de  la  vida.  Baxó  en  la  Persona  del  Hi- 
jo y  que  es  el  Verbo  del  Entendimiento ,  y  fué 
enviado  por  Legislador  al  mundo  Jesu-Christo 
Hijo  de  Dios  t  y  Dios  verdadero.  Después  le 
siguió  el  Espímu  Santo  ^  que  es  el  Amor  de  la 
voluntad.  Descienda  el  discurso  á  nosotros, 

£1  entendimiento  bien  informado  guia  á  la 
voluntad,  si  le  sigue^  La  voluntad  ciega,  é  im« 
periosa  arrastra  al  entendimiento  quando  sin  ra« 
2ón  le  precede.  Es  razón  qué  el  entendimien- 
to sea  la  vista  de  la  voluntad;  y  sL  no  preceden 
síus  ajustados  decretos  en  toda  obra ,  á  tiento,  y 
á  obscuras  caminan  las  potencias  del  alma.Áspe- 
ramente  reprende  Christo  este  modo  de  hablar, 
valiéndose  absolutamente  de  la  voluntad ,  quan* 
do  le  dixeron:  Vblumus  d  te  signum  videre%  que* 
remos  que  hagas  un  milagro:  Vblumus  ut  quod" 
pumque  fetierimus  ^f acias  mbis ;  queremos  nos 
céncedas  todo  lo  que  te  pidiéremos;  y  en  otro$ 
muchos  lugares.  No  quiere  Christo  que  la  VO'* 
tentad  propia  se  entrometa  én  sus  obras ;  con«> 
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dcna  por  descortés  este  modo  de  hablar.  Y  úl- 
timamente enseñando  á  los  hombres  el  lenguai- 
ge  que  han  de  tener  con  su  Padre^  que  está  en 
el  Ciek) ,  lo  primero  les  hace  resignar  la  volun<- 
tad ,  y  ordena  que  digamos  en  la  Oración  del 
Padre  nuestro:  Hágase  tu  yotuntad,  ^rquc  la 
propia  está  recusada  ,  y  él  la  da  por  sospecho- 
sa. Así  j  Señor  ^  que^  á  los  Reyes ,  con  quien  ¿ 
la  oreja  habla ,  y  mas  de  cerca  esta  doctrina,  les 
conviene^  no  solo  no  dar  el  primfer  lugar  á  la 
voluntad  propia  ,  pero  ninguno.  Resignación 
en  Dios  es  el  seguro  de  todos  los  aciertos ;  han 
.de  hacerlo  así,  y  no  deslucirá  su  nombre  aque-> 
Ha  escandalosa  sentencia  ,  que  insolente  ,  y  lle- 
na de  vanidad  hace  formidables  á  los  Tiranos; 
Sic  wolo ,  sic  jubeo ,  sit  fto  ratione  'voluntar. 
"  Así  lo  quiero,  así  lo  mando  :  valga  por  ra- 
„  zon  la  voluntad.  >* 

Lastimoso  espectáculo  hizo  de  sí  la  envidia 
de  la -privanza  ,  siendo  el  mundo  tan  nuevo,  que 
.  en  los  dos  primeros  hermanos  se  adelantó  á  en*» 
señar  ,  que  aun  de  tan  bien  nacidos  valimientos 
sabe  tomar  motivos  la  malicia  con  tanto  rigor, 
pues  el  primer  hombre  que  murió  fué  por  ella. 

Vio  Caín  que  iba  á  Dios  mas  derecho  ej 
humo  de  la  ofrenda  de  Abel  que  el  de  la  suy:^: 
parecióle  hacía  Dios  mejor  acogida  á  su  sacíifi- 
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do  :  sacó  su  hermano  al  campo  »  y  quitóle  la 
vida.  Pues  si  la  ambicioa  de  los  que  quieren  pri- 
var es  tan  facinerosa ,  y  desenfrenada,  que  aun 
advertida  por  Dios,  hizo  tal  insulto;  ¿qué  de- 
ben temer  los  Príncipes  de  la  tierra  ?  Apuro  mas 
este  punto ,  y  alzo  la  voz  con  n^as  fuerza :  Se- 
ñor ,  si  es  ta^  delinquen  te  el  deseo  en  el  ambi* 
cioso  ,  porque  de  él  recibí^  el  señor  primero,  y 
de  mejor  gana,  ¿dónde  llegará  la  iniquidad,  y 
disolución  de  los  que  compitieren  entre  sí  sobre 
quién  recibirá  mas  del  Rey  ?  Encarecidamente 
pondera  el  desenfrenamiento  de  Cain  San  Pedro 
Chrysólogo  en  el  sermón  quarto :  O  zeji  tu^ 
fnorl  dúos  non  capitd(mius  ampia  germanos:  ir 
quid  mirum ,  fratres  ?  fecit  invidia ,  fecit  ut 
tnundi  tota  duobus  esset  atfgusta  fratr.ibus  lati- 
tudo;  namque  ipsa  Cainjunioris  erexit  in  mor- 
tem  ,  ut  es  se  solum  zeli  livor  faceret,  quempri- 
mum  facer at  lex  natur^e.  "  jO  hinchazón  del 
^,  zelo !  ¡  Dos  hermanos  no  caben  en  una  casal 
^,  y  lo  que  admira ,  que  sea  siendo  hermanos^ 
,,  hizo  la  envidia»  Hizo  que  todos  los  espacios 
^,  de  la  tierra  fuesen  estrechos,  y  cortos  para 
y,  dos  hermanos :  la  envidia  levantó  á  Cain  para 
^  la  muerte  del  que  era  menor ,  porque  el  ve- 
^,  neno  de  la  envidia  hiciese  solo  al  que  hizo 
^^  primero  la  ley  de  oaturaleza.  <^  De  las  pfime- 


rái  Cószi  gtie  propone  Moysés  en  el  C^nesis  es 

esta  9  y  la  que  mas  profundamente  deben  con« 
siderar  los  Reyes,  y  los  Privados,  advirtiendo 
que  si  el  buen  Privado,  y  justo  como  Abel,  que 
dá  lo  mejor  i  su  Señor  ^  muere  por  dio  en  po« 
der  de  la.  envidia ,  ¿  qué  merecerá  el  codicioso, 
que  le  quita  lo  mejor  que  tiene  para  sí  desagra- 
decido 2  £n  la  privanza  con  Dios  un  poco  de 
liumo,mas  bien  encaminado  j  ocasiona  la  muer^ 
te  á  Abel  por  su  propio  hermano.  Sea  aforismo 
qüú  humos  de  privar  acarrean  muerte  :  que  mi- 
rar los  Reyes  mejor  a  tino  que  á  otro ,  tiene  á 
ratos  mas  peligro  que  precio.  Muere  Abel  jus« 
tó ,  porque  le  envidian  el  ser  mas  bien  visto  de 
Dios :  vive  Cain  que  le  dio  muerte<i  Tal  vez 
por  secretas  permisiones  Divinas  es  mas  execu- 
tiva  I4  muerte  con  el  que  priva  que  cdn  el  fra- 
tricrda.;  *' 

Grandes  son  los  peligros  del  reynar :  sospe* 
chosas  ion'  las  Coronas ,  y  los  Cetros.  Entrase 
en  Palacio  con  sujecioh  á  la  envidia ,  y  codicia, 
vívese  en.  poder  de  la  persecución  ,  y  siempre 
en  la  vecindad  del  peligro.  Y  esta  fortuna  tan 
achacosa  tiene  por  suyos  los  mas  deseos  ,  y  ar- 
rastra las  multitudes  de  las  gentes.  Hallar  gra- 
cias con  los  Reyes  de  la  tierra ,  encamina  te- 
mor ;  solo  con  Dios  es  seguro.  Así  dixo  el  An* 
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gcl :  Né  titneas ,  Marta  ,  invenisH  gratiam 
apud  Deufh.  **  Nó  temas ,  María ,  qufe  hallas-. 
„  te  jgraciá  cerca  de  Dios,  "  Tú ,  hombre ,  te- 
me, que  hallaste  gracia  cerca  del  hombre.  Na- 
ce Christo  en  el  albergue  de  bestias  >  desprecia- 
do, y  desnudo  ;  y  una  voz  sola  de  que  í^acíá^ 
él  Rey  de  tos  Judios  v  envuelta  eti  las  tinieblas 
donde  alumblrába  el  Sol  de  las  Profecías,  e^bas-, 
tante  á  que  Heródes  zeloso  executé  él  mas  m^^ 
humanó  decretó,  y  que  éíitre  gargantas  4e  ino- 
centes busque  la  de  Christo  i  y  la  primera  per* 
secucion  suya  fué  el  nombre  de  Rey  ,  mal  en.- 
tendido  de  los  codiciosos  de  Pálacio/CreceiCferfír 
to ,  y  en  entrando  én^l  al  umbral ,  remitido,  de 
los  Pontífices  ,  dicen  los  Evangelistas  que  para 
coronarle  de  Rey  le.cieshúdaroh,  y  I9  pusiercfi 
la  Purpura  v  una  toroha  de  espinas  /,:  y  una 
caña  por  cetro ,  y  que  burlaban  de  él,  y  lee?-? 
cupiah*  Señor  v  si  en  Palacio  iiacen  burla.i  de 
Christo,  Dios  y  Hombre,  y  verdadero  jpLcy^ 
bien  pueden  temer  ¡mayores  excesos  los  Reyes, 
y  conocer  que  la  boca  que  los  aconseja  malj^  los 
'  escupe.    .  ;  ;  • 
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CAPITULO    II. 

To¿}os  las  Príndpeí ,  Rey^s ,  /  Monartas  del 

mundo  han  padecido  servidumbre  ^  y  esclavitud: 

soh  JesU'Christo  fué  Rsy  en  toda 

libertad. 

-res  cosas  están  i  mi  cargo  para  introdae* 
cien  de  este  discurso »  y  desempeñarme  de  la 
novedad  que  promete  este  capítulo ;  y  ordena^» 
das,  son :  Que  fué  Rey  JesuChrlsta  :  que  lo 
supo  ser  solamente  entre  todos  los  Reyes :  Que 
no  ha  habido  Rey  que  lo  sepa  $cx ^  sino  ¿1 
solo. 

Nace  )Dn  la  pobreza  mas  encarecida  ,  apenas 
con  aparato  de  hombre  \  sus  primeras  mantillas 
el  heno  ,.  su  abrigo  el  baho  de  los  animales:  en 
la  ísazoin  del  año  mas :  mal  acondicionada ':  don^^ 
de  la  noche ,  y  el  ^invierno  le  alojaron'  en  las 
primeras  congojáis  de  esta  vida  con  hospedage, 
que  aún  en  la  necesidad  le  rehusaran  las 'fieras; 
y  en  taüparage  por  Prrndpe  de  la  Paz  le  acla- 
maron los  Angeles;  y  los  Rey^és  vienen  de 
Orienté  adestrados  por  una  luz,  sabedora  de  los 
caminos  del  Señor;  y  preguntan  á  -Herodes: 
Ubi  est  qui  naius  est  Rex  JiuUertim.  **¿Dón- 
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i,  de  está  el  que  ha  nacido  Rey  de  los  Judíos?  ^ 
Reyes  le  ademaron  coiüo  á  Rty^  que  lo  es  de 
los  Reyes :  ofreciéronle  tributos  misteriosos :  su 
nombre  es  el  1% ¿A).  Y  es  de  advertfr^  qú« 
quando  nace  le  adoran  Reyes »  y  quando  niiitf- 
re  le  inscriben  Rey.  Que  fué  Rey  tienen  todos; 
si  fué  Rey  en  lo  temporal  y  disputa  Fray  Alon- 
so de  Mendoza  en  sus  Questiones  quodlibétÍ4^ 
cas.  Si  fué. Rey  :  Quiajüius  María  ^  txl  tpiia 
DfuSf  ir  hamo ,  los  Teóbgosb  determinan.  El 
dixo!  que  iteñia  Reyno  :  Regnufif  me^fh  nm  est 
de  hs  ntmdo.  '^*  Mi  Reynó  no  es  de  este  muñ*' 
>,  do;**  AsíÜo  dixo  después  San  Pablo  ad  He* 
brasos  g.^Chrisíus  .autetn  arsisUní  Purñif^ 
futurorum  bonorum  per  amplius  ,  hr  perfeStius 
taberna^ctáum  nm  mannfaetufn  ^  id  est  ^  notí  hu" 
jtís  creétimis.  Siguióse  aqüoHaí  pregunta  misto- 
úoniFiultis  dimittam  vohis  Regem  Judaoriimf 
^i  ¿Qoei^s.  que  os  suelte,  al  Rey  de^Joi  Jur 
$9'áic»hf}rClÁffuivenmt  rufsm  dieentesi  NAí 
f^unc.  '^\(jft\tzTQn  otra  vez  diciendo  :  Na  á  ésf 
»,  tüI;**  .Negáronle  la  soltuí^^  y  disimuláronle 
la  Dighsdi^jtno  respcmii^do  á  la  palabba:  JFrWs» 
tro  dS^'j'si  bien  lo  ¿orytradixeron  diciendo  en 
0tí[^:'^czmvri.Nonhabefnus,  Regem  nisi  CaM> 
rem  y  Wo^  tenemos  R^y^inoi  Cesar, "  Quan^ 
do  filatos  Ir  intituló  en  tees  idiomas  Rey  enk 


tL^íií&^'lft  que  man^i^vó  constantiemeot£  clícieñ^ 
do'i  Lo  q,ue  escribí  y  iscribí  ^  frcqüente  andaba 
la  ptofeda  en  la!  Pasión  de  Christó  ignorada  ¿t 
las  lenguas  que  ría-' pronunciaban.  Gon  gran  no« 
vedad,  (tales  son  las  glorias  de  Dios  hombre  ) 
autorizan  esta  Magestad  las  palabias  del  Ladrón 
xn  la  Cruz  ,  didenda:  Señor ,  acuá^t^Q  de  mí 
i^üando  estés  en  tú  Reyiio.  Grande^  era  lá  Ma" 
gestad  que  dio  á\condderReyno.j;y. poder-  ert 
una  Cruz.  No  lex^ó  ¿a  Corona  .de  espinas  la 
^e  ditímulaba  de£^mo.  Monaicai  ^éjor  es« 
túdió^el  Ladrón  :1a: Bivinidad  que  los  Reyes* 
Eltó  lo  eran:,  ^jr  un  Rey/ mejor- conoce -ásoíro. 
tTuYÍeron  Maestro  respla^déciéjtfre  9. !adeui6]os 
el  mik'gto  y  lléyóhs  ide' la  mano  lá^  mafavillai 
Al  Dimas  no  soloJerfakd  estrella.;  ^más  escure'» 
€t£9onsele  todas  en  t\  .Sol ,  ^  la  Luna^  ^^«1^  día 
leíidtden  el  dta':.eUos:ie  hallaron:  aUpríftci^ 
pío  d¿  la  ví^  ámaheciendo :;.  y ofcsie  «aV  ^eabo  dp 
ella  (^ptrandov  y  despreciado  d^'SOíOftmlíafte" 
roIrEUósiTolviefSn^  ipor  ,otro  camino.por  nó  irto* 
rir  amenazados  de!  las  sospechas  ^de.Heiü^s  \  y 
éstbopm  ignomima  detChxisto  morfa^  oen  éh 
Pues**9Í¿ndo.  ésta  Magestad  tañí  >de¿obierta>  y 
c^tc;  Reyno  tan  visiblo fch  Jc^  Cruz  i» y'en^el  GaV 
Vario,  y  entre  dos  ladrones  ,:^¿quén^aD|á'j  qúieii 
k  negáis  el  Rey^túLáCIuísto.en^iftidiestia  d4 
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k' malicia  Imrrédula  ,  corito  ít  ví6  enh^tUótít^ 
das  p^ara  el  triburó  de  Cesar  i  y  en'  la  Aduke-^ 
tá.  Obra  de  £ey  fué  gloriosa  ^  y  e^pléndidi  di 
cbttvite  de  los  panes ,  y  kw  peCds.  Ya  1¿  viéítún 
d^baxo  dé\  dosel  en  el  Tabor  tos  tres  DiséípuF^ 
los*  Magnificó,  yl  misterioso' demostró  en  Ca^ 
ná ;  maraviíloso  en  casa  de  Marta ,  resudtátídéí 
una  vez  tln  alma,  otra  un  cuerpo:  v^lietite  en 
el  Templo,  <]U¿ndo  cotí  unos  cordeles  enmendd 
el  atrio  y  castigó  los  mohatreros  qtíeprófanií^am 
4I  Templo  j  y  atemorizó  los' Escribas.- Qtiaadi^ 
k  prendieron  milito  con  la&  palabras  ;  preso^ 
respondió  CH>n  eí  silencio  ?  crúoifitado,  rcynó  cií 
los  oprobfios :  muerto  ,  exeautsorió  el  vasallagef 
^e  le  debián  el  ^  Sol ,  y  la  Xtíná,  y  venció  lé 
muerte:  tkí  iñiúoxx ,  que,  ^endo  Rey ,  y  po^» 
bre  ;  y  Señor  ^et  mundo  ,eñ  este  fx^é  Rey  .de 
todos  por  quien  era.  Pocos  fudfoá  ent<kiéó¿$¿ 
yos  /  porque  le  cónociercm  podo^í^y  entré  -dáBCií 
kómbre^^;  lio  cabale!  número», qué  uno  le  ifcn'' 
¿í6 )  otrcT'ie  negó  ,•  los  mas  htiyerón,'y  alguno^ 
te  dudaron;  Fué  Moiíarta  i  y  tuvo  Rey  nos  etf 
Un  poca  familia,  y  solo  Christo  supo  sei*»Rfcy¿ 
I Qitíérij^^ntrelos  ínuihérabics  lliombreS'  qtie  te 
han  sido  (é  po*'  elección  y  ó'  pói"  las  árttlas;,  ^ 
adoptado^ ,  ó  pó»  el  derecho  Í3c':lásuceesiefl'lé'* 
pítima) ,  ka  dexúdo  de  ser  jutitttmeiiti^Ré^»'  j^ 
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%eyno  ¿e  sus  criados ,  de  su$  hijos ,  de  su  mu* 
gtr  p  6  de  los  padres  ^  ó  de  sus  amigos?  ¿Quien 
np  ha  sido  vasallo  de  alguna  pasión «  escjavo^^dc 
algún  vicio  ?  Si  los  cuenta  la  verdad ,  pocos. 
Y  estos  serán  los  Santos  que  hp  habido  Reyes. 
Prolixo  estudio  sería  referir  los  mas  que  se  haa 
dexado  arrastrar  de  sus  pasiones :  imposible  tor 
dos.  Bastará  hacer  memoria  de  algunos  que  fun« 
daroa  las  Monarquías ,  y  las  grandezas.  Hizo 
Dios  á  Adán  señor  de  todas  las  cosas  ;  púsole 
en  el  Paraíso  :  crióle  en  estado  de  inocencia  : 
díóle  sabiduría  sobre  todos  los  partos  de  los  ele«  ^ 
mentos ;  y  sieqdo  señor  de  todo,  y  conociendo 
á  quien  lo  habia  criado «  y  que  en  su  sueño  lé 
bascaba  compañía ,  y  se  la  fabricaba  de  su  cos- 
tilla y  al  primer  coloquio  que  tuvo  con  Eva  su 
muger,  por  complacerla  despreció  á  quieo  le 
hizo  poco  antes  de  tierra ,  y  le  espiró  vida  en 
la  cara ,  y  le  llamó  su  imagen.  Püsose  de  parte 
de  la  serpiente  :  obedeció  á  la  muger :  tuvo  en 
poco  las  amenazas  que  padeció  executivas.  Tal 
es  el  oficio  de  mandar,  y  ser  señor ,  que  en  es-^ 
te,  qae  fué  el  primero  i  todos,  y  el  mayor,  sien- 
do hecho  por  la  mano  de  Dios ,  no  solo  él ,  si- 
DO  la  compañía  suya ,  y  su  lado ,  en  dexándo- 
le  Dios  consigo  ,  sirvió  á  la  muger  con  la  sujc'* 
don ,  y  obediencia.  {  Qué  se  podrá  temer  de  los 
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que  hacen  Keyes  la  elección  dudosa  de  los  hom*. 
l>res  >  ó  el  acaso  en  la  succesion ,  ó  la  violencia 
en  las  armas  ?  Y  no  es  de  olvidar  ,  que  habien- 
do de  tener  lado  ^  y  no  siendo  bueno  que  estén 
solos ,  esta  compaQia ,  este  lado ,  que  llaman 
Ministro^  ellos  se  le  buscan ,  y  le  dan  a  quien 
se  le  grangea.  Y  si  allí  no  aproyecho  contra  las 
malas  manas  d^lpuesto^ser  Dios  artífice  delSeñor, 
y  de  su  compañia ,  que  es  su  lado ,  y  de  su  lado, 
¿  quál  riesgo  será  el  de  los  que  son  tan  de  otra 
suerte  puestos  en  dignidad  por  sí  propios,  ó  por 
otros  hombres  ?  Las  Historias  1q  dicen,  y  lo  di- 
rán siempre  con  un  mismo  lenguage  ,  y  la  for* 
tuna  con  un  suceso,  ó  mas  apresurado  ,  ó  mas 
diferido ,  no  por  piedad ,  sino  por  materia  de 
mayor  dolor.  Y  no  quiero  olyjdar  advertencia 
(que  apea  nuestra  presunción)  arrimada  á  las  pa- 
labras; de  Dios ,  para  que  conozcamos  que  de 
nosptrp§  pQ  podfinos  esperar  sino  muerte  j  y 
condenación,  Dixo  Dios  en  el  a.  del  Génesis: 
Dixit  quoque  Dominus,  Deus :  Non  est  bonum 
hominm  esse  solum:  faciamus  ei  adjutorium  H' 
mih  sibu  ^*  Dixo  también  el  Señor  Dios  ;  No 
5,  es  bien  que  el  hombre  esté  solo  :  hagámosle 
„  una  ayuda  semejante  á  él.  "  Luego  le  dio 
sueño ,  y  de  su  costilla  fabricó  á  Eva ,  ayuda 
semejante  á  él.  Bien  claro  se  vé  aquí  que  del 
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jiombre  y  semejantes  al  hombreóla  ayuda  seri  para 
perderse  9  como  se  vio  luego  en  Adao.  Señor,  no 
solo  los  Reyes  han  de  recelarse  de  los  qtieestani 
su  Lado^siendpsemejáiite^i  ellos  ;  sinoée'suladd 
mismo,  que  en  durmiéndos^y  su  propio  lado  dará 
materiales,  con  fgvor,  y  ocasión  del  sueño,  para 
fabricar  con  nombrp  de  ayitda  su  ruina ,  y  de- 
solación. Lo  que  Dios  propio  h^ce  para  socorro 
del  hombre  ^  sí  con  Dios  ^  y  p^íra  Dios  no  se 
usa  de  ello ,  de  U  carne  de  su  c^tfic  >  y  de  los 
huesos  de  sus  huesos  4cb9  recelarse  ,  y  tener 
sospecha  qtte  no  se  dé^^e  venger  d^  alguna  per* 
secucion  mañosa ,  de  alguna  cpmplacencia  des- 
caminada ,  de  alguna  i^egpciacion  entremeti- 
da. Llámase  Christo  Hijo  de  David:  á  Da- 
vid ílámaol^  todos  el  B^eal  Profet^^ ,  y  el  Santo 
Rey  :  débcqsel?  t^les  blasonas ,  y  fué  Rey  do 
Israel ;  y  en  él  fue^oq  Reyes  el  hoinicidio ,  y  el 
adulterio.  Salonion  supo  pedir,  y  recibió  sabi- 
duría ,  y  riqueza  :  fué  Rey  mas  conocido  por 
Sabio  qu?  ppr  su  nombr(p ;  es  Proverbio  del  me- 
jor Don  de  Dios  ^  y  sus  palabras  son  el  firma- 
mentó  de  la  ^xu^tfícxi,  por  donde  se  gobierna 
toda  la  navegación  de  m\^xx^%  pasiones ;  y  sien- 
do utía  Tez  Rey,  fué  treci^nt^^  F^eyno  de  otraa 
tantas  riimeras.  Si  llegas  el  examen  á  los  Em- 
peradores Griegos  y  de  mas  vicios  fueron  Rey- 
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ño,  que  tuvieron  vasallos.  Si  pasas  á  los  Ro" 
inanoSy.¿  de  qué  locura,  de. qué  insulto,  de  qué 
iníamia.  no  fueron  Provincias,  y  vasallos?  No 
;tiallarás  alguno  sin  señor  en  el  alma ,  donde  la 
luxuria  lio  haya  hallado  puerta,  que  se  vé  raras 
veces,  y  fácil  es  de  contar^  si  no  de  creer,  ha  en- 
trado á  ser  Monarca  ó  el  descuido,  ó  la  venganza, 
ó  la  pasión  ,  ó  el  interés ,  ó  la  prodigalidad,  ó  el 
divertimiento  ,  ó  la  resignación  ,  que  de  todos 
los  pecados  hace  partícipe  á  un  Príncipe.  Cor- 
tos son  los  cppfines  de  la  resignación  á  la  hipo- 
cresia.  Solo  Christo  Rey  pudo  decir:  Quis  ex 
wohis  arguet  me  de  peccato  ?  Joann.  8. 

No  demuestro  en  las  personas  estos  efectos 
por  no  disfamar  otra  vez  todas  las  edades  ,  y 
naciones ,  y  excusar  la  tepeticion  .  4  aquellos 
nombres  coronados  que  hoy  padecen  en  su  mz-f 
moria  sa  afrenta.  Dexemos  esta  parte  del  hor- 
ror ,  y  de  la  nota  ,  y  sea  así  que  nadie  supo 
ser  Rey  cabal ,  sin  ser  ppr  otra  ,  ü.owas  par- 
tes Rey  no.  Descansemos  del  .asco  de.  estos^:  pe- 
cados, y  veamos  como  Christo  supo  ser  Reyi 
esto  se  vé  en  cada  palabra  suya  vy.se  lee  en 
cada  letra  de  los  Evangelistas  no  tuyo  sujeción 
á  carne,  ni  sangre.  De  su  Madre,  y  si^s  .4^,11: 
dos  curó  menos  que  de  su  oficio ;  a$i  lo  ^dixo: 
Mi  M^dre,  y  mis  hermanos  son  los  que  hacen 
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la  voluntad  de  mi  Padre.  En  Cana  por<]ue  (co- 
mo diremos  en  su  lugar)  su  Madre  le  advirtió 
en  publico  que  faltaba  vino,  la  dixo:  iQuidmu 
hi  f  br  tibí  mulier}  Espirando  en  la  Cruz  ,  la 
llamó  muger,  y  Madre  de  5u  Discípulo  ,  aten- 
diendo solo  al  oficio  de  Redentor  ,  y  al  Padre 
que  está  en  el  Cielo.  A  los  parientes  no  les  con« 
cedió  lo  que  pidieron  ,  y  así  le  dice  que  ,no  sa- 
ben lo  qué  se  piden.  Una  vez  que  se  atrevieron 
á  pedir  su  lado ,  y  las  sillas ,  siendo  Rey ,  y 
Dios ,  no  se  dedigna  de  decir :  Non  est  tneum 
daré  vobis.  '*  No  me  toca  a  mí  dároslo.  **  Otra 
vez  les  dixo  que  no  sabían  de  qué  espíritu  eran^ 
y  los  riñó  ásperamente  porque  se  enojaban  con 
los  que  no  los  seguían.  A  San  Pedro ,  su  Vali- 
do,  y  su  Succesor ,  porque  le  quiso  cxcusír  los 
trabajos  ,  y  le  buscaba  el  descanso,  le  llamó  Sa- 
tanás, y. lo  echo  de  sí.  Este  fué  grande  acierto 
de  Rey  :  quien  se  descuidare  en  esto  ^  ¿qué  §a- 
be  ?  también  perderá  el  Reyno  ,  la  vida ,  .y  el 
alma,  Christo  rogó  por  sus  enemigos ;  y  á  San 
Pedro  porque  hirió  al  que  le  prendia  y  y  mal- 
trataba ,  lo  amenazó.  No  consintió  que  alguno^ 
entre  los  otros ,  aun  en  su  corazón  ,  pretendie- 
se mayoría  ,  ni  quiso  que  presumiese  de  saber 
su  secreto.  Sic  voló  eum  mañerea  respondió  pre- 
guntándole de  San  Juan:  iQuid  ad  /^?  No  ad- 
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mitió  lisonjas  de  los  poderosos ,  como  se  lee  en 
•1  Príncipe  que  le  dixo  Magister  bañe  ;  ni  se 
retiró  en  la  Magestad  á  los  ruegos ,  ni  á  los  ne-> 
cesitados;  ni  atendió  á  cosa  que  fuese  su  descan- 
so,  ó  su  comodidad  :  toda  su  vida  i  y  su  perso* 
na  fatigó  por  el  bien  de  los  otros:  punto  en  que 
todos  haíi  tropezado  I  y  que  conforme  la  defini- 
ción de  Aristóteles  y  solo  es  Rey  el  que  lo  hace; 
y  según  Bocalino ,  nadie  lo  hizo  4e  todos  los 
Keyes  que  ha  habido. 

Christo  Rey  vivió  para  todos ,  y  murió  por 
todos :  mandaba  que  le  siguiesen  :  Sequere  me. 
Qui  sequitur  me ,  non  ambulat  in  tenebris.  No 
seguia  donde  le  mandaban  :  y  conio  mas  larga- 
mente se  verá  en  el  libro  ,  Christo  solo  supo 
ser  Rey ;  y  así  solo  lo  sabrá  ser  quien  le  imi-* 
tare- 

A  esto  hay  dificultad  ,  que  dá  cuidado  á  la 
plática  de  este  libro.  Dirán  los  que  tienen  de- 
voción melindrosa»  que  no  le  es  posible  al  hom- 
bre imitar  á  Dios.  Parece  ese  respeto,  religioso, 
y  es  achaque  mal  intencionado  :  imitar  á  Dios 
es  forzoso:  es  forzosamente  útil,  es  fácil:  él  di* 
zo :  Discite  d  me. 

Tres  géneros  de  repúblicas  ha  administrado 
Dios.  La  primera  ,  Dios  consigo  j  y  sus  Ange- 
les. £ste  gobierno  no  es  apropiado  para  el  hom- 
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bte ,  que  tiene  alma  eterna  detenida  en  baiYo, 
y  gobierna  hombres  de  natura\eza  que  enfermó 
la  culpa  »  ppr  ser  Dios  en  sí  la  idea  con  espíri- 
tus puros  j  no  porfiados  de  otra  ley  facinerosa. 
El  segundo  gobierno  fué  el  que  Dios  como  Dios 
ex^rcitó  desde  Adán  todo  el  tiempo  de  la  Ley 
escrita  ,  donde  daba  ley  ,  castigaba  los  delitos^ 
pedia  cuenta  de  las  traiciones  j  é  inobediencias, 
degollaba  los  primogénitos  y  elegía  los  Reyes , 
hablaba  por  los  Pjrofetas ,  confundia  las  lenguas, 
vencia  las  batallas ,  nombraba  los  Capitanes ,  y 
conducía  sus  gentes.  Este ,  aunque  ^é  gobier-* 
no  de  hombres ,  le  hallan  desigual ,  porque  el 
Gobernadojr  era  Dios  solo ,  grande  en  sí,  y  veia 
los  rodeos  de  la  malicia ,  con  que  en  trage  de  hu« 
mildady  respeto,  descamina  la  razón  de  los  exern* 
.piares  divinos.  Ea  el  tercer  gobierno  vino  Dips^ 
,  y  encarnó ,  y  hecho  hombre,  gobernó  los  hpnoi- 
bres ,  y  para  instrumento  de  la  conquista  de  todo 
el  .mundo  d  Solis  ortu  usque  ad  occasum ,  esco- 
gió idiotas ,  y  pescadores,  y  fue  Rey  pobre ,  pa- 
ra que  con  esta  ventaja  ricos  los  Reyes,  y  asis- 
tidos de  sabios ,  y  doctos ,  no  sean  capaces  de 
respuesta  en  sus  errores.  Vino  á  enseñar  á  los 
Reyes.  Véase  en  que  freqüentemenre  hablaba 
con  los  Sacerdotes,  y  Anciauos,^  y  que  en  el  Tem- 
•  pk>  }e  hallaron  enseñando  á  los  Doctores  ;  que 
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el  buen  Rey  se  ha  de  perder  por  enseñar ,  y 
hace  mas  fuerza  :  que  enseñar  á  cada  hombre  de 
por  sí,  no  era  posible,  sin  milagro  :  y  este  mé* 
todo  no  lespodia  ignorar  la  suma  Sabiduría  del 
Padre,  que  era  enseñar  á  los  Reyes,  á  cuyo 
cxemplo  se  compone  Uodo  el  mundo :  y  esto  hi- 
zo ,  y  solo  él  lo  supo  hacer ,  y  solo  lo  acertará 
quien  le  imitare. 

.    CAPITULO  iir. 

Nadie  ha  de  ^star  tan  en  desgracia  del  Rej^ 

r»  cuyo  castigo  si  le  pide  misericordia  no  se  h 

conceda  algún  ruego.  Mátth.  S. 

Marc.  ^ .  Luc.  S« 

'^^^uiautem  haíeiat  d^emmiumjam  temporibus 
multisy  ir  vestimento  non  induehatur^  ñeque  in 
domo  manebat  s  sed  domicilifim  habebat  in  ím^ 
numentis ,  ¿r  ñeque  catenisjamfoterat  quisquatn 
eum  ligare.  Agebatur  d  damonio  in  deserto. 
Videns  autem  Jesum  d  longe ,  cucurrit ,  ¿r  ado- 
rans  ^  procidit  ante  illum.  Et  ecce  ambo  clama* 
bant  voce  magna  dicent  es.  Quid  nobis  ir  tibi^ 
Jesu  Fíli  Dei  altissimií  Cur  venisti  huc  an* 
te  tempus,  torquere  nos  ?  Adjuro  te  per  Deufnp 
ir  obsecro ,  ne  me  íorqueas.  Vr^cipiebat  enim 
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fV/f  :  Ext  espíritus  inmunde  ah  komtne  tsto.  Ét 
interrogabat  eum :  Quod  tibi  nomen  est?  Et 
duü  ei :  Legio  mihi  nomen  est ,  quia  multi  sur 
mus.  Et  rogaverunt  eum  multum  ,  ne  imperaret 
illis  j,  ut  in  abysmumjrent.  Omnes  autem  roga^ 
bant  eum ,  dicent  es :  Si  ejicis  nos  hinc,  mitte  nos 
in  gregem  forcorum ,  ut  in  eos  introeamus.  Mi 
concessit  eis  statim  Jesús. 

T>ict  el  Evangelista  que  un  endemoniado  de 
muchos  anos ,  que  desnudo  andaba  por  los  mon* 
tes,  y  desando  su  casa  habitaba  en  los  monu^* 
memos  ^  y  ni  con  cadenas  le  podia  nadie  tener> 
viendo  á  Jesús  desde  lejos  le  salió  al  encuentro, 
y  arrojándose  en  el  suelo ,  y  adorándole  ,  le  di- 
xo:  Jesui^  Hijo  de  Dios,  ¿qué  tienes  tu  con  no- 
sotros? ¿Por  qué  has  venido  antes  de  tiempo  á 
atormentarnos?  Conjuróte  por  Dios  vivo ,  y  te 
lo  suplico ,  no  me  atormentes.  Dice  el  Texto 
que  le  hizo  otras  preguntas,  y  que  respondió  que 
no  era  un  demonio ,  sino  una  legión.  Pidiéronle  á 
Jesús  ,  que  los  dexase^entrar  en  unos  puercos , 
.  y  no  los  enviase  al  abismo.  Y  dice  el  Evangelis- 
ta que  luego  se  lo  concedió.  La  justicia  se  mues« 
tra  en  la  igualdad  de  los  premios ,  y  los  castigos, 
y  en  la  distribución ,  que  algunas  veces  se  llama 
igualdad.  Es  una  constante ,  y  perpetua  volun- 
tad de  dar  i  cada  uno  lo  qup  le  toca.  Llamase 
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Idiopragia ,  porque  sin  mezclarse  en  cosas  age- 
nas ,  ordena  las  propias :  Aprosopolepsia  quanáo 
no  hace  excepción  de  personas.  A  los  hipócritas 
llama  Christo  Acceftores  vultus.  Esta  Virtud, 
que  entre  todas  anda  con  mejores  compañias  i  6 
coii  menos  malas ,  pues  sola  ella  no  está  entre 
dos  vicios,  siendo  la  que  gobierna ,  y  continúa  y 
dilata  el  mundo  >  quiere  ser  tratada  ,  y  poseida 
con  tal  cuidado ,  y  moderación  ,  como  aconseja 
el  Hspíritu  Santo quandó  dice:  Noli nimium  essc 
justus  :  pecado  en  que  incurren  los  que  tienen 
autoridad  en  la  República,  y  son  vengativos:  que 
de  hipócritas ,  de  la  Justicia  de  Dios  hacen  ven- 
ganza, afrenta ,  y  arma  ofensiva:  estos  son  ale- 
vosos ;  no  Jueces  :  traidores ,  y  sacrilegos ;  no 
Príncipes.  San  Agustin  lo  entendió  así,  quando 
díxo  :  Justitia  nimia  incurrit  fcccatum ;  tent' 
ferata  "verb  justitia  facit  ferfectimem.  No  se 
desdeñó  esta  verdad  de  las  plumas  de  los  idó- 
latras ;  pues  Terenclo  en  la  Comedia  que  lla- 
mó Ueautontitn ,  dixo :  Jus  summum  summa  sa^ 
fe  malitia  est;  y  por  demás  se  juntan  autorida- 
des de  Aristóteles  ,  y  otros  Filósofos ,  que  en 
las  tinieblas  de  la  Gentilidad  mendigaron  algún 
acierto ,  quando  el  Rey  Christo  Jesús  en  este 
Evangelio  enseña  cimio  Verdad,  Vida  y  cami- 
no á  todos  los  Monarcas  el  método  de  la  Justicia 
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Real. ¿Quién  mas  en  desgracia  deDioisque  el  de- 
monio? ¿qué  una  legión  de  ellos  ?  criatura  des« 
conocida ,  vasallo  alevoso^  que  se  amotinó  con* 
tra  Dios ,  quiso  defraudarle  su  gloria ,  y  que 
obstinado  porfía  en  la  ruina  ^  y  desolación  de  su 
imagen.  Estos  delinqüentes  ,  viendo  venir  á 
Christo ,  dieron  en  tierra  con  el  cuerpo  que  po* 
seian^en  manera  de  adoración:  pronunciaron  pala- 
bras de  su  gloria:  Jesús  Hijo  de  Dios  (confesión 
que  tanto  ennobleció  la  boca  del  primero  de  los 
Apostóles)  ¿/?or  qué  viniste  aquí  antes  de  tiempo 
d  atormentarnosl'Estos  no  confiesan  verdad  aun- 
que sea  para  apadrinar  su  ruego,  que  no  la  acom- 
pañen con  blasfeinía.JSl  padre  de  la  mentira  des- 
quitó la  verdad  de  llamarle  Hijo  de  Dios^con  de- 
ar  que  venia  antes  de  tiempo:  propio  pecado  de 
'la  insolencia  de  su  intención  ,  desmentir  en  la 
cara  de  Christo  á  todos  los  Profetas ,  y  á  los  de- 
cretos de  su  Padre.  De  esta  mentira ,  y  calum- 
nia hizo  tanto  caso  San  Pablo  ad  Rom.  5 .  que 
repetidamente  dice  :  Ut  quid  enim  Christus  cüm 
adhuc  injirmi  essemus  y  secundütn  tempus pro  im^ 
fiis  mortuus  est  ?  Vix  enim  pro  justo  quis  mo^ 
ritur:  nam  pro  bono  forsitam  quis  audeat  moril 
Commendat  autem  charitatem  suam  Deus  in  no- 
bis:  quoniam  cúm  adhuc peccatores  essemus^  se- 
fundúm  tempus  Christus  pro  nobis  mortuus  est, 
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Según  el  tiempo  murió  por  los  impíos,  y  según 
el  tiempo  murió  por  nosotros.  Dos  veces  en 
quatro  renglones  dice  que  murió,  según  el  tiem- 
po, Christo  nuestro  Señor:  lugar  de  que  en  esta 
ocasión  puede  ser  me  haya  acordado  el  prime- 
ro. Pudiérase  contentar  la  obstinación  de  estos 
demonios  con  el  desacato  descomedido,  y  retel- 
de  de  haber  dicho :  Quid  nobis  ir  tibi ,  Fili 
Dei?  ¿Qué  hay  entre  nosotros,  y  entre  tí.  Hi- 
jo de  t)ios,  para  que  nos  vengas  antes  de  tiem- 
po á  atormentar?  Entre  dos  blasfemias  dixo  una 
verdad  ,  no  por  decirla  ^  sino  por  profanarla ,  y 
quitarla  el  crédito.  Quando  estos  fueran  Ange* 
les,  merecian  ser  demonios  por  qualquiera  pa- 
labra de  estas ;  y  siendo  tales  por  la  culpa  an- 
tigua ,  y  reos  por  la  posesión  de  aquel  hom- 
bre ,  y  añadiendo  á  esto ,  quando  empezaba  á 
tener  que  hacer  con  ellos ,  dudarlo  ;  y  quando 
era  el  tiempo  de  su  venida  cumplido ,  desmen- 
tirlo ;  estando  no  solo  fuera  de  toda  su  gracia, 
sino  imposibilitados  de  poder  volver  á  ella ,  le 
piden  que  no  los  vuelva  al  abismo ,  sino  que  los 
dexe  entrar  en  una  manada  de  puercos ;  y  Chris- 
to Rey  les  concedió  lo  que  pedian ,  que  era  mu- 
dar lugar  solamente.  Señor,  el  delito  siempre 
esté  fuera  de  la  clemencia  de  V,  Magestad  ,  el 
pecado ,  y  la  insolencia  ;  mas  el  pecador ,  y  el 
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delinquente  guarden  sagrado  en  la  naturaleza 
del  Príncipe.  De  sí  se  acuerda  (  dixo  Séneca  ) 
quíeif  se  apiada  del  miserable:  todo  se  ha  de  ne* 
gar  á  la  ofensa  de  Dios ;  no  al  ofensor :  ella  ha 
de  ser  castigada ,  y  él  reducido.  Acabar  con  él 
no  es  remedio  ,  sino  ímpetu.  Muera  el  que  me- 
rece muerte  ;  mas  con  alivio ,  que  no  estorban- 
do la  execuclon  ,  acredite  la  benigiiiidad  del 
Príncipe.  Ser  justo ,  ser  recto,  ser  severo ,  otra 
cosa  es;  que  inexorable  es  condición  indigna  de 
quien  tiene  cuidados  de  Dios ,  del  Padre  de  las 
gentes ,  del  Pastor  de  los  Pueblos.  No  se  remite 
el  castigo  por  variarse  ,  si  lo  que  la  ley  ordena 
el  Juez  no  lo  dispone ,  respetando  los  acciden- 
tes ,  y  la  ocasión  que  habrá  sin  castigo:  digo  sin 
merecerle.  Muchos  son  buenos ,  si  se  dá  crédi- 
to á  los  testigos ;  pocos ,  si  se  roma  declaración 
á  sus  conciencias.  En  los  malos ,  en  los  impíos 
se  ha  dt  mostrar  la  misericordia :  por  los  delin- 
qüentes  se  han  de  hacer  finezas,  i  Quién  pade- 
ció por  el  bueno?  Con  estas  palabras  habló  ele- 
gante la  caridad  dé  San  Pablo ,  ad  Román,   g. 
Ut  quid  enim  Christus ,  cüm  adhuc  injtrmi  esse* 
mus ,  secundüm  temjpus  pro  impiis  mortuus  esñ 
Vtx  enim  pro  justo  quis  moritur  ^  nam  pro  bono 
forsitam  quis  audeat  mori  ?  Commcndat  autem 
^haritatem  suam  Deus  in  nobis:  quoniam  cúm 
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adhuc  fe^ec atoren  essemus  ,  Christus  fro  nohis 
mortuus  est.  Murió  el  Rey  Chrísto,  Señor,  por 
los  impíos  /  y  encomiéndanos  su  caridad.  Todas 
las  obras  que  hizo  Christo,  y  toda  su  vida  se  en- 
caminaron I  y  miró  á  darnos  exemplo.  Así  lo  di* 
xo  :  Exemplum  enim  dedi  vobis :  "  Porque  yo 
^*  os  di  exemplo."  Niégale  San  Pedro;  mas  ya 
advertido  de  que  le  habia  de  negar  :  mírale ,  y 
no  le  revoca  las  mercedes  grandes:  hízoselas  por- 
que le  confesó  ;  no  se  las  quita  porque  se  des* 
dice  9  y  le  niega.  No  depende  del  ageno  descuí'» 
do  la  grandeza  de  Christo.  A  Judas  le  dice  de 
suerte  que  lo  pudo  entender,  que  al  que  le  ven- 
derá le  valiera  mas  no  haber  nacido.  Cena  con 
él  9  lávale  los  pies,  dá  la  seña  en  el  Huerto  pa- 
ra la  entrada  caudillo  de  los  soldados ;  y  recíbe- 
le con  palabras  de  tanto  regalo :  ¿  Ad  quid  ve* 
nistiy  Amice'i  ¿A  qué  has  venido,  Amigo?  No 
perdonó  diligencia  para  su  salvación :  y  al  íin 
tuvo  el  castigo  que  él  se  tomó.  Muere  ahorca- 
do Judas;  mas  del  Rey  ofendido,  y  del  Maes- 
tro entregado  no  oyó  palabra  desabrida,  ni  vio 
semblante  que  no  le  persuadiese  misericordia ,  y 
esperanza.  Pidenle  los  demonios  que  no  los  en- 
vié al  abismo  i  concédeselo.  £n  esto  habla  la  ex* 
posición  Teológica.  Piden  que  los  dcxe  entrar 
en  el  ganado:  permíteselo.  £llos  lo  pidieron  por 
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hacer  aquel  mal  de  camino  al  dueño  del  ganado. 
£1  Rey  Christo  le$  dio  licencia ;  que  al  demo* 
nio  la  ha  concedido  facilmenre  quando  se  la  ha 
.pedido  para  destruir  las  haciendas  , .  y  bienes 
temporales ,  que  antes  ts  la  mitad  de  diligen* 

^c¡a  para  el  arrepentimiento,  y  recuerdo  de  Dios. 
As|  á  un  Job  largamente  le  permitió  extendiese 
su  mano  Satanás  sobre  todos  sus  bienes.  Quería 
avivar  la  valentía  de  aquel  espíritu  tan  esfor- 

^2ado  ;  y  á  esta  causa  no  rehusa  Dios  dar  esta 

\  permisión  al  infierno  ^  pues  es  hacerlos  instru- 
mentos del  desembarazo  del  conocimiento  pro- 
pio ;  y  en  esta  parte  es  cloqücntc  la  persecu- 
ción :  y  pocas  aUnas  hay  sordas  á  la  pérdida  de 

,  los  bienes. 
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(JAPITULO   IV. 

Nú  solo  ha  de  dar  a  entender  el  Rey  que  sabe 

lo  que  dd ;  mas  también  lo  que  le  toman  ,  y 

que  sefan  los  que  están  a  su  lado  , .  que  siente 

aun  lo  que  ellos  no  vén ,  y  que  su  sombra 

y  su  ^vestido  vela. 

Este  sentido  en  el  Rey  es  el  mejor  Consejero 
de  Hacienda  i  y  el  f  rimero  que  jpfeside^  d 
todos.  Matth.  9.  Marc.  5.LUC.  8. 

JLJicebat  autem  intra  se :  Si  tetigero  tantúm 
-nfestimentum  ejus ,  salva  ero.  Et  sensit  corpo' 
re  quia  sanata  esset  d  flaga.  Et  statim  Je^ 
sus  in  semetifso  cognoscens  virtutem  qua  exie» 
rat  de  illo  ,  conversus  ad  turbam  ,  ajebat  : 
Quis  tetigit  vestimenta  mea  ?  Negantibus  au' 
tem  ómnibus ,  dixit  Petrus ,  br  qui  cum  illo  eranti 
Praceptor^  turba  te  ctmprimunt  ,  ir  afjligunt 
¿r  dieis :  Quis  me  tetigit  ?  Et  dixit  Jesús.  Te* 
tigit  me  aliquis :  nam  ego  novi  virtutem  de  me 

9XÍÍSS£. 

Decía  entre  si :  Con  solo  tocar  su  vestido 
seré  salva ;  y  sintió  en  el  cuerpo ,  que  habia 


DS  QUSVEIXK  üg 

sanado  de  la  plaga  ;  y  Jesús  conociendo  en  sí 
mismo  la  virtud  que  habla  salido  de  sí ,  vuelto 
á  la  multitud  ,  dixo  :  ¿  Quién  tocó  á  mí ,  y  i 
,  mis  vestidos  ?  Y  negándolo  todos  ,  Pedro  y  los 
que  con  él  estaban  dixeron:  Maestro  las  olas  de 
la  multitud  te  bruman  ,  y. afligen,  y  tü  dices: 
¿  Quién  me  tocó  ?  Y  dixo  Jesús  :  Alguno  me 
tocó  y  porque  yo  conocí  .que  salia  de  mí  vir- 
tud. 

£t  buen  Rey ,  Señor ,  ha  de  cuidar  no  solo 
de  su  Reyno ,  y  de  su  familia ,  mas  de  su  ves- 
tido ,  y  de  su  sombra ;  y  no  ha  de  comentarse 
con  tener  ;este  cuidado :  ha  de  hacor  qué  los 
que  le  sirven,  y  están. á  su  lado,  y  sus^nemi» 
gos ,  vean  que  le  tiene.  Semejante  atención  re* 
prime  atrevimientos  ,  que  ocasiona  el  diverti- 
miento del  Príncipe  en  las  personas  que  le  asii^ 
ten,  y  acobarda  las  insidias  de  los  enemigos,  que 
desvelados  le  espían.  El  odo'^  y  la  inclinación 
no  ha  de  dar  parte  á  otro  en  sus  cuidados ;  por- 
que el  logro  ^e  los  ambiciosos ,  y  su  peligro  ,  y 
desprecio ,  está  disimulado  en  lo  que  dexa  de  lo 
que  le  toca;  Quien  divierte  al  Rey ,  le  depone» 
no  le  sirve.  A  esta  causa  los  que  por  tal  camino 
' pueden  con  los  Reyes,  se  A^n  fulminando  el 
proceso  con  sus  méritos  ;  sa  buena  dicha  es  ra 
acpsacion  ^  y<  hallan :  testigos;  oontra. sí  ]m  «ledibs 
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que  eligieron  ,  y  se  ven  con  tanta  Culpa  como 
autoridad ;  y  al  que  puede  en  lo  que  habla  d# 
respetar  j  y  obedecer  de  lejos ,  nadie  lo  aconse*- 
ja  por  bueno  sino  aquello  que  después  le  sea  fa« 
cil  acusárselo  por  malo ;  y  en  la  adversidad  la 
csdumnia,que  es  de  baxo^linage,  y  siempre  rui* 
jies  sus  pensamieiitos ,  califica  por  fiscales  los 
cómplices,  y  los  pattiqulares.  Así  lo  ensenan  siem- 
pre á  todos^  no  escarmentando  alguno,  las  histo* 
rías ,  y  bs  sucesos.  Es  el  caso  de  este  evange- 
lio tal ,  que  Rey ,  ó  Monarca ,  que  no  abriere 
los  ojos. en  él ,  y  no  despertare,  4¿ señas  de  di* 
funtoj  que  tiene  ia  reputación  en  poder  de  la 
jiotierte* 

"'.  Tocó  la  pobie  muger  la  vestidura  de  ChnV 
to.  £1  llegar  á  los  Reyes  ,  y  á  su  ropa ,  basta  á 
bacer  dichosos  ,  y  bienaventurados.  Volvió 
Christo  ,  yendo  eín  medio  de  gi'an  Concurso  da 
gentes,  que  le  llevaban  en  peso,  y  coa  nove- 
dad dixo  :  í  Quién  me  tocó?  Dice  el  Texto  que 
los  que  le  brumaban  dixeron  ,  que  ello$  no  eran. 
Esta  respuesta  siempre  la  oygo ;  y  aquellos  que 
aprietan^á  los  JRe^s ,  y  los  ponen  en  aprieto,  di- 
cen que  no  tocan  á  ellos.  San  Pedro,  que  no^sti- 
fria  desenvolturas ,  los  desmintió ,  y  respondió  .á 
CbmtorMaestro/  estante  apretando  tantos  hom* 
Bresv  que-  no  hayr  alguno  que  no  te  toque ,  y  te 
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moleste ,  ¿  y  preguntas  quién  me  tocó  ?  Des* 
mintió  el  buen  ministro  á  aquellos  que  le  seguían 
con  ruido ,  y  alboroto ,  y  decían  que  no  le  toca- 
ban. Alguno  me  toco ,  dixo  Chrísto ,  que  yo  he 
sentido  salir  virtud  de  mí.  ¡  O  buen  Rey ,  que 
sientes  que  te  toquen  en  el  pelo  de  la  ropa  (co- 
mo dicen )  !  y  así  fué.  Ha  de  ser  sensitiva  h 
Magestad  aun  en  los  vestidos.  Nadie  le  ha  de 
tocar  I  que  no  lo  sienta ,  que  no  sepa  que  lo  to« 
ca^  que  no  dé  i  entender  que  k>  sabe.  No  ha  de 
ser  lícito  tomar  nadie  del  Rey  cosa  que  él  no  lo 
sepa ,  ni  lo  sienta.  ¿Qué  será  que  haya  quien  to« 
me  de  él  para  echar  á  mal ,  sin  que  lo  eche  de 
ver  el  Rey ,  y  lo  diga  ?  Quiere  Chrísto  qtíe  sane 
la  muger ,  y  que  le  toque  :  sintió  que  había  sa- 
lido virtud  de  él ;  sabía  quien  era  la  que  le  ha- 
bía tocado  ;  y  lo  preguntó  para  desarrebozar  Iji 
hipocresía  de  los  que  apretándole  mas ,  dixé* 
ron  que  no  lé  tocaban  5  para  que  San  Pedía  ^  y 
los  que  con  él  estaban ,  que  habian  ¿e  succeddr 
en  este  cuidado  á  Chrísto  ^  cada  uno  en  su  Pro* 
vincia ,  y  Pedro  en  toda  la  Iglesia,  abriesen  los 
ojos ,  y  conociesen  quánto  cuidado  es  menefster 
tener  con  los  que  acompañan^  aprietan ,  y  teáíli 
i  los  Reyes ;  y  que  los  MoHarcáis  de  todo  haiide 
hacer  caso ,  y  con  todo  han  de  tcher  fcuenta.  Lle- 
gue la  necesidad  recatada,  y  á  hurto  y  muda ,  y 
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remedíese  ;  mas  sepa  el  necesitado,  que  lo  sabe 
c\  Príncipe ,  y  que  atiende  á  todo  su  poder ,   de 
suerte  ,  que  sabe  el  que  tiene ,  y  el  que  dá  ^  y  el 
que  le  toman.  Distribuya  V.  Magcstad ,  y  d^  á 
los  beneméritos ,  que  son  acreedores  de  toda  su 
grandeza ,  y.  tal  vez  negocie  el  oprimido  por  de- 
baxo  de  cuerda  :  remedíese  con  tocar,  á  la  som- 
bra de  V.  Magestad ,  que  no  es  mas  algún  fa- 
vorecido ;  mas  sepa  el  uno ,  y  el  otro ,  que  V. 
Majestad  sabe  la  virtud  que  salió  de  su  gran- 
deza:  entonces  será  milagro;  sino j  pasara  por 
Jhurto  calificado.  Si  los  Privados,  supiesen  apren- 
der i  Ministros  del 'ruedo  de  la  vestidura  de 
Xi^hristo»  iquánbi^n  aseguraran  la  buena  dicha! 
£1  ruedo  sirve  al  señor ,  es  lo.  postrero  de  1%.  ves- 
tidura ,'  anda  a  los  pies ,  y  sirve,  arrastrando  : 
condiciones  de  la  humildad ,  y  reconocimiento, 
.que  solamente  son  seguro  de  la  prosperidad. 
Medre  quien  tocare  al  Privado ;  mas  de  tal  ma- 
nera que  lo  sienta  el  Rey  en  sí ,  y  lo  diga ,  sin 
que  en  él  se  quede  alguna  cosa»  Y  es  tan  peli- 
groso en  el  seso  humano  ser  ixutrumentp  de  mer- 
cejies ,  que  a  lo  que  disponen »  dan  á  entender 
que  lo  hacen ,:.  y  dp.  criados .,  á  Iqs  primeros  atre- 
Tiijpientos  p^^an  a  Señores, y  poco  masadelan^ 
t€^  desprecia^  al  djieñp;  y  comojChristo  mor- 
tificó aquí  la  p2;e$uncion  de  la  t^bra  de  sa.ves* 


tido  ,  diciendo  ;  Yo  sentí  salir  virtud  de  mí ; 
así  lo  deben  hacer  los  Reyes  en  todo  lo  que 
dispusieren  ^  por  su  crédito  ,  y  el  de  las  pro- 
pias mercedes  »  y  puestos. ,  y  personas  que  los 
alcanzan ;  y  es  tener  misericordia  de  sus  Mini^ 
tros,  desembarazarlos  de  este  riesgo  tan  alague- 
ño  ^  y  de  tan  buen  sabor  ¿  los. desórdenes  del 
apetito  9  y  ambición  de  los*  hombres  ;  pues 
qüieá  permite  este  entretenimiento  á  su  cria- 
do,  artífice  es  de  su  ruina. 

•  »  ■ 

CAPITULO    V. 

JP^  jpara  ¡os  pobres  se  ha  de  quitar  al  "BLef. 
Joann.  i%. 


M. 


I  Aria  ergo  accepit  lihram  unguenti  nar^ 
di  pistici  fretiosi  h  unxit  fedes  Je  su  ,  kr  ex^ 
tersit  pedes  ejus  cafiliis  suis  :  ir  damus  imple^ 
ta  est  ex  odore  unguenti.  Dixit  ergo  unus  ex 
discipulis  ejus  y  Judas  Iscariotes ,  ^ui  erat  eum 
traditurus  :  Quar^  hoc  unguentum,  non  veniit 
trecentis  denariis  ,  ¿*  datum  est  egenis  ?  Dp- 
xit  autem  hpe^  non  quia  de  egenis  pertinebat  ad 
eum  »  sed  quia  fur  efat ,  ¿r  lóculos  habens  p  ea 
^Uée  mittebafamf.yportabat. 

TOM.    VI.  c 
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,,  María  tomó  una  libra  de  usguento  pre- 
,,  cioso  de  confección  de  nardo ,  y  ungió  á  Je- 
^,  sus  los  pies ,  y  los  limpió  con  sus  cabellos ,  y 
y,  llenóse  la  casa  de  su  fragancia  con  el  ungüen- 
,f  to.  Dixo  uno  de  sus  Discípulos  (  Judas ,  va-^ 
^,  ron  de  Carioth  ,  que  le  habia  de  Vender  )  : 
„  ¿  Por  qué  no  se  vende  este  ungüento  en  tre- 
„  cientos  dineros  ^  y  se  dá  á  los  pobres  ?  Di- 
„  xo  esto ,  no  porque  tenia  el  cuidado  de  los 
„  pobres  ,  sino  porque  era  ladrón  ,  y  tenien^ 
,^  do  bolsas ,  traía  lo  quo  daban.  << 

¡  Qué  desigual  aprecio  ,  y  qué  apasiona* 
do  es  el  de  la  codicia  !  en  trecientos  dineros 
tasa  el  ungüento^  quien  dio  á  Christo  por  trein- 
ta :  no  pensaba  Judas  sino  en  vender  cuidado- 
samente. £1  Evangelista  añade  aquellas  pala- 
bras :  Uno  de  sus  Discípulos ;  para  que  se  rea 
que  entre  los  suyos ,  los  de  su  lado  ,  los  esco* 
gidos ,  está  quien  lo  ha  de  venden 

Si  quien  ordena ,  y  propone  que  se  quite 
de  la  autoridad  ,  y  reverencia  del  Rey  para 
venderlo ,  y  darlo  á  los  pobres ,  es  Judas,  que 
habia  de  vender  á  Christo  ;  quien  lo  quita  del 
Rey  para  venderlo  á  los  ricos ,  contra  los  po* 
bres ,  ¿qué  será  ?  No  dá  á  los  pobres  quien  qui- 
ta de  Christo  para  ellos  :  ese  es  Judas  ,  no  li- 
mosnero :  ese  es  ladrón ,  no  Ministro.  £1  qua 


quita  del  labr^tclor ,  del  benemérito ,  del  huér- 
fano f  de  la  viuda ,  en  quien  se  representa  Chris- 
to  ,  para  otra  cosa  ,  ese  es  ladrón.  ¿  No  sabía 
Judas  mejor  que  nadie  ,  que  su  Maestro  era 
el  mas  pobre  de  todo$  los  hombres  ?  No  le  ha- 
bia  oido  decir  que  no  tenia  donde  reclinar  la  ca« 
beza  ?  pues  cómo  ,  habiendo  de  pedir  á  los  po- 
bres para  él  ,  puede,  quitarle  para  los  pobres  , 
que  siempre  tendrá  consigo  ?  Achaque  era,  no 
zelo  ,  el  suyo.  Para  conocer  esta  gente ,  y  este 
lenguage  ,  y  estos  Ministros  y  haga*  el  Rey  lo 
que  advierte  el  Evangelista:  Non  quia^de  ege* 
nis  fertinebat  ad  ewn.  yy  Y  no  porque  tenia  los 
,,  pobres  á  su  cargo.  '^  Metióse  en  lo  que  no  lo 
tocaba  :  su  oficio  era  la  despensa  ,  y  no  la  li- 
mosna. Quien  del  patrimonio  de  V.  Mag.  do 
sus  rentas  ,  y  vasallos ,  de  su  regalo ,  de  su  ca- 
sa ,  quita  para  diferentes  designios  ,  sea  para  lo 
que  fuere ,  como  no  vuelva  á  su  reputación  el 
útil  ,  ese  Judas  e»  ,  de  Judas  aprendió  ;  por- 
que quitar  del  Rey  ^  llévese  donde  se  llevare, 
dése  á  quien  se  diere  ,  es  hurto  forzoso.  No 
hay  necesidad  mas  legítima  que  la  del  buen 
Rey  ,  ni  hombre  tan  pobre  ;  y  quien  pone  al 
Rey  en  mayor  necesidad  ,  destruye  el  Rey  no; 
y  es  arbitrio  de  los  Ministros  imitadores  d¿  Ju- 
das poner  en  necesidad  al  Rey  par^  con  los  ar- 
c  2 
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bitrios  de  sü  socarro  ,  y  dcsempdaó  tyranizaí 
el  Rcyno  ,  y  hacer  logro  del  robo  de  los  va- 
sallos ,  y  son  las  suyas  mohatras  de  sangre  ino- 
cente. Rey  sobre  sí ,  y  cuidadoso  de  su  ha- 
cienda ,  y  Rey  nos ,  lejos  tiene^  estos  Ministros, 
que  hacen  su  grandeza  ,  y  sus  casas  coa  poner 
necesidad  en  los  Príncipes* 

Metióse  Judas  de  despensero  ¿  consejero 
de  hacienda  :  por  eso  sus  consultas  saben  á  re- 
gatón. Con  haber  tantos  años ,  no  ha  descae- 
cido ésta  manera  de  hurtar ,  pedir  para  los  po- 
bres ,  y  tomar  para  sí.  Cosa  admirable  1  Señoi^ 
que  en  ningún  otro  lugar  la  pluma  de  los  £vai|' 
gelistas  se  enojó  con  nadie  >  ni  con  el  que  dio 
á  Christo  la  bofetada ,  ni  con  quien  le  rescupió, 
ni  con  los  que  piden  le  crucifiquen ,  ni  con  Pi- 
latos  ,  ni  otro  algún  Ministro  mas  crudo  ;  an- 
tes benignamente  los  nombra  ,  y  con  modes- 
tia piadosa  refiere  sus  acciones  :  solo  de  Ju- 
das escribe  en  este  caso  mas  terrible  ,  y  sevc- 
jro  que  quando  vendió  á  Christo  ,  pues  allí 
refiere  el  sugeto  sin  ponderar  la  maldad  :  y 
aquí  le  llama  ladrón  ,  y  hypócrita  ,  y  no  le 
perdona  nota  ,  ni  infamia  alguna.  San  Juan 
escribe  por  Christo  ,  de  quien  bien  sabía  la 
voluntad  ,  y  el  sentimiento  ;  y  así  habla  en 
este  caso  palabras  llenas  de  indignación ,  y  de 
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ira;  Porqtie  Judas  aquí  quería  vender  los  po- 
bres ;  y  Christp  ,  y  por  él  San  Juan  ,  parece 
que  siente  ^lás  ^ue  Judas  venda  los  pobres ; 
puesr  Judas  vendió  á  Ciinsto  para  remedio  de. 
los  pobres  :  y  si  bien  él  no  tuvo  esa  intención, 
Christo  por  los  pobres  ,  y  para  elbs  fue  ven-.- 
dido  ;  y  es  cosa  clara  quehabia  de  sentir  su-' 
mámente  ver  que  Judas  quisiese  vender  aque* 
Mes  por  quien  él  propio  se  dexó  vender  del 
mismo. 

Señor.,  V.  Magestad  no  tiene  otra  cosa 
que  haya  ^  de  estar  mas  ürme  en  su  ánimo » 
encargada  por  Dios  ,  que  el  castigo  del  Con- 
sejero que  pide  para  los  pobres ,  y  los  vende. 
Podría  eii  algunas  concesiones  de  las  Cortesj 
y  en  los  demás  servicios  tenerse  cuidado  con 
este  lenguage  de  Judas ,  quando  el  que  con- 
cede medra  y  el  Rcyno  padece.  Pobres  vende 
quien  enriquece,  pidiendo  para  ellos  ,  y  quien 
alega  por  méritos  ,  y  servicios  la  ruina  de  los 
que  se  le  encomendaron.  Miren  los  Reyes  por 
1^.  pobres  ,  que  entonces  habrán  entendido 
que  el  primer  pobre  ,  y  más  legítimo  nece- 
sitado es  el  buen  Rey.  Rey  que  se  gobierna. 
Rey  que  se  socorre  á  sí  mismo  ,  y  se  guarda, 
y  mira  por  sí  ,  ese  mira  por  sus  Reynos.  El 
que  se  descuida  de  sí  propio  ,  y  se  dexa  ,  y 
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olvida  ,*  i  por  quién  mirará  ,  ñi-íje  ^tíé  ten-' 
drá  cuidado  ?  Aquí'  dáyocc?  Sah  Juan  á  V. 
Magestad  /como  Privádt)  de  Chr^sto  ;  tenac* 
rosas  palabras  scm  lasáíyas.  Qiaien  de  las  per* 
sonas  ^  criados  ,  hijos  ,  vasallos  beneméritos 
quita  ó  pide  la  hacienda  ,  honra/,  iUi;  oficios  , 
con  título  de  darlo  ácpobres  i, ó. emplearlo  me- 
jor. ,  en  la  boca  del  Evangelista,  es  Judas  ,  y 
llámese  como  se  llamare  :  á  él  le  liomhf  an  las 
palabras  ladrón ,  que  tiene  bolsa.  El  buen  Mi- 
nistro conocerá  V;  JMagestad  ^\éi  ,quando  los 
Ministros,  despenseros  ,  y  el  consejcro/Jscáriote 
le  propusieron  cosas  semejantes »  eo^qub  se  tra* 
ta  de  vender  álos  ppbcés:,  ó  qtntar  dcrJa  per- 
sona Real ,  pusiese  en  la  consulta  de  buena  le- 
tra :  V.  Magestad  no.lo  haga  :  qüieni  se  lo 
aconseja  es  Judas  que  le  hace  por  los  pobres, 
que  están  encomendados  á  V.  Magestad  ^  y  no 
á  él  :  ladrón  es  :  talegones  trae :  ló  que:  dan 
se  lleva :  caridad  fingida  es  su  inércancí^  :  pie- 
dad mentirosa  es  su  ganancia.  .Para  ks  pobres 
pide  ;  y  pidiendo'  para  ellos  ,  hac?  pobres  ,  y 
se  Jiace  rico.  ¡  A  qué  de  consultas  está  res* 
pondiendo  San  Juan  desde  el  Evánjgelio  ,  t)or- 
que  los  Príncipes  no  pretendan  haber  pasado 
sin  advertimiento  ,  y  jpor  quitarlos  la  disculpa 
maliciosa  !  Gran  voz  contra  quien  sis  descúi* 


BS   QUBVSDO*  39' 

¿ixc  en  esta,  parte  para  el  Tribunal  postrero' 
de  la  mejor  vida  !  Atienda  V.  Magestad  á  las 
se&as  que  aquí  le  dá  San  Juan  de  los  que 
venden  á  los  pobres.  Dice  que  son  los  que 
han  de  vender  al  piopio  Rey  :  que  tratan 
de  lo  que  no  le^.toca  :  que  son  ladrones  :  que 
tienen  bolsas  ,  y  llevan  lo  que  se  dá.  Con  h 
pluma  los  dibimca  San  .  Juan  ,  con  la  voz  los. 
nombra ,  con  e)  dedo  los  muestra.  Vétslos  ahí», 
dice  á  todos  los  que  reynan  ;  y  si  no  queréis. 
que  os  vendan  ,  ñor  tengáis  Ministro  despen- 
seros^ que  teuigan  bolsones,  j  y  tomen  lo  que  se 
dá^  ai  tengáis  por  consultor  al  ladrón.  ¡  O  gran 
cosa  !  Dos  Privados.  Juanes  tuvo  Christo  :  el 
Bautista  enseño  con  la  mano  el  Cordero  á  los 
lobos  ;  y  el . evangelista  en  el  Evangelio  en* 
señó  con  la  pluma  los  lobos  al  Cordero. 

CAPITULO.  VI. 

La  fresmci4  del  R^y  es  la  mejor  jparie  de 
'lo  que  manda. 

íN  los  peligrosj  el  Rey  que  mira ,  manda 

con  los  ojos.  Los  ojos  del  Principe  es  k  mas 

poderosa  arma  ;  y  en  los  vasallos  asistidos  de 

su  señor ,  es  diferente  el  ardimiento.  Descuí- 

C4 
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dase  el  valor  €on  las  órdenes  ,  y  disculpase  eL 
descuido.  San  Pedro  lo  mostró  en  el  prendi- 
miento ,  y. en  la. negación  ;-  y  Christo  en  la 
borrasca  ,  donde  enseñó  durmiendo  ,  Joann. 
cap.    I  8.  Simm  ergo  Pettus  hahens  gladittm 
eduxit  ium  -,  ir  fercussit  Búntijicis  servum ,  6» 
ahscidit  auriculam  ejus  dcxteratn*  „  Pero  te-. 
„  niendo  Simón  Pedro  espada  ,  puso  mano  j  é 
„  hirió  al  criado  del  Pontífice  ,  y  cortóle  la . 
„  oreja  derecha.  " 

A  ojo&  de  su  Rey  y  Maestro  ,  Pedro  fue 
tan  valiente  ,  que  sacó  la  espada  para  toda 
una  cohorte  armada ,  de-  noch^  >  y  en  la  camr  i 
paña  ,  y  hirió  á  tn  criado  del  Pontífice  :  ac- 
ción ,  si  justa  /bizarra  ,  y  casi  temeraria.  Pe^ 
ro  dos  renglones  más  abaxo  padecieron  nota-, 
ble  mutación  sus  alientos  •,  y  osadía ;  y  se  lee  ^ 
con  el  mismo  nombre  otro  corazón  :  Dicit  er^ 
go  Paro  ancüla  osíiaría  :  ,,  Y  flíxole  á  Pe- 
„  dro  una  mozuela  que  estaba  á  la  puerta  : 
„  Tu  eres  uno  de  los  Discípulos  de  este  hom-L 
»9  bre.  Respondió  ;  No  soy  ;  y  negó  tres  ve- 
>,  ees.  *'  Desquitóse  la  cohorte  :  vf  ngádoséh» 
el  criado  del  Pontífice  por  mano  de  la  criada:- 
El  quitó  una  oreja  ,  y  á  él  le  han  quitado  las 
dos  ;  de  suerte  ,  que  apenas  oye  la  voz  de 
Christo  que  le  dbco  este  suceso.  ¿Brios  contra^ 
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una  Cdbúttt :  valor  para  herir  uno  entre  taa« 
tos;  jlnegq  acobardarse  de  manera  que  una 
muchacha  le.  quite  la  espada  con  .una  pregun^.- 
tx,  y  le  desarme ,  y  baga  sacar  pies  ?  Al  que: 
hizo  tantas  bravatas  á  Christo  :  Si  conviniere 
morir  contigo  ,  no  te*  negaré.  Débese  conside* 
rar,  que  aunque  era  Pedro  el  propio  que  haza- 
ubsanÁente  ,  y  con  arrojamiento  temerario  em-  « 
bistió  por  su  Rey  con  todo  aquel  esquadron  , : 
aquí  le  faltó  lo  principal  ,  que  fueron  los  ojos 
de  Christo  :  espada  tenia  ,  pero  sin  filos  :  co- . 
ra2on  tenia  ,  peto  no  le  miraba  su  Maestro. 

R^  que  pelea  ,  y  trabaja  delante  de  los 
suyos  )  bbligalos  &  ser  valientes :  el  que  los  vé: 
peleair  ,  los  multiplica  ,  y  de  uno  hace  dos,. 
Quien  los  manda  pelear  ,  y  no  los  vé  ,  ese  los . 
disculpa  de  lo  que  dexaren  de  hacer  :  fia  toda« 
su  honra  á  la  fortuna  ;  no  se  puede  quejar  sino 
de  sí  solo.  Diferentes  exércitos  son  los  que  pa-^ 
gan  los  Príncipes  ,  que  los  que  acompañan. 
Los  unos  traen  grandes  gastos :  los  otros  gran- 
des victorias.  Los  unos  sustentan  el  enemigo  : 
los  otros  el  Rey  perezoso  ,  y  entretenido  en  el 
ocio  de  la  vanidad  acomodada.  Una  cosa  es  en 
Ibs  soldados  obedecer  ¿rdenes  ,  otra  seguir  el 
exemplo.  Los  unos  tienen  por  paga  el  suel- 
do ;  los  otros^  la  gloria.  No  puede  un  Rey  mi- 
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litar  en  todas  partes  personalmente  ;  nOs  pue« 
de  j  y  debe  enviar  Generales  ^  que  manden 
con  las  obras ,  y  no  con  la  pluma.  ¿Quién  pre^ 
sumirá  de  mas  esforzado  que  San  Pedro  ,  que 
en  presencia  de  Christo  se  portó  tan  como  va* 
liente  j  y  en  volviendo  el  rostro  fue  menes* 
ter  para  el  acometimiento  de  una  mugercillá 
que  el  gallo  le  acordase  de  la  espada ,  del  huer- 
to ,  y  de  la  promesa  ? 

Luc«  cap.  8«  ,,  Y  navegando  con  ellos  f 
9»  se  durmió.  Levantóse  una  tormenta  de  vien* 
„  to  en  el  mar  :  atemorizáronse  ,.  y  peligra- 
yy  ban  :  pero  llegándose  i  é\ ,  le  despertaron, 
yy  diciéndole  :  Maestro  i  perecemos  :  pero  él 
„  levantándose  ,  mandó  .al  vifentp.,,y  mares 
yy  abonanzar  ,  y  quedó  el  mar  en  lechjc.  J)í^ 
„  xoles  á  ellos :  ¿  Dónde  está  vuestra  Fé  ?  " 

Mas  aprieta  este  suceso  la  dificultad.  No 
basta  que  el  Rey  esté  presente  »  si  duerme. 
Ojos  cerrados  no  hacen  efecto.  Du>erme  Chris- 
to ,  y  piérdense  de  ánimo  todos.  Bien  sabía  la 
borrasca  ,  y  lo  que  habia  de  suceder  y  y  cerró 
los  ojos  y  para  enseñar  á  los  Reyes  que  la  fé 
de  los  suyos ,  cpmo  se  dice  ,  pueden  perder- 
la en  un  cerrar  ,  y  abrir  de  ojos.  Niñería  es; 
pero  suena  al  propósito.  El  Rey  es  menester 
que.  asista  á  todo  y  y  que  abra  los  ojos^por- 
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que  los  suyos  no  pierdan  la  íé.  Mire  V.  Ma- 
gestad  quán  descaecidos  estaban  los  Apóstoles 
porque  dnrmió  un  poco  Christo ,  sabiendo  que 
él  di<e  de  $í:  Fb  duermo  ^  érc.  La  vista  de  los 
Principes  influye  coi'age  5  y  el  miedo  ,  que  so- 
lo precia  la  salud ;  y  pone  la  honra  en  la  segu* 
ridad  ,  suele  reprehenderse  con  el  respeto.  No 
1q.  queda  qjue  hacer  al  Rey  que  asiste ,  y  mira; 
ni  que  esperar  al  que  hace  lo  contrario.  Si  en 
la  República  de  Christo ,  Dios  y  Hombre  ,  en 
cerrando  \o^  ojos,  estuvieron  -para  dat  al  través 
sus  allegados ;  ¿  qué  se  ha  de  temer  en  los  Re» 
yes  que  se^dutj^men  con  los^  ojos  abiertos? 

CAPITULO    VII. 

Christo  no  remitió  memoriales :  y  uno  que'  remir. 
tió  d  SUS'  Discípulos  ^  le  descaminaron* 
Matth.  14.  Joann.  6.  Marc.  6. 
Luc.  9.         >  . 

T  exiens  wdit  turbam  multam  Jesús  ,  (y 
misertus  est  super  eos  ,  quia  erant  sicut  oves 
non  habentes  pastor em  :  ir  excepit  illos  ,  ir  lo* 
quebatur  illis  de  Regno  Dei ,  ir  coepit  illos  do- 
tere  multa,  „  Y  saliendo ,  vio  Jesús  una  gran 
,j  multitud  y  y  apiadóse  de  ellos  ,  porque  esta- 
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yf  ban  como  ovejas  que  no  tenían  pastor :  red* 
„  biólos  ,  y  hablábalos  del  Reyno  de  Dios  ,  y 
y,  empezó  á  enseñarlos  muchas  cosas.  ^^ 

Doctrina  de  Christo  es  :  Quarite  frímum 
Regnum  Deu  „  Buscad  primero  el  Reyno  de 
„  Dios  ,  y  lo  demás  se  os  dará.  "  Por  eso , 
viéndolos,  primero  los  habla  del  Reyno  de  Dios, 
y  los  enseña  ,  luego  trata  de  alimentarlos ,  y 
darles  de  comer. 


F. 


Consulta  de  los  Apóstoles. 


Espere  autem  facto.  „  Sicnck»  ya  tarde  , 
yy  llegáronse  á  él  sus  Discípulos ,  diciendo  :  £1 
,y  lugar  es  desierto,  y  la  hora  ha  pasado  :  des* 
,,  pide  esta  muchedumbre  de  gente  ,  para  que 
„  yéndose  á  los  Castillos  ,  y  Villas  que  están 
yy  cerca  en  este  contorno  ,  se  desparramen  para 
yy  buscar  mantenimientos  ,  y  comprar  comida 
,y  con  que  se  sustenten  ;  que  aquí  estamos  en 
#,  lugar  desierto.  *' 
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JDicrcta  Christo  en  quanto  á  despedirlos  ^  y  re* 
mitirles  el  socorro  d  ellos» 


J^yf  Oí 


on  hahent  nece^e  iré  y  date  illis  vos  man' 
dueare.  j^  No  tienen  necesidad  de  irse  dadles 
„  vosotros  de  comer.  Y  como  Jesús  levantase 
,,  los  ojos  j  y  viese  que  era  grandísimo  el  nii- 
„  mero  de  gentes,  dixo  á  Filipo:  ¿Dónde  com- 
,y  praremos  panes  para  que  coman  estos  ?  Esto 
,,  decía  tentándole,  porque  él  bien  sabía  lo  quc^ 
„  habla  de  hacer.  " 

¡  Qué  ponderadas  palabras  ,  y  qué  remi- 
sión tan  advertida !  Responde  el  Apóstol :  Do^ 
cientos  ducados  de  pan  no  bastan  para  que  ca* 
da  uno  tome  una  migaja. 

R£PLÍCA  Chkisto: 

¿  Qudntos  jpanes  tenéis  í  Id  y  miradlo. 

Responde  San  Andrés  i 


Di 


'Ixit  rí  unus  ex  discipulis  ejus  Andréeas. 
„  Díxole  uno  de  sus  Discípulos,  Andrés,  her- 
„  mano  de  Simón  Pedro :  Aquí  hay  un  mu- 
9,  chacho  que  tiene  cinco  panes  de  cebada ,  y 
j,  dos  peces  ;  ¿  pero  esto  de  qué  sirve  entre 
„  tantos  ? «' 
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Ultimo  decreto  pe  Christo. 

Dixit   ergo  Jesús  :  Facitc   homims  dis» 
cumbere. 

,,  Dixo  Jesús :  Haced  que  se  sienten  á  co- 
,y  mer.  '*  Repetidamente  dificultaron  este  socor- 
ro los  Apóstoles.  Y  Christo  ,  en  lugar  de  res- 
ponderles ,  remitiéndoles  el  modo  ,  decreta  en 
favor  de  la  necesidad  ,  para  enseñanza.  Bueno 
es  ,  que  los  Apóstoles  rezelen  que  ha  de  faltar 
sustento  a  los  que  siguen  á  Christo  ¡  Qué  cosa 
tan  agena  de  su  condición  ,  pues  en  la  postrer 
Cena  se  dio  por  manjar  ,  y  por  bebida  á  los 
que  le  dexaron  ,  al  que  le  negó  ,  y  al  que  le 
vendia;  y  temian  los  Apóstoles  que  aquí  falta* 
se  para  los  que  le  vinieron  siguiendo  hasta  el 
desierto  !  Príncipe  hubiera  que  estimara  por 
bien  prevenida  la  consulta  de  los  Apóstoles  , 
que  dixo :  Da  licencia  á  las  gentes ,  que  se  va- 
yan á  buscar  de  comer  ,  pues  aquí  no  lo  hay , 
por  ser  desierto.  Christo  no  la  tiene  por  consul- 
ta i  sino  por  cortedad  humana ,  y  civilidad  in- 
digna de  Ministros  de  su  casa ;  y  así  respondió: 
No  hay  para  qué  se  vayan  :  dadles  de  comer 
vosotros. 
RespóndeloSiy  castígalos.Señor  dice  elMinistro 
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á  V.  Mag.  en  la  consulta»  que  despida  al  sóida- 
do  9  y  al  que  ha  envejecido  sirviendo ,  que  ya 
no  son  menester  :  que  no  se  pague  á  los  que 
con  su  sangre  son  acreedores  de  V.  Magestad 
por  su  sustento  :  que  no  les  dé  el  sueldo ,  ni  el 
oficio ,  ni  cargo  :  que  los  envié  »  quecos  despi- 
da ;  que  para  estos  es  desierto  Palacio  ,  don- 
de no  hay  nada.  Tome  V.  Magestad  de  los  la- 
bios de  Christo  la  respuesta  ,  y  decrete  :  Dad- 
le vos  de  comer  de  lo  mucho  que  os  sobra :  pa- 
ra vos  hay  mantenimientos  ,  y  no  es  desierto 
en  ninguna  parte.  Para  vos  hay  oficios ,  y  hon- 
ras»  y  para  los  otros  malas  respuestas  ;  y  sola- 
mente sea  pena  ,  y  castigo  que  les  deis  vos, 
mal  Ministro  ,  lo  que  les  falta  ,  y  no  queráis 
que  les  dé  yo.  Conocer  la  necesidad  ,  y  no  re- 
mediarla y  pudiendo ,  es  curiosidad,  no  miseri- 
cordia. 

Habia  Christo  enseñado  cómo  habían  de 
orar  á  Dios  ,  y  dicho  muchas  veces  :  Pedid ,  y 
daros  han.  Y  en  la  oración  que  compuso  para 
orar  con  su  Padre  ,  dixo  que  le  pidiesen  el  pan 
de  cada  dia ;  y  hoy  que  llegó  la  ocasión ,  se  les 
olvidó  á  los  Apóstoles  esta  cláusula  tan  impoi:^ 
taiíte. 

Bien  se  conoce  que  para  enseñarlos  á  con- 
sultar necesidades  agenas  hizo  todas  estas  pre- 
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guntas,  y  remisiones.  £1  Evangelista  dice  :  Es* 
to  hacia  tentándole.  Stíñor  ;  es  muy  necesario 
que  los  Reyes  tienten  ,  y  prueben  la  integri- 
dad y  el  valor  ,  y  la  justificación  de  sus  Minis^ 
tros  y  para,  enseñarlos  ,  y  conocer  lo  que  pue- 
den disimular.  Quanto  mas  Christo  facilita  el 
negocio  ,  con  mayor  tesón  le  imposibilitan  los 
Apóstoles.    Mala   acogida   hallan   necesidades 
agenas  en  otro,  pecho  que  el  de  Christo  :  cosa 
que  debe  tener  cuidadosos  ^  y  desvelados  í  los 
Reyes.  Oyga  V.  Magestad  y  lea  cautelosa- 
mente lo  que  le  propusieren  en  favor  de  los 
.que   le  sirven  los  que  le  parlan.   Así  dife- 
^rencio  yo  al  que  con  las  armas  ,  con  las  le^ 
^tras  ,  ó  con  la  hacienda  ,  y  la  persona  sirve  á 
.V.  Magestad  ,  de  los  que  tienen  por  oficio  el 
¿ablar  de  estos  desde  su  aposento  ,  y  que  po** 
nen  la  judicatura  de  sus  servicios  ,  y  trabajos 
tCn  el  alvedrio  de  su  pluma.  {Gran  cosa.  Señor, 
que  valga  mgs  sin  comparación  hablar  de  los  va- 
lientes ,  y  escribir  de  los  virtuosos  ,  y  á  veces 
perseguirlos  ,  que  ser  virtuosos  ,  ni  valientes  > 
ni  doctos  !  Que  sea  mérito  nombrarlos  ,  y  que 
%io  lo  sea  hacerse  nombrar!  Enfermedad  es^  que 
si  no  se  remedia  ,  será  mortal  en  la  mejor  parte 
de  la  vida  de  la  República  ^  que  es  la  honra  p 
donde  está  la  estimación.  Al  buen  Rey  la  por* 
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fia  de  consulta  sin  piedad  on  necesidades  gran- 
des de  sus  vasallos ,  criados  ó  beneméritos  ,  en 
lugar  de  enflaquecerle,  ó  mudarle  de  propósito, 
o^envilécerle  el  corazón ,  le  ha  de  obligar  á  ha- 
cer milagros  como  hizo  Christo  este  dia. 
-  Y  viendo  Ghristo  que  en  esta  parte  tenían 
necesidad  de  doctrina  ¡  como  gente  que  habia 
de  gobernar  ,  y  á  cuyo  cargo  quedaba  todo  , 
antes  de  Ser  preso  y  yendo  á  Jerusalen  ,  los  ad- 
miró con  la  higuera  ,  á  quien  fuera  de  tiempo 
pidió  higos  ,  y  porque  no  se  los  dio  la  maldi- 
xo  ,  y  se  secó.  Quiso  enseñar ,  y  enseñóles  que 
á  nadie  en  ningún  tiempk)  ha  de  llegar  la  nece- 
sidad ,  y  el  necesitado  ,  que  no  halle  socorro. 

Y  por  eso  quahdo  otro  dia  ,  admirándose  los 
Apóstoles  de  verla  seca  ,  sé  compadecieron  de 
ella  ,  diciendo  que  por  qué  habia  secádose ,  les 
dixo  aquellas  palabras  tan  esforzadas  de  la  fe. 
Si  mandáis  al  monte  que  se  levante  con  su  peso, 
y  se  mude  á  otra  parte ,  obedecerá  á  vuestra  fé. 

Y  esto  dixo  ,  acordándoles  que  si  tuvieran 
fé  ,  no  dudaran  que  en  el  desierto  se  hallar^ 

•  que  comer ,  ni  en  que  tres  panes  era  poca  pro- 
visión para  tantos.  Señor  :  atienda  V.  Mages- 
tad  á  esta  consideración  :  si  Dios  quiere  que 
hasta  las  higueras  hagan  milagros  con  lostiéce- 

.  sitados  ,  y  hambrientos  ,  y  porque  no  los  ba- 
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cen,  las  maldice,  y  se  secan  para  siempre  ^  ¿  qué 
querrá  que  hagan  los  hombres  ,  y  entre  eHos 
los  Reyes  ?  y  qué  hará  con  los  que  no  lo  hi- 
cieren ?  Temerosas  conjeturas  dexo  que  hagan 
los  Príncipes  en  este  punto. 

Glande  fue  el  rezelo  de  los  Discípulos » 
y  fue  medrosa  caridad  la  suya  ;  pues  porque 
estaban  en  el  desierto  ,  desconfiaban  de  man- 
tenimientosj  pudiendo  en  el  desierto  hacer  pro- 
visión y  vituallas  de  las  piedras  ,  de  que  Sa- 
tanás hizo  tentación.  Acordósele  al  demonio , 
aunque  con  otro  fia  ,  en  el  desierto  ,  que  de 
las  piedras  se  podia  hacer  pan  :  pensó  lison- 
jear el  largo  ayuno  de  Christo  con  la  propues- 
ta desvariada  ;  y  olvidáronse  de  esta  diligencia 
los  Apóstoles.  A  los  buenos  Consejeros  se  les 
ha  de  ensanchar  el  ánimo  con  la  mayor  n.ecesir 
dad  f  y  atender  á  remediarla »  y  no  á  dificultar- 
la ,  y  entender  que  el  remedio  es  su  oficio. 
Christo  en  el  desierto  hará  de  las  piedras  pan^ 
si  le  ruegan  ;  no  si  le  tientan.  Escusa  el  mi- 
lagro para  su  ayuno  de  quarenta  dias  ,  y  há- 
cele  por  las  gentes  que  le  siguen ,  aumentan* 
do  el  poco  pan  en  grande  suma. 

Otra  vez  (  Luc.  cap.  9.  )  viendo  que 
los  Samaritanos  no  querian  hospedar  á  Chris- 
to >  7  %^^  respoodiaii  con  despego ,  hícicroii 
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tstl  consulta  (  Jacobus ,  ir  Joannes  ).  „  Señor, 
^,    I  quieres  que  mandemos  al  fuego  que  baxo 
„  del  Cielo,  y  consuma  á  estos?  Y  vuelto  á  ellos, 
,,  respondió  con  reprehensión  :  No  sabéis  de 
,,  qué  espíritu  sois.   £1  Hijo  del  hombre  no 
,,  viene  á  perder  las  almas  ,  sino  á  salvarlas.  '^ 
¡  Gran  decreto  ,  ajustado  á  consulta  zelo- 
sa  ,  pero  inadvertida  ^,  y  no  sin  ostentación  ^ 
mandar  al  fuego  que  baxe  deil  Cielo !  Escon- 
dida tiene  alguna  presunción  de  las  sillas  que 
después  pidieron  estos  dos  Apóstoles ;  pues  ha- 
biendo poco  que  hablan  visto  en  ellas  á  Moy* 
sen ,  y  á  Elias ,  quieren  ,  ya  que  las  sillas  es- 
tán ocupadas  ,  hacer  las  maravillas  que  hicie- 
ron los  que  las   tienen. 

Con  notable  sequedad  ,  y  aspereza  respon- 
de Christo  á  sus  validos ,  y  deudos.  Así  se  ha  de 
hacer,  Señor  ;  £  y  quién  negará  que  así  se  ha 
de  hacer,  si  Christo  lo  hace  asi  ?  En  esta  ocasión 
les  dice  que  no  saben  de  qué  espíritu  son  ;  y 
en  la  que  piden  las  sillas ,  que  no  saben  lo  que 
piden  ;  y  ni  les  concede  las  sillas,  ni  el  milagro 
de  los  que  están  en  ellas.  No  solo  se  ha  de  re- 
prehender ,  pero  no  se  ha  de  dar  al  que  pida 
con  vanidad  ,  y  codicia.  Y  siempre  han  dc  ser 
á  V.  Magestad  sospechosas  las  consultas  de  la  co* 
modidad  propia ,  y  de  la  necesidad  agena. 
p  % 
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£n  este  milagro  de  los  panes ,  y  los  pe- 
fes  mostró  Christo  nuestro  Señor  la  diferencia 
que  hay  de  Su  Magestad  á  los  demás  Reyes 
del  mundo,  y  de  los  que  le  siguen  ,á  los  corte- 
sanos 9   y  s^quaces  de  los  Príncipes  del  mundo. 
Christo  ,  verdadero  Rey  ,  á  los  que  le  si- 
guen 9  con  poco  los  harta  ;  y  aunque  sean  mu- 
chos 9  sobra.  Los  Reyes  de  acá  a  uno  soló  con 
quanto  tienen  no  le  pueden  hartar.  De  todos  sus 
Reynos  no  sobra  para  otros  nada  ,  repartidos 
entre  pocos  ,  siendo  ellos  muchos  »  mas  tales 
son  los  que  siguen  á  Dios  ,  tales  sus  dádivas , 
tal  su  mano  que  las  reparte  ,  que  como  dá  con 
justicia  ,  y  á  los  que  le  siguen  ,  satisface  á  to- 
dos. Los  bienes  ,  y  mercedes  de  los  Reyes  son 
de  otra  suerte  ;  que  si  bien  lo  mira  V.  Ma- 
gestad ^  por  sí  hallara  que  se  agradecen  las  mer- 
cedes con  hambre  de  otras  mayores ;  que  á  quien 
mas  dá  ,  desobliga  mas ;  y  que  sus  dádivas ,  en 
lugar  de  llenar  la  codicia  de  los  ambiciosos  ,  los 
ahondan  »  y  ensanchan.  No  ha  de  ser  así  para 
imitar  á  Christo  ,  ni  se  han  de  hacer  merce- 
des sino  i  aquellos  que  con  poco  se  hartan ,  y 
que  de  cinco  panes ,  y  dos  peces  dexán  sobras, 
«siendo  muchos ,  para  otros  tantos.  Estos ,  Se* 
^or  son  dignos  de  milagro  de  consulta  ,  y  de-' 
acto  favorecido  de  beadiciosi  del  Señor  ,  v 


de  colmados  favores  de  su  Omnipotencia. 

CAPITULO  VIIL 

No  ha  dé  permitir  el  Re/  en  público  d  «&- 

gurto  singularidad  ,  y  entretenimiento  ^ 

ni  familiaridad '  diferenciada  de 

los  demás.  Joan,  s» 


E. 


T  die  tertia  nuptue  fact^e  sunt  in  Cana 
Galilane ,  et  erat  Mater  Jesu  ibi.  Vocatus  est 
autem  Jesús  br  discipuli  ejus  ad  nuptias  br  de-- 
jiciente  'vino  ,  Aicit  Mater  Jesu  ad  eum :  F?- 
num  non  habent.  Et  dixit  ei  Jesús :  Quid  mi- 
hijbr  tibiest  mulier  ?  Nbndum  venit  hora  me  ai 
Dicit  Mater  ejus  ministris :  Quodctemque  dixe- 
rit  vobis  ,  facite. 

yy  Y  al  tercero  dia  se  xeleBraron  las  bodas 
,,  en  Cana  de  Galilea  ,  y  estaba  allí  la  Madre 
n  de  Jesús  ^  y  sus  Discípulos  ;  y  faltando  el 
„  vino  ,  dixole*á  Jesús  su  Madre  :  No  tienen 
„  vino._  Y  dixola  Jesús:  ¿Qué  nos  toca  á  tí,  y 
„  á  raí,  mnger  ?  Aun  lio  ha  llegado  mi  hora; 
„  Dixo  su  Madre  á  los  ministros  :  Qualquic- 
„  ra  cosa  que  os  dixere ,  haced*.  " 

Señor ,  los  Reyes  pueden  comunicarse  crt 
secreto  con  los  Ministros  ,  y  criados  familiar- 
mente ,  sin  aventurar  reputación  ;  mas  en  pú- 
5>  3 
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blico  »  donde  en  su  entereza  ,  é  igualdad  está 
apoyado  el  temor  ,  y  reverencia  de  las  gentes , 
no  digo  con  validos  ;  ni  con  hermanos  »  ni  pa« 
dre  ,  ni  madre  ha  de  haber  sombra  de  amistad; 
porque  el  cargo  ,  y  la  dignidad  no  son  capaces 
de  igualdad  con  alguno*  Key  que  con  el  favor 
diferencia  en  publico  uno  de  todos,  para  sí  oca- 
siona desprecio ,  para  el  Privado  odio ,  y  en  to- 
dos envidia.  Esto  suele  poder  una  risa  descuida- 
da ,  un  mover  de  ojos  cuidadoso.  No  aguarda 
la  malicia  mas  preciosas  demostraciones.  Chris- 
to,  quando  le  dix^ron^  estando  enseñando  á  las 
gentes :  Aquí  están  tu  Madre ,  y  tus  parientes; 
respondió  con  severidad  ,  que  parecia  despegc^ 
mysteriosamente  :  „  Mi  Madre  ,  y  mis.  jJarien* 
,y  tes  son  los  que  hacen  la  voluntad  de  mi  Pa- 
„  dre  ,  que  está  en  el  Cielo.  "  Matth.  i  a. 
Hoy  ,  diciéndoljs  su  Madre  (  apiadada  de  los 
huéspedes ,  y  de  su  pobreza  ,  y  defecto  )  que 
no  tenian  vino  ,  la  responde  con  menos  caricia 
que  Magestad :  ¿Quid  mihi^  h  tibi  est ,  mulierí 
„  c  Q"^  tienes  tu  conmigo  ,  muger  ?  *'  Y  en 
la  Cruz  y  donde  en  público  estaba  espirando  ,  y 
con  el  último  esfueizo  de  su  grande  amor  redi* 
miendo  el  mundo  ^escusando  la  terneza  del  nom- 
bre de  Madre  y  la  dixo  en  muestra  de  mayor 
amor  :  „  Muger  ,  ves  ahí  á  tu  hijo*  "  Señor  , 
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si  el  Rey  yerdadero  Christo  ,  quando  enseña  ^ 
predica  y  exerce  el  oficio  de  Redentor  ,  á  su 
Madre  ^  f  sus  deudos  que  le  buscan  ,  dicién-* 
dolé  que  están  allí ,  responde  ,  no  que  entren  ^ 
ni  los  sale  á  recibir ,  sino  : »,  Mi  Madre ,  y  mis 
^f  deudos  son  los  que  hacen  la  voluntad  de  mi 
f$  Padre  ;  '*  y  si  en  las  bodas  ^  donde  es  convj* 
dado  ,  á  la  advertencia  tan  próvida  que  hizo  su 
Madre  ^  en  la  respuesta  mostró  sequedad  ;  y  si 
quando  se  va  el  Padre,  no  se  despide  con  blan« 
dura  de  hijo  ,  sino  con  severidad  de  Monarca  , 
¿cómo  le  imitarán  los  Reyes  ,  que  desautorizan 
la  corona  con  familiaridad  ,  y  entretenimiento 
«^de  vasallos  ,  llamando  favorecer  al  Ministro  lo 
*  que  es  desacreditarse?  Y  en  una  de  estas  accio- 
nes públicas  descuidadas  y  y  mal  advertidas  des* 
caece  su  jreputacion.  £1  Rey  es  su  oficio  ^  y  el 
cargo  no .  tiene  parentesco  ;  huérfano  es  ;  y 
si  no  tiene  ,  ni  conoce  para  la  igualdad  padre  , 
ni  parientes  ,  ¿  cómo  admitirá  allegado  ,  ni  va* 
lído  » si  no  fuere  á  aquel  solo  que  hiciere  la  vo- 
luntad de  su  Padre ,  y  que  diere  con  humildad 
el  primer  lugar  á  la  verdad  ,  á  la  justicia  ,  y 
misericordia?  Ast  lo  enseñó  Christo  :  pues  quan- 
do  se  escribe  que  hizo  honras ,  no  abrazó  á  uno 
solo  f  sino  á  todos. 

Si  el  Rey  quiere  ver  ,  quando  con  dema* 
D  4 
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M'a  ^  y  sin  causa  en  publico  se  singulariza  con 
tino  en  lo  que  es  fuera  de  su  cargo ,  y  méritos, . 
lo  que  le  dá  ,  mire  lo  que  se  quita  á-sí  ,  pues 
ni  un  punto  se  lo  disimula  -el  aplauso  atento  , 
con  codicia  de  encaminar  sus  designios.  Luego 
se  hallará  solo  ,  y  verá  que  las  diligencias  vo- : 
luntariamente ,  y  por  costumbre  ,  y  los  méritos 
por  fuerza  y  avergonzados  ,  buscan  la  puerta 
del  que  puede  por  su  descuido  :  verá  que  en 
él  la  reverencia  es  ceremonia  ,  y  en  el  criado 
negociación  :  hallarseha  necesitado  de  su  propia 
hechura  ;  y  si  se  descuida  temeroso.  En  los  Re- . 
yes  las  demostraciones  no  han  de  ser  á  costa  dd 
oficio  j  y  cargo  dado  por  Dios.  No  peligran  tan- 
to Iqs  Reyes  que  favorecen  en  secreto  como 
hombres  ;  y  van  aventurados  los  que  por  su 
¿usto ,  fuera  de  obligación  ,  favorecen  en  pu- 
blico. Es  tal  la  miseria  del  hombre  ,  que  en 
gran  lugar  no  se  conoce  ,  ni  se  precia  de  co- 
nocer á  nadie  ;  y  en  miseria  todos  se  desprecian 
de  conocerle ,  y  se  desentienden  de  haberle  co- 
nocido. Este  estado  es  menos  dulce  pero  mas  se- 
guro.  No  solamenre  por  sí  propios  los  Reyes  no. 
han  de  engrandecer  sin  medida  á  uno  entre  tor 
dos  con  extremo ,  sino  portel  mismo  criado.  Ca- 
ridad es  bien  entendida  ,  si  no  muy  acostum- 
brada ,  no  poner  i  uno'  en  ocasión  de  que  se 
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despeñe  ,  y  pierda  donde  es  freqüenu  el  ries- 
go» £n  la  prosperidad  pnede  uno  ser  cuerdo ,  y 
lo  debe  ser  :  mas  pocas  veces  lo  vemos  ;  y  ya 
que  el  hombre  no  mira  su  peligro  ,  mire  por  él 
el  Príncipe.  No  hay  bottdad  sin  achaque  :  no 
hay^  grandeza  sin  eiívidia.  Si  es  bueno  el  valí- 
do  ,  ó  no  lo  parece  ,  6  no  lo  quieren  creer  ;  y 
aunque  en  publico  aclaman  todos  por  la  ver* 
dad  ,  y  por  la  virtud  ,  quieren  la  que  les  esté 
bien  ,  y  fuera  dé  sí  ninguna  tienen  por  tal. 
Lta  justicia  desean  á  su  modo ,  y  la  verdad  que 
no  le^  amargue.  ]  Qué  bien  mostró  María  Vir-^ 
gen  ,  y  Madre  lo  que  se  debe  preguntar  en 
público  á  los  Príncipes ;  y  Chrísto  como  se  de- 
be hablar  mysteriosamente  en  tales  ocasiones , 
para  exemplo  á  los  que  no  fueren  como  su  Ma- 
dre ;  y  su  Madre  ¡  cómo  se  han  de  entender 
las  palabras  que  disimulan  con  algún  despego 
los  mysterios  ^  respondiendo  al  concepto  y  de 
que  ella  sola  fue  capaz  ,  y  desando  pasar  lo 
desabrido  de  las  razones  ,  á  los  que  no  siqndo 
tales  ,  presumieron  de  poder  en  publicó  hacer 
lo  que  ella  hizo  incomparable  criatura ,  y  Rey- 
na  de  los  Angeles  ,  y  Madre  de  Dios  !  Nadie 
será  bien,  que  presuma  con  los  Príncipes  de  po^ 
der  hacer  otro  tanto  ,  sin  culpa  reprehensible  ; 
y  si  alguno  se  atreviere  ^  con  él  habla  el  despe- 
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go  mysterioso  de  aquellas  palabras:  ¿Que  tunes 
que  'oer  conmigo  ?  que  sirvieron  de  cubierta  á 
la  caricia  amorosa  que  habla  en  esta  cifra  con 
su  Madre.  Señor,  muy  anchas  le  vienen  aque- 
llas palabras  que  dixo  Christo  á  su  Madre  ;  no 
como  eran  para  ella  ,  sino  como  quedarán  para 
él  en  escarmiento ;  y  si  supiere  corregirse  ,  dirá 
á  todos  :  H^ed  lo  que  él  mandare.  £1  solo  ha 
de  mandar  ^  y  á  él  solo  se  ha  de  obedecer  ; 
que  aun  advertirle  de  la  falta  patente  en  la  ca- 
sa donde  le  hospedan  ,  no  es  lícito  ,  ni  segu- 
ro á  otra  persona  que  á  su  Madre  ;  y  no  me 
toca  á  mí. 

CAPITULO    IX. 

Castigar  d  los  Ministros  mahs,  públicamente^ 

es  dar  exemplo  á  imitación  de  Christo  :  y  con-- 

sentirlos^  es  dar  escándalo  a  imitación  de 

Satanás  ,  y  es  introducción  para 

wivir  sin  temor. 

^Hristo  nuestro  Señor  en  publico  castigó » 
y  reprehendió  á  sus  Ministros :  no  siguió  la  ma- 
teria de  estado  que  tienen  hoy  los  Príncipes  , 
persuadidos  de  los  Ministros  propios  ,  que  les 
aconsejan  que  es  desautoridad  del  Tribunal ,  y 
del  Rey  ,  y  escándalo  castigar  públicamente  al 
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Ministro ,  aunque  él  haya  despreciado  en  sus 
delitos  la  publicidad  qué  apoya  ,  autoriza  ,  y 
defiende  para  su  castigo.  Judas  era  Ministro  de 
Christo  y  Apóstol  escogido  ,  en  cuyo  poder  es- 
taba la  hacienda ;  y  con  todas  estas  prerogati-^ 
vas  9  y  dignidades  permitió  que  muriese  ahor* 
cade  públicamente  ,  sin  moderar  la  nota  de  la 
muerte  por  respeto  de  su  compañia.  Ni  obstó 
á  la  conveniencia  del  castigo  publico  haber  la^ 
vádole  los  pies ,  comulgádole  (  si  bien  hay  opi- 
niones en  esto)  ,  y  comido  en  un  plato.  Si  la 
horca  fuera  solo  para  las  personas  ,  y  no  pata 
los  delitos  ,  no  tuvieran  otro  fin  los  pobres ,  y 
desvalidos ,  ni  fuera  castigo ,  sino  desdicha.  En- 
tre doce  Ministros  de  Christo ,  aquel  cuyo  mi- 
nisterio tocó  en  la  hacienda ,  fue  hijo  de  perdi- 
ción ,  y  murió  ahorcado. 

No  hubo  San  Pedro  ,  á  persuasión  del  ze- 
lo  y  y  del  dolor  j  cortado  la  oreja  al  Judio  ,  en 
quien  dice  Tertuliano  que  fue  herida  la  pacien- 
cia de  Christo  ,  quando  delante  de  la  cohorte 
le  pronunció  sentencia  de  muerte. 

Delante  de  los  Discípulos  ,  llegando  i  la- 
varles los  pies  ,  porque  con  humildad  profun- 
da I  si  no  bien  advertida  ;  le  dixo :  ¿  Tá  me  la- 
was  los  pies  ?  le  respondió  :  Tú  no  sabes  lo  que 
yo  hago  ahora  ;  después  lo  sabrás.  Replicó  fcr- 
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voroso  en  su  afecta ,  no  consklcrado  cn  la  por- 
fia  :  No  me  lavaras  los  fies  eternamente.  De- 
masiado anduvo  ;  ni  fue  (  al  parecer  }  buena 
crianza  replicar  á  nada  que  quisiese  hacer  Chris- 
to ,  pues  él  solo  sabe  lo  qu?  conviene  y  rehu- 
sar era  advertir.  £n  la  tentación  se  indigna  por- 
que le  dicen  que  se  hinque  de  rodillas  ,  y  se 
enoja  porque  no  se  lo  consienten;  y  no  dexa  es- 
ta de  ser  tentación  como  aquella.  En  todo  esto 
andaba  arrebozado  con  la  buena  intención  de 
V  San  PedrO)  Satanás.  Poco  vá  de  que  Christo  ha- 
ga lo  que  no  debe  hacer,  á  que  no  haga  lo  que 
conviene- 

Responde  Christo  á  San  Pedro  :  Si  no  fe 
lavo  >  no  tendrás  parte  conmigo  :  palabras  de 
gran  peso ,  y  rigurosas  en  publico  al  que  habia 
de  ser  Cabeza  de  su  Iglesia ,  y  lo  era  del  Apos- 
tolado. Y  supo  el  buen  Ministro  conocer  tan 
bien  la  reprehensión  ,  y  el  castigo  qué  disimu- 
laban ,  que  dixo  :  Señor ,  no  solo  mis  fies  ,  si- 
no mi  cabeza ,  y  mis  manos.  \  O  buen  Ministro! 
de  pies  á  cabeza  quieres  que  te  laven  ;  y  acor- 
dándote de  Judas  ,  ofreces  las  manos  también 
para  que  te  las  laven  ,  no  para  que  te  las  un- 
ten !  Señor  ,  al  Ministro  insolente  porque  se 
descuida  se  le  ha  de  reñir  ,  y  donde  se  descui- 
da. Rey  que  disimula  delitos  en  sus  Ministros  « 
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hácese  partícipe  de  ellos  ,  y  la  culpa  agcna  la 
fiace  propia  :  tiénenle  por  cómplice  en  lo  que 
sobrelleva :  los  que  con  mejor  caridad  le  advier- 
ten ,  por  ignorante  ^  y  los  mal  intencionados  , 
que  son  los  mas,  por  impío.  De  todo  esto  se  lim* 
pia  quien  imita  i  Christo.  Lo  propio  se  entien- 
de del  cuchillo  ;  que  también  la  muerte  tiene 
su  vanidad. 

esfuerzan  la  opinión  contraria  los  que  se 
pretenden  asegurar  de  los  castigos  con  decir  que 
no  está  bien  que  al  que  una  vez  favorecen  los 
Reyes  ,  le  desacrediten  ,  y  depongan  ,  y  que 
es  descrédito  de  su  elección  ,  y  que  conviene 
disimular  con  ellos  ,  y  desentenderse  :  doctrina 
de  Satanás  ,  con  que  se  introduce  en  los  malo$ 
Ministros  obstinación  asegurada ,  y.  en  los  Prín* 
cipes  ignorancia  peligrosa  ,  par^  que  por&ida- 
iñente  prosigan  en  sus  desatinos* 

Veamos ;  Dios  en  su  República  ,  y  con  el 
Puebb  ,  y  familia  dé  los  Angeles  {  qué  hizo  ? 
Apenas  había  empezado  el  gobierno  de  ella  , 
quando  al  mas  valido  Serafin ,  y  que  entre  to- 
dos amaneció  mas  hermoso  ,  no  solo  le  depuso, 
mas  le  derribo  ,  y  condenó  con  toda  su  parcia- 
lidad 9  y  séquito  ,  sin  reparar  en  la  política  del 
engaOQ  ,  que  pregunta  :  ¿  Si  los  habia  dé  de« 
pojier  f  para  qué  \m  crió  ?  Convinieudo  ^  fuera 
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de  otras  razones ,  para  que  se  viese  que  el  po« 
der  ,  el  saber  ,  y  la  justicia  hicieron  en  unas 
propias  criaturas  con  valentía  lo  que  les  tocabaj 
criándolas  hermosas  ,  y  castigándolas  delinquen* 
tes.  Quién  ,  sino  Satanás  ,  dice  á  los  Reyes 
que  les  dá  mas  honra  un  buen  Ministro  á  su  la* 
do  ,  que  un  malo  en  el  castigo  publico  ,  satis- 
faciendo quejosos  ,  disculpando  al  que  le  puso 
en  el  cargo  teniéndole  por  bueno  y  escarmen- 
tando otros  que  le  imitaban  y  y  amenazando  á 
t(odos  los  demás. 

Hemos  visto  lo  que  hizo  Dios  con  los 
Angeles  :  veamos  lo  que  hizo  con  los  hom- 
bres. Pecó  Adán  por  complacer  á  la  muger :  la 
muger  fue  inducida  de  la  serpiente  que  se  lo 
aconsejó.  Advierta  V.  Magestad  que  el  primer 
consejero  que  hubo  en  el  mundo  fue  Satanás  , 
vestido  de  serpiente.  No  hubo  comido  contra 
el  precepto  un  bocado  ,  quando  un  Ángel  con 
espada  de  fuego  le  arroja  del  Paraíso  ,  entre- 
gándole á  la  vergüenza.  ,  y  al  dolor.  Castiga  al 
hombre  para  siempre  :  que  muera  y  y  coma  del 
sudor  de  sus  manos  ;  y  á  la  muger  porque  le 
persuadió  ,  que  pariese  en  dolor  sus  hijos  s  y 
al  mal  consejero  ,  que  anduviese  arrastr;ado  »  y 
sobre  su  pecho  y  y  que  acechase  sus  pasos. 
Tenia  Dios  en  el  mundo  un  hombre  solo. 
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y  todo  lo  habla  criado  para  él ;  y  porque  pe- 
có »  luego  con  demostración  ^  y  espada  le  echa 
de  su  casa  ,  le  castiga  ,  le  destierra  ,  y  le  con- 
dena á  muerte.  ¡Y  los  Reyes,  teniendo  muchos 
hombres  de  quien  echar  mano  ,  entretendrán 
el  castigo  de  uno !  A  quien  no  guarda  los  man- 
damientos y  y  leyes  ,  haya  espada  de  fuego  que 
le  castigue.  Quien  aconseja  mal ,  sea  maldito  ; 
y  como  arrastraba  á  los  demás  ,  ande  arrastran- 
do. Esto  hizo  Píos  ,  y  esto  manda. 

Quien  hace  una  cosa  mal  hecha  ,  si  en 
conociéndola  pone  enmienda  en  ella ,  muestra 
que  la  hizo  porque  entendió  que  era  buena  , 
y  es  el  castigo  santa  disculpa  de  su  intención; 
mas  quién  la  lleva  adelante  ,  viéndola  mala ,  y 
en  ruin  estado  ,  ese  confiesa  que  la  hizo  mala 
por  hacer  mal.  Rey  que  elige  Ministro ,  si  sa- 
le ruin  9  y  le  depone  ,  hizo  Ministro  que  en 
la  ocasión  se  hizo  ruin  ;  y  si  le  sustenta  des- 
pués de  advertido  de  sus  demasías  ,  y  desacre- 
ditado el  Tribunal ,  ese  no  hizo  Ministro  que 
se  hizo  malo  ;  antes  al  malo  ,  porque  lo  era , 
le  hizo  Ministro  ;  y  así  lo  confiesa  en  sus  ac- 
ciones. Veamos  si  Christo  Dios  y  Hombre  en- 
señó esta  doctrina.  Es  el  caso  mas  apretado  que 
ha  sucedido  con  Rey,  ni  Señor,  el  de  San  Pe- 
dro. Matth.  j6.  Marf.  8,  Luc.  g. 
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Interrogabat  ádscipulos  suos,  dicens:  ¿Quem 
me  dicunt  esse  turba?  „  Preguntó  á  sus  Dis- 
„  cípulos ,.  diciendo :  ¿  Quién  dicen  que  sojr  las 
„  gentes  ?  "  Conviene  que  los  Reyes  pregun- 
ten 9  no  á  uno  r  que  eso  es  ocasionar  adulación, 
y  disculpar  los  engaños  ,  sino  á  todos  ^  quése 
dice  de  su  persona ,  y  vida.  Resjjondüron ;  Unos 
dicen  que  eres  Juan  Bautista  ,  otras  Elias  , 
otros  Jeremías ,  otros  que  farrees  uno  de  los 
Profetas  ,  otros  que  resucitó  uno  de„Jk>s  Ptro- 
fetas  primeros^  Y"  entonces  les  dixo  Jesús  d 
ellos  :  ¿  Vosotros  quién  decís  que  soy  ?  Resf<m-' 
diendo  Simón  Pedro  ,  dixo  :  Tú  eres  Christo 
Hijo  de  Dios  pivo,  JT  respondiendo  Jesús  ,  le 
dixo:  Bienaventurado  eres  ,  Simón  /Barjona^ 
porque  la  carne ,  y  la  sangre  no  te  lo  revela, 
sino  mi  Padre  que  esta  en  el  Cielo.  Yo  te  di- 
go dtí ,  que  tú  eres  Pedro  ,  y  sobre  esta  pie-- 
dra  edificare  mi  Iglena.  > 

En  fin  ,  aquí  le  prometió  la  potestad  ,  y 
le  hizo  Príncipe  de  la  Iglesia  ,  y  Pastor  de  sus 
ovejas.  Y  es  cosa  digna  de  admiración  »  que 
prosiguiendo  quatro ,  ó  seis  renglones  mas  aba- 
xo  ,  tratando  Christo  con  ellos  que.  habia  de 
morir  ,  porque  así  convenia ,  y  que  habia  de 
estar  en  el  sepulcro  ;  porque  San  Pedro  enter* 
necido  ,  oyendo  hablar  de  su  muerte,  y  de  sus 


afrentas  ,  i  quien  le  estaba  hacicnclo  tan  gran- 
des mercedes ,  dixo :  Absif  d  te  ,  Domine :  non 
erü  tibi  hoc  :  „  Nunca  tal  suceda  :  esas  too  son 
^,  cosas  para  tu  grandeza  ,  ni  dignas, del  Hijo 
„  de  Dios  '* ,  dice  el  ^Ttxto :  Qtd  cmveriús^^ 
dens  discifuhs  fommiñatus  est  Petra :  ,^  Que 
yy  volviendo  3  y  mirando  i  sus  Discípulos ,  ame* 
nazó  á  Pedro.  **  Miró  primero  con  cuidado  á 
fodtfs ;  y  viendo  tantos  ,  y  tales  testigos  ,  no 
reparó  en  que  le  acababa  de  dar  las  llaves  del 
Cielo  ,  y  d<^  entregatle  sus  ovejas  ,  sino  que  Ib 
responde ')  y  trata  con  mas  rigor  ,  al  parecer  , 
qué  á  Satanás  en  la  tetítádon  ,  pues  le  dixo  t 
Vade  retrh  fó»f  me  j  Saihana  :  scandahm  fs 
tnihi  :  qíAanon  sttfis  ea  quise  Deisunt ,  sed  ea 
fua  kmttmum.  ,,^ Vete  lejos  detras  de  mí ,  Sa^* 
i,  tanas  :  escanilálízasme  »  porque  bo  entiétídes 
9>^l^lenguiige  de  Dios  ^  sino  ¿i  dé  los  hóm« 
¿»  bre$:  '^  Al  demonio  dixo^á  P^ade  ,  Sáthana. 
Y  á  San  Pedro  ,  por  ser  de  su  lado  ,  de  su  ca- 
sa, y  su  vsrtídó  :  f^ade  retrh  post  me,  Safhünas 
y  las  demás  palabras  que  fae  referido  djlsL  Evau'* 
gelista  y  tan  desd^osas%    .     :    ;    - 

'l  Qué  podrán  alegar  en  su  favor  los  que 
son  de  parecen  que  lo  que  una<vez  se  hizo  ,^  ó 
dixo  7  se-h^'de  sustentar  » ^y.  que  no  se  ha  de 
castigar  en  puíblico  di  Ministi^'qaer^ytiíra')  vieA^ 
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do  la  .severidad  .,,  despego  ,  y  rigor  con  que 
;Christptraió,al  pjrímero  de  su  Apostolado  ,  no 
.por.Csulpa  coqtra  su  persona-,  porque  se  lasri- 
.mó  de  su  vid*  „  y.  de  sus  trabajos  ?  Mire  V. 
Magestad  qué  se  debe  hacer  coq  '  el  Ministro 
que  los  busca  ,  y  los  compra  para  stí  s^uor  ,  y 
qqe  quiere  paráí  sí  el  descanso  i  y  las  afrenta*^ 
jpara  su  Rey.    .  -  .'^  .         : 

,  :  .  Quedó  de  esta,  reprehensioh  S^p  '^^^tq  ta« 
jbien  adv^rtidq  como  castigado j  pues  luego  <|U« 
empezó  í  ser  Vicaíio:de.$pucs  de  la'  muerte  dé 
C^hristo >  porque  Zafira»  y  suí.ivafidp^iqaeya 
eran  Fieles ,  ocultaron  una  part^ícUk^k  sus  bie- 
fies  ,  los  hizo  piorir  luengo.  Sei\or  ^  d  Juez  det 
Jinquen^e  merect;  todosr  los  castigos  de  los  que 
lo  son }  y,ej[  Príncipe  que  le  ^e^initi^..>  ^oósien- 
jte  vcjiepp  fn  Ja  fu^t^  donde,  beben  todos.: Peor 
es  permitir  mal  M^di^Of  que  ks  enfermeda^ies. 
Menos jaa]  hacen  los  dfi%qü»tés^  que  un  ma} 
3^^%*  Qualquier  castigo  J>asta  para.un  ladrón, 
y  un  homicida  ;  y  todos  son  pocos  para:  el  Mi* 
nistro  ,  y. el  Jue;!:. qtfecQ. lugar  de  darles. casti?» 
go  »  les  dá  escándalo.  £1  mal  Ministro  gczsdit;! 
los  delitos ,  y  dúoirlpa/  los  malhecl^ores^  el  hue- 
llo^ escarmienta^,. y.  enfrenadlas  demasíase;  .^  ' 

lííps  Reyes  ,\y  ^Prííicipes :,  i}ue  usurpando 
If  obsppiKci^a  por  iconstáncia  ,  tibtí^  ia  honra  y 


y  grandeza  en'-^lleVar  á  fin  lo  que  prometieron» 
y  continuar  sus  acciones  j  aunque  sean  indignas, 
y  popo  honestan;  e$os  /desando  el  exeiiiplar 
de  Christo  ,  veirdadero  Rey  ,  siguen  la  razón 
dd  estado  dé  Herodes  ,  y  así  le  succeden  en  los 
aciertos  ,  cogiendo  semejantes  escándalos  de  -sus 
acciones.  Marc.  6.  yer's.  ^i.  Cúm  autem  dies 
bfüortuñiis  accidisset ,  Heredes  natalis  sui  coe- 
nam'fecit  Prfncijpibus  /  6*  Tribunis  ,  érfrimis 
GaliUa :  „  Como  hubiese  venido  día  apareja- 
y/do  /Herodes  liizo  una  cena  para  celebrar  sus 
„  '^ños  ,  y  convidó  á  los' 'Principes  ,  y  Tribu- 
jf  nos  ,  y  primeros  de 'Galilea.  "  Pocas  veces 
át  ^cenas  hechks  i  tal  gente  por  ostentación  /  y 
no  por  santificar  á  Dios ,  se  deliran  de  seguít  los 
inconvenientes  y  y  sucesosqúe  en  esta  hubo.  Si 
convidara  pobres  ,  y  peregrino^  ,  fuera  la  cena 
sacrificio.  Convidó  ricos  ,  y  poderosos  >  y  fue 
sacrflegio; 

l/í^i  intrmset  filia  ipHus^Herodiadis  ,  6» 
saltassét  ih  midió  \  6*  flacnisset  Hetodi  si- 
fnülqüe  recunibentibnr  ;  Rex  tíitjpúellk  :  Peted 
nie  quod  vis ,'  br'dabo  tibi  ;  ¿r  jutavit  illi ,  ^ia 
quidqtdd  putieris  dabo  tibi',  Hch  dinSdium  Reg* 
m  tneu 

E  S 


68  OBRAS  DB  B.  FUAKCTSCO 

,,  Y  como  entrase  la  hija  de  la  misma  He# 
yy  rodíades  »  y  descompuestamente  baylase  en-* 
,^  medio  de  todos  ,  agradó  á  Herodes  »  y  jun* 
^y  tamente  á  los  convidados.  Dixo  el  Rey  ih 
,,  mozúela  :  Pídeme  lo  que  quisieres  ,  que  yo 
,f  te  lo  concederé  ;  y  juró  <iue  la  daría  quánto 
„  pidiese ,  aunque  le  pidiese  el  medio  Reyno.  '^ 

De  peligrosa  condición  han  sido  siemprq 
los  convites  numerosos :  nunca  ha.  fxltado  ó  dis^ 
cordia  ,  ó  murmuración. 

Quál  mas  mysterioso  que  el  postrero  que 
hizo  Christo ,  que  tsnto  le  habia  deseado  antes 
de  morir  ,  que  dixo  ^  Desiderio  de^deram  ; 
,9  Mucho  he  deseado  cenar  esta  nochp  con  vor 
9,  5otros«  ^^  ir  con  ser  Christo  el  Señor  del  baU" 
quete ,  y  ^1  nusmo  la  comida ,  y  sus  Apóstoles 
los  convidados  en  la  Mesa  mas  sagrada  »  y  de 
mayores  mysteríos  ^  y  donde  se  instituyó  el  Sa« 
cramento  por  excelencia ,  la  Eucaristía  ,  que  es 
don  de  la  gracia  ^  se  entró  Satanás  en  el  cora- 
zón de  Judas.  Dixo  el  Espíritu  Santo  ,  advir- 
tiendo  estos  peligros;  Mejor  es  ir  d la  easd 
donde  se  llora ,  que  al  convite.  \  Qué  parecidos 
fueron  Christo  j.Jvaxi  !  En  una  Cena  se  trata 
la  muerte  de,  Christo  «  y  en  otra  la  de  Juan. 
Allí  se  entró  Satanás  en  el  corazón  del  Rey, 
que  habia  de  estar  en  las  manos  de  Dios  :  atieii* 
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íii  i  las  palabras  que  dice  ,  y  conocerá  el  len- 
¿uage  de  Satanás.  Dice  el  Rey  á  la  mozuela  r 
Todo  te  lo  daré.  Es  nota  copiada  de  la  tenta- 
Clon  ;  y  con  diferentes  palabras  engañó  á  Eva , 
diciéndola  lo  propio. 

£1  recato  de  la  cena  de  Herodes  se  co- 
noce en  la  entrada  que  dio  á  una  mugercilla 
deshonesta ,  y  bayladora :  el  poder  d^l  vino  de- 
masiado  ,  y  la  tyranía  de  la  gula  ,  en  lo  que 
agradó  á  todos  la  desenvoltura  de  los  saltos ,  y 
la  malicia  de  los  movimiento^.  ¿  Quién  sino  de* 
masías  de  una  cena  dictarán  tal  ofrecimiento  á 
un  Rey  ?  Habló  en  él  lo  que  habia  bebido  ;  no 
la  razón.  Daréte  todo  lo  que  me  pidieres  ;  y 
juró  que  lo  haría  ,  aunque  le  pidiese  el  medio 
Reyno.  Fueí'a  de  sí  estaba  ,  pues  ofrece  lo  que  , 
no  puede  dar.  De  todos  los  Reyes  qite  á  uno 
dicen  que  sé  lo  darán  todo ,  se  debe  temer  que 
se  entró  Satanás  en  su  corazón  ,  como  en  el  de 
Herodes  ;  ¿  qué  se  debe  temer  de  los  que  lo 
hicieren  ?  Qu^ie  cúm  exisset ,  dixit  matri  su^e  : 
¿  Quidfetam  í  jjLz  qual  como  saliese  ,  pre- 
„  guntó  á  su  madre  :  ¿  Qué  pediré  ?  ** 

Para  ¿artigar  Dios  á  un  Rey  que  desper- 
dicia lo  que  habia  de  administrar  ,  que  derra-^ 
2na  lo  que  habia  de  recoger »  le  permite  un. 
pedigüeñó  inadvertido  ^  y  mal  aconsejado^  Sa- 
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lió  la  hija  ,  y  picguntQ  á  su  mqidm.qué  le  pe- 
diría. ¡  O  juicio  de  DÍQS< ,  escoodido  á  nuestra 
diligencia !  Fue  á  aconsejarse  con  el  pecado  del 
Rey  j  para  pedirle;  su  condenación.  Elige  el 
Rey  mal  Consejero  ;  no  se  desengafí^i  adverti- 
do ;  pues  sea  consejerp.de  isu  ;^llegado  la  culpa 
del  Rey  ,  su  muerte  ,  y  su  deshonra.  At  illa 
dixit :  Caput  Joañnis  Bautista,  ^i  Respondió 
9,  ella :  Pide  la  cabeza  de  Juan  Blautista.  '^  Lo$ 
.  que  ahitos  ,  y  embriagados  ru¿gañ  cpQ  el  pre« 
mió  á  los  que  merecen  castigo  ^  son  .merecedo- 
íes  de  que  les  pidan  5U  ruina.  Aconsejándose 
con  el  demonio  »  pidióle  la  cabera  de  Juan  en 
wn  plato.  Et  coHtristatus  est  Rcx :  propter  jus* 
jurandum  ,  ÍT\propter  simul  discumbentes  noluii 
eam  ctmtristari.  ,j  JEnternecióse  el  Rey  ;  mas 
,,  por  el  juramento  ,  y  por  los  convidados  no 
„  la  quiso  entristecer.  ^*  A  grandes  jornadas  viis* 
ne  el  dolor  siguiendo  á  la  ignorancia  ,  y  al  pe« 
cado.  ¡  Qué  executivo  se  muestra  el  arrepentí* 
miento  con  los  tyranos  ! 

Rey  que  se  entristece  á  sí  por  no  entriste- 
cer á  sus  allegados  con  remediar  los  excesos  ,  y 
demasías ,  ese  es  el  Rey  Herodes.  ¿  Entristéces- 
te  porque  conoces  lo  mal  que  la  bayladox^  usó 
de  tu. ofrecimiento  ;  y  porque  juraste  ,  y  hubo 
testigo  degüellas  al  gran  Profeta  ?  Di ,  Rey  ^ 
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2  p<Nr  qné  dcxis  entrar  en  tu  aposento  á  quien^' 
pida  lá  cabeza  del  Santo  ?  Y  por  qué  sientas  ít 
tu  mesa  ,  y  tienes  á  tu  lado  gente  que  te  aco«^ 
barde  el  buen  deseo »  y  qtie  fe  ponga  vergüen- 
2a  de  castigar  desacatos  ?  Señor  ,  quien  p¡díer6 
con  bayles  /  y  entretenimientos  lá  cabeza  del^ 
justo  ,  pierda  la  suya,  l^odos  los  malos  Minis*. 
tros  son  discípulos  de  la  hija  de  Herodías  :  dU* 
Vierten  á  los  Reyes  y  Príncipes  con  danzas ,  y 
fiestas  :  distráenlos  en  convites  ,  y  luego  piden* 
les  la  cabeza  dd  Rey  justo.  ¿Rey  hypócrita  ,' 
quieres  da»  á  entender  que  religioso  cumples  tü 
promesa  póir  no  quebrar  el  juramento  ,  y  disi- 
mulas ía  mayor  crueldad  con  aparente  zelo  t 
¿  Entristéceste  tu  por  no  entristecer  una  rame- 
ra ?  Esta  es  acción  mas  digna  de  ignominioso 
castigo  que  de  corona.    Ya  que  no  miraste  lo' 
que  ofrecias  ,  miraras  lo  que  te  pidieron.  Mas 
Rey  que  su  bondad  no  se  extiende  ¿  mas  de 
entristecerse  ,  no  es  Rey  ;  es  vil  esclavo  de  la 
malicia  de  sus  vasallos  ;  y  es  tan  desventurado, 
que  hasta  el  buen  conocimiento  le  sirve  de  mar- 
tyrio  ,  los  buenos  déseos  le  son  persecución ,  y 
no  méritos  ,  pues  se  aflige  de  consentir  malda- 
des y  que  sabe  que  lo  son  ,  por  no  afligir  á  los 
que  tiene  consigo  ,  y  se  lis  piden ,  ó  aconsejan 
casi  con  fuerza.  £a  ,  Señor  ,  empréndase  vale- 
E  4 


71^;  OBRAS.  BS  1>.    FKAVCISCO 

rosa  hazaña  á  imitacif)n  de  Dios  y  que  .^e  una 
Tez  cpd  palabra  dign^t  del  motin  de  los  Ange- 
le^ derribó  al  mayor  Serafín  ,  y  á  lodo  su  sé- 
quito ,  sin  que  de  su  parcialidad  quedase  nin- 
guno. La  mala  yerba  ,.si  se  la  cortan  las  hojas^ 
no  se  remedia ;  antes  se  esfuerza  la  raiz»  No  im- 
portap  juramentos  ^  ni  palabras  ,  ni  empeños* 
Juramentos  hay  de  tal  calidad  ,  que  lo  peor  de 
e^os  es  cumplirlos.  Solo  de  Dios  se  dice  que 
jijr^rá  f  y  no  le  pesará  de  haber  jurado.  £1  eré-- 
dito  de  los  Reyes  está  en  la  justificación  de  los 
que  le  sirven  ;  y  la  perdición  ,  en  el  sustenta- 
miento de  los  que  le  desacreditan  ,  y  disfaman. 
A  llevar  adelante  los  errores  ,  á  disimular  con^- 
los  malos ,  ayuda  el  demonio  ;  y  hace  castigar- 
los ,  y  reducirlos  Dios.  Muy  cobarde  es  quien 
no  se  fia  de  esta  ayuda  ,  y  muy  desespei'ado 
quien  prosigue  con  la  otra. 
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CAPITULO  X. 

]  No  descuidarse  el  Rey  con  sus  Ministros, 

es  doctrina  de  Christa^verdade* 

ro  Rey. 

éA  voz  de  la  adulación  ,  que  con  tyranía 
xeyna  en  los  oidos  de  los  Príncipes  ,  esforzada 
en  su  inadvertencia  »  suele  halagarlos  con  decir 
que  bien  pueden  echarse  á  dormir  ;  quiere  de*, 
cir  descuidarse  con  los  Ministros  :  este  es  enga- 
ño ,  no  consejo.  Christo  enseñó  lo  contrario  , 
pues  en  lugar  de  echarse  á  dormir  confiado 
en  los  suyos  ,  en  los  mayores  negocios  á  que 
los  llevó  Christo  ,  se  durmieron  ,  y  él  ve** 
laba  la  noche  de  la  Cena.  Juan  eL  amado 
se  duerme  sobre  el  pecho  de  Christa;  no 
Christo  en  el  de  Juan.  Pero  adviértase  que 
fue  para  que  descansase  en  quien  no  tenia  des- 
canso por  el  hombre.  £1  Rey  ha  de  velar  para 
que  duerman  todos  ,  y  ha  de  ser  centinela  del 
sueño  délos  que  le  obedecen.  Tres  grandes  ne« 
gocios  trató  Christo  ,  en  que  llevó  á  Pedro  ^ 
Jacpbo  ,  y  Juan  ;  y  el  último  le  trató  con  to- 
dos. Fue  el  primero  de  gloria  en  el  Tabor  quan« 
do  se  transfiguró^  Luc.  g.  Petrus  ,  ér  qui  cum 
üh  erant  gra'v^ti  erant  sonma*  ^  Pedro  y  los 
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„  que  con  él  estaban  dormían  sueño  pesado.  " 
En  la  oración  del  huerto  los  despertó  mas  de 
una  vez.  En  la  Cena  (  como  he  referido)  Juan 
se  duerme.  En  el  prendimiento  »  yendo  ya  en 
poder  de  los  ministros  ,  lo  que  advirtió  no  fue* 
por  su  tratamiento  ,  ni  por  su  inocencia  ;  solo 
habló  por  sus  Discípulos  :  Sinite  hos  abire : 
„  Dexad  ir  á  estos.  "  Díxolo  ,  no  porque  no 
queria  que  padeciesen  ,  que  ya  habia  mandada 
que  tomase  cada  uno  su  cruz  ,  y  le  siguiesen  ; 
y  á  Diego  ,  y  á  Juan  ,  que  beberían  sü  cáliz, 
que  es  morir.  Mas  esto  del  padecer  quiere  que 
sea  quando  en  su  ausencia  ,  y  en  su  lugar  go- 
biernen :  ahora  son  subditos ;  padezca  el  Maes- 
tro y  y  la  Cabeza.  Quando  temporalmente  le 
succedieren  ,  y  cada  uno  asista  al  gobierno  d^ 
su  Provincia  ,  entonces  quien  aqui  siendo  ove- 
jas I  les  desvía  la  mala  palabra  ,  el  empellón , 
la  cuerda  ,  y  la  cárcel ,  los  enviará  como  Pas- 
tores y  y  Prelados  el  cuchillo  ,  el  fuego  ,  las 
]^iedras  ^  la  cruz  >  y  los  azotes,  y  los  pondrá 
en  el  alvedrío  de  los  tyranos.  Este  precepto/ 
en  que  vive  la  medula  de  la  caridad  ,  les  de* 
xó  para  que  gobernasen  con  acierto. -Durmié-^ 
ronse  en  la  oración  del  huerto  ;  quando  los  lle- 
vó ya  sabia  se  habian  de  dormir.  Despertó- 
los ,  no  para  dormirse  Christo  ,  mas  para  que 
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viesen  oraba  al.  Padre  j  y  entendiesen  que  los 
negocios  grandes  aun  el  propio  Hijo  de  Dios 
los  dispone  en  la  oración  ,  y  conociesen  quán 
eficaz  medio  es.  Christo  suda  »  y  agoniza  ;  y 
ellos  vuelven  al  sueño  mas  seguros.  Con  todo 
les  dice  que  velen  ,  y  oren  ,  porque  no  entren 
en  tentación.  Pues  ,  Señor  ,  si  quien  duerme  , 
velándole  Christo  ,  es  menester  que  despierte 
para  no  entrar  en  tentación»  quien  duerme^  ve- 
lando contra  su  sueño  los  ministros  de  Satanás , 
I  á  qué  riesgo  irá  ?  Qué  tentaciones  no  harán 
suertes  en  él  ?  A  qué  enemigo  no  ruega  con  la 
puerta  de  su  corazón  ?  Rey  que  duerme  i  y  se 
echa  á  dormir  descuidado  con  los  que  le  asisten» 
es  sueno  tan  malo ,  que  la  muerte  no  le  quiere 
por  hermano  ,  y  le  niega  el  parentesco  :  deu- 
do tiene  con  la  perdición  ,  y  el  infierno.  Rey- 
nar  es  velar.  Quien  duerme  no  reyna.  Rey  qu« 
cierra  los  ojos ,  dá  la  guarda  de  sus  ovejas  á  los 
lobos  ;  y  el  Ministro  que  guarda  el  sueño  á  su 
Rey  ,  le  enticrra  ,  no  le  sirve  :  le  infama  ,  no 
le  descansa  :  guárdale  el  sueño  ,  y  piérdele  k 
conciencia  \  y  la  honra ;  y  estas  dos  cosas  traea 
apresurada  su  penitencia  en  la  ruina  ,  y  desoía* 
cion  de  los  Reynos,  Rey  que  duerme  ,  gobier*. 
na  entre  sueños  ;  y  quando  mejor  le  vá  ,  sue-. 
ña  que  gobierna.  De  modorras ,  y  letargos  de 
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Príncipes  adormecidos  adolescitíroa  mtichas  Re- 
públicas j  y  Monarquías.  Ni  basta  al  Rey  tener 
los  ojos  abiertos  para  entender  que  está  despier- 
to ;  que  el  mal  dormir  es  con  los  ojos  abiertos. 
Y  si  iuego  los  allegados  velan  con  los  ojos  cerra* 
dos,  la  noche  y  la  confusión  serán  dueños  de  to- 
do, y  no  Uegarí  á  tiempo  alguna  advertencia.  Se- 
ñor, á  los  malosMinistros,y  Consejeros  tiene  el  de- 
monio, como  al  Endemoniado  del  Evangelio,  cié* 
gos  para  el  gobierno ,  mudos  para  la  verdad  ,  y 
sordos  para  el  mérito:  solo  tienen  dos  sentidos  li- 
bres, que  son  olfato,  y  manos ;  y  es  tan  dificil  cu- 
rar un  ciego  de  estos ,  que  para  sanarle  fue  me- 
nester mano  de  Christo,  tierra,  y  saliva ;  en  qi^e 
á  mi  ver  se  mostró  que  sola  la  palabra  de  Dios 
en  las  manos  de  Christo  ,  que  era  su  Hijo ,  con 
el  conocimiento  propio  pueden  abrir  los  ojos  á 
tales  ciegos.  Y  de  este  género  son  ,  y  peores 
por  el  mayor  inconveniente  en  lo  eficaz  de  su 
exemplo  ,  los  Principes  que  duermen  ;  porque 
ciegan  voluntariamente  ,  y  tienen  la  ceguedad 
por  descanso  ,  y  suele  la  perdición  llegarla  á  te- 
áer  por  disculpa.  El  ciego  no  vé  ,  ni  el  que 
duerme  :  peor  es  éste  que  no  vé  porque  no 
quiere  ,  que  el  otro  porque  no  puede.  £1  uno 
es  enfermo  ;  el  otro  malo.  No  solo  es  obliga- 
ción del  buen  Rey  Christiano  velar  para  que 
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duerman  sus  ovejas  ;  siao  velar  para  despertar^ 
las  ,  si  duermen  en  el  peligro.  Espira  Christ^ ; 
cerró  los  ojos ;  mas  cerrólos  (el  Texto  santo  1q 
dice  )  para,  quc^  se  levantasen  muchos  c|iei|)09 
de  Santos  que  dormían  en  1?  muierte.  Ciem  lo$ 
ojos  ;  y  la  sangre  ,  y  el  aguaf^u^  salió  derSK 
costado  ,  corriente  sacramental ,  ,de  que  escrib;: 
Cyrik>  (¡¡aUfhesis  ij.  Agua  para  <\  que  ju?5- 
gé  f  y  Sangre  pjira  los  que  lapedian  ii'Cstg:^^^ 
riente^  pU^s  di^  vista  íil.  incrédulp.-  f  O  buen 
Rey  1  O  solameiite  Rey  !  O  Rey ,  Dios  y  Heor^. 
bre  y  qu?.  m  tnuerto  cierras  los  ojos  ;  aAt&  \^ 
abres  á  los  .qa$i:  están  ciegos  !  £a  los  £x9^gCH 
lies  se  iiace  ^t^^ion  .d$  tedg^  ]a$.pasione!i,qi^f 
como  hombre  (ffvo  Chri^tot:  ^^  la  5ed«  del  canr 
sancio.  (^ansado  del  camino ,  Sifiei :  Tec^  $e(|; 
que  cpmió  alonas  ve$:cs  :  qu$  lloró  tj^J».  s.9 
enojó.,  zr^wgit9  á  PedjM^.^  riñóle  ^  qtie  secfA-r 
tristeció,é\  lo.dixo  :  Tr/x^  f^4  ^i  ^¡fW  hajíta 
Ja  muerUj  y^nznáoj^i^tap  ,/y  enja>muerf9 
de  San  Jiian:]^autista,;:  y/con;!^r  acción  a^q^ 
ral ,  forzQ^a  ,  y.  hon^%  ^1  d^mir  y  np  »  Jigce 
mención  dp  que,  durmía  mas  que  >  en:  la  borras* 
ca.  Luc.caf.^.  £ldorpitr;mjj^chp  es  pelig^^s^ 
en  lo^  ^tififiipei :  el  dormir  siempre  ^  cs^q^j^e^^ 
nación  y  y  muf!:te.  Lqs  Eviangelistas  á  jas;  vigjrt 
lias  de  Qinfftc^  ^  y  á  sus  des^^elosi  gqardf^mi  c^f 
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te  decoro  ,  acordándose  de  que  él  dixo  :  Yo 
duémio ,  /  mi  corazón  ifela.  Y  San  Pedro  Chry- 
sólogo  tiene  por  tan  escrupuloso  el  decir  ,  aun 
una  vez  ,  que  duerme  Cbristo  ,  que  en  el  pro* 
pió  lugar  de  la  borrasca ,  serm.  ^  x .  sobre  aquc- 
Has' palabras  :  ^t  erat  ipse  in  fupfi  do^miens  : 
,>  ir  estaba  durmiendo  en  la  pc^a  ,  "  dice  ra- 
26nandó  oro  {  taká  son  sus  palabra^  )  :  Al  qui 
duerme  acudan  hs  que  tvelan.  Y  mas  abaxo  seis 
renglones :  Et  ubi  esiillud  (  del  Psalv  i  2.  )  : 
Eéeé  ^nén  dórmiiahit  \  nequ^  dóf^fHíei  ^úi  eusto* 
dü  'Israel  í  Per  ¡se^Hóf^dormtdbit ,  féeque  dor* 
ndtt  Mdjestas,^expers  lassüudinís:  ^  qúietis  ig* 
kata.  i,  i  Adonde  está  lo  que  dliíe  iel  Profeta  : 
,;•  Veis'  aquí  quo  60  dormirá  \á}  kí-álá6fmecerá 
ij  «1  <|ue  guarda  á  ISf«I  ?  Por^Sí  lío  ílichne  , 
^  iH*para'si  se  ^ikiprAiece  la  Magcstad ',  que  nó 
i,  se  puede*  cansar.  '*  Interesóse  el  zdd  do  Chry* 
tótógo '^&  dar  rásáiñ  fe'^^e  ste^  ;^  jf  d¿  adver- 
tir quSnlo -Vctíba  IDíes^n  él ,  yYto»igue  en  es- 
ta «ohsidéraci6tf:'vr'Y;  no^  solo  se  Ha  de  preciar 
;,  ítíí  Rey  de  no  tener  sueño  ,*  empero  ni  cama. 
,','Así  'lo  dlxd  Chriáco  :  Las  rapóiis ^íterieri  cuc* 
ii  vas  ,  y  él  Hi^'dél  hombre  ño  tiene  donde 
j,  inclinar  la^ábcza.  **  Tiene  Disi:í|itíloV{  no  tic- 
nk  'privados  que  le 'descansen  :  él  l6í  descansa  i 
ettoSt'^ü  ofitíb  fu^-süiimor ,  su  caridad; td  desvc*' 


BE  QUEYSBO.  79' 

lo:  vino  i  redimir,  no'á  ensoberbecer  con  vaní? 
dad  á  ambiciosos,  ni  entremetidos.  Eso  es  no  in« 
clinar  la  cabeza  ,  ni  tener  .dónde.  Discurtamos 
por  toda  sti  vida,  y  veremos  que  hasta  su  miierv 
te  no  inclini5.  la  cabeza :  Iwlinato  fopiu  tradi- 
dtt  spiritñm  : ,,. Inclinada  1^  cabeza  dio  el  es^«^ 
,,  ritu ;  /*  Y  eso  fue  para  darle  á  su-PAdre  JEtor- 
no.  ¡O  gran  justicia  !  O  graode.Monarca  cq. 
poco  numen)  de  gente  !  O  Mageistad  inefable , 
qjaq  no  tienb  Chiristo. donde  inclinar  la  cabeza  ^ 
y  á  Juan  en  la  cena  h  4i  donde  incline  la  su-^ 
ya  !  £1  raposo 'Rey  ,  á  quien  aconseja  la  maña^ 
la:  ambiclpn^ ,  y  la.  tyrania  .,  -ese  tiene  .cueisias^ 
doode  redinirila  cabeza  ^  donde  'esconderse  y 
doAde  no  ;paceizca¡R<sy  ;  mas  elüi/o  deJ  bornt^ 
bre!,€l  Rey  ^neJconoce  quó^es  hombre  /.y.qá^ 
Ip  son  los  que^gpbtbfmc ,  ^y  qu/e  ;es:  Reyr]parai> 
ellos  por  ifoluntad  de  I>m  ,  ese  noi  tiene  cué^ 
vas  donde-^esoofaderse :,  ni  cbode  inclinar  laca* 
bezaw  La  cabezasde  los  Reyes  ;nos¿  ha  de  tnclk 
aar  mas  á:^tina  parte  que  á  otia.  £1.  Rey  es  ca«r 
beza  ;  y  cabeá  inclinada  »;  mal  enderezará-,  los. 
demás  miembros.  Reyeis  hcifikbfes  i  {«O  si  lo  icr 
meroso  de.-mis  gritos  os.  asfancasie  despavoridos 
deKembaymiento  de  la  vanidad  ,  y/os  recatase 
de  Jos  peligros; de  yüesti^  confianú  l'Christo 
dioó^qiie  siC  cabeza  noiseincKoa.  No  és  cabeaaaE 
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en  el  Pueblo  de  Christo  la  que  se  inclina  :  des- 
den hace  al  otro  lado :  sin  atención  tiene  lo  que 
no  vé^  Ni  se  puede  dudar  que  llame  rajposas 
Christo  á  los  Reyes  que  se  inclinan  á  personas 
ambiciosas ,  y  descaminadas.  £1  lo  dixó  así  Luc. 
cap.  13./»  ifsa  dü  a€ces¡sertmt  quídam  Pha^- 
r ispear üm  ,  düentss  iíK :  Exi  ,  ir'-'vade  hinc  ^ 
^uiaHerodis-vnit  te  occider^.  Et  ait  illis:  he, 
^  dieite  vulpi  üli.  ^^  En  el  pioplo  dia  llegaron 
^  algunos  de  los  Fariseos  ,  diciéndole  :  Sal  ,  y 
y/ve(e  de  aquí,  porque  Herodes  te  qurere  ma«. 
„:.Éir.  Y  respondióles»  ¿  ellos  :  Id  ,  y  decid  á 
^  esa  raposa:  '^  Así  la  Uamd  Christo  v  y  se  $a* 
he  que  Herirías  era  su  desdansoJ  Ai  fin ,  SeSx^, 
qnieá  nó  tiebe  donde  indiiíai^  la::  cabeza  ^i* 
Ghristo  imitx  :  quien  tienr  don^  indinada  ^ 
es' raposa  >  es^Heipdes.  No  hay  donpir ,  Señor  /' 
bí  tener  dondie  recliiiaf  k  cabeza :  con  todos  lós^ 
Príncipes  Habla  Cbristo  por  San  Lucas  cap.  12^ 
Beatí  serfoi  üli  /^«o*  ctvn  vetúprit  Domüus.  »i-< 
^enerít  mgiíah^s  ■:  ^  Bienaventurados  aquellos 
ff  triados  >  i^no  guando  viniere  el  Senor  los  har* 
,*,  liare  véfaiido.  <<  Por  el  cooírarior  serán  reprer 
hendidos ,  y  miserables  los  que  hallare  durmien^^ 
do;  que  losReye^  sdntlos  primeros  criado&de  Dios» 
en  mas  dignidad  ;  y  que  habla  cecisllos  ,  ílo-" 
mero  lo  dixo  quaxdoilos  llamó  Arér^fifti^  Dütn* 
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fihecs  ,  criados  por  Júpiter.  Favorino    inter- 
preta esta  voz  :  Discípul9s  de  Jovc  ,  Discípu- 
los de  Dios.  Lo  propio  es  Diotrephees  ,  que 
ensenados.  ¿  Pues  cómo  será  Rey  quiea  no  se 
mostrare  enseñado  por  Dios  ,  siendo  esta  su 
doctrina ,  y  su  ejKemplo  ,  y  mandando  que  ve^ 
kn  ,;  y  no  duerman  ,  y  llamando  bienaventu- 
rado solo  al  que  hallare  velando  í  Los  hom- 
bres luego  que  se  durmieron  ,  dieron  lugar  i 
los  m^los  para  que  sembrasen  en  su  heredad 
zi^aJia  ,  y  aguardaron  a  que  se  durmiesen  para 
sembrarla.  Máltth.  cap.  13.  Simile  factum  est 
J^egnum  Mhriim  homini  ,  qui  seminavit  btmum 
s^men  £n  agro  suo  ,  cúm  autem  dormiunt  homi^ 
nes  ,  veuit  inimicus  ejus  ,  ¿r  su^erseminavit  zu 
zaf^a  (n  mdio  tritici ,  6"  abiit.  ,»  £s  semejan* 
,,  te  el  Keyno  de  los  Cielos  al  hombre  que  siem- 
^,  bra.bue4a  semilla  en  su  heredad  ,  que  luego 
„  que-j  se.  durmieron  los  hombres  ,  vino  su  enc- 
^,  migo  y,y  en  medio  del  trigo  sembró  zizaña/* 
De  suerte  ,  Señor  ,  qvie  no  se  cumple  con  la 
heredad  labrándola  ni  sembrándola  de  buena  se- 
milla,, sino,  que  no  se  ha  de  dormir  ;  y  menos 
Jios  Reyes ,  porque  el  enemigo  advertido  ,  no 
venga  aseigurado  en  el  sueño »  y  siembre  abro- 
jos en  que  se  ahogue  el  grano  ,  se  in&^ie  la 
cosecha  y  y  se  pierda  el  trabajo  y  y  el  fruto. 

TOJ(.  VI.  P 
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CAPITULO  XI. 

QudUs  han  de  ser  sus  allegados  ,  y  Minis' 
tros.  Lut.  «4. 

Bant  autem  turba  multa  cuñf  ¿o  ,  br  con^ 
ver  sus  dixit  ad  illas  :  Si  quis  venit  ad  me  ,  ir 
nonodit  patrem  suum,  br  matrem,  btuxorem^  ir 
filios ,  irfratres ,  ir  sórores  ,  ddhuc  autem ,  ir 
animan  suam  ,  non  potest  meus  esse  disctpülus. 
„  Iban  con  él  muchas  gentes  ,  y  vol1^íéftdósc  á 
^y  ellos ,  les  dixo  :  Si  alguno  viene  á  mí  ,  y  no 
,,  aborrece  ásu  padre,  y  ásu  madre,  a  su  mu- 
"  gcr  j  y  á  sus  hijos  ,  y  á  sus  hermanos  ;  y  í 
yf  sus  hermanas  ,  y  ¿  su  alma  propia  ,  no  pue- 
^,  de  ser  mi  discípulo.  ^'  No  les  dexó  díkulpa 
á  los  que  le  habian  de  asistir  ,  ni  les  permitió 
por  escusa  la  ignorancia.  Claramente  les  dixo 
cómo  habian  de  ser  sus  Ministros,. y  aquellos 
que  le  habian  de  acompañar  ,  y  asistir.  ¡  Qué 
desabridas  condiciones  son  para  la  familia ,  y  pa- 
ra la  ambición  ,  y  vanidad  del  parientesco  1  De 
otra  manera  funda  Dios  lo  permanente  de  sus 
Validos,  que  la  negociación,  y  codicia  del  mun- 
do, l  Quál  tiene  ,  Señor  ,  ni  ha  tenido  jpnesto 
al  ladQ  ele  algún  Monarca  ,  que  lo  primerQ ,  y 
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mas  importante  no  juzgue  el  cercar  el  Príncipe 
de  sn  familia  ,  introducir  sus  padres  ,  no  sacar 
las  mercedes  de  sus  hermanos  ^  preferir  su  mu- 
gcr  ,  y  sus  hijos  ?  Cós^  es  Con  que  la  maña  , 
y  la  codicia  ^  y  el  desvanecimiento  acreditan  con 
la  naturaleza ;  y  acusados ,  se  valen  del  precep* 
to  de  honrar  padre  ,  y  madre.  £  Qué  haces  so- 
berbió ?  No  adviertes  que  de  quebrar  un  man* 
damiento  á  torcerle  va  poco  ?  Quien  te  mandó 
eso,. aconseja  estotro.  Mira  si  quieres  venir  á 
BSosi,  porqué  si  quieres  ,  has  de  aborrecer  á  tu 
madre  »  y  padre  y  á  tu  muger  ,  4  tus  hijos  ,  i 
ttK?  hiermanos  ,  y  á  tus  hermanas  ^  y  tu  vida , 
y  tu  alma ,  dando  primero  lugar  á  la  Ley  £van« 
gélica.  Ast  San  Pablo :  Necfam  animam  tncam 
fretiosiorem  quam  me.  ,,  Ni  hago  á  mi  alma  mas 
„  preciosa  que  á  mí.  "  Por  San  Mathco  cap. 
I  o.  Nm  veni  facem  mittere ,  ^ed  gladium.  Ve- 
ni  enim  sef arare  hominem  ad^ersus  pátrem 
:suuni ',  hjiliam  adversus  matrem  suam.  ,^  No 
I»  vine  á  enviar  paz  ^  sino  espada :  vine  á  apar- 
ij  tar  al  hombre  contra  su  padre ,  y  la  hija  con* 
.,vtra  sú  madre.  ** 

%.\       Bien  se  entiende  que  quien  dixo  :  Pacem 
'*  tneam  do  vobisj  pacem  ineam  relinquo  vobis^  que 
1  ub  vino  á  introducir  la  disensión.  £sro  decía- 
ran  tedos,  se  dixo  por  preferir  la  dignidad  del 
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Evangelio  ,  y  la  doctrina  de  Christo  á  los  Pa- 
dres. Así  San  Getónymp  :  Percalcatumpergc 
fatrem.  Esto  es  cumplir  con  el  precepto.  Es 
doctrina  tan  larga  ,  y  de  tal  verdad  la  de  este 
capítulo,  que  no  puede  ser  discípulo  de  Christo 
quien  no  dexáre  padres  /  hijos  y  hermanos/;  no 
siendo  Rey;  cuyo  nombra  ya  queda  dicho.qiie 
es  Discíptiló  de  Dios :  ni  puede  acertar  quien 
no  los  dexáré,  ai  puede  ser  buen  Ministro*  ¿Des- 
xamin¿i  otra  cosa  la  templanza  de  los  ánimos  en 
la  grandeza  ,  y  privanza  ,  qué  la  ansia  de  31e- 

:iiar  coii  lo  que  se  debe  á  otros  méritos,  la  codi- 
cia de  los  suyos  ?  A  qué  no  se  atreve  un  po- 
deroso por  preferir  sus  padres  ,  por  adelantar 
sus  hijos  y  por  acallar  á  su  muger  ,  por  engran- 

.decer  sus  hermanos ,  por  desvanecer  sus*  herma- 
lias  ?  Quál  felicidad  no  adolescio  de  las  desór- 
denes de  la  parentela  ?  Si  hubiera  un  podem- 
so  sin  linage  >  ese  fuera  durable  :  mas  quando 
la  naturaleza  se  le  hayane^ado ,  sé  le  crece;  y 
se  le  fínge  la  lisonja  :  todos  tienen  deudo  coa  el 
que  puede :  grande  precepto  aborrecerlos  á  to- 
dos y  digo  su  desorden.  Anteponer  á  la  sangre 

'mas  propia  ,  y  mas  viva  el.  bien  común  ,  lo 

•justo  ,  y  lo  lícito  ,  olvidar  la  descendencia  ,.iy 
la  afinidad  ,  es  curar  con  dieta  lá  persecución 
casera ,  y  el  peligro  pariente.  Asi  quiera  Chris- 
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to  qtie  lo  llagan  los  que  vinieren  á  él  ^  y  es. 
señal  que  hacen  lo  contrario  los  que  van  al 
Príncipe  de  las  tinieblas  de  este  mundo.  Señor, 
quien  viniere  á  V.  Magestad  ,  sino  amare  su 
Real  servicio  ,  y  el  bien  de  sus  vasallos  j  y  la 
conservación  de  la  Fé »  y  de  la  Religión  ,  mas 
que  á  sus  padres ,  muger  ,  y  hijos  ,  hermanos^ 
•y 'hermanas  ,  no  sea  discípulo^  no  acompañe  ,. 
lio  asista  :  quiera  V.  Magestad  estas  cosas  que . 
le:.éstin  encargadas  mas  que  á\él  ,  y  s^^  Rey 
y  Reyno ,  pastor  y  padre  ,  y  haga  que  la  ver- 
dad   enamorada  de  su  clemencia  descanse  los 
labios  del  nombre  de  Señor.  Oyga  ternezas  de 
hijos  ;  no  miedos  de  esclavos.  Ni  el  buen  Rey 
debe  permitir  que  sus  Estados  se  gasten  en  har- 
tar parentelas.  Sean  Ministros  los  que  hiciere 
huérfanos  la  justificación  ,  y  viudos,  laipiedad,. 
y  solos  la  virtud  ,  aunque  la  naturaleza  lo  di- 
íiculte  ;  que  estos  Uama  Christo  nuestro  Se- 
ñor ,  estos  busca  ,  y  estos  admite  solos  ;  y  si 
en  el  Reyno  espiritual  se  temen  padres  y  y 
muger  ,  ó  hermanos.,  en  el  temporal  ,  donde, 
es  tan  poderosa  la  asistencia  ,  la  importuna^' 
cion  ,  y  la  vanidad  ,  i  quinto  seri  justo  te- 
merlo ,  y  evitarlo  ?  Señor  ,  nazca  de  su  vir^. 
tud  el  Ministro  :  conozca  que  le  -engendra. el. 
mérito  ,  no  el  padre  :  tenga  por  hermanos  ios^ 

P  3 
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que  mas  merecieren  :  por  hijos  los  pobres ;  qne 
entonces  por  los  padres  que  dexa  ,  viene  á  me- 
recer que  le  tengan  por  tal  todos  los  que  soa 
cuidado  de  Dios  nuestro  Señor  ,  que  se  lo.  en- 
carga :  seránle  alabanza  los  subditos ,  y  premio, 
sus  desvelos  ,  y  podrá  ir  á  V.  Ma^stad  ,  que. 
en  tan  nueva  vida  »  y  en  tan  florecientes  años 
trabaja  como  padre  »  y  no  como  dueño  ;  y 
atiende  á  que  los  que  le  asisten  se  desembara- 
cen de  lo  que  el  Evangelio  prohibe  con  distin- 
ción tan  infalible  ,  y  tan  grande*  ^ 

CAPITULO  XIL 

Cmviene  que  el  Rey>  pregunte  lo  que  dicen  de  él^ 
y  lo  sepa  de  los  que  le,  asisten ,  y  lo  que  ellos  di- 
cen,  y  (fke  haga  grandes  mercedes  al  que  fuere 
primer  criado  ,  /  le  supiere  conácer  me-', 
jor  por  quien  es,  Matth. 
cap.   1 6. 


JEl 


T  interrogabat  discipulos  suos  ,  dicensí 
Quem  dicunt  homines  esse  Jilium  honmis  ?  y^Y 
99  preguntaba  á  sus  Discípulos  diciendo :  ¿Quién 
„  dicen  los  hombres  que  es  el  Hijo  del  hom- 
„  bre  ?  ^^  ¡  Gran  servidumbre  padece  el  enten-, 
dimiento  atareado  á  responder  á  solo  aquelb 
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que  le  quisieren  preguntar  !  La  libertad  de  la 
conciencia  respira  inquiriendo  ;  y  los  Reyes  de« 
ben  saber  lo  que  les  conviene  ,  y  no  se  han  de 
contentar  de  saber  lo  que  otros  qui<:ren  que  se* 
pan.  Una  cosa  es  oir  i  los  que  asisten  á  los 
Príncipes  ,  otra  á  los  que  ó  sufren  ,  ó  padeceo^ 
i  esos  tales.  Sepa  ,  Señor  ,  el  Monarca  lo  que 
dicen  de  él  sus  gentes  ,  y  los  que  le  sirven  ;  y 
si  esta  diligencia  pareció  í  Christo  nuestro  Se- 
ñor Dios  y  Hombre  verdadero  ,  y  solamente 
verdadero  Rey  ,  tan  importante  ,  que  la  eze- 
cuto  con  sus  Discípulos ;  ¿  por  qué ,  Señor ,  no 
la  imitarán  los  hombjes ,  que  por  él  ,  y  en  su 
lugar  son  administradores  de  los  Imperios?  Prc** 
gUBtó  á  sus  Discípulos  diciendo  :  ¿  Quién  di- 
cen los  hombres  que  es  el  Hijo  del  hombre  ? 
Una  pregunta  como  esta  cada  mes  ¡  qué  de  lá« 
grimas  enxugaría  !  A  qué  de  ruegos  encamina- 
ría audiencia  !  ¡  A  quántos  méritos  premio  »  y 
i  quántas  culpas  castigo  !  Mas  no  sería  de  pro- 
vecho si  no  se  preguntase  i  gente  de  verdad  ; 
antes  ocasionara  la  cautela  ^  y  la  adulación.  Mas 
ellos  respondieron  ;  Unos  dictn  que  eres  Juan 
Bautista  ,  otros  Elias  ,  otros  Jeremias  ,  6 
uno  de  los  Profetas.  Considere  V.  Magestad, 
Señor  >  que  el  que  pregunta  ,  y  quiere  saber 
la  verdad  y  no  ha  de  prevenir  la  lisonja  de  la 
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rfesptrcsta^  con  la  magcstad  de  la  pregunta  :  eso 
es ,  Señor ,  preguntar  ,  y  responderte ,  ó  man- 
dar ,  preguntando  el  género  de,la  respuesta  que 
'  deiea.  Christo  Jesús  ,  Hijo  de  Dios  ,  y  Dios 
verdadero  ,  nodixo  :  ¿  Quién  dicen  que  es  el 
Mesías  í  quién  dicen  que  es  el  Redentor  de  Is- 
rael :  quién  dicen  que  es  Dios  ,  y  Hijo  de 
Dios?  Solo  dixo :  i  Quién  dicen  los  hombres  que 
es  el  Hijo  del  hombre  ?  \  Grande  humildad  ! 
Hijo  del  hombre  se  llama  el  Hijo  de  Dios ,  y 
el  que  permitió  que  le  llamásemos  padre  ,  y 
nos  lo  mandó.  Quiere  el  Señor  oír  la  verdad, 
no  lisonjas  :  ni  su  engaño  con  sus  palabras  ,  si- 
no la  salud  del  mundo  con  sus  preguntas.  Res- 
pondiéronle por  esta  razón  todos  los  disparates 
que  de  él  decian  las  gentes  :  ni  pudieron  ser 
en  parte  mayores  ,  ni  mas  descaminados  ,  ni 
de  peor  intención.  Unos  decian  que  era  Juaa 
Bautista.  ¡  Extraña  cosa  ,  que  anduviese  tan 
equivocada  la  verdad  en  la  boca  de  los  Judios, 
que  á  San  Juan  Bautista  tuviesen  por  Christo, 
y  aquí  á  Christo  por  San  Juan  Bautista !  Otros 
dixeron  que  era  Elias.  No  pudo  menos  con  su 
obstinación  la  ignorancia  y  y  la  malicia  en  este 
nombre  que  en  el  pasado  :  aquí  dicen  que  es 
Elias  Dios  ;  y  en  la  Cruz  :  quando  llama  i 
Dios  j  dicen  que  llama  á  Elias.  No  oyen  los 
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iAgráto$ ,  ni  tienen  sentido  para  la:  verdad  :  el 
propio  Joan  B¿itista  se  Ic  habiai  enseñado  ,  y^ 
dicho  quien  era  ;  y  olvídanse  «d^  lo  ^1^^  ^^^» 
y  enseña  ,   y  acu^rdanse  de  su  persona.  De ; 
Elias  en  la  Transfiguración  mostró  Christo  i 
los  suyos  ,  que  le  habian  referido  esta  den^n* 
da  ,  que  era  su  criado  ,  yque  >le  aststia  como* 
de  su  casa.  Fup  malicia  ,  y  desatino  en  todo 
extremo  el  decir  que  era  uno  de  los  Prcrfctas: 
Elias,  ó  Jeremías  ,  ó  Juan  Bautista.  Pocos 
han  advertido  c^án  grande  pesadumbre  dixe-* 
ron  estos  á  los  Profetas  diciendo  que. lo.  era 
Christo.  Parece  que  los  honraban^  y  mirado 
bien  y  los  desnfentian;  San  Juan  dixo  que  Je« 
sus    era  el  Ungido  ,  y  el  Mesías.  Así  lo  di- 
xo  Jeremías   ;    y  todos    los    Profetas.  Y  en. 
decir  que  Christa  era  Juan.,  Elias  ,  y  Pro»-, 
feta  ,  procuraron  disfamar  su  verdad  de  to<^- 
dos  ,  y  degradará  Christo.  Grandes  negocios, 
y -máquinas  dd  infierno  derribó  esta  pregan* 
tá.  Esto  ,  Señor  ,  se  logra  de  preguntar  á  bs 
buenos  ,  y  saber  lo  que  dicen  los  malos.:  Fot* 
autem  quein  me  isse  dicitis  ?  Rcsfondens  Si" ; 
wofi  Petrus  ,  dixü  :  Tu  es  Christus  Filius 
Dei  vivu  „  i  Mas  vosotros  quién  decís^  que » 
„  soy  yo  ?  Respotidrendo  Simón  Peáro  ,  «l^xo: 
„  Tu  eres  Christo  Hijo  de  Dios  vivo.  *^  A: 
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todos  pregunta . ,  y  responde  Pedro  ,  que  ha 
de  ser  Cabeza  de  la  Iglesia.  Justo  es  que  el 
primero  hable  por  todos.  Díií;o  que  era  Cbris- 
to  Hijo  de  Dios  vivo:  ¡  Gran  confesión !  Gran 
cosa  y  acertar  en  lo  que  tanto  erraban  tantos!. 
Y  qué  i  rziz  de  los  aciertos  ,  y  de  los  ser» 
vicios  andan  las   mercedes  !   Dícele   Christo 
luego  :  Tti  eres  Pedro  ,  /  sobre  esta  piedra^ 
fundaré  mi  Iglesia  ,  y  las  puertas  del  infier- 
no no  prevalecerán  contra  ella  ¡  y  d  tí  te  da» 
ré  las  llaves  del  Reyno  del  Cielo  ;  y  qual- 
quiera  que  ligares  sobre  la  tierra  ,  sera  li- 
gado en  el  Cielo  ;  y  qualquiera  que  desata- 
res sobre  la  tierra  ,  será  desatado  en  el  Cie- 
lo. Jmto  es  ,  Señor  ,  á  quien  sirve  así  ,  y 
sirve  por  todos  ,  y  conoce  ^  y  dá  á  conocer  .á 
su  Señor  ,  hacerle  grandes  ,  y  muchas  mer-. 
cedes.  £1  exemplo  tenéis  en  Christo  ,  que  á 
San  Pedro  hizo  favores  tan  preferidos  ,  y  tan 
grandes.  Enseñó  Christo  cómo  se  ha  de  pre* 
guntar  ,  y  qué  ,  y  á  quién  ^  y  cómo  se  ha  de 
servir  ,  y  premiar.  Poco  después  dixo  Christo 
que  iba  á  Jerusalen  á  padecer  ,  y  morir  ,  y 
oyendo  esto  ,  dice  el  Texto  :  Et  assumens 
eum  Petrus  ^  ccepit  increpare  illum  ,  dicens : 
9,  Empezóle  ¿  reprehender  Pedro.  ^*  Adviér- 
tase que  la  palabra  assumens  está  en  la   tea- 


tacion  como  aquí ,  y  castigada  con  las  propias 
palabras  ,  y; con  mas.  X^a  Letra  Syriaca  lee: 
Cafp0  resistere.  Ningana  de  las  dos  cosas  eran 
licitas  á  San  Pedro  con  Christo  ,  porque  Dis- 
cípulo no  podía  reprehender  á  su  Maestro ,  ni 
resistir  ,  siendo  criado  y  al  Señor ;  ipas  las  pa- 
labras fueron  llenas  de  terneza  ,  y  de  amor. 
£1  morir  ,  Señor  ^  el  padecer  se  aparte  de  tí:. 
no  es  para  tí  esto.  Ama  tanto  Christo  njies-. 
tro  Redentor  y  Maestro.,, el  morir  ,.  y  padecer 
por  el  hombre  ,  que  porque  San  Pedro  le  de- 
cía :  Esto  tibí  clemens  ,,  como  lee  el  Syriaco  ; 
y  en  los  Setenta :  Esto  tibi  fropitius ;  se  eno  ja, 
y  le  riñe  ásperamente ,  como  se  lee  en  el  Tex- 
to. Son  los  trabajos  tan  propicios  de  los  Ke- 
yes  ,,que  es  culpa  estorvárselos  ,  y  diferírse- 
los 9  pues  su  oficio  es  padecer  ,  y  velar  para 
la  quietud  de  todos.  Sea  conclusión  :  Convie- 
ne preguntar  el  Rey  lo.  que  dicen  de /él  :  es 
licito  que  el  que  sirve  ocm  mas.  fervor  ,  que 
confiesa  mas  ,.  y  cohoce  la  grandeza  de  su  se- 
ñor, hable  por  todos  :^s  justo  que  se,  le  ha- 
gan juntas  9  no  una\  sino  muchas  n^ércedes , 
que  correspondan  ,  ó  excedan;  á  su^  )néjCÍ(QS ; 
y  es  conveniente  que  si  errare  ,  con  grande 
demostración  se  le  riña  ,  y  se  le  castigue  ^  sia. 
que  se  embarace  en  el  favor  el  castigo» 
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CAPItULO    XIIL    . 

JBn  hs  prttensoref  atienda  $1  PrÍHcifá^  d  la 
fetíi^ionVy  ala  ocasión  en  que  le^fiden^ 
:   y  al  modo  de  pedir  ,  Matth.  a  o* 
-  Marc.  Áó* 

Une  aceessif  ad  enm  mater  JiUorum ;  Zebe- 
déei  e^Mi  jilüí;  snii  ,  adorans  ,  ir  yetens  ali- 
quid  ^¿i^.  |>  EntoA<ies'-i)egóiél  lá  madre  de 
„'  los  hijos  del  Zebedco  con  sus  hijos  ,•  ado- 
,^  raudo  ,  y  pidiendo.  *^  Otra  letra  dice  :  Et 
accedunt  ad  enm  Jtlii  Zehédai  ,  Jacobus  ,  •  ¿r* 
Jóañnes  •;  que  en  romafrcé  dice  así  :  „  Llcga- 
„  roñ'á  Christo  fcs-hijois  del  Zebedco  ,  Jaco- 
,^  bo',  y  Juan  ,  diciendo  i-'Macstro  ,  queremos 
„  que  hagas  con-  nosotróí  todo  lo.  que  te  pi- 
„  diéremdt'.  El  les  dixaá  ellos  :  i  Qué  quc- 
„  reis  que  haga  con  vosoflrrói  ?  Y  dixeron  ellos: 
,9  Contédiénos  queeá  tí^  gloria  uno  se  siente 
,>  4  lá^  diestra  ,  ófro  á  la'shiiíestra.  Respondién- 
„  dolos  Jesús  ,  los'  dixo  :  No  sabéis  lo  que  os 
„  pedís: ••PodeÍ9  bi^ber  el  Cáliz  que  yo  he  de 
„  bebisí  ?'  **  Y  mas  abaxo  ,  dice  el^  Evange- 
lista «  Et,  audientes  decem  ,  coeperunt  indignaré 
de  duobusfratribus  Jacobo  ,  óp  Joanne*  „  Y 


,^  óyÁidolo  los  diez  ,96  cmpezaroíká-,  indignar 
„  cofl  Jacobo  ,  y  ccm^iiaa.  **  Llegóse,  la  ma- 
dre adorando  ,  y  pidiendo.  Quien  .adora  sola* 
mente  para*  pedir  V*  IkíMijea  ,  no  miir^Q.  De 
esta  manera  piden:,  los.  adulzores  la;  ropufacion 
del  Rey  ,  escondiendo  en  :k  reverencia  la  codi- 
ciai  N^nca;  la  ceremonia  aíeptada  acompañó  la 
modestia  en  el  ruego  ,  y  pecas  veces  h\pGiz<m. 
Los -maliciosos  otro  icamífio.  siguen  jque:rlgs  Ke- 
neméritos  :  enaquiollos  esila  humildad  caute- 
losa )  y  es.  fuerza  >  sea  disiibular  ¡anabicipn. ,  y 
atrevimiento  *»*y  ea  esM&  <es,saotaM^i  y  tecogi* 
da^i.LcJI  que  pidieroa  á iiChristo  M  esta  suer- 
te ^^i^alcanzaron  gracia  ».  que  sia  fattiDc^iiccion 
fip^da  pidió  el  Geñiturioñ.^;  M^ctí :  i8.  jRo^ 
gam'  ium  ,  ó*  dkens^  „  íogándok  ^  ,y> diciendo. 
Dexa  sus  palabras/,  i^^  sCitoron  tal<)s  kqme*  me- 
reció x[uc  ddxese  der.^Lilo.^^miio  4ix9ude,o^rD. 
Mir($tus  €^.  ji  Admiféseu'.;  «..Nori^  tant^f^lé 
„  en  Israel'. .  vé^  y^como^jcreiste  te.suada.  *< 
•No  hace 'Dios  las  imei*aedes.  porque:  piden. tcon 
elegancia»  ni  las  déxa  ¡de  ha^er,  poirque^pidea 
sia  ella::  háeelas  porfíe  ¡creen  bien»  porque 
obran  bien,  por  su  misericordia;  y. asá. se  de- 
be hac^r  i  su  exémplo^^Yi  aunque  es  así  que 
al  principio  de  este  capitulo  dice  el  Etange- 
Vsta  ;  Et  mí  kpnsus  wtíens  a40r4ÍM..ntm, 
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dicens  :  Domim  ,  si  rü  ,  f  otes  me  inundare/ 
y,  Y  veis  un  leproso  que  viniendo  le  adoraba, 
yj  diciendo  :  Señor  ,  si  quieres  ,  puedes  sanar- 
me ;  y  fue  sano  ;  ^^  mas  bien  se  conoce,  la  di- 
ferencia que  hay  de  venir  adorando  ;  y  dicien- 
do ,  á  venir  adorando  ,  y  pidiendo  ;  y  de  estas 
palabras  :  Señor  ^ú  quieres  ,  me  puedes  sanar; 
á  :  Queremos  que  nos  concedas  todo  lo  que  pi- 
diéremos. No  fue  petición  presumida  la  del  le- 
proso í  habla  á  Bios  en  su  lenguage  :  púsole 
/delante  suirnecésidad,  y  resignó  en  su  volun- 
tad i^l  remcídio  ,  desistiendo  de  méritos  pro- 
pios y  confesando  sü  Omnipotencia  :^i  quib- 
jres  ,  puedes  sanarme^  Mas  fue  confesión  que 
vruego/  i  Quién  pidió  á  Pios  con  necet^idad  ,  y 
humildad;,  conociendo ,  y 'confesando  en  la  pe* 
ticion  su  inisexicordik  V  &u  poder  ,  y  su  sabidu- 
iría  ,  que  no  alcanzase  lo  qtte  mas  te  convenga? 
¿Quién  supo  ser  en  pocas  palabras  tan  elo- 
qüente  coii  Dios  como  el;  ladrón  ?  Pues  vién- 
dole en  la  cruz  ,  d^do'  fin  á  la  faiayor  obra 
de 'SU  amor  ,  y  Voluntad  con  los.  hombres^ 
.pareciéndole  que  en  su  memoria  eterna  se  le 
estaban  representando  todas  hs  causas  rde  su 
amor  que  le  hacian' dulce  la  muerte  >  se '  acó- 
gió  á  su  memoria  ,  y  Se  valió  de  ella  ,  pare- 
ciéndole  que  llegaba  á  ocasión  que  la  memo- 
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ria  negodaba  grandes  cosas  con  Christo.  No 
Ib  dixo  :  Señor  ,  quieres  salvarme  ;  dame  til 
]glom  :  dexa  que  té  acomjpañe  ;  sino  :  Dóml- 
He  y  fomento  mei  :  -  Señor  ,  acuérdate  de  m(. 
{  Confiada  pretensión  !  Tan  bien  supo  conpeer 
la  clemencia  ,  y  grandeza  del  Príncipe  ,  sin 
presupohef  servi(^ios  hechos  y  que  siempre  ¿é^ 
ben  estar  pckiero9íameñ|¿  impreso^  en  la  'mé- 
XEioria  del  Príncipe.  Atcan;^  lo  qub  pedia  :  no 
fembarazó  con  ceremonias  ambiciosas  la  voltiá* 
ta'd  del  Señolr ,  fu¿  con  humildad  á  apadrinar- 
se de  SQ  memoria.  Hoy  ,  isegun  esto  ,  ClWis- 
^Q  ¿íucstro' Señor  enseña  á  los  Reyes  la-inad- 
'¥^tnágL  de  las'  pretensiones  ,  t\  descamino  de 
los^'qúe  piden  »  y  el  modo  de  despacharlos^; 
y  en  esto  es  .4aio  que  V.  Ma^gestad  partico* 
larmente  no  puede  ^  ni  deb«  apartar  tos  ^)és 
de  Christo  nuestro  Señor.  Quien  c^ixere  i  V. 
Magestad  qtíe  e^o  no  tiene  este  sentido^  y 
que  hay  inteligencias  diferentes  que  Jo  es{d}« 
•can  ,  ese  divertir  quiere  ,  no  encaminar  :  pé^ 
que  aiyique  fionfieso  que  todos  los -ísentidosquCe 
da  la  Iglesia  ,  tiene  con  propiedad  la  letra  ^:  tto 
dexa  este  de  ser  uno  de  ellos  »  pues  asi  lo  eá* 
señó  con  atciones  dé  su  gobierno  en  su  fattli* 
lia  ,  que  fue  tal ,  que  en  pocos  instituyó  gran 
Mooarquta  co^^lif  doiciíiflar  :^  que^m.  mmm  ur^ 
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dicens  :  Domim  ,  si  w  ,  foUs  nu  mo^ 
„  Y  veis  un  leproso  que  viniendo  \^^  ^ 
^,  diciendo  :  Señor  ,  si  quieres  ,  pi^  ^  ^    «- 
me  \  y  fue  sano ;  "  mas  bien  sc^.  ^  !!e  ^  ^ 
ferencia  que  hay  de  venir  adcf  -  'u¡  ^  %%    5 
do  ,  á  venir  adorando  >  y  jájT  '^  I*  .|  ^  S    ^ 
palabras  í  Señor  , -si  quiere^  1^  |,'^  ^,  %    rj 
4  :  Queremos  que  nos  qf  ^  ^1   ^  t^'    W* 
diéremos.  No  fue  pcq^|  it%%''%  \yS^ 
proso  :  habla  á  Di^r  Í9^'%'a  ^  %    ^    o 
/delantse  sdí-necesidrl  ^  t*^  -    I  r^ 
rad  «el  remedio    /V  F  |.  f  ^ 
pios  y  cotifesa'/f  I'  ¿ 

^es',  puedes/I  I  ^  .    -*idos  g^e 

^uego.'  í  Q//' ^'  -vierarido  bs.p^ljí. 

humildac^V  .  f^r  f^J^t^ms.uí  iMoé- 

- ticioii'  ;^ ''  ^'  facías  nobu^o  Maestro  que- 

.trí^'  y        ,-<  JiQCdes  to4ool^:qiüe  íe  pidiére- 

;Q'      '  V. :*¡  Jtapwoso  razoft^niewo  !  EstQ.ics 

•:  ^^dar.í,  sitopedifi  Las  palabras  4el  ruf^O;Spp 

,/j^p  blandas^ -yernas  de  Discípulo^  '4  MaestfO), 

/  .js^ecriadoís  áf  Señor.  No  adgHteflt  ambición  ar- 

.jfojgda*,  páú'aL  tfcílÉaf le  xomo  i  Macjtro.  Pucs.k 

ciwifiesan  por^^iyiaestro  ,  debiergij^;  decir  :  AJae^ 

At<>  ,  <pedíino$te»4*iier^8  b^cfarcoii  nosotros  lo 

Sf^  fu«rfi;tií:  wíwtad.  -Ajprfijydan  de  Christo 

lp3  Reye^á^VqjppiídfíniáiM^llegí^S^oSji  puf^ji^ 
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f^^^ee  que  han  aprendido  á  pedir 
^  _  \»  y  de  Juan  .con  las  palabras  ,  no 
I  "^^  X^xx  ,  que  en  ellos  fue  diferente* 
,  "^-  ^^  ^^  ^4cn  el  modo  de  Jacobo  ,  y  de 
^'^^  ^   *%►  %  ^  t  haced  ,  Señor  ,  que  apren- 

"-^    ^%J%  %  Híva  qu^  ellos  aceptaron  de 

r  ^  ^-  \  ^  Vartirío  por  su  Maestro. 

-  ^ ^  "xi"^ '  ^i?^        ^"^^^  •  •'^^  ^^^^^  ^^ 

S¿     ^  ^    %^'^  ^  Hemasía  la.  suspen- 

,    -     ^    •     '  ;^uestg  ^ dudosa. 

^  "%>    **  .  ,^.<ii  la  cara<:  No  sa- 

,  .á  raiz  de  lá  pretensión, 
-^xo  ,  que  oyéndolo  los  di^z  ,  se 
^  .aron,  y  sintieron  de  Jacobo ,  y  de:  Juan, 
^aes  ú  siendo  Apostóles  ,  y  escogidos.se  sin- 
tieron de  que  los  dos  ,  siendo  como  dios  ,  y 
nia$  primos  del  Rey  ,  lo  pidiesen  para  sí  to- 
do >  i  qué  mucho  que  los  hombres  se  inquie-^ 
ten  ,  y  desasosieguen  ,  no  de  ver  que  dos  lo 
pidan  todo  ,  sino  (  si  tal  sucediese  )  dp  que 
lo  pidiese  todo  uno  ,  o  se  lo  diesen  ?  Pudiera 
ser  caridad  este  sentimiento  ,  si  se  atribuyese 
i         ¿  lástima  del  Señor  que  lo  dá  ,  ó  lo  dexa  to- 
mar por  su  perdimiento  ,  aun  antes  que  se  lo 
jueguen  ,  y  arrebaten.  E^to  ,  Señor ,  no  so- 
lo no  lo  han  de  hacer  los  Reyes  ,  ni  consen- 
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.96  OBKAS  X^  J>.  FJlANjCISqO 

ram  exivit  ^anus  c$rum  1  ^\xc  llegó,  á  todos  lo$ 
Jines  de  la  tierra  su  yos;  ,  .y  que  no  tendrá  fin; 
-y  tanto  conservará  V.  Magestad  en  paz  su  cqi> 
ciencia  ,  qua^to  iipitáre  ,  é  hipiere  imitar  á  los 
7Suyps  esta  doctrba  :  y  quiqn  descaminándole 
i4e  isstQ  ,  :lei  fá$:íjitáre  la  inobe4¡e4cia  ,  á,  tal 
.cxemplo )  ébse.  nombra  calumaiador  de  la  ver- 
dad. Pidió  .para  sii^  lujos -l^iifiáiiM^  izquiei;da;, 
oy  la  mano  de?jedlai>  esto  iU!j>|i¡i»fís  pedjr  4.die5- 
Sro : ,  jy:  sinietóró;  -Pedia:  á  dfi?, -jgianos :  edad  tie- 
w  en  los  ípíAtensOTCs  esíe  kñguag/5.  Con  todo 
pidió  gonr:  jpia3  cortesía  ,  y  nipdejracioa  qye  sw 
hijos-. No  ^/poco  digno 'dí5  ,p<ío4cicar  que  pi- 
;.4aomas  y  y  éon,  menos 'f^-j^io^JOs!  validos  gp^e 
lldlmrigeresL  Bíio  te  vé,$:onsideraíldo  Us. pilo- 
teas de  's¡íh%\:.¡M^gtsf^r  yHplumusr  ut  §uo4' 
.ckmqUe  petiermus  facías  ,n(d>kx,o  Maestro  que- 
Jx^rms  quejjjQ^'^des  tocio  ol^  .que  te  pidSér^- 
^,  ^oSiV.¡  Impuso  razooamieWo  !  Est9.es 
4H^ndar:,  siq/ pedir.  Las  palabras  del  ruegO;S.op 
Ji^f  blandaiS « .y^raas  de  Discípulos  i  Maest;fo>, 
r^'^e  criados  á' Seüor.  No  adnHi;en  ambición  as- 
.íojada:,  pflíac  tfcafetfle  .como  í  Maejtro.  Pues.lf 
.Qo^fiesan  por.  lyiaestro  j  debier^p^.  decir  :  Maea* 
410  ,  pedímottfei^^^^s  h^c^  coq  nosotros  lo 
s^^^  ímtú.mt  WÍUiltad.  Ajprpildan  de  Christo 
lp3  &eye»á\Ye$pQndfruéM4}l^^s}pSi  pue$Jf^ 
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allegados   parece  que  han  aprendido  á  pedir 
de  Jacobo  ,  y  de  Juan  .con  las  palabras  ,  no 
con  la  intención  ,  que  en  ellos  fue  diferente. 
Y  como  aprenden  el  modo  de  Jacobo  ,  y  de 
Juan  para  pedir  ,  haced  ,  Señor  ,  que  apren-* 
dan  á  recibir  la  dádiva  que  ellos  aceptaron  de 
la   muerte   ,  y  4el  martirio  por  su  Maestro. 
Quieren,  que  haga  con  ellos  todo  lo  que  quie- 
ren ;  por  eso  responde  Christó  :  No  sabéis  lo 
que  os  pedís.  No  cura  á  la*  demasía  la  suspen- 
sión ,  ni  la  mesura.  V  ^i  1^  respuestfi ^dudosa. 
La  medicina  es  responderle , en  la  cara/,  No  sa- 
béis lo  que  pedís  ;  á  raiz  de  lá  pretensión. 
Dice  mas  abaxo  ^  que  oyéndolo  los  dí^z  ,  se 
indignaron ,  y  sintieron  de  Jacobo ,  y  de^  Juan. 
Pues  si  siendo  Apóstoles  ,  y  escogidos, se  sin- 
tieron de  que  los  dos  ,  siendo  conio  qUos  ,  y 
mas  primos  del  Rey  ,  lo  pidiesen  para  sí  to- 
do ;  ¿  qué  mucho  que  los  hombres  se  inquie- 
ten ,  y  desasosieguen  ,  no  de  ver  que  dos  lo 
pidan  todo  ,  sino  (  si  t^l  sucediese  )  dp  que 
lo  pidiese  todo  uno  ,  o  se  lo  diesen  ?  Pudiera 
ser  caridad  este  sentimiento  ^  si  se  atribuyese 
á  lástima  del  Señor  que  lo  dá  ,  ó  lo  dexa  to- 
mar por  su  perdimiento  ,  aun  antes  que  se  lo 
rueguen  ,  y  arrebaten.  E^to  ,  Señor ,  no  so- 
lo Bo  lo  han  de  hacer  los  Reyes ,  ni  consen- 
TOM.  VI.  o 
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tiirla  Para  oido  solo  es  de  grande  escándalo 
entre  los  Santos ,  y  Justos.:  ¿  qué  hará  entre 
los  que  pretenden  lo  mismo  ,  y  que  en  la  de- 
masía que  vén  solo  sienten  no  haber  sido  los 
primeros  ? 

Prosigue  Christo  en  la  respuesta  el  cas- 
tigo ,  diciendo  :  Nesifitis  quid  petatis.  Luego 
les  pregunta  lo  que  ellos  habian  de  haber  pe- 
dido :  Potestis  bibere  calmm  quem  ego  bibi-' 
tutus  sum  í  íf  i  Podéis  beber  el  calizíquc^yo 
„  he  de  beber  ?  '*  Responden  que  sí* .  Ya  que 
no  supieron  pedir  ^  supieron  aceptan  No  se 
ha  visto  petición  hecha  i  peor  tiempo^  nien 
ocasión  que  mas  se  descaminase  ,  pues  en  to- 
do este  capítulo  Christo  no  trata  sino  de  la 
resignación  de  los  bienes  ,  ad virtiendo  á  aquel 
Príncipe  que  le  llamó  buen  Maestro  j  pare« 
ciéndole  que  las  lisonjas  serian  tan  bien  admi- 
tidas de  los  oidos  de  Christo  Jesús  como  de 
los  suyos.  Dicele  el  Señor  que  venda  quanto 
tiene ,  y  lo  dé  á  los  pobres;  y  viendo  que  se  en- 
tristece, dice  repetidamente  que  es  muy  diíicul* 
toso  entrar  un  rico  en  el  Reyno  del  Cielo  j  y  es- 
to con  muchas  comparaciones ;  y  luego  trata  de 
que  vá  á  Jerusalen,  que  ha  de  ser  entregado,  y 
burlado ,  y  escupido  ,  y  crucificado  ;  y  á  este 
tiempo,  aun  sonando  en  su  boca  esta  doctrina,  lie- 
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gan  á  pedirle  sus  allegados  sillas  en  su  B^eyno, 
habiéndole  oido  decir  que  su  Reyno  no  era  de 
este  mundo.  ¡  Grande  di^vertimiento  !  Sillai  pi« 
den  í  quien  no  tiene  donde  reclinar  la  cabeza! 
{  A  quien  riñó  á  Pedro  porque  quiso  hacer 
tres  tabernáculos  para  el  Señor  ,  y  para  los 
que  le  asistían  !  Señor  ,  si  conociendo  á  Cbris- 
to  por  Hijo  de  Dios  ,  y  por  Dios  verdade* 
ro  ,  y  siendo  Jacobo  ,  y  Juan  Ministros  dp 
suma  santidad  ,  y  su  valimiento  tan  conforme 
á  su  obligación  ,  el  lado  del  Señor  ,  el  hablar 
en  el  Reyno  ,  el  asistir  al  Rey  ,  ocasionó  en 
ellos  tan  aútidpada  petición  fuera  de  propé* 
sito  ;  ¿  qué  hará  el  lado  ,  y  favor  de  los  Re« 
yes  hombres  j  en  los  que  habiendo  adquirido 
con  maña  la  gracia  de  un  Príncipe  ,  están  á 
su  oreja  ?  No  solo  pretenderán  las  dos  sillas ; 
tratarán  ,  como  Luzbel ,  de  quitarle  su  Tro- 
no ;  pues  fue  aquel  Serafín  ,  y  su  pecado  lo 
será  ,  inventor  de  las  caidai  de  los  poderosos 
con  soberbia.  ¿  Quiere  ver  V.  Magestad  quán 
gran  descamino  es  ,  no  digo  yo  tomar  las  si- 
llas los  dos  oidos  del  Rey  ,  sino  solo  preten- 
derlas  ?  Que  obligaron  á  Christo  á  que  en  liA 
gar  de  concederles  á  sus  Discípulos  ,  i  sus  pa* 
tientes  ,  las  sillas  que  pedian  ,  les  concedió  la 
muerte ,  y  el  martirio  sin  pedirlo  ^  diciendo: 
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beberéis  mi  ciliz  :  seréis  bautizados  con  mi 
Bautismo.  Fue  dar  á  Jacobo  el  cuchillo  ,  y  á 
Juan  la  tina.  Así  padecieron  ,  aunque  aquella 
muerte  llena  estuvo  de  favor  ,  y  de  glqria  del 
martirio.  No   parezca  á  V-  Magestad  rigor  , 
sino  regalo  ,  conceder  la  muerte  ,  y  el  marti- 
rio i  los  que  pidieron  para  sí  lo  que  es  para 
quien  d  Padre  Eterno  tiene  determinado.,  por- 
que ellos  piden  como  Discípulos  ,  y  él  dá  co- 
mo Maestro.  Puestos  tales  en  los  Reynos  del 
mundo  ,  pedirlos  es  tentar.  La  diferencia  fue 
grande  ^  pero  piadosa  s  y  así  la  aceptaron  lue- 
go. Breve  ,  y  docta  proposición  les  hizo  .Chris- 
to  en  pocas  palabras.  Cúlpalos  porque  piden 
las  sillas  ,  diciendo  :  Nescitis   quid  fftatis. 
Prosigue  :  ¿  Podéis  beber  mí  cáliz  ?  Respon- 
den que  sí.  Y  el  fervor  de  aceptarlo  muestra 
que  lo  que   ellos  querían  era  el  martirio  ,  y 
que  no  supieron  pedirlo  ;  porque  se  vvs^c  que 
Dios  solo  sabe  dar  lo  que  nos  está  mejor.  Mo- 
riréis mi  muerte  :  sentaros  á  mi  diestra. ,  y  á 
jni  siniestra  no  me  toca  á  mí  ,  sino  a  aquellos 
á  quien  está  prometido  por  mi  Padre.  Ser  ri- 
co no  es  merecer  :  ser  Título  ^  ó  hijo  de  Prín- 
cipe no  es  suficiencia. 
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CAPITULO    XIV. 

Cimú  han  de  dar  ,  y  conceder  hs  Reyes  h  qu9 
lesfiden.  Macth.  20* 


Ni 


Escitis  quidpetatis.  Potestis  bihere  calu 
cem ,  quem  ego  bibiturus  sum  ?  Dicunt  ei  Pos- 
sumus.  Ait  illis  :  CaHcem  quidem  meum  bibe- 
tis  ;  sedere  autem  ad  dexteram  nteam  ,  aut 
ad  sinistram  ,  non  est  meum  daré  vobis  ,  sed 
quibus  faratum  est  d  Patre  meo.  Et  audien^ 
tes  decem  indignati  sunt  de  duobus  fratribus. 
yy  No  sabéis  lo  que  pedís.  ¿  Podréis  beber  el 
y,  cáliz  que  yo  he  de  beber  ?  Respondiéronle: 
y^  Podemos.  Y  díxoles  :  De  verdad  ,  mi  cáliz 
yy  beberéis  ;  mas  sentaros  á  mi  diestra  ,  y  si- 
,^  niestra  ,  ño  me  toca  á  mi  dároslo  á  voso* 
y^  tros  y  sino  á  aquellos  que  está  dispuesto  por 
„  mi  Padre.  Y  oyéndolo  los  diez  ,  se  indig* 
y^  naron  de  los  dos  hermanos.  ^' 

£s  tan  fecunda  la  Sagrada  Escritura  ,  que 
sin  demasía  ,  ni  prolixidad  ,  sobre  una  cláu- 
sula se  puede  hacer  un  libro  ,  no  dos  capítu- 
los. Con  pocas  letras  habla  el  Espíritu  Santo 
á  muchas  almas  ,  y  sabe  la  verdad  de  Dios 
03 


102  0¿RAS  BB  D.  FEAKCTSCO 

respirar  i  diferentes  intentos  con  una^  propias 
cláusulas*  Nb  alcanzara  yo  los  misterios  del  tex« 
to  de  San  Matheo  »  si  no  los  hubiera  aprendido 
de  la  pluma  de  aquel  Doctor  Angélico  Santo 
Thomás  en  estas  palabras  sobre  este  lugar.  Hic 
Tfspondit  ad  fetitionem  gloria.  Si  dixisset  Domi* 
ñus  :  Dabo  'vohis ,  tristati  essent  alii  ;  si  ne* 
gasset ,  i^si  effecti  essent  tristes.  Ideo  dixit : 
Sedere  autem  ad  dexteram  meam  ,  ir  ad  sinis- 
tram  non  est  rneum  daré  ^vobis.  „  Aquí  respon- 
,,  dio  á  petición  de  gloria.  Si  dixera  el  Señor: 
9^  Yo  os  la  daré  á  vosotros  ,  entristeciéranse  los 
,,  otros  :  si  se  la  negara  j  entristeciéranse  ellos. 
,9  Por  eso  dixo  :  Sentaros  á  mi  diestra  ^  y  á  mí 
9,  siniestra  no  es  de  mí  dároslo.  *' 

Nada  olvidan  los  Santos  :  debaxo  de  sus 
puntos  se  disimulan  aquellas  sutilezas  políticas  , 
de  que  hacen  tanto  caudal  los  Autores  profa* 
nos.  Advierte  Santo  Thomás  que  Christo  ni 
les  negó  las  sillas  ,  ni  se  las  concedió  ^  por  no 
entristecer  á  loí  que  piden  ,  ni  á  los  que  los 
oyeron  pedir.  Prudencia  de  que  solo  Dios  en 
tan  alto  grado  es  capaz  :  nota  que  solo  tan 
gran  Padre  pudo  hacer.  ¿  Qué  otro  Príncipe^ 
qué  Monarca  supo  prevenir  la  discordia  de  los 
dtentos  ,  descifrar  la  petición  ,  dar  á  conocer 
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la  dádiva  ,  valuarla  ,  y  mostrar  que  conocía 
su  precio  ,  en  palabras  tan  pocas  ,  y  tan  bre« 
ves  ? 

Piden  las  sillas  los  Apóstoles  :  no  se  las 
niega  ;  que  bien  pueden  pedir  las  sillas  los  que 
sirven  bien.  No  es  osadía  reprehensible  :  es 
zelo  fervoroso  ,  y  confiado.  Respóndeles  Nesci'  ^ 
tis  quid  petatis.  No  es  reprehensión  esta  de  lo 
que  piden  ,  sino  del  modo  ;  lo  que  les  pre« 
gunta  lo  declara  :  ¿Podéis  beber  mí  cáliz,  y  mo- 
rir mi  muerte  ?  Dicen  que  sí  :  responden  que 
lo  beberán.  Esto  fue  decirles  á  los  que  pediaii 
la  gloria  :  Nesciiis  quidfeiatis  :  ,«  No  sabéis 
,,  lo  que  os  pedís  :  ^*  ¿  Sabéis  lo  que  vale  mi 
gloria  9  y  las  sillas  en  ella  ?  Beber  mi  cáliz  , 
y  morir  mi  muerte  ?  £llos  entendiéronlo  bien, 
y  luego  confesaron  el  valor  ,  diciendo  que  po^ 
dian  beber  su  cáliz  ,  y  morir  su  muerte. 

Quisiera  poder  hablar  con  V.  Magestad 
con  tal  afecto  ,  y  tal  espíritu  en  esta  parte  , 
que  merecieran  mis  voces  estar  de  asiento  en 
los  oidos  de  V.  Magestad  ,  donde  fueran  cen- 
tinela mis  palabras  en  el  paso  mas  peligroso 
que  hay  para  el  corazón  de  los  Príncipes ,  en 
la  senda  que  mas  freqüentan  los  aduladores  , 
y  los  desconocidos.  Señor  ,  llega  un  vasallo  í 
pedir  á  V»  Magestad  le  haga  merced  del  ofi-* 

G  4 
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CIO  de  Consejero  ;  sea  respuesta  general :  No 
sabéis  lo  que  pedís  (  suena  rigor  ,  y  encami- 
na piedad  esta  cláusula  )  :  ¿  podréis  tener  mis 
trabajos  ,  y  padecer  mis  ocupaciones  ?  Hablar 
bien  ,  y  mejor  que  de  vos  propio^  de  los  que 
me  skven  mas  ?  Podréis  solicitar  el  premio  pa- 
ra er  benemérito  ,  y  olvidaros  del  interés  pro- 
pio ?  Podréis  desapasionaros  de  la  sangre  ,  y  del 
parentesco  9  y  apasionaros  de  la  necesidad  ^  y 
de  la  suficiencia  ?  Alegaréisme  mañana  por  ser- 
vicio para  mayores  cargos,  está  merced  que  hoy 
me  pedís  sin  ningunos  servicios  ?  Podréis  ante- 
poner i  vuestros  hijos  y  sin  virtud  ,  ni  expe- 
riencia ,  los-  suficientes ,  y  arrinconados  ?  Que* 
jeis  antes  morir  tan  pobre  ,  que  pidan  para 
enterraros  ,  que  no  tan  rico  ,  que  os  desen- 
tierren porque  pedísteis  ?  Podréis  dexar  antes 
buen  nombre  que  nombre  de  rico  ?  Pues  ad- 
vertir que  esto  vale  ,  y  esto  os  ha  de  costar 
la  ropa  ,  y  la  plaza.  ¡  Señor  ,  qué  grandes  dos 
jornadas  camina  la  reputación  del  Príncipe  que 
da  de  esta:  manera  !  Lo  primero  dá  á  conocer 
el  precio  de  lo  que  piden  ;  y  lo  segundo  ,  que 
él  le  sabe  ,  y  quiere  que  lo  sepan  los  que  se 
le  pretenden.  Así  en  los  demás  cargos  ,  y  ofi- 
cios es  forzoso  hacer  esta  diligencia  ,  copián- 
dola de  la  boca  de  Jesu-Christo  »  porque  es 
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cierto^ ,  Sefior  ^  que  los  que  mas  pretenden  ^ 
saben  lo  que  á  ellos  les  está  bien  ,  n0  lo  que 
esri  bien  al  oficio  ;  y  esa  diligencia  está  en  la 
obligación  del  Rey ,  y  á  su  cargo  para  su  (Cuen- 
ta postrera  ,  donde  no  tiene  lugar  de  disculpa; 
antes  le  tiene  de  circunstancia  el  no  lo  enten- 
dí y  así  me  lo  dixeron  ,  engáñeme  ,  ni  engaña- 
ronme.  Pidenle  &  Christo  la  gloria,  y  dice:  No 
sabéis  lo  que  pedís«  ¿  Podréis  beber  mi  cáliz  y 
que  mi  gloria  no  vale  menos ',  ni  se  dá  por^ 
otra  cosa  ?  Dixeron  que  sí  ;  y  no  les  dio  la 
gloria  ,  ni  se  la  negó.  Dice  la  Luz  de  las  Di- 
vinas Letras  Santo  Thomás  :  Ni  se  las  di6  , 
w  se  las  negó  ,  forqu^  si  se  las  diera  ,  entris- 
teciéranse  los  otros  ;  j  si  se  las  negara  ,  ellos. 
No  tenga  V.  Magestad  por  cosa  de  po- 
co momento  el  entristecer  con  las  mercedes 
que  le  pidieren  á  los  que  vén  que  se  las  pi- 
den ;  que  Christo  ^  suma  Sabiduría  »  lo  excu- 
so por  inconveniente  ,  que  para  desacreditar 
todo  un  Monarca  no  echa  menos  otra  alguna 
diligencia.  ¡  Grande  ,  y  pesada  inadvertencia 
es  con  una  merced  ,  por  hacer  dichoso  al  que 
pide  ,  hacer  tristes  los  que  lo  vén  ,  y  malquis- 
tar la  justicia  ,  y  su  persona  !  Mucho  cura  la 
suspensión  ,  mucho  consuela  lo  que  á  mejor 
tiempo  se  difiere.  Inconveniente  es  para  los 
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atentos  muchas  Veces  dar  al  que  pide  quan* 
4o  le  pide  i  y  las  mercedes  propias  ,  apartadas 
del  ruego  ,  menos  enconosas  son  para  los  de- 
mas.  £1  poder  soberano  de  los  Principes  es  dar 
las  honras  ,  las  mercedes  ,  y  las  rentas.  Si  las 
dan  sin  otra  causa  á  quien  ellos  quieren  y  ^no 
es  poder  ,  sino  no  poder  mas  consigo  :  si  las 
dan  á  los  que  las  quieren^  no  es  poder  sisero» 
sino  de  los  que  se  las  arrebatan.  Solo  ,  Señor» 
se  puede  lo  lícito  ;  que  lo  demás  no  es  ser  po- 
deroso y  sino  desapoderado  :  No:^  esi  rneum  da* 
T€  vobis  :  „  No  es  de  mí  dárosla  á  vosotros. " 
¡  O  voz  de  Rey  Eterno^  en  quien  no  hay  cosa 
que  no  sea  Dios  ,  Sabiduría  ,  y  Verdad  ,  sien- 
do todo  en  su  mano  !  Y  el  Señor  de  todo  dice .: 
No  es  de  mí  dároslo  á  nosotros  ;  y  eran  sus 
piimos  ,  y  de  su  Colegio  sagrado. 

¿  Qué  cosa  bastará  á  persuadir  la  vani- 
dad de  los  Príncipes  á  que  dixese!:-Yo  no  pue- 
do ?  La  hipocresía  de  la  Magostad  vana  del 
mundo  tiene  calificado  por  infamia  el  na  pue^ 
do  y  aunque  sea  contra. todos  los  decretas  di- 
vinos. Y  el  poder  verdadero  ,  Señor  ^  es  poder 
contra  sí  conocer  los  Reyes  que  no  pueden  lo 
que  no  conviene  :  Sed  quihus  paratum  esi  d 
Taire  meo  :  ,,  Sino  para  aquellos  á  quien  lo 
„  aparejó  mi  Padre.  "  ¡  Gran  Rey  ,  que  mi* 
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ra  con  respeto  los  deaetos  de  su  Padre  ,  y  á 
los  que  él  mira  !  Es  Rey  de  gloria  ,  á  qtúea 
(  como    dice  Cyrilo  )  nullus  successor  ejiciet 
de  Regno  ,  ,,  ningún  sucesor  sacará  del  Rey- 
9,  no.  '*  Allí  les  concedió  la  gloria  con  tal  mo- 
do ,  que  no  entristeció  á  los  diez  ,  ni  descon-* 
fió  á  los  dos«  Asi  parece  lo  dice  San  Juan  en 
su  JEfístola  cap.  j.  Et  quidqutd  petierimus  , 
accipiemus  ab  eo  ,  qumam  mandata  ejus  cus- 
todünus  .•  „  Qualquier  cosa  que  pidiéremos  , 
99  recibiremos  de  él  ,   porque   guardamos  sus 
99  mandatos ;  ^^  habiéndoles  asegurado  él :  Quid-' 
quid  fetierimus  facías  nohis  ,  con  tal  condU 
cien.  De  suerte  que  allí  les  concedió  la  glo- 
ria ,  sin  concedérsela  ,  como  se  la  negó  sin  ne* 
gársela  ,  quandp  dixo  :  Nescitis  quid  petatU. 
Dlxóles  ;  Gloria  pedís  ?  Vale  muerte  ,  mar' 
tirios  ,  afrentas  ,  y  trabajos.  Dixeron  que  los 
querían  pasar.  Dixo  que  los  pasarían  ;  mas  que 
dar  la  gloria  ,  y  las  sillas  ,  no  era  de  él  ,  si- 
no para  aquellos  á  quien  su  Padre  lo  tenia  de- 
cretado. Ya  le  hablan  oido  decir  que  el  Reyno 
del  Cielo  padecia  fuerza  :  Quien  me  quisiere  se- 
guir I  niegúese  d  sí  mismo  ,  y  tome  su  cruz.  Es- 
to es  beber  su  cáliz.  Así  que  para  los  que  le  bar- 
ben ,  y  los  que  se  la  cargan  ^  y  le  siguen  ,  tie- 
ne su  p^e  las  sillas  ;  y  esto  le  mostró  Christo 
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en  SÍ  mismo  ,  que  por  el  cáliz  ,  y  por  la  Cruz 
pasó  cargado  de  nuestras  culpas  á  merecernos  la 
gloria.  Dé  V.  Magestad  juntamente  el  oficio  , 
y  noticia  de  lo  que  vale  ,  y  no  dé  entristecien- 
do á  los  que  ven  dar  á  otros ;  ni  entristezca  por 
no  dar  al  benemérito  que  pide  ;  que  discípulo 
de  este  Evangelio  lo  conseguirá,  todo. 

CAPITULO    XV. 

Buen  Ministro.    Matth.    17.   Marc.    9. 
Luc.   9. 


p. 


Etrus  autem  ,  hr  qui  cum  illa  erant ,  gra^^ 
*oati  erant  somno  ,  ir  vigilantes  viderunt  ma^ 
jestatem  ejus  ,  ó*  dúos  viras  qui  stabant  cum 
tilo :  frfactum  est  dum  discéderent  ah  illa  ^  ait 
P etrus  ad  Jesum  :  Domine  ,  bonuní  est  nos  híc 
esse  :  Si  vis  ,  faciamus  híc  tria  tabernacula  : 
iibi  unum  ,  Moysi  unum  ,  Elia  unum  ;  non  enim 
sciebat  quid  diceret. 

jf  Estaban  rendidos  al  sueño  Pedro  »  y  loS" 
,»  que  con  el  estaban  ,  y  despertando  vieron  la 
^9  Magestad  suya  ,  y  dos  varones  que  estaban 
,9  con  él  ;  y  sucedió  en  apartándose  ,  que  dixo 
f,  Pedro  á  Jesús  :  Señor  ,  bueno  es  que  nos  es- 
',,  temos  aquí.  Sí  quieres  hagamos  tres  aloja- 
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„  mi^ntos  :  para  tí  uno  ,  para  Moy$pn  otro  ,  y 
„  para  Elias  otro.  No  sgbía  lo  que  dccia,  " 

£1  mal  Ministro  dizera  :  Para  mí  uqo  ,  y 
otro  para  mí  ,  y  para  mí  el  otro  ,  y  todp  para 
mí  ;  porque  Satanás  ha  dicho  que  sus  ministros 
todo  lo  quieren  para  sí  ,  y  que  él  todo  lo  pro« 
mete  á  uno.  Siempre  he  buscado  con  mucha 
ciiriosldad  ,  y  diligencia  en  qué  estuvo  el  desa- 
cierto de  San  Pedro  en  esta  ocasión  ,  quando 
partió  tan  como  buen  Ministro  ,  que  repartía  la 
comodidad  en  losotros  ,  sii^  acordarse  de  sí  pa- 
ra los  tabernáculos  ,  y  mansiones. 

Señor ,  yo  afirmara  que  nunca  Privado  pi- 
dió t^n  cortesmente  ,  ni  prppuso  con  tan  gran^ 
de  acierto  ,  pues  pí(lc,  y  quiere  para  los^muer- 
tos  los  mejores  lugares  ,  y  para  los  antiguos 
criados  dp  casa  ,;como  Moysen  ,  y  Elias  ,  las 
comodidades ,  honras ,  y  descanso.  Ajustada  pro- 
posición parecerá  i  todos ;  y  es  tan  apocado  el 
seso  humano,  tan  limitado  el  discurso  de  los 
hombres  ,  y  fia  tanto  de  las  apariencias  ,  que 
quando  está  admirando  en  este  Ministro  esta 
consulta  ,  de  que  se  debian  agradar  todos  los 
Príncjpes  por  zelosa  ,  y  dictada  de  la  caridad  , 
y  del  zelo  ,  dipe  el  Evangelista  ,  sin  regalar  en 
manera, alguna  el  lenguage  ,  sino  crudamente: 
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No  sabía  lo  que  se  decia.  Al  criado  que  todo  la 
quiere  para  sí  ,  y  no  se  acuerda  de  los  muer- 
tos sino  para  desenterrarlos  de  sus  sepulturas^ 
ni  de  los  criados  antiguos  j  y  beneméritos  de 
la  casa  ,  sino  para  ponerles  objeciones  ,  ¿  qué 
le  dirá  el  Evangelista  ?  Rey  que  todo  lo  di 
:  i  uno  ,  parece  que  tiene  de  Dios  ,  para  errár^ 
,  mas  poder  que  el  diablo  ,  pues  á  Satanás  solo 
le  fue  concedido  prometerlo  ,  y  á  él  le  permi- 
ten, para  mas  condenación  ,el  darlo.  Señor  ,  ya 
lo  he  dicho  :  quien  todo  lo  pide  ,  tienta  ,  y 
no  ruega.  Repetir  estas  cosas  j  mas  es  zelo  que 
prplixidad  :  demonio  es  :  quiere  el  que  se  lo 
dá  todo  ,  sea  peor  que  él  ,  pues  á  él  solo^  le 
es  dado  ofrecerlo. 

Cuidadosamente  he  examinado  la  inad- 
vertencia de  esta  propuesta  ,  tan  severamente 
reprehendida  en  San  Pedro  ,  Príncipe  que  ha- 
bia  de  ser  de  la  Iglesia  ;  y  habiéndolo  cbmi- 
derado  muchas  veces  ,  hallo  que  al  parecer 
fue  consulta  cautelosa  ,  y  en  parte  lisonjera  , 
pues  pidió  para  los  allegados  ,  y  que  los  vio 
al  lado  en  la  gloria  ,  y  en  el  mejor  lugar.  Se- 
ñor ,  pedir  para  los  que  pueden  ,  designio  tie- 
ne ,  intención  esconde  :  puede  disimular  vani- 
dad :  secreto  vá  el  interés  propio  disfrazado 
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en  la  diligencia  por  el  amigo.  Dar  al  podero- 
so ,  es  comprar  :  pedir  para  el  que  priva  ,  es 
negociar  ,  no  es  ruego. 

Débese  ponderar  con  admiración  ,  que  ái 
quiere  Christo  que  pidan  las  sillas  ,  ni  que  tra* 
ten  de  los  que  están  á  su  lado.  A  los  que  las 
pidieron  para  si  ,  dixo:  No  sabéis  lo  que  fe* 
dts  ;  y  al  que  las  pidió  para  los  que  estaban 
con  él ,  que  no  sabía  lo  que  se  decia.  No  son 
cosas  estas  en  que  Íia  de  hablar  nadie  :  no  tie« 
ne  entrada  el  discurso  en  estas  materias. 

En  el  Tabot  ^  transfigurado  Christo  ,  se 
representaron  la  desnudez  ,  y  miseria  de  los 
hombres  que  habían  menester  á  Christo  en 
Cruz  ,  y  muerto  ;  y  por  otra  parte  Elias  ,  y 
Moysen  que  le  acompañaban  glorioso.  Pedro 
se  olvida  en  la  consulta  de  los  pobres  y  nece- 
sitados ,  y  lisonjea  los  presentes.  No  quiere 
que  vaya  á  morir  ,  ni  que  baxe  4  Jerusalen. 
Y  también  hallo  que  escondió  su  interés  en 
la  palabra  bueno  es  qtm  nos  quedemos  aquí. 
Tampoco  regateaba  el  acompañamiento  ;  y  así 
Christo  9  por  interesado  en  la  comodidad  pro* 
pia  ,  y  desapiadada  de  los  necesitados  ,  repre- 
hende la  consulta  donde  se  pide  para  los  ri- 
cos ,  y  favorecidos  ,  y  se  olvidan  los  pobres  , 
y  menesterosos.  Señor  »  San  Pedro  pidió  en- 
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tre  sueños  :  mostró  mas  comodidad  que  zelo; 
y  en  las  palaWas  habló  con  lenguage.  ^ageno 
de  los  oidos  de  Dios.  Así  que  no  es  buen  Mi- 
nistro el  que  mira  por  la  seguridad  del  Prín- 
cipe  f  y  por  su  descanso  ,  y  el  de  sus  allegad- 
dos  ;  solo  ese  ,  si  olvida  los  pobres  ,  ew  nada 
sabe  lo  que  se  dice.  Solo  es  buen  Ministro 
quien  derechamente  mira  i  los  necesitados. 
Quien  dá  al  poderoso  ,  compra  ,  y  na  dá  : 
mercader  es ,  no  dadivoso  :  logro  es  el  suyo, 
no  servicio  :  mas  pide  dando  que  pidiendo  , 
porque  pide  obligando  á  que  le  den.  Quien 
pide  para  el  que  manda  ^  toma  para  sí :  cau- 
tela es  ,  no  caridad  :  no  sabe  lo  que  dice  ,  y 
el  mejor  remedio  es  saber  lo  que  con  él  sé 
ha  de  hacer.  Y  copie  V.  Magestad  esta  res- 
puesta del  Evangelista  ,  que  vendrá  siempre 
apropósito  en  muchos  sucesos  ;  y  de  los  Mi- 
nistros ,  que  con  afectación  se  le  mostraren 
muy  zelosos  de  su  reposo  ,  y  descanso  ,  tenga 
mas  sospecha  que  satisfacción  ;  y  esté  Y.  Ma« 
gestad  acautelado  contra  este  género  de  amor, 
que  peca  en  trampa  contra  la  autoridad  ;  pues 
tanto  es  mayor  el  interés  del  que  puede  ^ 
quanto  mas  le  dexa  el  Rey  que  haga  de  lo 
que  á  él  solo  toca  :  haláganle  con  el  sosiego, 
y  desautorizante  ,    y.  desacredítaole    con  el 
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divertimiento  del  cargo  Real  San  Pedro  que- 
na que  Christo  ,  su  Señor-,  y  Maestro  ,  se 
estuviese  transfigurado  ,  y  en  gloria  ,  y  en* 
trc  Elias  ,  y  Moysen  ;  y  no  supo  lo  que  se 
dix(> ',  porque  al  oficio  de  Christo  ,  y  al  mi- 
nisteito  á  que  vino  ,  convenia  no  el  Tabor  , 
sino  d  Calvario  ;  no  gloria  ,  »no  pena  ;  no 
los  lados  de  Elias  ,  y  Moysen  ,  sino  de  dos 
ladronea.  En  esto  sí  habrá  quien  quiera  .imi- 
tar' á  Christo  ;  ni  faltaran  ladrones  que  le  co* 
pn  en  medio.  Mas  es  de  advenir  que  Christo 
nuestro  Redentor  ,  y  Maestro  vivió  entre 
Apóstoles  ,  y  murió  entre  ladrones. 

CAPITULO    XVI. 

Cámo  ,  y  d  quién  se  han  de  dar  las  au* 
diencias  Je   los  Reyes,  Luc. 
cap.  18. 


jA.1 


úFferahant  auiem  ad  ilhm  br  infantes  , 
ut  eos  tangeret ,  quod  eúm  viderent  discifuli,^ 
imrepabant  iUos.  Jesús  autem  coñvocans  tilos, 
dixit  :  Simte  fueros  venir e  ad  me  ,  isr  notite 
'vetare  eos  ;  talium  est  enim  Regnum  Dei.  " 
>  i  ^,  Traíanle  á  Christo  muchachos  para  que 
y^Ios  bendizése.y  y  viéndolo  sus  discípulos ,. 
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ji  los  despedían  con  reprehensión  ;  mas  Jesús 
99  convocándolos  les  dixo  :  Dexad  que  vengan 
,f  í  mí  los  niños  ,  y  no  los  despidáis  :  de  es^ 
„  tos  tales  es  el  B^eyno  de  Dios.  *', 

Tiene  tantos  achaques  cin  el  ánimo  mas 
puro  el  ser  Ministro  en  Palacio  ,  aunque  sea 
en  menudencia  ,  como  la  puerta  donde  el  por* 
tero  no  es  otra  cosa  sino  uña  dificultad  de  la 
llave  j  y  hacer  mal  acondicionada  la  cerradu- 
ra ,  y  desacreditar  el  paso  ,  que  enferma  con 
desabrimiento  los  ánimos  mas  puros ;  y  conó- 
cese bien  ,  pues  en  los  ánimos  de  los  Após- 
toles puso  el  dar  las  audiencias  despego  mere- 
cedor de  reprehensión  tan  severa  como  Chris- 
to  con  demostración  les  hizo. 

Señor  ,  todo  lo  hacen  al  revés  los  Re- 
yes 9  que  no  se  dan  sin  interpretaciones  ,  y 
comentos  de  codiciosos  á  la  imitación  de  Chris- 
to.  Retiramiento  afectado  en  los  Reyes ,  ó  con- 
fiesa  sospecha  suya  ,  6  desconfianza  ;  y  si  es 
maña  ,  ni  disimula  ,  ni  autoriza  »  porque  la 
malicia  quejosa  en  los  vasallos ,  imagina  lo  que 
puede  ser  j  y  adelántase  á  qualquier  preven- 
ción. Rey  que  se  cierra  con  los  amUciosós  , 
y  los  tyranos  ,  con  cuidado  se  guarda*  de  los 
buenos  ,  y  santos  ,  y  leales  i  dá  la  llave  de  la 
l^uerta  á  quien  había  iCon  j^r^cuiar  recato  de.* 
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de  esconder  la  casa.  ¿  De  quien  te  guardas , 
ó  descaminado  Señor  ,  si  te  entregas  á  los  que 
habías  de  temer  ! 

Tfaíanh  a  él ,  dioe  el  Tekto,  No  es  de 
ahora  hallar  mala  acogida  en  los  malos  Mi- 
nistros los  que  traen  á  lite  Reyes  ,  y  no  á  ellos. 
Esto  habló  así  para  nuestras  costumbres ;  qiíd 
los  Apostóles  es  •  tierto  qué  lo  hicieron  por  no 
molestar  con  tanta  multitud*  de  gentes  á  su 
Maestro  ;  si  bien  entre  ellos  estaría  Judas  , 
quef  sin  duda  quisiera  que  1¿  traxesen  á  él  ,  y 
no  á  Christo  9  ó  que  traxoran  dineros  ,  y  no 
nece^tsfdos.  Chrísto  loa  convocó  ^  y  les  dixo : 
Dexad  qu€  vengan  a  mí.  Así  dice  el  Evange- 
lista, y- así  habían  de  decir  los  Príncipes  quando 
vén  qUe  sus  Ministros  dan  audiencias  con  os- 
tentación  9  y  ceremonia  magestuosa  á  los  vasa- 
llos :  Dexad  que  vengan  á  mí  :  que  os  hablen 
es  bien  ;  pero  que  os  busquen  para  hablaros, 
y -que  se  haga  negociadbn  para  eso  ,  no  con- 
viene á'  mi  cargo.  Vengan  á  mí  :  dexadlos 
que  vengan  ,  que  los  embarazáis,  con  vuestra* 
vanidad.  Dar  audiencia  los  Ministros  ,  es  for- 
zoso ,  y  pueden  cometer  gran  crimen  ,  y  es^ 
cándalo  en  el  modo  de  darla  >  por  ser  acción 
de  singidar  magestad  en  los  Reyes  »  y  en  Es- 
paña I  f  Caistilla  particularmente  ,  lío  hadef 
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Otra  coü  los  vasallos  ,_  en  que  personalmente 
el  Rey  exercite^  la  Jurisdicción  ,  y  soberanía  : 
y  si  esta  se  imita  por  el  criarlo  j  es^  dcsajatprir 
dad  ;  y  si  se  iguabie  ,  sería  atrevimi^fitp  ;  y 
si  se  excediese  ,  lo  ,que  Dios  no  qüiem .,  se- 
ria acdon  ,  que  aun  ponerle  nombre;  no^  se  pue* 
de  sin  culpa.  Por  eso  Christo  dixo  á  sus  Apps* 
toles  ,  siendo  talcis  :  Dif^dlos  venir  d  mí.: 

Pues  si  el  Hijo  de  Dios  se  recata  de  sus 
doce  Apóstoles  ,  porque  entre  ellos  h^y  un 
Judas  ,  ¿  qué  han:  de  hacer  los  Príncipes  ser- 
vidos de  malos  ]!^inistros  2  Que  entre  doce  Ju*^' 
das  quiera  Dios  que  apenas  tengan  un  Apósn 
tol. 

La  magestad  del  Rey  consiste  en  estas  pia- 
dosas demostraciones  :  porque  ,  bien  visto  ^^  el 
pobre  y  desamparado  ha  de  buscar  al  Rey  ,  y 
el  Rey  ha  de  buscar  al  benemérito  r y  silos 
Ministros  le  jescondieren  jel  uno  ^  y^  If  /despir 
dieren  los  otros  ,  su  oficio  es  llamar  4  aque*' 
líos  ^  y  reprehender  ,  y  castigar  á  é;tos. 

¿  Por  qué  no  parecerá  bien  quando  un 
gran  Monarca  vi  cercado  de  armas  ,  en  que 
solo  está  el  ruido  ,  no  la  magestad  de  su  per^ 
sona  :  quando  el  soldado,  aparta  la  viuda  ,  y 
el  huérfano  ,  llamarlos  él  ^  y  traerbs  á  sí  , 
considerando  que  los  menesterosos  son  b  ver«^ 


daderá  gaarda  imya  »  y^  su  mas  honrado  acom- 
pafiaraícirto  ?  Y  la  pompa  ,  que  nos  es  vaha^ 
y  es  preciosa  para  Tiablár  á^lós  Reyes ,  solo  ha 
dé  ser  menester^ la  neCe^idSd  ,  y  el  trabajo. 

El  Rey  es  persothi 'publica  :  su  Corona 
sbn  las  necesidades  de  i  su  Reyno  :  ^1  rcy- 
nar  nó  es  entretenimiento  'j;  sino  tarea  ;  mal 
Rey  d  ^ne  goía  sus  'estados  ,  y  bueno  el  quc^ 
16s  5ÍfVÍj:*Rey  que 'se  ¿scoride  í  las  quej»  ;  y 
^nc  tiene  -  porteros  parii^  los  agraviados  ,  y  nó 
para  quien  los'  agravia  ;  6se  retírase  de  su  ol!« 
cío  ,  'y  obíigácidn  ,  y  -cree  que  los  ojos  de  i 
Dios  no  entran  en  isú^Veíiramrento  ,  y  está  de 
par  en  '^ii  & '  h  perdicícaV  ;  y '  al  castigo  del 
Sentó/  i'de'^uiéri  ho  qvíüró  aprender'  á  ser ' 

^'•' No  hay'  dtro  oficio  en  Palacio- ,^  qrie  mé*  • 
¿te  áandó  ,  sino  el  de  las  audiencias  »  y  por^ 
eüb  quiere  ihas  cuidado  txt  todo,   v    \''  •     ' 

-;Está  doctrina  refe'ridi  lk)-lá 'ariprólmán' 
los  poderosos  \  que  hacen  su^uflal  de'  b^ per-' 
secudoií',  deisááiparando  los  bcíónós.  SEh  ií-^ro*^^ 
pió  capkulo  ,  admirado  de  cita  ac¿ióh  r  nd^^ 
paredéndole  digna  del  embelesamiento  ,  qu¿{ 
Ihman  severidad  ^h  loí  Monarcas  ,  le  pregun- 
ta un  Pfíiyripe  (  asi  le  nombra  el  Evange*  * 
lio  )  :  Buiñ,  Maestro  ,  ¿  qué  haré  yo  paru'^ 
H  3 
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tener  la  •  vida  *  et^efjta .  I .  Respondió, :  Christo  : 
¿jorqué  me  U^mas^   bueno  í  Eotfnflió    que, 
ChristQ  oiría  HsoQJa|  ^^.  ittn  buena,  gana  cc>* 
mo,  él  y  no  habiendo  CJirista  j:chiísa^ 
ración  9  jcgrici^  j.  r^g^  ,  ni  alabanza  de  la 
Magdalena  y  de  la  ^ieja  que  bendixo,  Ips  per- 
chos  qu?  mám^  ,  c\  rjlosanna  Jn,  excelsf^  del 
pueblo  ,.  ni  la  confesiofi^^de  San  Vc§í^  ^  esta^ 
sola  xel^usó  ,  despreció;  ,   y  ricprejif  n^ij^  ,  Jí; 
r^,  perecee  ,  pprquf  r  i)o  preguntQ  con  deseo, 
de  .^p0)ypcharse  ^r^ino^  con  envidia:  Pues  lúe- 
gp  que.  oyó  dedr  ¿  Cb/isto,  que  desasen  ve- 
niit^  Ips  niños  .áp-éL  5,  ^y»  ,que  de  los  sepiejaptes 
era:  el  Rpyno,  de,  Dips  i  le .  pareció  que  se.ha-r 
cia  agravio  á  log  ñCQS  i^y  .pr¥gpí>tó^qué  ^wria 
él  para  entrar  en  el  Reyno  de  Dios  ;  y  xp^ii 
pondid^  i^ después  4^  otras ,  adv^t^(^a^  .yj^ue 
diese  .lo  ^  que  tenía  i  los  pobres,. qué  fiji?,  decir 
lo  que  habia  dicho  ,  que  se  hiciese  p9l>re  ,  y, 
cptraria,(ji:Qi?ié  J^epjublica  tan  difcrenterrde  la 
que...i^an|ienenr,las.RQyes  del  mup^p  t  A^ví' 
1q5í  rioQp  .pp  pu?^ía  .9?trar. ,  /y  .entre  n/9SotrQS, 
no , saben,  salir.  !P)ama  álos  pequeños  ^ -y  des;^ 
pide.á  los;  poderosos  )  no  porque  no  admite  el 
Keyno  á  todo$  ,  sino  porque,  ellos  le  son  es- 
torbo, á  sí  ,  y  en  este  mundo  embarazan  »  y 
o<;upan  la  entrada  á  los  pobres ;  y  en  el  otro» 
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coAió  la  puerta  es  estrecha  ,  y  el  camino  zn\ 
gosta  9  ni  por  el  uno  ni  p(xc  la  otra  caben. 

;    .  r     CAPIT^  X-VIL 

Buen  cridih  del  Rey   ;  que   sé^  precia 
r,  de  serlo.  ^  ' 


Nc 


O  es  criado  ,  ni  Ministro  del  Rey  el  que 
afeétk  la  grandeza  en  tú  manerí ,  que  no  so- 
lo es  igual  á  su  Rey  ,  antes  superior  :  este  és  • 
eñviSSoso  de  *lá  Corona  ,  émulo  del  poder  , 
tytúiió  \  criado  á  los  pechos  del  favor  ,  y  ali- 
mientadó  ,  y  crecido  por  la  soberbia  del  des- 
conóciñiiento  ,  y  la  codicia.  San  Juan  Bautis- 
ta"'fué'  tal  en  santidad  ,  en '  nacimiento  ,  en  ' 
pr<ífficacion  ,  y  éti  oficio  ,  qtie  no  deseaban 
ma^   partes   los  Judios   en   un    hombre  para  ' 
tenerle  por  Mesías  ;  y  viendo  que  de  parte 
dé  la  ceguedad  del  pueblo  estaba  la  duda  , 
para  diferenciar  al  fuego  de  la  centella  ,  y  al 
Sd  dél  Lucero  ,  que  es  dádiva  de  süs^  rayos, 
y  yiené  á  traer  nuevas  del  día  ,  y  á  ganar  las 
albricias  de  la  luz  at  mundo  ;  ^u  vida  no  I^ 
gastói  ^en  otra  cbsá 'que  en  desengañarlos ,  y 
enseñarles  la  verdad. 

^oames  testimonium  perhihet  ds  ipso  ,  6r 
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.  clamat ,  düens  :^  Hic  era^  ,  i'^f!^/  ^if^^  Qf4 
fost  me  vcntVifus  ^est  y  <fnít/(  ^^  I^^^  ,^f.'* 
quia  frior  me  erat  :  ¿r  de  flenüudine  ejus 
nos  omnes  atcejrírñus  ,  b^gratianl  fto  gratia^ 
qui  lex  per  Moysen  data  est  ,  gr^tia  hr  ve- 
ritas  per  Jesum  ,  quam  unigenitus  Filius , 
qui  est  in  sinu  Patris  ,  ipse  enarravit  ,  ¿r 
ho^.est  testffnetfiuf^  Joamis. 

.  ^  Después  le.  preguntan  si  es  Chri^to  j  , 
y  confesó  que  no  :  Tu  quis  es  I  ¿r  confesus 
est  y  &  non  negavit  ,  ir  confess^sjest,:  quia 
non  sum  ego  Christus.  Pon4era  rcpetidaniento 
que  confesó  que  qo  era  el  Ungido  ,.el  Envia- 
do ,  y  que  no  erarChristo  .;  y  dícelo  dos. ve- 
ces por  cosa  aun  en  San  Jua^  digna  de  gran- 
de admiración  :  tan  dificultoso,  juzga  al  Evan- 
gelista que.  es;  el  no  aceptar  el  criado  el  ho- 
nor ,  grandeza  ♦  y  adoración  que  se  debe  al 
Señor  :  Quid  ergo  ,  Elias  es  tu  í  ér  dixit : 
Non  sum.  Prophetif  es  tu  ?  Et  respondit :  Non. 
Dixerunt  ergo  el :  Quis  es  ,  ut  re^ponsum  de* 
mus  his  s  quimiserun^  nos  ?  'Quid  dicis  de  ie 
ipso  ?  Ait :  Ego  yox  clamofitism  deserto.  JDi- 
rigité  viam  Domini ,  sicut^  dixit  Isaías  Pro- 
pheta. 
,    '  Y  pregiintánd^olc  desp.ues  por,  qué  bautí- 
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z;it;a.iio..sie)Qclo  Christo  ,  ni  Elias  ;riu.Profe^* 
^  9,r^p0ndio  :  J^p  l^ofriza  m  aqua  :  medius 
autMí  wstrum  st^tit*^,  ^uem  vos  ne^citís.  Ip- 
xf.  est  y  qui^post  me  venfutus  cst  \  quf  ante 
weji^tus  est  »  eujñs  ¿go  néfi  sum,  dignas  ni 
solvam  ejus  corrigi4m  ealeeafnenti  Altera  iis 
mdit  J[eaHnes  Jesumrvetiientefn  ad  se  ,  ir  ait: 
Mcce^-^gfités  Def  y.ej^cé .qui  tpltit  peceata  nmn- 
di.  liic  est ,  de  quo  4ixi<  P^st  me  vemit  vtr^ 
qffi  anPf  me  factuscfst  iquia  prior  me  erat, 
trjegQ^nescisbameuín  ,  fed  ut  tnanifesteéur  in 
Isnasl  ^prpptered  veni  ego  in  aqua  bapHzans. 
J^testipfonijf^  perhibuít  Joannes  ^  dicens  : 
Quia  vidi  Spiritum  dcscend^tem  quasi  eolum^  • 
h4t,m  de^^  €¿elf^  y  6r  pfáfnsititfUper  eum,  j  ir  egaj 
nesqiebam  sum.  j    .    ...  ::        .  i:    -; 

Cuj4$kIo  fue  4¡gnp; 4o  la¡' fidelidad  >   y: 
reconDciimi^to .  ^  ^a^  Juan  t  este  ^ .  cóíi  qoe 
no  splq^dipsj^id^  Ja- r|is$yi)a^  ^ue  1($  :bacefi  con 
tcaec^  «por;.  Mesías  \  antc^  ;  si   fu«(a  r.j^osible  ; 
se   dqsayjtqrkár^.  x^  }i4^  testigos  ¿  .y  .no  sob  ^ 
dij::^;;  Quisto  lo.es  todo,  pero  q^:4ljioi3S  / 
nada;  siendo  Homo  missus'^a  J^^yS.qtd  'v^'^. 
^it  parare  vias  Domintí^  ut  onmes  'erederent  \ 
per  %lluv%.   Y  Tkndo^  que  la   ignorancia  ,  y 
la,  joalkia^.djí^l  pueblp.  ,  y  de   los   Príncipes . 
^uda|>aa'ign^k  yeldad' >.  y  que  cegabw  coa  ' 
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Rey  »  sino  Rey  no  de  su  Ministro  ;  y  á${  stf 
há^  <Íe  c  Haraar.  San  Juan  ,  viendo  que  le  si- 
guen todos ,  y  que  le  acompañan  ,  vé  á  Chrifi 
to  ,  y  díceles^:  Vfeií  allí  el  Cordero  de  ÜIos, 
quequira'  tos  pecados  del  riítJntío  :  esc  eí"#- 
Rey  :  él  lo'  despacha  :  no'  Kay"  ól¥o  qüc  piíe- ' 
da  sino  él»  :'fé  ti6  i&y  riada;  Esfb  liacek  los 
RíWdos  reconocidos  ,  y  cuerdos  :  Id  al  Rey  ,- 
y^*hsefiáníele  !  Vcísfe  allí  :'yb'iia  soy  nada  :• 
él  da  los  círgos  :  solo-  él  ís^Séftor'  de  todo.  * 
La  ttiaña  dfc  i*  <íiádós  ámláétosoí^'ctf  losí  Prín-'» 
cipw  divertídéí^,  •€€*  fkitidad  acrcdiW  \o%jér-\ 
rores  ,  y  desautoriza  la  justificación  bieú  óí&*'{ 
nidaV  Sr'  kk  *Ceníéjos  própemenf  ,-y:  el  criado 
detcfrriii'éa'>l3í  experiencia  y  \2t¿  leyes  ,  y  ch( 
e)las4á  píndcncia  ,.  yia  Ta«;>»% -ijiívén  al^U- 
vednoi^El'Rcy-,  Sfeaér,-(-atee  iin  Árabe)' 
h»  ííde  'Stei?^tdÉtóU|iíila  ^írfc-ISa^de  tciier'^ 
c#éíi)éi''itiúcrtó5  2l'keáééor;'y''ii&'  hí^de'^Sfer^ 
ciíei^l^c^' Biitcrto^qué  tengaí-at'  tc^ádr  águilas.  ' 
Á  kís  Reyes  4á  Májgdtad^det  Dioir  ,  «juaifáó^ 
otdtítíó  ,quó  •  nácieSéfl  *  Reyesf  { •  diófe  4a?  -adflf»-  { 
niítíiadon  ,•  y^'tüték  dé'siK^geynoi^í^fciióteS/ 
padiie^  de<s«í4'íVaf»tés'V-^yí^SsííBííqí  i  y  fod¿ífcsi-:> 
tcí  lfes'*ó^fe6ft''4arteM'el  |)osftw  arfí^^  éé  W^^ 
do' lo  que  ié^'tomültaren',  y  pro^stefi(flí  sí»'^ 
O9«^p*>»asalio¿  i'^y  R^^^  si  ctó^* 
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di^se  un  Rey  i  otro  hombre  ,  ¿  qué  guarda- 
ría para  sí  ?  Nada  ;  porque  la  corona  /  y  el 
cetro  son  trastos  de  la  figura  ,  embarazosos  ^ 
y  v^Dos.  ¿  No  era  renunciar  el  Reyno  ?  Sí , 
no  puede  negarse  ,  y  es  cortés  manera  de 
hablar.  Era  despreciar  la  mayor  dádiva  de  Dios, 
y  obrar  contra  su  voluntad  en  perjuicio  de 
tantas  almas  ^  pues  da  el  Reyno  á  quien  Dios 
no  quiso  dársele  ,  n| .  halló  digno  de  tal  ofi<- 
ció  ;  y  es  dar  el  Rey  lo  que  Dios  le  dio  pa- 
ra que  le  sirviese  con  ello. 

Diga  á  voces  la  vida  de  Christo  qué  co- 
sa ha  de  encargar  un  Rey  á  su  criado  ,  y  que 
han  de  ser  los  criados  de  los  Reyes. 

Lo  primero  ao  han  de  ser  Profetas  :  así 
lo  dice  San  Juan  :  No  soy  Profeta.  No  hay 
cosa  que  tanto  desacredite  »  y  apoque  los  Re-r 
yes  ,  como  criado  profeta  ,  que  responda  i  los 
negociantes  :  Eso  se  hara^:  yo  haré  que  se 
despache  :  darlehan  el  oficio  :  saldrá  con  stt 
pretensión.  Estos  son  Profetas  ;  y  dando  á  en* 
tender  que  saben  }o  que  ha  de  ser  ,  en  todo 
apocan  el  poder  de  su  Señor. 

Han  de  ser  voz  del  desierto.  Yo  entien* 
do  aquí  eco  »  porque  el  eco  por  sí  no  dice 
nada^:  repite  lo  que  dice  otro  ,  y  no  todo  ^ 
sino  los  últimos  acentos.  Así  h^  de  ser  el  cria*. 
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do  ,  que  ha  de  decir  lo  que  el  Rey  dice  ^-y 
no  tanto  como  él  :  unos  finales  ;^no  al  revés, 
que  el  Rey  diga  lo  que  dixere  el  eco  :  y 
quando  lo  quieran  entender  de  otra  suerte  , 
ha  de  ser  voz  ,  no  lengua  ,  que  es  señal  que 
ha  de  ser  formado  ^  y  no  ha  de  formar  :  y 
JDo  basta  que  sea  voz  ,  sino  que  lo  sea  en 
desierto  ,  sin  pompa  afectada  ,  sin  acompaña^ 
mientos  ambiciosos  ,  compitiendo  el  cortejo 
al  Rey. 

De  San  Juan  Bautista  ,  gran  Criado  ,  y 
Valido  ,  no  fió  Christo  otra  cosa  que  los  pe- 
ligros de  la  verdad  entre  los  Príncipes  ,  y 
Reyes.  Quáles  son  estos  peligros  en  palacio , 
veáse  en  la  brevedad  con  que  la  inquietud , 
y  juguetes  de  unos  pies  deshonestos  tuvo  por 
precio  de  su  descompostura  la  cabeza  del  Pre- 
cursor ,  postre  de  un  banquete  ,  y  premio  d« 
un  bayle  ,  habiendo  sido  su  pompa  el  desier- 
to ,  y  su  exercicio  la  penitencia.  Llamábase 
Voz  que  gritaba  en  desierto.  Ni  puede  scí 
buen  criado  quien  no  lo  fuere  así  ;  pues  eso 
es  ser  verdad  ,  y  decir  verdad  ,  y  tratar  ver- 
dad ;  pues  los  que  afectan  ,  y  profesan  ser 
precursores  de  la  mentira  ,  y  i  quien  los  Re- 
yes encargan  los  acrecentamientos  del  engaño, 
son  voz  que  clama  en  poblado  r  y  si  el  clsi^ 
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mar  fuese  pidiendo  ,  esa  seria  voz  que  roba 
en  poblado.  £1  buen  criado  >  y  el  malo  dife- 
rencia en  la  vida  ,  y  en  la  muerte. 

JEntró  en  la  privanza  San  Juan  Evange- 
lista ,  y  no  se  lee  que  tratase  con  él  nada 
mas  que  con  los  otros.  A  él  negó  las  sillas 
como  á  los  demás  ;  y  al  Huerto  y.  al  Tabor 
llevó  á  los  otros  como  á  él.  Quando  murió  , 
en  una  de  las  siete  palabras  le  encomendó  su 
]M[adre  ,  que  fue  encomendarle  la  viudez  ,  y 
el  desconsuelo  ;  y  por  eso  se  la  encomendó 
no  con  nombre  de  Madre  ,  sino  del  Apóstol, 
diciendo  :  Muger  ,  ves  ahí  tu  Hijo.  Discí-- 
pulo  ,  'oes  ahí  tu  Madre.  A  todos  los  Após- 
toles ¿  qué  les  encomendó  sino  los  jpeligros  de 
la  verdad  ,  que  fueron  sus  peregrinaciones  / 
sus  muertes  ,  y  sus  martirios  ? 

Elige  á  San  Pablo  por  Apóstol  ,  y  por 
Privado  >  y  lo  primero  que  hace  para  que 
sea  buen  Privado  ,  y  buen  criado  ,  es  derri- 
barle. Cayó  primero^  y  no  caerá  después.  ¡Ad- 
vertida prevención  baxarse  uno  de  donde  ,  si 
no  cae  ,  le  pueden  derribar  !  Llámase  Vaso 
de  elección  ,  Vaso  que  escoge  para  sí  :  Pri- 
vadj  quiere  decir.  Quien  supiere  leer  d  Tex- 
to Griego  ,  y  Hebreo  9  echará  de.  ver  que 
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Vaso  quiere  decir  Arma  escogida  de  Clij&to 
(  siendo  antes  Arma  ofenáva  contra  su  Tes* 
tamento  ,  y  Apóstoles  ),por  arma  defensiva 
de  todos.  Nombróle  por  Privado  suyo  desde 
el  Cielo.  Fuéronlo  otros  ;  mas  á  él  se  la  díxo. 
¿Qué  le  encargó  á  este  Criado  escogido,  Arma 
escogida  ,  Vaso  de  elección  ?  Encargóle  los 
peligros  de  la  verdad.  Mire  V.  Magescad  sus 
peregrinaciones  ,  sus  trabajos  ,  sus  naufragios, 
sus  afrentas  ,  su  miseria  ,  sus  martirios  ,  sus 
azotes ,  y  su  muerte. 

Diga  sus  palabras  San  Pablo  ,  que  ks 
pronuticia  ,  y  escribe  la  caridad  inefable  suya: 
í^am  cúm  Hber  essem  ex  ómnibus  onrnium  m 
servum  fesi  ,  ut  plures  lucrifacerem.  „  Pero 
^j  como  fuese  libre  ,  de  todos  me  hice  escla* 
yy  vo  9  por  ganar  mas  para  Dios  ,  no  para 
,y  mí.  "  Eso  es  ser  buen  criado  del  Rey  ,  ad- 
quirir, mas  para  él  »  que  para  sí.  San  Pablo 
lo  dice  en  los  Aet.  Afosf.  cap.  %o.  Et  nunc 
ecce  alligatus  ego  spiritu  ,  vado  in  Jcrusa^ 
km  ,  qune  in  ea  ventura  sunt  mihi ,  ignorans: 
nisi  quod  Spiritus  Sancfusper  omnes  civita* 
tes  mihi  protestatur  ,  dicens  :  quQniam  vincU' 
la  &  tribulationes  Jerosoljmi^  me.manent.  Sed 
nihil  hgrufjn,  vereor  :  me  fació  animam  meam 
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prettostorem  qudm  ntf  y  Jummodo  cansummem 
cursum  meum  ,  ir  ministerium  verbi  ,  quod  ac* 
cefi  d  Domino  Jesu. 

Refiere  que  el  Espirita  Santo  por  tpda$ 
las   Ciudades   le   protestaba   diciendo   que  le 
quedaban  aparejadas  muchas  prisiones  ^  y  pe* 
ligros  en  Jerusalen  ;  y  añade  :  No  temo  na- 
da de  esto  ,  ni  tengo  mi  vida  por  mas  pre- 
ciosa que  mi  alma  ,  como  yo  acabe  mi  cami- 
no »  y  el  ministerio  que  recibí  del  Señor,  Es- 
te es  el  ministerio  ,  y  este  es  el  buen  Minis« 
tro  )  que  no  hace  su  vldx  mas  preciosa  que 
su  alma  y  y  que  quando  cuenta  sus  aumen> 
tos  ,  y  sus  servicios   2.  Cor.  xi.  wers.    sj^ 
Ministri  Christi  sunt  y  br  ego  :  ,,  Son  criados 
,t  de  Christo  ,  y  yo  también  ;  ^*  habla  en  c^ 
te  ca$o  :  In  labor ibus  plurimis  ,  in  carceri- 
bus  abundantius  ,  in  flagis  supra  modum  ,  ffi 
tnortibus  frequenter.  AJudais  qumquies  ^  qua^ 
dragmas  ,  una  minus  ,  acccfi.  Ter  nirgis  cd^ 
sus  sum  y  semel  lapidatus  sum  ,  Ur  naufrar 
giurn  ftci  ,  nocte  kr  dic  in  profundo  maris  fui. 
Vea  V.  Magcstad  las  mercedes  ,  y  cargos  que 
refiere.  Pasé  afrentas  ,  y  trabajos  »  y  hambres, 
sed  y  y  peligros  en  todas  partes.  Tres  Vece& 
me  azotaron  ,  una  me  apedrearon  :  tres  nau- 
fragios be  pasado  ;  y  un  dia  j  y  una  noche 

TOM.   VI.  1 
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estuve  sumergido  en  el  profundo  del  mar.  Di- 
ferente'  relación  j  y  opuesta  á  ésta -harán  los 
criados  que  instruidos  del  interés  ,  despeñan  ^ 
no  sirven  ,  i  los  Reyes.  Su  alabanza  es  y  sus 
servicios  :  He  deshonrado  muchos  ,  empobre- 
cido mas :  he  hecho  morir  inocentes  y  y  cor- 
rer fortuna  navegantes :  be  hecho  pasar  ham- 
bres ,  fríos  ,  y  miserias  á  otros. 

Buenos  exemplos  son  el  del  buen  cria* 
do  ,  Y  de  San  Pablo  ,  el  uno  en  su  vida  ^  y 
el  otro  después  de  su  muerte  ;  y  no  se  pue- 
de dudar  que  el  buen  triado  se  represente 
en  San  Juan  ,  pues  lo  dice  Dios  por  Isaias  , 
y  así  lo  canta  la  Iglesia  el  dia  de  su  naci- 
miento ,  Isai.  cap.  jf.g.  Et  dixit  mihi :  Ser- 
*vus  meus  es  tu  in  Israel ,  quia  in  te  gloria- 
bor.  „  Y  dixome  :  Mi  criado  serás  tu  en  Is- 
„  rae!  y  porque  en  tí  me  gloriaré.  "  Y  lue- 
go consecutivamente  :  Et  nunc  luec  dicit  Do- 
minus  fformans  me  ex  útero  servum  sibi.  „  Y 
y,  esto  dixo  el  Señor  ,  formándome  en  el  vien- 
ty  tre  su  criado.  **  Así  son  los  criados  que 
Dios  hace  y  y  así  á  su  imitación  los  han  de 
buscar  los  Reyes  de  la  tierra  ,  imitadores  de 
Christo. 

Sirva  el  criado  ,  y  merezca  i  no  mande: 
no  sea  arbitro  entre  el  Rey  y  y  los  Consejoi: 
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trayga  al  Rey  las  consultas  ,  y  los  papeles  ^ 
y  alivie  al  Rey  el  trabajo  de  mudar  las  bol- 
sas de  los  Consejos  de  una  parte  á  otra  ,  y 
de  abrif  los  priegos  ,  y  de  disponerse  á  los 
aciertos  con  su  parecer.   Ghristo  se  informaba 
de  las  propias  cosas  que  trataba  ;  y  no  creía 
relaciones.  Tentáronle  con  malicia  i  y  cautela 
en  la  materia  de  jurisdicion  ;  y  para  respon* 
der  mandó  parecer  las  monedas  ,  y  que  ellas 
hablasen  por  si  ,  é  informasen  con  sus  figu- 
ras ;  y  no  quiso  que  en  su  presencia  en  >ne« 
góclo    de  importancia   una   cosa   hablase  por 
otra  /  aunque  fuese  sin  voz. 

Lo  postrero  es  ,  que  no  ha  de  desmere- 
cer ninguno  por  no  ser  del  cortejo  del  Priva- 
do ,  ni  del  Valido  ^  ni  por  serlo  ha  de  adelan- 
tarse i  otro.  Christo  en  San  Juan  lo  enseña 
por  San  Lucas  cap.  9.  Dixo  Juan  :  Pr^ecep* 
tcr  ,  vidimus  quendam  in  nmiinc  tuo  ejicun* 
tem  d^enumia  ,  6^  prohibuimus  eum  ,  quia  non 
seqmtur  nobiscum.  ,,  Maestro  ^  vimos  á  uno  , 
„  que  en  tu  nombre  lanzaba  demonios  ,  y 
,,  próhibimosselo  ,   porque  no  sigue  con  no- 
»^  sotros.  Responde  Christo  ;  No  se  lo  estor- 
19  veis.  *^  No  es  causa  para  qué  no  tenga  et 
oficio  ,  el  cargo  ,  la  dignidad  ,  que  el  criado 
diga :  Scdor ,  no  es  de  los  nuestros ,  no  acom« 
I  a 
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paña  conmigo.  Christo  manda  que  le  dexcn 
hacer  milagros  al  que  no  tiene  contenten  y  sa« 
sisfechos  4  los  suyos. 

CAPITULO  XVIII. 

A  quién  han  de  ayudar  ,  y  fara  quién 

nacierim  los  Reyes.  Joann. 

cap.    5. 

Rat  autem  quídam  hmo  ibi  triginta  ir 
octo  annos  habens  in  injirmitate  sua.  Hmc 
eúm  indis set  Jesús  jacentem  ,  br  cognavisset 
quia  jam  multum  tempus  haberet  ,  dieit  ei : 
Vis  sanus  jiéri  ?  Resfondit  ei  languidus  :  Do' 
mine  ,  heminem  non  habeo.  Dieit  ei  Jesús  : 
Surge  ,  ér  tolle  gravatum  tuum  ,  ¿r  ambula. 
,,  Estaba  allí  cierto  hombre  >  que  en  su  en* 
,,  fermedad  habia  estado  treinta  y  ocho  años; 
„  y  como  le  viese  Jesús  caido  ,  y  solo  ,  y  co- 
\^  nociese  que  habia  mucho  tiempo  que  esta* 
„  ba  así ,  le  dixo  :  ¿  Quieres  sanar  ?  Respon-. 
99  dióle  el  enfermo  descaecido  :  Np  tengo 
,,^hombre  para  que  quando  se  mueve  el  agua 
iy  me  lleve  á  la  piscina  ;  y  así  mientras  yo  Uer. 
I,  go  ,  otro  baxa.  Díxole  Jesús  :  Levántate  , 
\^  toma  tu  lecho  acuestas ,  y  anda.  '< 
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Pregnutar  &  un  enfermo  si  quiere  ser  sa- 
no en  las  enfermedades  corporales  se  tendrá 
entre  nosotros  por  cosa  escusada  ;  siendo  así 
que  en  las  enfermedades ,  y  defectos  del  al- 
ma es  forzosa  pregunta  entre  todas  ;  pues  es 
cierto  que  solos  están  malos  los  quf  no  ,quie« 
ren  sanar  :  y  échase  de  ver  en  que  del  tener 
salud  es  parte  el  quererla  tener  ;  y  uno  de 
los  prime  tos  aforismos  de  la  medicina   espiri- 
tual  es  la  voluntad  propia  prevenida  de  ,gra- 
cia  ;  y  por  eso  le  pregunta  Christo  si  quiere 
sanar.  No  responde  que  sí  :  acude  á  discul- 
parse  de  la  iniquidad  que  se  presuponía  de 
que  por  su  culpa  no  estaba  sano  ,  diciendo  : 
No  ha  tenido  hombre.  Joann.  cap.  g.  Ange* 
gelus  autem  Dümini  descendebat  secundim  tetn- 
pus  in  piscinam  ,  6*  movebatur  aqua.  „  El 
,,  Ángel  del  Señor  descendía  a  cierto  tiempo 
n  á  la  piscina  ,  y  movíase  el  agua.  ^' 

¡  Grandes  cosas  puso  Dios  delante  de  los 
Reyes  en  este  capítulo  !  Terribles  voces  los 
dá  con  su  exemplo  í 

Buen  Rey  ,  y  malos  Ministros  es  cosa 
dañosa  á  la  República  ;  y  hubo  Árabe  que 
tuvo  opinión  que  era  mejor  mal  Rey  ,  y  bue* 
nos  Ministros.  El  Ángel  venia  á  dar  virtud  á 
las  aguas ,  y  revolvía  la  piscina.  Pero  si  síen- 
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da  un  Ángel  el  que  venia  del  Cielo  »  y  el 
que  asistía  á  esta  obra  ,  eran  tales  los  Minis- 
tros 9  que  habia  treinta  y  ocho  años  que  es- 
taba este  en  su  enferndedad  porfalta.de  hom- 
bre ;  '¿  qué  importa:  que  el  Rey  sea  un  An* 
gel  y  si  los  Ministros  son  desapiadados  ^  y  en- 
tre todos  ellos  no  halla  un  hombre  quien  mas 
le  ha  menester  ?  Qué  cosa  es  una  Republir 
ca  sino  una  piscina  ?  Qué  ha  de  ser  un  Rey 
sino  un  Ángel  que  la  mueva  ,  y  la.  dé  vir- 
tud ?  Qué  cosa  son  los  pretendientes  ,  y  los 
beneméritos  ,  y  los  agraviados  ,  y.  los  oprimi- 
dos ,  y  los  pobres  ,  y  las  viudas ,  sino  erifer- 
mos  que  aguardan  salud  de  las  aguas,  de  la 
justicia  y  y  de  la  misericordia  ,  y.  grandeza  del 
R^y  ?  Pero  si  los  Ministros  son  tales  ,  que 
prefieren  unos  á  otros  por.su  voluntad  ,  y  ol- 
vidan al  que  mas  necesidad  tiene  ,  obligaran 
á  que  venga  Dios  á  desagraviar  los  desva- 
lidos. 

Pues  si  en  la  piscina  ,  que  revolvia.  un 
Ángel  que  baxaba  del  Cielo  ,  habia  este  de- 
sorden ,  i  qué  habrá  en  la  del  gobierno  ,  y 
cargos  ,  y  mercedes  ,  que  las  mas  veces  la 
revuelve  Satanás ,  y  las  mas  veces  la  revucK 
veií  los  hombres  ,  ó  son  ministros  los  diablos, 
que  por  otro  luombre  se  llaman  los  ambicio* 


SOS  ,  los  soberbios  ,  y  los  tyranos  ?  Señor,  bue- 
no  es  qne  el  Rey  sea  Ángel  ;  mas  ha  de  ser 
para  los  que  supieren  ser  hombres  con  los  ne« 
cesítados.  Angel^  ha  de  ser ;  mas  por  su  ma- 
no ha  de  revolver  las  aguas  de  la  piscina. 
La  virtud  él  la  ha  de  dar  ,  y  no  otro  ;  no 
la  ha  de  remitir  i  nadie. 

Y  para  ver  que  el  Rey  es  representado 
por  el  hombre  de  esta  piscina  ,_  se  advierta 
que  representándose  el  linage  humano  en  (es- 
te desamparado  ,  le  mira  Christo  ,  y  le  pre- 
gunta si  quiere  sanar  ,  y  responde  :  Hominem 
non  habeo. ,,  No  tengo  hombre.  *^  A  esto  no  se 
respondió  hasta  que  Pilatos  coronó  á  Christo, 
y  le  puso  cetro  ,  y  púrpura  ,  y  todas  las  jn^ 
signias  Reales  >  y  le  condenó  á  muerte  de 
Cruz  ,  donde  le  llamó  Rey  entonces  ,  sin  sa- 
ber lo  que  decia  ,  respondió  al  linage  hu- 
mano ,  diciendo  :  ecce  homo  :  Veis  ahí  al 
hombre  que  te  faltaba.  El  buen  Rey  no  ha 
de  faltar  á  ninguna  necesidad  :  gran  nota  pa- 
ra la  conciencia  de  un  Rey  ,  quando  con 
verdad  dice  alguno  de  sus  vasallos  :  ¡  En  ne- 
cesidad estoy  ,  porque  no  tengo  hombre  ! 

Los  Reyes  nacieron  para  los  solos  ,  y  de-, 
samparados  ;  y  los  entremetido»  para  peligro, 
y  persecución  ,  y  carga  de  los  Reyes.  De  es- 
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tbs  han  de  huir  hacia  aquellos.  Quien  solici- 
ta ,  y  pretende  el  cargo  ,  le  engayta  ,  'ó  Ic 
compra  ,  ó  le  arrebata  :  quien  se  contenta 
con  hacerse  por  la  virtud  digno  de  él  ,  Ic 
merece.  A  estas  cosas  no  se  ha  de  acudir  por 
relaciones  ,  y  por  terceros  :  los  ojos  ,  y  los 
oidos  del  Rey  han  de  ser  los  mas  frequentes 
Ministros  :  los  necesitados  no  han  de  buscar 
ú\  Rey  ,  ni  á  los  Ministros  :  esa  diligencia  su 
necesidad  la  ha  de  tener  hecha  :  los  Minis-; 
tros  ,  y  los  Reyes  han  de  salirles  al  camino  j: 
ése  es  su  oficio  »  y  consolarlos  ,  y  socorrerlos* 
su  premio.  Para  saber  si  gobierna  Satanás  una 
República  ,  no  hay  otra  señal  mas  cierta  que 
ver  si  los  menesterosos  andan  buscando  el  re- 
medio  ,  sin  atinar  con  la  entrada  á  los  Prín- 
cipes. 

Señor  ,  dos  cosas  vemos  en  este  Evan- 
gelio :  que  el  Rey  ha  de  ser  Ángel  para  dar 
virtud  ^  y  hacer  milagros  ^  y  revolver  por  su 
mano  la  piscina  ,  pues  así  tendrá  virtud  ,  y 
de  otra  mano  veneno  ,  y  muerte  :  que  ha  de 
ser  hombre  para  remediar  los  necesitados  ,  y 
dolerse  de  ellos ,  y  desagraviarlos  ,  y  darles 
consuelo. 
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CAPIT\JL0    XIX 

Con  qué  gentes  se  ha  de  enojar  el  Rey  ccn 

demostración  ^y  azote  ,  Joann. 

cap.   2.   Marc.  ii. 


£, 


T  'úeniunt  Jerosolymam.  Ei  cüm  introis* 
set  in  Templum  >  coept  ejicere  rendentes  ,  6* 
ementes  in  Templo  ^  6r  mensas  numulariorum , 
ér  cathedras  vendentium  columbas  evertit:  &  non 
sinebat  ut  quisquam  transferret  vas  fer  Tem^ 
flum  ;  ¿r  docebat  dicenseis :  Nonne  scriptum  est: 
Quia  domus  mea ,  domus  órationis  est  ?  vos  au^ 
temfecistis  éam  speluncam  latronum. 

„  Y  cntfó  Jesús  en  Jerasalcn ;  y  como 
^,  entrase  en  el  Templo  ,  empezó  á  echar  á  los 
,1  que  tendían  ^  y  compraban  en  el  Templo , 
^9  y  derribó  las  mesas  de  los  logreros  ,  y  las 
9,  jaulas  de  los  que  vendían  paloma  ,  y  no  de- 
,,  xaba  que  nadie  pasíísc  mercancías  por  el  Tem- 
,9  pío ,  iii  un  vaso ;  y  enseñaba  ,  dicíéndoles  : 
„  Por  ventura  no  está  escrito  :  ¿  Mi  casa  es  ca- 
,9  SE  de  oración  ?  vosotros  la  habéis  hecho  cue-* 
i,  va  de  ladrones.  " 

San  Juan  cap.  2.  refiriendo  esta  acción  , 
dice  que  hizo  uno  como  azote  de  los  cordeles  que 
allí  estaban  ,  con  que  los  echó. 
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No  se  lee  que  otra  ve^  con  demostración  se 
enojase  Christo  y  y  que  castigase  con  su  mano. 
Tal  vez ,  Señor  ,  conviene  que  el  cordero  bra- 
me. Cordero  era  Christo,  y  i  quien  por , excelen- 
cia llaman  manso  Cordero ;  y  en  esta  ocasión  ar- 
mó de  severidad  su  clemencia.  Letra  por  letra 
parece  que  el  texto  del  Evangelista  está  ocasio- 
nando á  los  Reyes.  Viendo  que  vcndian ,  y  mer- 
cadeaban en  el  Templo ,  tomó  un  azote ,  y  echó 
de  él  á  los  logreros ,  diciendo  :  Mi  casa  es  casa 
de  oración.  Sábese  que  V.  Magestad  puede  de- 
cir esto  por  su  casa  ,  y  porque  fervorosamente 
con  su  exemplo  alienta  virtud,  y  valor  en  sus  va- 
sallos :  solo  resta  que  abra  los  ojos  sobre  los  que 
se  la  quisieren  hacer  cueva  de  ladrones.  Si  algu- 
na insolencia  se  atreviere  á  tanto ,  los  castigue, 
y  aleje  de  sí ,  y  no  será,  pero  temerlo  es  provi- 
dencia f  y  religión  estorvarlo  ;  pues  veo  que 
Christo  hallo  en  la  casa  de  Dios  quien  lo  hicie- 
se á  sus  ojos ;  y  no  será  mas*  privilegiada  para  los 
atrevimientos  de  los  impios  ,  y  codiciosos  la  ca- 
sa de  algunRey  que  la  casa  de  Dios;  y  si  sucedie- 
re ,  tome  el  azote,  y  eche  de  su  casa  los  que  se 
la  desautoricen.  No  solo  los  eche,  y  los  castigue, 
pero  derríbeles  las  mesas  ,  y  los  asientos  ,  y  de 
ellos,  ni  de  su  exercicio  no  quede  memoria.  Ade- 
lanto más  la  consideración.  Si  Christo  trata  de  es- 
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ta  suerte  i  los  que  venden  en  el  Templo ,  ¿  co- 
mo tratará  á  los  que  venden  el  mismo  Templo? 
para  echar  aquellos  codiciosos  mohatreros  dice 
San  Juan  que  hizo  uno  como  azote ;  pero  para 
estos  contumaces ,  que  venden  el  Templo  pro- 
pio, azote  ha  de  ser  escogido  por  el  rigor  de  la 
justicia ;  y  es  lástima  de  ver  quán  bien  introdu- 
cidos están  con  la  absolución  los  unos^  y  los  otros, 
freqüentando  tanto  las  confesiones  como  los  tra- 
tos ,  luciendo  pompa  de  las  comuniones. 

El  Rey  puede  ,  y  debe  tener  sufrimiento 
para  no  castigar  con  demostración  por  su  mano 
en  todos  los  casos  ;  mas  en  el  que  tocare  á  de- 
sautorizar su  casa ,  y  profanarla ,  él  ha  de  ser  el 
executor  de  su  justicia. 

Es  cierto  ,  Señor  ,  como  San  Gregorio  di- 
ce ,  que  toda  la  vida  de  Christo  fue  lición  para 
nuestro  enseñamiento.  Quatro  géneros  de  gente 
castigó  por  su  mano  solamente,  echándolos  igno- 
miniosamente de  Si  ,  esto  es  echarlos  del  Tem- 
plo; y  fue  tan  grande  acción  esta ,  que  para  mos» 
trar  que  Christo  nuestro  Redemptor  era  Hijo  de 
Dios  ,  el  glorioso  San  Gerónyrao  felegantísima-' 
mente  la  pondera  por  mas  alta  ,  y  misteriosa. 
No  quiero  ahogar  su  estilo  :  en  él  se  lee  mejor 
todo.  Vendió  Judas  á  Jesu-Christo  ,  que  fue 
vender  el  Templo  ,  y  á  Dios  y  á  todo  el  teso- 
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ro  del  Cielo.  Súpolo  antes ,  y  tuvo  lástima  dd 
inal  Ministro ,  no  de  sí ,  que  había  de  ser  entre- 
gado  por  baxó  precio  á  muerte  infame  en  poder 
de  sus  enemigos,  á  quien  mas  bien  había  hecho, 
y  por  quien  tantas  maravillas  había  obrado.  Llé- 
gale í  entregar ,  y  no  le  ^rehusa  el  rostro ,  ni  se 
le  vuelye.r  Sabe  que  le  besa  por  seña  que  dá  , 
no  por  amor  «jue  le  tiene ,  y  en  lugar  de  repre- 
hensión le  habla  ,  y  recibe  tan  regaladamente , 
dicíéndole  :  Ad  quid  venistt\  amice  í  „  A  qué 
„  has  venido ,  amigo  ?  *•  Déxase  atar ,  y  llevar 
preso ;  y  aquí ,  porque  vio  vender  en  el  Tem- 
plo las  ovejas  ,  y  vio  los  mohatreros  ,  y  las  pa« 
lomas  que  se  vendían ,  hace  de  las  cuerdas  azo« 
te ,  y  castiga  á  los  que  las  venden.  ¡  Gran  cosa! 
qire  en  él  se  vendió  el  Cordero  ,  que  quita  los 
pecados  del  mundo ,  y  la  Paloma  purísima.  Allí 
se  v¡6  la  mayor  usura ,  y  mohatra  que  trazó  la 
codicia  infernal ,  y  no  se  enoja  ;  solo  para  mos- 
trar que  el  Rey  ha  de  mirar  mas  por  los  otros 
que  por  sí:  que  él  está  á  cargo  de  Dios,  y  los  sub- 
ditos ¿  su  cargo :  que  es  buen  Pastor  :  que  quie- 
re que  le  vendan  por  sus  ovejas  ;  mas  que  no 
quiere  consentir  que  sus  ovejas  se  las  vendan. 
AHÍ  quiere  para  sí  tos  azotes  ;  y  aquí  los  quie- 
re para  los  que  le  venden  los  suyos.  Ty  por  eso 
dice  San  Juan  consecutivamente  aquellas  pala- 
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bras  :  ZeJus  domus  tua  comedit  me.  Los  prime- 
ros que  refiere  San  Juan  cap.  2.  fueron  los  que 
Tendían  ovejas :  en  estos  se  representan  los  Prín- 
cipes ,  y  Procuradores  de  las  Comunidades  en 
Cortes ,  Y  las  Justicias ,  que  asuelan ,  y  destru* 
yen  los  pobres  » los  vasallos  ,  y  los  vecinos  ,  y 
encomendados*  Eso  es  vender  ovejas ;  y  mas  vi- 
vamente que  todos  estos  se  representan  los  Obis* 
pos  9  y  los  Prelados ,  si  venden  en  el  Templo 
las  ovejas  que  Dios  les  encomendó  para  que  apa* 
centasen.  Los  segundos  fueron  los  que  vendían 
bueyes ,  en  quien  se  significaron  los  ricos ,  y  pQ. 
derosos  que  desubstancian  los  labrador^  ^  Us  Jus- 
ticias que  les  echan  t¡odas  las  cargas :  los  Gobert 
nadores  que  los  hace;i  arar  para  otros ,  encare « 
ciéñdoles  á  fírecio  de.  sangre  el  mal  añp^  y  el  so^- 
corrp :  en  los  numularios ,  y  logreros  los  que  con 
pretexto  de  Religión  hacen  hacienda  ^  los  que 
compran  la$  Prelacias ,  y  los  que  coín^n  la  ren- 
ta  de  los  pobres. 

£n  los  que  venden  palomas  los  que  usur* 
pan  la  hacienda  de  los.  l^uérfanos  ,  y  viudas  ,  y 
los  persigpen .  y  de  su  desamparo,  ^  y  soledad  se 
enriq^uecen. 

Este  genero  de  gente »  Señor,  el  Rey  qu^ 
h%yé  en  su  casa  ,110  ha  de  aguardar  á  que  otra 
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los  castigue  ,  y  los  eche.  Mejor  parece  el  azote 
en  su  mano  para  estos  que  el  cetro. 

Oyga  V,  Magestad ,  no  á  mí ,  pues  no  es 
mi  pluma  la  que  habla  ,  ni  la  que  escribe.  Si 
vender  bs  regatones ,  y  mohatreros  en  el  Tem- 
plo ,  mereció  tal  castigo  en  la  mano  de  Chris- 
to ;  ¿  quál  será  el  que  soliciten  ,  si  se  viese  que 
en  el  Templo  se  venden  mayores  cosas  por  ma- 
no de  los  Prelados  ,  y  Príncipes  ,  á  quien  Dios 
dexó  el  a2óte ,  para  que  á  su  imitación  echasen 
con  ignoffijíiia  á  los  que  \o  hicieren  ?  £1  castigo, 
Señor ,  es  el  permitirlo  en  muchos  pecados  que 
se  ven  ,  y  padecen  los  ignorantes  ,  y  los  obsti- 
nados ^  que  todo  es  uno  para  la  censura  de  la  ver- 
dad i  echan  menos  en  la  paz  tempoVal  de  esta 
vida  ,  y  en  el  halago  de  la  fortuna  el  tastigo'del 
Ciclo:  no  advierten 'que  el  mayor  es  la  permi- 
sión 'y  pues  dáñ  mejor  cuenta  de  los  delinquen- 
tes  los  castigos  rigurosas  I  qué  la  suspensión  de 
ellos.  El  permitir  Dios  nuestro  Señort  un  hom- 
bre execrable  ,  y  perdido  ,  es  dexarle'en  manos 
de  sus  delitos ,  y  suyas ;  y  el  castigarle  >  es  dar« 
le  á  conocer  la  fealdad  de  sus  ofensas^  I^a  permi-* 
sion  adormece  ,  y  el  castigo  despierta  /  y  escar* 
mienta.  Así  «que  es  lenguáge  conforme  al  estilo 
de  Dios  :  Mucho  nos  permite «^  mucho  nos  con- 
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Siente  :  luego  mucho  nos  castiga  ;  y  por  el  con- 
trario 9  mucho  nos  castiga  ,  mucho  nos  ama.  £1 
justo  llamará  al  castigo  diligenda  que  Dios  ha^ 
ce  para  recobrarle  :  estimarilo  por  cuidado  ,  y 
zelo  de  sus  aciertos.  Quien  merece  los  castigos 
de  la  ira  de  Dios ,  y  no  los  tiene  en  este  mun- 
do ,  no  diga  que  no  los  padece ,  sino  que  no  los 
conoce  ,  ni  Iqs  cree  ,  y  esa  es  toda  la  ira  ,  é  in^ 
dignación  suya.  Señor  ^  ya  que  {  como  he  ¿U 
cho  )  su  casa  de  V«  Magestad  por  sí  pue^e  de^ 
cir  que  es  de  ovación  ,  tome  el  azote  ,  si  se  ofre- 
ciere ,  y  eche  de  ella  los  que  intentaren  hacér- 
sela cueva  de  ladronea  :  prosiga  lo  empezado  : 
vita  imitándose  á  sí :  no  se  canse  de  copiarse  hi 
acciones  de  un  dia  en  otro. 

CAPITULO    XX. 

El  Rfj  ha  de  Ikvar  iras  sí  I&s  Ministros  ;  ne 
los  Ministros  al  Rey.  I 

JL  Key  solas  las  obligaciones^  de  ^ü  oficio^  y 
necesidades  de  st|  Keyno  ,  y  vasallos  le  han  de 
llevar  tías  sí,  ^ 

£a  todo  el  Testamento  Nuevo  no  se  lee 
otra  co$a ,  hablando  de  los  Apóstoles ,  y  Chris- 
to  I  sino  se^uebantur  >  seguíanle^  No  se  lee  que 
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Chrísto  los  siguiese  jamás  :  él  los  llevaba  siemv 
pre  donde  quería  ;  no  ellos  á  él  :  Cad¿»^  uno  to- 
me su  Cruz ,  y  me  siga.  Sigúeme,  dixo  al  Após- 
tol que  llamó:  y  los. que  le  hacen  cargo  de  bue- 
nos criados ,  no  dicen  otra  cosa  sino  Ecce  nos  re* 
Uquimus  amnia  ,  6^  secuti  sumus  te.  „  Ves  que 
y,  lo  hemos  dexado,  y  te  hemos  seguido.  *'  ¡Graa 
diferencia  de  criados  buenos  de  Christo  a  cria- 
dos de  Satanás^  y  de  sus  tiranos :  to4o  lo  dicen, 
y  hacen  al  revés :  dirán  á  sus  Reyes  :  Ves  aquí 
que  lo  hemos  tomado  todo ,  y  héchote  que  nos 
sigas  ,  y  andes  tras  nosotros  arrastrando. 

El  Rey  imitador  de  Chrísto  ha  de  conside- 
rar que  él  dito  ,  para  decir  que  era  verdadero 
Rey  del  Cielo,  y  verdadero  Dios:  Ego  sum  Via^ 
Veritas ,  ¿r  Vita :  „  Yo  soy  Camino  ,  Verdad, 
„  y,  Vida.  ".El  Rey  es  cambo  ;  claro  está  ,  y 
verdad  ,  y  vida.  ¿  Pues  cómo  podrá  ser  que  el 
caniino  siga  al  caminante  ,  debiendo  elcaminao- 
te  seguir  el  camQiQ  ?  El  Rey  qu^  es  camino  ,  y 
verdad  ,  es  vida  de'  sus  Reynos :  el  que  es  des- 
caminó ,  y  mentira ,  es  muerte.  Rey  adestrado, 
es^  ciego^  t  enfermedad  tiene  ,  90  cargo  :  bordón 
es  su  cerro  :  aunque  mira ,  no  vé.  £1  que  adies* 
tra  á  su  ^^y  >.  peligroso  oficio  \^scoge  f  pues  si 
lo  ha  nienester^  ^  se  atrevd  al  cuidado  4p  Pios. 
MucbQ  se  aventara  si  el  Rey  no  lai^.ioenesr 
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ter;  No  le  guia  ;  le  arrastra  »  y  le  disttae  :  co« 
dicia,  y  no  caridad  tiene.  No  es  servicio  el  que^ 
le  hace ,  sing  ofensa ;  y  disculpa  los  odios  de  to^ 
dos  contra  su  persona.  • 

De  áinguáa  máixera  conviene,qúe  elRéyye^ 
re,  mas  si  ha  de  errara  meaos  escándale  hace  qtíe 
yerre  por  su  parecer  que  por  el  de  otro.  Nada 
ha  de  rezelar  tanto  un  Rey  como  cicasionar  des* 
precio  en  los  suyos  v  y  éste  solo  por  un  camino 
le  ocasionan  los  Reyes ,  qué  es  dexándose  gober- 
nar. Un  Rey  cruel  es  Rey  cruel  ,  y  así  en  lot 
demás  vicios  ;  mas  un  Rey  falto. de  discurso ,  y 
entendimiento  ,  si .  taUpermitiese  Dios  ,  como"^ 
para  ser  Rey  ha  de  ser  primero  hombre ;  y  hom- 
bre sin  entendimiento  y  razón  y  no  puede  ser , 
ni  sería  Rey ,  ni  hombre ;  el  desprecio  le  hatlav 
ría  semejante  á  qualquier  afrent(>sa  comparación; 
y  por  esto  nada  ha  de  disimular  tanto  un  Prín- 
cipe como  el  tener  necesidad  en  todo  de  advef* 
tencia  ,  y  haber  de  decir  siempre  :  Llevadme^ 
y  guiadme  yo  iré  tras  vosotros.  Y  al  Ministro 
que  tiene  a  cargo  el  suplir  k' falta  de  su  Prín- 
cipe y  solo  le  puede  conservar  el  arte  con  qu^ 
hiciere  que  se  entienda  siempre  que  obra  su  Se- 
ñor sin  dependencia.;  porque  el  dia  que  lé  des* 
cp^jrier«  el  defecto  ,  ó  por  vanidad  ¿mal  enten- 
dida del  allegado  ,  ó  por  descuido  artificioso  pa^^ 

TOM.  VI.  K 
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xa.  espzotsálcoh  la.omnipotencra  ,  ó  llamar  á  s( 
las  negociaciones^  persuadido  de  la  codicia  ^  ese 
dia  sé  sí^e^al  uno  el  deprecio  ^  y  ^^  ^^^^  ^^ 
peligro  manifiesto ,  y  merecido ,  y  cada  uno  prc- 
sumc/di^^odci^arse  de.  aquella  voluntad,  y  na- 
die echa.  al. otro. ^  sino  poc  acomodarse  ;  y  por 
esto  unos  «serán  persecución  de  otros  ,  y  nunca; 
se  tratará'del  remedio  /  y  seri  la  variedad  ,  st 
2|o  peor  en  los  efectos ,  mas  escandalosa ,  y  aven* 
turada.  Manos  g.  Assumü  Jésus  Petrum  ,  6r 
Jacobum  ,  &.  Joannem.  A  Jos  grandes  negocio» 
lleva  Dios  nuestro  Señor  á  sus  Discípulos ,  aquí, 
y  al  hijierto.  Y  si  quiere  ver  V.  Magestad  en 
Iqs  Reyes  la  diferencia  que  hay  dé  llevar  ¿ser 
llevados ,  una  vez  sola  que  Christb  nuestro  Re« 
deñtor  fue  llevado  de  un  Ministro  (  el  ministro 
fue  el  demonio ,  porque  en  otro  no  hubiera  des- 
caramiento para  atreverse  á  llevarle)  ,  dos  ve* 
ees  le  llevó :  una  al  Templo  para  que  se  despe« 
$ase ;  y  otra  al  monte  para  que  le  adorase.  Mi- 
re  V.  Magestad  los  que  llevan  á  los  Reyes  adon- 
de los  llevan :  al  Templo  para  que  se  despeñen: 
al  monte  para  que  los  adoren  ;  todo  al  revés  , 
y  todo  á  su  propósito.  Pues  si  el  diablo  se  atre- 
ve á  llevar  á  Christo  á  estas  estaciones ,  ¿  adon- 
de llevará  á  los  hombres  que  se  dexaren  llevar 
de  él  y  y  de  los  suyos  ? 
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El  corazón  de  los  Reyes  nó  ha  de  estar  en 
otra  mano  que  en  la  de  Dios.  £1  Espíritu  San- 
to  lo  quiere  así ,  porque  el  corazón'  del  'ÉLcy  en 
la  mano  de  Dios  está  sustentado-^  favorecido  ,  y 
abrigado ;  y  eií  la  de  los  hombres  oprimido ,  pre- 
so f  y  apretado.  ¿  Quién  puede  errar  siguiendo 
en  V.  Magestad  los  pasos  ,  siempre  encamina- 
dos á  tanta  religión  ,  justicia ,  y  verdad  ,  accio- 
nes tan  piadosas  ,  y  déseos  tan  verdaderamente 
encendidos  en  caridad  de  sus  vasallos ,  y  Rey- 
nos  ?  Y  al*  fin  ,  Señor  ,  quien  sigue  á  su  Rey, 
va  tras  la  guia  ,  y  norte  que  Dios  le  puso  de- 
lante ;  y  quien  le  lleva  tras  sí ,   si  tan  detesta- 
ble hombre  se  hallase ,  dé  su  luz  hac^e  sombra. 
No  quita  esto  que  el  Rey ,  y  el  Príncipe  sigan 
el  consejo ,  y  advertencia ;  pero  hay  gran  dife- 
rencia entre  dar  consejo  ,  y  persuadir  consejo* 
Una  cosa  es  aconsejar,  otra  engaytar.  Tomar  el 
Rey  el  consejo ,  es  cosa  de  libre  juicio  :  que  se 
le  hagan  tomar  ,  és  señal  de  voluntad  esclava. 
Señor  ,  el  buen  criado  propone  ,  y  el  buen  Rey 
elige;  mas  el  Rey  dejado  de  sí  propio,  obedece. 
No  solo  deben  los  Reyes  no  ahdarsé  tras 
<itTo  ,  ni  dexarse  llevar  donde  otro  quisiere ,  si- 
no qoe  inviolablemente  han  de  mirar  que  los 
que  le  sliguieren  á  él  ,  puedan  decir  ,  y  digan: 
Ves  que  lo  hemos  dexado ,  y  te  hemos  seguido; 


148  OBUAS  PS  D.  FUAVCTSCO 

porque  en  lo  que  se  peligra  al  lado  de  los  Re* 
yes  ,  es  en  no  dexar  nada  para  otro  ,  y  en  to* 
márselo  todo  para  sí. 

CAPITULO  XXL 

Qtdén  sm  ladrones  ,  y  quién  son  Ministros  ,  y 

sn  qué  se  conocen*  Joann. 

cap.  I  o. 


.Amcí 


fen ,  amen  dtco  vohis :  qui  non  intrat  per 
ostium  in  ovile  ovium ,  sed  ascendit  aliunde ,  Ule 
fur  est ,  (t  latro.  „  De  verdad  ,  de  verdad  os 
,,  digo  :  quien  no  entra  por  la  puerta  en  el  re- 
,»  dil  de  las  ovejas,  sino  que  sube  por  otra  par- 
f,  te  ,  aquel  es  ladrón  ^  y  robador. 

Dá  Christo  las  señas  en  que  se  conoce  quién 
es  ladrón.  Cosa  clara  es  que  quien  entra  por  la 
puerta  llamando  ,  y  le  abre  el  portero  (  no  lo 
que  dio ,  y  el  regalo ,  y  la  negociación  )  ,  que 
es  dueño  de  casa  ,  y  pastor  ;  mas  quien  sube 
por  la  ventana ,  ó  por  otra  parte ,  escala  la  ca« 
sa  :  ladrón  es  :  á  robar  viene  :  él  lo  confiesa. 
Qué  se  entienda  por  puerta ,  y  qué  cosa  sea  es* 
calar ,  temo  de  decirlo ;  porque  el  mundo  es  de 
tal  condición  ,  que  los  ladrones  no  rezelan  que 
Io$  conozcan  ;  antes  en  eso  tienen  la  medra  ,  y 
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la  esdasádon.  No  está  el  provecho  ea  ser  la- 
drón ,  sino  en  ser  conocido  por  tal  2  solo  vale 
contigo  ,  si  eres  tirano  ,  el  que  tu  hiciste  par- 
tícipe* de  mayor  delito.  Así  lo  escribió  Juvenal: 
.  Quien  te  fia  secreto  honesto ,  no  te  temej  y  por 
eso  te  estima  :  solo  es  acariciado  quien  como 
cómplice ,  y  sabidor » quando  quiere  puede  acu- 
sar á  su  seik>r.  Eso  tiene  lo  mal  hethó  de  peor, 
que  no  se  puede  fiar  su  execucion  sino  de  mal* 
hechores.  Dar  señas  de  ladrones  ,  es  buscarles 
<í6modo  ,  ponerlos  con  amo  »  solicitarles  la  di- 
cha,  y  dar  noticia  de  lo  que  se  busca.  Eso  siem* 
f^i^  pasó  así  en  el  mundo  :  dicenlo  Escritores  de 
;iquelIos  tiempos ;  y  no  me  espanta'sinoque  du** 
ic  tanto^  ntundo  que  siempre  ha  sido  así.  Yo  no 
lo  dudo  I  y  creo  que  nació  inocente  ,  que  po* 
co  i  poco  se  ha  apoderado  de  él  la  insolencia  de 
los  afectos ,  y  que  hoy  se  padece  la  obstinación 
de  sus^  imperfecciones. 

Esto  de  entrar  por  6tra  parte ,  y  4exar  la 
puerta  I  el  primer  hombre  lúe  el  primero  que 
k)  hizo  ^  'pues  quiso  ser  semejante  a  t)ios ,  no 
^t.la  p\ie^ta  ^  querrá  su  ^edien¿s¿  y  sino  por 
consejo  de  la  serpiente  i  y  en  pena  el  Serafin  le 
enseñó  la*  puertt^^ue^  d^xaba  ,  y  se  la  de- 
fendió con  espada  de  fuego.  ]  Gran  cosa  que  es- 
tén las  puertas  yermas ,  y  desiertas ,  que  nadie 
K  3 
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entre  poi-  qIUs.,  estando  abiertas  $^y.  robada 
con  el  paso  ,  y  que  todo  el  f refago  ,  y;cpra«-. 
cío  sea  por  los  tejados ,  y  y^títanas ! :  Señor -,nla 
puerts^  es  el  Rey  ,  y  la  virtud  el  mérito .;  Jes,  le- 
tras,  ,y  el  jalpr.  Quien  entr^  pojr  aq^ií^j  pajttfi: 
es :  la  fajfa  cojíoce  :  á  scryir.vicpe.  Qj^iienrga-. 
tea  por  la,  lisonja » trepa  por  :1a  ittentira.,^^  em- 
pina sobre^.ia  iptóa^ ,  y  se:<ncj|rsnní  .sobrci Jo^ 
cohechos  preste  que  parece  que  v]e.n^  dando  ,.y 
á  que  l^^^oben,  á  robar  viene.  El.m^iyor  ladrón; 
no  es  elq^^  hurta  porque  qo  tienen  «tjinoól  que. 
teniendo  da  mucho  ,  por  hartar  iw^s*    !.  .  ,  .; . 
VotkieS)  yo  que  si  es  ladrón  ,  cpmo  dice 
Christo  ,  quien  viene  por  los  tejado^*,  y  azo^ 
teas,  i  quál  sería,  el  señor  del  redil  .^jftielí^stof 
á  qpien  est4:  encargado ,  si  der  parte  de^adlsntro, 
viendo. escalar  su  majada  ^  diese  la  .rnaA^^^rlot* 
ladrones xpa^a^^que  entrasen  á  robarle.  ^£Ht.:S«(rv 
ría  disculpa  de  loí  ladrones.  No  hzy  ticmbtisí: 
que  no  sea  comcdidp  :  si^tal  sucediese  yjf>$r  no 
ser  jBo^ríf^bls  ^  no  ti^nc  igjiondiníojos,  t»iuk»: 
tal  in¡qui4ad^..F4CÍlinente ,  Señor,>cpqo¡|:eré.y. 
Magesíad  «$»  gente  w  el^xejTcifio  :  yrlq.iqWf 
mas  jiyuda  ^4  conocerlos  en  el  estar  bieA  zcitp^i^ 
tadp  el'  nsm^rq  de  l^dton-.»  ^que  es  ^u  ¿minear, 
cia,  y  ,sii  a?nblcipn< !  ,,  i 

:.    1  San  PabJo  i  buen  Pastor ,  buen. Prelado  ,. 


tmen  .Gobernador  ,  buen  Valido  de'Christó  \ 

escogido  para  defensa  de  su  nombre  ;*¿  cómo 

vivió  ?'qué  hizo:?  fué  dixo  ?  por  d0n¿o«ntrÓ} 

Oygalo  y.  Magostad  de  su  boca  éú  eitsas  pála^ 

bras  que  refiere  el  capírolo  2'i«  ¿lefios  Afftos% 

Después -de  habar  juntado  los  mai^iTitfjos  d6  la 

Iglesia  de  Efssó  ,  y  pmtestád^eS'  lo  qfó  habia 

trabajado  por  su  biea  desd<^  el  áiá;  qo^'^entró  eil 

Asia  sin  perdonar  por  sá  «Talud  «íllgunlti^abájó^ 

áscc :  Quafrcfftr  contestar  v^f  hodiernk  dk*i 

quia  mtmdus  sum  á  sanguim  émnium.  ,^  Por  lo 

j»  qual  hoy  os  bagó  testigos  <j[ae  e^oy  linípid 

ií  de  la  sangre' de  todos.  ^^' Si  d^piisitse  la  vt» 

{^za ,  el  rezólo ,  y  la^envi^'a  é^  Id^  que  pue^ 

den  ,  no  sería)  pequeño 'procesó  el  que  en  está 

parte  se  4iar£i ^^ue  pócos'ptíeéen  en  el  mundo 

quepuedandetínestio^yquien-^^td  ñd  pued«> 

AO  puede  nada<**  2  Quántas  vidas 'cuest»  la  cdií-^ 

servacion  de  la^  vanidad  de  los  limbiciosos  el  eni 

tretenerse  en  el 'peligro  ,  el  dilatar  h  ruina  ,y 

el  divertir  el  castigo  ;íquc  ncí  és  otra'cosa  W 

que  gozan  los-misitffábiemente'  poderosos  en  ^1 

mundo  ?  Y  es  la  caiHa  1  que^tóttio  úl  subir  tre^ 

pan  para  escalar  v  por  üa  entrar  pof  la  puerta, 

al  salir  se  despeñan  potf  bascar.  Prosigue  San  Pa*^ 

blo  Actúr.  Afoit.  c.  áo.  Argentum  ,  ir  au- 

rum  ,  atét  vc^tgm:  nullius  comupivi ,  skut  ifsi 

K4 
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fcitis  ;  p*ofHatñ  ai.  ea  i^^u^  níihi  opus  tnanPi 
(y  bis  qui  me^umi  sunt  ^  mmstravermt  mouus 
ist^.  ^,  La  plata  ,  ni  el  <»©  ,  6  c\  vestido  de 
„  ningung  be  codiciado ,.  Como  sabéis^  porque 
„  p?f^  lo.que  yp  he  meqcsteir  ,  y  los  quíQcon- 
,,  migo  .«$íá»  j .  .estás  manos  *  nw^  lo  dicroa..  ** 

4  Qpé,poc6s.  Ministros  saben  hacer  desde-^ 
nes  al. pro. I  y  á  la  plata,,  y  i  Ic^  joyas  !  Qué 
pocos  hgy  esquivos'  á  la  dádiva,  i  Qué  pocas  dá- 
divas feay  que  «epan  yolvfií  por  4onde,  vicaeñl 
Pues  ,  Se.^jf  ,  no  jeá  severidad  de  mi  ingenio. , 
ó  mala  con(ücÍQi^.  de  mi  malicia :  no  tengo  par- 
te en  est^  razpnamiento.  San-^Pablo  pronuncia  es- 
tas palabras.'  Quien  codicia  el  oro  j  y  la  plata, 
es  ladrón  :  á  rob;ir  vino :  no  entró  por  la;  puerr 
ta  ;  porque  eV>b^en  Ministro  ,  el  buen  pastor, 
no  solo  no  ha  de  codiciar. para  sí ,  pero  lo^mis** 
mo  ha  de  protestar  de  los  Suyos-,  pará.quiem 
tampoco  toiüíói  nada  :  que  k  sí  j.  y  á  ellos,  .dia^. 
ce  que  $xis  ma|it)S.dab^n.lo  queliahian  menes-^ 
tcr.  T;i;i  J^joscta  de  esta?  c\  pedir  del  Ministró, 
que  aun  por  ser^  pedir,  limosna,  pedir,  ha  de  tra- 
bajar primero  en  su  ministerio  qtoe  pedirla ;  'asi 
lo  hizo  San  Pablo.  ¡  Qué  honroso  sustento  es  el 
que  din  al  Ministro  sus  niianos  !  Qué  sospecho- 
so ,  y  deslucido  el  que  tiene  de  otra  manera  al 
Juer ,  al  Qbfepo  ,  al  Ministro  ,  ó  al  Privado ! 
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Sus  manos  le  han  de  dar  lo  que  ha  menester  , 
no^  las  agenas.  Así  lo  dice  San  Pablo ,  y  con  e^ 
jtístificá  el  haber  cumplido  su  ministerio  con  la 
pureza  que  debía.  Miren  los  Reyes  í  txxlos  i 
las  manos  ,  y  verán  si  se  sustentan  con  las  su- 
yas ,  ó  con  las  de  otros  ;  y  cambien  conocerán 
si  entran  por  la  ventana,  ó  por  la  puerta;  pues 
los  que  mitran  por  la  pueru  ,  entran  ^ndando; 
y  los  que  entran  por  otra  parte ,  sisbe^^-arañan- 
doy  ysús  manos  son  sus  pies ,  y  la^  manos  age« 
ñas  sus  manos. 

CAPITULO   XXII. 


Al  Rff  pif  se  rgHr4  de  iodos  -,  el  mal  MintS" 
tro  le  tienta-  h  no  le  consulta: 

Matth.  «a]^.  4.      .;'/; 

Une  j€sus  duítus  est^in  desertumd  sfiru 
tte  y  m  fentaretur  adiaÜoh.  ,;  Entonces  fue 
9/ Chr&toillevstdo^al  <lesicito  por>  el-^pkitu  ^ 
gj  páratque  fiíese^eiítadó  del  4iablow  <^  i    -  - 

Espíritu  se  entiende  por  el  Espíritu  Sanh' 
to.  EntsofSbtanás  ,'yiendb' retirado  i  Chroto^  ,- 
á  negociar  con  él  ,  y  estáale  remeda&cb  todo$ 
los  malos  Ministros  ¿oá  los  Príncipeí  qite  ie  re^ 
taran*  •      '       .  .     .   .      j  > 


X  $  4  OBlt  A8  Pt  B.  ViAKClSeo 

A  los  io}os  no  hay  mal  pensainiMto*  qóé 
no  se  les  a^seva ;  y  el  ministro  Satanás  al  Fría** 
cipe  apartado  de  la  gente  ,  osadamente  le  em« 
biste.;  porque  quien  trata  coa  uno  scdo:^  él  pro- 
pio guarda  las  espaldas  á.su  engaño, »  y* perdi- 
ción >  y  él  la  ocasiona.,. y  asegura  de  sí  i  para 
que  se  le  atrevan  los  vanos  >  y  codiciosos.  Quien 
i  todos.  ^  descubre  ^  y  no  sfe  esconde  Íjsus  gen- 
tes ,  pone  ^n:  peligro  manifiesto  los  mentirosósj 
la  ambición ,,  y  U  mafia  ,^y  dézase  hallu:  de  la 
verdad. 

Tres  memoriales  traxo  para  despachar  , 

tciendo  ct  désaxfato( ,  .y  itreViniiextto  de  uno 

>tro ;  y  el  primer  memorial  contenia  tal  pe** 

';  SiPilius  jyd  is^uHi  ut^  lspidtí\iíA£ 

"^ant.t  M  St  erfcs.hijo  de  Dios « ^dí  que  es- 

^ras  se  mielvan  pames.  **  Habia  dicho 

'^uis  est  ex  wobis  homo  ,  quem  sirff^ 

'^uxpAtltm^  numqhid  hpidcik\par* 

^\¿ién  iuf  dia  vosotros:»  que-  si  sa 

:pa;i  4  l6:dér.una.  piedrarl  ^^  Pa^-. 

leh  ha  meoestoc  panr^  no  bf!^\ 

es.  menester  qué>sea  Sata* 

*!»tavque  no.habüá  fibm« 

%  V    ,  *  •:'/";•:  •  • 

'*abloiiaGe  6fítk  .Chrtí*' 
ICO  ,  en  ayunontaft 
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largav  y  o&^cele  piedras.  Lo  mismo  liacen  los^  I 

Ministros  que  Ten  á  spis^^  Reycs-en  desiertos  y  ! 

habiendo  ellos*  con  sus  tiranjas  hécholes  desier-^ 
tos.l^sS.eynós  Ten:  lugar 'de  csocorrerlos  ,  lo» 
tientakr  piedras^les^  ofrecen  qirando  tienen  ne-^  j 

ctóidfad  de  pam  '  •  '  '-       .  •  •  - 

Digo  ,  Señor  ,  que  el  primer-  n^emorial 
que  despachó  ^  fue  que  hiciese  de  k$  piedras 
paa^  por  aquí^íempieza.  sus  despachos  todo  mal 
Ministm.  ^n  sí  y  en  lo  que  le  sucede^  lo  Terán 
los. Príncipes;  pues  el  que  llega  a  m  Rey  pró« 
poniéndole  un  idiota  >  un  vicióse  ^  <un  vano ,  un 
mal'intencíoBado'^j  uií  tii^riem^^iin  (cruel  para 
el  Obispado  ,  y  pára-la  JudicíAnrri  para^  el 
Virreynato  ,  para  la<  Secretaría  ,  para  ia  Presi- 
dencia: ¿ese  qtiéotsáix:o»a  propone  $ino  el  me- 
morial :de  Satanás  >  que  dé  las  piejáras  del  >  es- 
cándalo, de  la  RcpáUiaatendux'ecídas  en  susTif 
cios^  ha^ñ  pan  I Y  ekfios. malos  Minist]Fo9>  j»fem- 
pre ^etos á'Jaoodlcki  msaciable ,  prbóifaíi (por 
mayoít  interés  ){quaJo&&ey¿s.  bagan  dé^^s  pie^ 
dias^iíacelbi  papii;'pues  el  báoei:  demma^s 
ñoso ,  indignd  Á¿  algñonhigar  ymk*  Prelado  /  «4 
áiigro^tfl  provediOi'f  n;  . !.  v:.  -:  •;■' ':  •  • 
*  '  .nJEisegundo  negcitio  ,  qqe  pf^¿ndi6  desr**' 
padiac^r^ifue  f^sevA^mmpsiP  tum'dial^us  iii 
sanátam€rúMatm > h'siatuit ^ñmj^t  Pt^' 
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naculum  Tmpli ,  br  dixit'  ei  t  Si  Filüis  Dnts^ 
müte  te^deorsum.  Dice  que  le  arrebató  ,  que  le 
llevó  apriesa  ( se  entiende  el  demonio ,  con  per- 
misión  suya  :  así  lo  declara  Maldonado  )  á  b 
Ciudad  santa  4  y  le.  puso  sobre  el  Piniculo  del 
Templo ,  y  le  dixo  (  este  es  el  memorial ) :  Si 
eres  Hijo  de  Dios,  échale  .de  ahí  abaxo. 

Lo  priopíero  que  propone  el  ministra  Sata« 
lUs ,  y, tentador  ^  es  que  haga  de  las  piedras  pan» 
como  hemos,  dicho.  Lo  segundo,  á  que  se  atre- 
ve ^  es  pedirle  que  se  (|e$pe&e  »  que  no  repare^ 
m  nada  y  cao  ps  despenarse:. 

Y  noídeben  üarse  los  Reyes  de  rodos  los 
que  los  llevaren  á  la  sahta' Ciudad »  y  al  Tem- 
pIo> ;  que  i  ya  yemc^  á  Christo  el  demcmio  le  tra^ 
xo  al  Tempk).  ¿  Qué  cosa.mas  religiosa ,  y  mas 
digna jje  la^piedad  de. un  K^y ,  qui  ir  al  Tem- 
pló ,  y  no  salir  de  los  Templos ,  y  andar  ;dé  uiv 
Templo  en  otro  ?  Pero  advierta  V;  íMagestad» 
qu^  eli.ministro  tentador  halla  en  los  Tcimplos 
d^e&deros  jara  los  Reyes.,  divirtiéndolos  de 
su^ficio ;  y  hubo  ocasión  en  que  UevooLTem* 
pk>.  $.:  Ipairai  ^ue jse  ^cfiémfie.  \,  k  Quristb¿:  < 

£1  postrer  negocio  en  que  Sataai$  inostfó 
1q  sumo.áiquf  puedeillt;^  .m  d^árámien- 
tK>,  refiera,  el '£ra4'ge]ist»  en  estas  palabras :  Itc^ 
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'vald^f  irostendit  ei  omnia  regna  mundi  ,érgh^ 

riam  earum  ,  ir  dixit  ei  :  Hm  omnia  tibi  da* 

ho  si  cadens  adoraveris  mr.  ,,  Otra  vez  le  ar« 

9,  rebato  el  demonio  ,  y  le  llevó  á  un  monte 

yf  excelso  ,  y  le  enseñó  todos  los  Reynos  del 

y,  mundo  y  su  gloria  ,  y  le  dixo  :  Hm  amnia 

tibi  dabo  ,  si  cadens  ¿idoraveris  me.  ^^  Todo 

te  lo  daré  ,  si  cayendo  me  adorares.  '^ 

£1  Ministro  que  propone  el  primer  Inemo* 

Ttal  ,  que  es  hacer  de  las  piedras  pan  ,  de  los 

insuficientes»  y  no  beneméritos ,  Magistrados.  £1 

segundo  que  propone  alentando  su  insolencia,  es 

que  se  despeñe,  como  hemos  vistp;  y  á  estos  dos 

sigue  el  tercero ,  y  último ,  que  es  decirle  que 

se  hinque  de  rodillas ,  y  le  adore  :  tenerle  en 

poco  y  despreciarle  ,  que  el  Rey  niegue  ^  y  d 

vasallo  lo  mande.  ¡  Aquí  puede  llegar  la  sober^ 

bia  9  y  el  desvanecimiento  !  á  trocar  los  oficios 

del  Señor  al  criado. 

Pues  Señor ,  si  Satanás  habiendo  propues- 
to  &  Christo  el  primer  memorial ,  y  habiéndo«> 
le  despachado  mal ,  y  con  advertencia  severa, 
se  atrevió  á  proponer  el  segundo  de  que  se  des** 
peñase  ,  y  habiéndole  en  él  reprehendido  con 
^>got  9  se  atrevió  ¿  consultarle  el  tercer  memo- 
rial de  que  le  adorase  caído  en  el  suelo  ;  ¿  qué 
luirá  con  el  Rey  que  despachare  bien  el  prime* 
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ro  ,  y  mejor  el  segundo  ?  Paréceme  á  mí-tpic 
el  tercera  yá  negociado  sin  resistencia  ;  luego 
sin  duda  adorará  á  Satanás  ,  y  á  su  tentación. 
Pondero  yo  que  le  llevó  al  Templo  á  despe* 
ñarle  ,  y  al  monte  á  que  le  adorase  ,  parecién- 
dolé  que  la  idolatría  suya  estuviera  mas  en  el 
lugar  que  quería  en  el  Templo ,  que  en  el  mon- 
te ;  y  conócese  que  procura  desconocer  su  inten- 
to ,  y  disfrazar  su  designio  con  el  nombre  de  h 
santa  Ciudad  ,  y  con  el  Templo.  Así  disfrazan 
su  intención  los  que  osan  tomar  los  altares  por 
achaque  á  sus  cautelas.  He  advertido  que  el  do« 
monio  en  la  tentación  dé  las  piedras  empieza 
diciendo :  Si  Filius  Diies  :  ,,  Si  eres  Hijo  de 
^y  Dios.  '^  Y  en  la  segunda ,  que  en  San  Lucas 
se  refiere  en  postrer  lugar ,  quando  le  dixo  que 
se  despeñase ,  empieza  con  las  propias  palabras: 
Si  Filius  Deies :  „  Si  eres  Hijo  de  Dios. ''  So- 
lamente quando  le  dice  que  le  adore  postrado 
en  tierra  ,  no  dice Üi  Filius  DH  es  ;  las  quales 
palabras  entienden  losmas  afirmativamente  : 
Pues  eres  Hijo  de  Dios  ;  y  dice  Maldonado  , 
que  lo  habiaoido  quando  en  el  Jordán  se  oyó 
aquella  voz  :  Hic  cst  FÜius  meus  diUctus  : 
j,  Este  es  mi  Hijo  amado.  ^<  Esto  supuesto ,  di« 
go  que  eh  las  dos  proposiciones  le  tentó  como 
Hijo  de  Díos^  y  como  á  Dios ,  pidiéndole' mi- 
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lagros  de  la  Omnipotencia  ,  como  hacer  de  las 
piedras  pan  ,  y  echarse  del  Pináculo  ,  para  que 
los  Angeles  de  su  Padre  le  sirviesen  de  nube  : 
y  en  la  tercera  le  tentó  como  á  hombre  ,  ofre<» 
déndole  Réynos  temporales  ,  y  depreciándole 
tanto  ,  que  le  dixo  que  le  adorase.  Sabe  el  de-* 
¿ionio  que  representándoles  la  gloria  ,  y  vani* 
dad  ,-  fiado  en  su  ambición ,  puede  en  trueque, 
no  de  dárselos,  que  no  aguarda  á  eso  la  codicia^ 
sino  de  prometérselos ;  pedirles  que  le  idolatren, 
y  se  humillen ,  y  aniquilen  j  y  como  usó  de  es- 
te lenguage  coü  Ghristo ,  no  le  dixo ;  Si  Filius 
Dei  es  ;  antes  en  todo  le  trató  como  ¿  ho^mbre^ 
enseñándole  (  como  hemos  dicho  )  Reynos ,  y 
gloria  de  la  tierra  ,  y  pidiéndole  cosa  que  solo 
á  xm  hombre  se  poáíá  -proponer.  Y  así  Christo 
nuestro  Señor  á  las  dos  propuestas  le  respondió, 
á  la  primera  :  Nm  in  solo  pane  vivit  homo  : 
„  No  de  solo  pan  vive  el  hombre  ;  "  que  fue 
respuesta  concluyente.  A  la  segunda  le  repre^ 
hendió  ,  mostrando  que  le  habia  conocido  ,  y 
dándose  por  entendido  de  su  pretensión  ,  pues 
dixo  (  Matth.  jf.  ir  DeuUrm.  6.  )  ;  Non  tsn* 
fabis  Dominum  Deum  tuum  :  „  No  tentarás  á 
„  tu  Dios ;  **  que  era  lo  que  él  quería  que  hi-^ 
oese.  A  la  tercera.,  que  tocó  en  desprecio  in« 
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solence  de  su  oficio  ,  y  en  no  querer  dañe  por 
entendido  ,  habiéndole  hablado  tan  claro  ¿  an- 
tes habia  crecido  la  insolencia  ;  no  solo  le  res- 
pondió I  y  le  reprehendió  ,  pero  le  castigó  se- 
veramente ,  diciendo :  Vete  Satanás.  Señor  ,  ea 
llegando  á  despreciar  la  persona  Real ,  y  el  ofi- 
cio ,  y  dignidad  suya  ,  no  hay  sino  nombrar  á 
Satanás  por  su  nombre ,  y  despreciarle  ^  y  echar- 
le de  sí. 

Señor,  Ministros  que  lo  ofrecen  todo,  son 
diablos.  Dixo  Satanás ;  Quia  tnihi  tnuRta  sunt^ 
ir  cui  'volo^  do  illa :  ,,  Porque  me  las  han  dado 
y»  á  mí ,  y  las  doy  á  quien  quiero.  '*  Y  es  cier- 
to que  lo  dá  como  lo  tiene.  Ofrecen  Reynos ,  y 
glorias  porque  los  adoren.  Dan  cosas  momentá- 
neas á  trueque  del  alma ,  qae  no  tiene  otro  pre* 
ció  que  la  sangre  de  Christo  nuestro  Señor, 
¡  Quántas  veces  entenderá  V.  Magestad  que 
imo  es  Ministro,  y  que  negocia  ;  y  á  pocos  lan? 
ees  conoce  que  es  Satanás ,  y  que  le  tienu !  Si 
quisiere  que  V.  Magestad  haga  de  las  piedras 
pan  ,  no  hacerlo  ,  y  convecerle ;  que  así  se  cas? 
tiga  su  codicia.  Si  pidiere  que  se  despeñe  V. 
Magestad  con  pretexto  de  santidad ,  y  buen  ze^ 
lo ,  castigarle  con  reprehensión  b  insolencia.  Sí 
propusiere  que  le  adoren .,  y  tocaren  ea  la  i> 


verenda  9  y  dignidad  Real,,  llamarle  Satanás  , 
que  es>^  Dftn^re  ;  despedirle  como  á  Saianás, 
y  castigarle  como  á  sacrilego ,  y  traidor. 

.    CAPITULO    XXIII. 

Consejeros ,  y  allegados,  de  los  Reyes  ,  ConfesO'^ 
res ,  y  Privados. 

JEgo  sum  vía ,  verit^Si:&  vita.  Joann.  cap.  1 4. 


Va 


Iiendo  Christo  qne  iba  de  este  mundo  al 
Padre ,  y  conociendo  el  temor  ^  y  confusión  de 
los  suyos,,  y  los  peligros  que  les  aparejaba  la 
obstinación;  de  la$  gentes  ,  y  la^  amenazas  que 
la  verdad  l^s  hacia  de$de  los  oídos  de  los  Rer 
yes,  y  Emperador^ ;  ad virtiendo  su  desconsue^ 
lo  ,  y  sole4ad  ,  y  la  brevedad  de  su  partida  , 
les  dice  por  S;  Juan  cap.  14?  f»  No  se  turbe 
,,  vuestro  corazón :  es  verdad  que  me  voy ;  pe* 
99  ro  voy  á  prepararos  el  lugar  ,  á  abriros  la 
,>  puerta  :  y  ¿  me  fuere  ,  yo  os  prepararé  el 
Si  lugar  :  otra  vez  vuelvo  ,  y  os  recibiré,  para 
j^  mí  mismo  ,  para  que  donde  yo  estuviere  es* 
^,  teis  :  vosotros  sabéis  donde  voy  ,  y  el  caími* 
,1  no  sabéis.  DjíxQle  Xbomás :  Señor.»  ^o  sabe- 

TOU.    Vi.  Xi 
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,,  mos  donde  vas :  i  como  podiimos  saber  el  ca- 
„  mino  ?  Dixo  Jesús  :  Yo  soy  Camino  ^  Ver- 
„  dad  ,  y  Vida. 

Quando  Christo  vio  que  los  suyos  confc* 
saban  que  ni  sabían  el 'camino-,  ni  donde  iba  , 
y  los  vio  tan  descaminados ,  les  dixo  que  era 
Camino  ,  Verdad  ,  y  Vida. 

Señor  ,  quien-  ha  de  aconsejar  á  un  Rey  , 
y  á  los  que  mandan  ,  y  quedan  en  peligro ,  ha 
de  ser  estas  tres  cosas  ,  porque  quien  fuere  ca- 
mino verdadero  ,  será  vida  ;  y  el  camino  ver- 
dadero de  la  vida  es  la  verdad ;  y  la  verdad  so- 
la encamina  á  la  vida.  Ministros  allegados  ,  y 
Confesores  »  que  son  caminos  sin  Verdad  ,  son 
despeñaderos  ,  y  sendas  de  laberinto  »  qué  se 
continúan  sin  diferencia  en  ceguedad ,  y  confu- 
sión :  en  estos  tales  vé  Dios  librada  la  perdición 
de  los  Reyes ,  y  el  azote  de  las  Monarquías  : 
espíritu  de  mentira  en  la  boca  del  Consejero  , 
ruina  del  Rey  ,  y  del  Rey  no.  Dios  Ib  dice  en 
el  lib.  3*  de  los  Reyes  cap.  a  a.  en  estas  pala- 
bras f  y  con  este  suceso: 

Josaphat ,  Rey  de  Judá »  y  el  Rey  de  Is- 
rael ,  hicieron  juntos  guerra  al  Rey  de  Syria  : 
fue  la  causa  Ramoth  Gkilaad.  Aconsejado  el  Rey 
de  Israel  por  Josaphat  que  supiese  la  Voluntad 
de  Dios  primero ,  juntó  cerca  de  quarenta  va- 
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roñes.  Consultólos  ,  y  fueron  de  parecer  se  hi- 
ciese la  guerra  ,  y  que  cobraría  á  Ramoth  Ga« 
laad  ,  Y  vencería.  No  contento  con  el  parecer 
de  sus  adivinos,  dixo  i  Josaphat :  ¿Aqní  no  hay 
algún  Profeta  de  Dios  ,  de  quien  sepamos  lo 
cierto  ?  Él  Rey  de  Israel  dixo  á  Josaphat :  Ha 
quedado  un  varotí ;  por  quien  podemos  pregun- 
tar á  Dios  ;  pero  yo  le  aborrezco ,  porque  nun- 
ca me  ha  profetizado  buen  suceso ;  antes  siem- 
pre malo.  Confiesa  que  es  varón  de  Dios  ,  y 
que  Dios  liabla  por  él ,  y  le  aborrece  porque 
le  dice  la  verdad.  Rey  que  tiene  esa  condición, 
huye  del  camino  ^  aguija  por  el  despeñadero. 
I  Al  varón  de  Dios  aborreces ,  Rey  ?  Morirás 
en  poder  de  esos  que  te  facilitan  la  desventura 
íl  manos  de  tu  presunción  » y  de  su  lisonja.  Llá- 
mase (  dixo  el  Rey  )  Miqueas ,  hijo  de  lemla. 
Llamó  el  Rey  de  Israel  un  Eunuco  suyo  ,  y 
mandóle  que  con  brevedad  partiéndose  liiegó 
le  traxese  á  Miqueas  hijo  de  lemla.  £n  tanto 
todos  los  Profetas  le  aconsejaban  la  guerra :  qud 
fílese  á  Ramoth  Galaad ,  y  volvería  victorioso. 
Llegó  el  Eunuco  mensajero  qüie  había  ido  por 
Miqueas ,  y  díxole  :  Ves  aquí  que  todos  los  Pro- 
fetas anuncian  ,  y  prometen  buen  succso'arReyi 
sea  tu  profecía  semejante  :  liáblale  tñen.^oii^ 
sideire  con  toda  la' alma  V.  Májgestad  la  iníidíí« 
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lidad  del  criado ,  y  con  las  veras  qu^  solicítala 
mentira ,  y  la  adulación  tan  peligrosa  á  su  Rey« 
Arte  suele  ser  de  los  ambiciosos  s<4icitar  con  el 
parecer  ageno  autoridad  á  sus^^  mentiras ,  y  cxé^ 
dito  á  sus  consultas.  Esto  llaman  ^aber  rodean 
los  negocios.  Mucho  deben  mirstr  los  Reyes ,  y 
temer  el  servirs^  en  ninguna  parte  de  criados 
que  buscan  mas  el  regalo  de  sus  oidos  ,  que  la 
quietud  de  sus  almas  ,  vidas  ,  y  honras.  Res- 
ponde el  Profeta  como  varón  dft  Dios :  Vive 
Dios  que  he  decir  qualquiera  cosa  que  Dios  me 
dictare.  En  esta  libertad ,  y  despego  está  la  me- 
dicina de  los  Príncipes.  Llegó  delante  del  Rey; 
y  díxole  el  Rey  :  ¿Miqueas ,  debemos  ir  á  Ra* 
moth  Galaad  á  hacer  la  guerra  ,  ó  dexarémos* 
lo  ?i  Y  respondióle  á  él  (  quiere  decir  á  su  gus;- 
to  ) :  Sube ,  y  vé  glorioso ,  ,que  ,Dios  la  entre- 
gará en  mano  del  Rey.  Replicó  el  Rey  :  Una 
y.  otra  vez  te  conjuro  que  no  me  digas  ^no  la 
verdad  en  nombre  de  Dios.  Y  él  respondió  :  Vi 
á  todo  Israel  desparcido  por  los  montes  /  como 
ovejas  sin  pastor.  Y  dixo  Dios:  Estos  no  tienen 
dueño  :  vuélv^^se  cada  uno  á  su  casa  en  paz. 

.  Señor  ,, los  vasallos  de  Rey  que  tiene  Mi* 
nhtm  ,  y  criados  que  le  solicitan  la  mentira  , 
y  la  lisonja  ,  aborreciendo  ellos  la  verdad-^n  su 
corazón  ,  y  en  la  execucion  de  las  cosas  »  Dios 


nuestro  Señor  los  llama  ovejas  sin  pastor ,  y  gen<^ 
te  sin  dueño.  Viendo  esto  el  Rey  de  Israel ,  di* 
Xo:  |0  Jósaphat!  ¿por  ventura  no  tedixe  yo  que 
este  Profeta  nunca  me  pronosticaba  bien  ,  sino 
siempre  mal?  Mas  el  Profeta  de  Dios  le  dixof 
Por  esa  intéhcion  tan  indigna  de  Rey  oye  estas' 
palabras  de  Dios:  Con  todos  los  Príncipes  ha-»' 
bla  Miqnea» :  palabras  son  de  Dios  >  V.  ÍAk^ 
gestad  las  traslade  á  su  alma^ ,  y  no  dé  á  guát^ 
dax  otra  cosa  á  su  memo'ríá  conimas  cuidado.  / 
Vi  áDÍos  en  su  Tronó  sentado  ,  y  á  tai 
áiestra  asistiéikbte  todo  el  Ejército  diél  Ciólo , 
y  dixo  Dios  t  (  Q¿¡én  engañará  á  Acab  Rey 
de  Israel  para  que  ^üba  á  Rámotli  Galaad  /y 
muera  ?  Y  dixo  uno  tales  palabra»  y  y  c^trp  otras.* 
It^vansóse  uh  espíritu  j  y  posóse  delante  de 
Dmi  f  y  díxor'Yo  le  engañaré.  Preguntóle 
Dios  :  i  De  qué  manera  ?  Respondió :  Saldré^ 
y  seré  espíritu  de  mentira  en  boca  de  todos  sutf 
Cohsejéros.  Y  dixo  Dios :  Hedho  es :  éngañt- 
rásle'/f>revalecerás  :  vé,  y  iiazla;  .Así  no  fué 
manidamiento ,  'sina  poftnision.    ;    »      . 

'\  Gran  cosa' ,  que  trazafado  DioS'el  moda 
de  destruir  á  aquel  Rey  ,  entro  todíoí^süs  espí- 
ritus ,  qiie  junt6{,  no  se  hallase  otra 'fUiínera  de 
llevar  ala  muerte  ^  y  á la  afrenta  al  jLey  ,  si- 
OD  .permitir  poner  Itf  ^mentira  en  k^jboca  de  Iw 
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le  ^ue  aconsejan  1  Es  tan  cierto  ,  que  ni  se  leo 
otra  cosa  en  las  |ii^torias<j  ni  se  qye.    ^ 

Llegó  ,  oyendo  estas  razones  ,  al  Profeta 
Míqueas  ,  al  varón  de  Dios  ,  Sedecias  hijo  dp 
Caoná  ,  y  dio  nna  bofetada  &k  la  cara  á  Mí* 
queas,  y  afrentóle.  Lo  propip  ^s  d?r  una  bofe* 
tada  que  levantar  un  testimpnio.  Este  Sedecias 
debia  ie  ser  algún,  favorecido  del  Rey  /  de  los 
que  solemnizaban  sus  desatinos  :  unos  allegados 
que sirv^ii  dc^jipl^sq  i\A^j\n2dv^xt^nchs  de  los^ 
poderosos  t^debia  de  ser  interesado  en  el  enga- 
ño ,  y  ruina  .del.  Key  ,  que  te^iio  su  castigo  en 
la  verdad  del  Profeta ,  del  huien  Ministro  »  de} 
santo  Consejero.  Era  algún  introducido  de^  los 
q^e  en  Palada  medran,  tanto  cp^np  mienten. » 
coya  fortuna,  no  tiene  mas  largji  yida  que  has4 
ta  topar  con  la  verdad.  Son  estos. sjibrosa ,  y  iSUf 
tretenida  pa-dicion  de  los  Bud^ef^^Vió  ^st^eque 
^1  desengaño  severo  ,  y  preyeitidp  le  aipepaza^ 
ba  desde  .lo$  «Ulbíos  del  Proferí ;  y  por  eso  Je 
procuró  tapar  la  boca  con  la  puñada  ,  y  dar  4 
la  verdad  tósigo  ,.  y  venena  en  el  Varpin  de  ' 
Dios  ,  qi^/ádvertia  de  su  vendiQiento .,  y  sus 
pérdidsbalRey, 

Muri4  Acab  porque, <;rejó  á  los  engaña- 
dores ,  y  fio ¿Miqueas.  Salió  con  su  promes;i^ 
el  espíriruvjjue  ofreció  su  muerte /solo  j;o£i;po-i 
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ner  .el  «ngaoo  en  la  boca  de  sos  Consejeros ;  y 
9f  I  sucederá  á  todos  los  Príncipes  que  no  escar« 
ipcptsiQda^^il  e^e  sugeto ,  gastaren  sus  Reynot 
en  premiar  .lisonjas ,  y  en  comprar  mentiras. 

¡  Grapi^  fosa  que  este  Rey  no  se  fiase  de 
sus  Profetas ,  que  hiciese  diligencias  por  un  va* 
roa  de  Di»:>.  que  enviase  por  él :  que  le  oye^ 
se  ,  que  no  se  amtentase  con  la  pritíier  respues- 
ta  que  le  dio  á  su  gusto  :  que  le  conjurase  p<ir 
I>ios  que  le  dixese  la  verdad  ;  todo  á  fin  de 
despreciar  con  mas  requisitos  á  la  verdad  ^  y  i 
I>ios ,  abofetear  al  Piofeta  ,  y  meterlo  en  pri^ 
sienes  sin;  piedad  ni  receto  !  Rey  que  oye  al 
Predicador  V  ^  Confesor ,  al  Teólogo  ,  al  san^. 
to  varón  ,  al  Profeta ,  que  lee  libros  ;  paca  oq 
hacer  cafo  ^e  ellos ,  para  castigarlos »  y  delpre- 
ciarlos  p  para  dar  lugar  á  que  Sedecias  losafren^ 
te  j  y  para. prenderlos  ;  ese  solicita  la  indica- 
ción de  Dios  contra  si  ,  y  todo  su  cuidado  1er 
pope  en  hacerse  incapaz  de  su  gran  miserioor- 
dia.  Morirá- ese  Rey.;  y  como  i  Acab  lameráir 
su  sangre  los  perros.  Flecha  inadvertida  ,  yen- 
do i  otra  parte  encaminada  »  por  la  justicia  de 
Dios  9  le  quitará  la  vida  ,  y  el  Reyno.  Asi  su- 
cedid  á  Acáb  en  el  capítulo  atado.  San  Pablo 
Jo  dice  asi  ,'y  les  pronuncia  esta  sentencia  ad 
1^4 


íkas  ^b  «;  Fsviirciscd 

Qui  cum  justitiam  Din  JUgHúnfi^ 

xerunt,  qumam  qui  talia  agnniy 

f  :  br  non  solÁm  quifacUmt  9a¿ 

"ísenikmtfacieníikús*-'»  '^^'    '  ^ 

TÜLO    XÍXiV:  ''\. 

^  dHlmén.    

9nc¡a  en  esu  capitulo  j  y^ 
istp  las  potMt 'Oni  estas  po« 
rUé ,  ir  mvekirtis  :puU 
:  petiir  y^io^ipirtis.  . 
amad  ^i  y  abfiios  haa:  • 
•I  ' .  ,  f. 
!  *la  éiranía  ^l  man- 
sas en  los  Principes 
\o :  Buscad-^  ¿ke$ 
quien  os'  robe  ,  y 
\  cosa  la  solicitud 
qnese  habia  de 
áicc  :  Quarit^ 
id  primero  él 
itas  Repübli- 
ú  Reyno  de 


^  '•■'   Túhuh  »  ér  ajrerütür  'üobis: ,',  Llamad^ 
^^  y  abriíos  h^n,  ** 

-•  No  habla  esto  con  las^píucrtás  de  los  maloi 
Ulmistros',  nr  cóñ  las  de  aquellas  audiencias  dt>ht 
ddr^ierit  %fóíiif>í6  de  portero- de¿torvo  dé  loa 
méritos  ,  y'^1'  arcaduz  de  Ids  mañosos.  En  el 
Rey  no  d^  Ohristo  se  Uatna  á  las  puertas  ^  sm 
liaber  mas  Costón  diligencia.  Eti  estas  puertas , 
^e  el  cerrarlas  es  codicia  ,^  y  di  abrirlas  intéréisj 
k  flave  e&  el  présente  y  ía  didiya^  Dice  Sata- 
nás j  ciñiendo  sb  'gobierno  al  de  Chf  isto  1 1Dtt^ 
tamzd  i  if  liállaüiéis  :  comprad  ,  y  abriros  han.* 
I  O  gobierno  iníéfnSl !  O  puertas  peor  acondi^ 
dóñada^ique  te'dél  infierno  \  pues^élías  se  atíritf-^ 
rm  á  la  fht  de  Christo  ,  y  en  Tosotrts  éadá 
fuego  ,  cada 'glabra  es  uti  Candado  mas  y  ciÜ 
cerrojo ;  cada  presente  una  ganzúa ,  y  cada^ró^ 
mesa  tiua  Uai^ei  nííiestra.  Veláis  de  par  «en  par  cF 
rico,  y  el  mtroducíáo;'y  á  piedra  y  lodo  el  behe- 
mérito  que  las  hia  menester.  '  '  -  -  '"  "- 
No  hay  -  ótrá  ofiéió  eh  las  ciasfás  .  de  cités' 
quie  venden  íel-  sentido  diel  oir  rnai  sospechoso'/ 
iNfinisIro  qute  tieiíc  portero  ,  ése  quiere  y  teír^ 
fando  la  ptíW& ,  qtte  entren  todos  por  otra  ¿ar^ 
t¿«  ya  se^abüque :  Quiñón  intrdt  fer  ostiúníf 
std  aliuHde  ;'fur  est  ir  I  airo.  ,5  Qn^e  quien  líé^ 
;>  entra  pcú:  li^^^puertá  j  sino  por  otra*  párté  ^t^ 


l$9        ota  AS  t>i  «;  F;8»ii^ci$co 
Ram^  rdf.  i  f  Qííi  cüm  justitiam  JXei  ^^génis^ 
sent,  nm  intellexerunt,  quoniam  ^ui  ialia  agnni^' 
digfd  sunt  morte  :  br  non  solÁm  quifacttínt  ia^ 
sed  etíam  qui  consentüait  facietuibús^ :. . .  j  .     :  j 

CAPITULO    Xlííf.'^^  \. 

Z¿a  diferencia  deig^iema^  de  Cbri¿t¡í  al  go^ 
bierm  deihombr$i 


M, 


^Ucha  es  la  diferencia  en  esU  capítulo  ,  y 
poca$  las  palabras.  Ctnristp  las  pone  <6n>' estas  po^ 
cas  j  quaado  dice  :  Qwarité ,  ir  mvekietis  :fuU 
safe ,  ir  aperieíur  vobis :  petür;  ^ioúipietis. 
,y Buscad,  y  hallareis  :  llamad. í  y  abfiioshaa: 
y, -pedid  ,  y  recibiréis^  ^^^  .  1  ' .  /  a  - 
>  .  Sátaoás  gobernador  de  ,1a  tiranía  ^l  nmn« 
do  9  ordena  al  revés  estas  cosas  eñ  los  Principes 
de  las  tinieblas  de  este  mundo  :  Buscad:,  dice^ 
y  haUaréis.vuestra  perdición ,  quion  os'  robe  ,  y. 
quien  os  engañe.  No  logra  otra  cosa  la  solicitud 
del  mundo  ,  porque  busca  lo  que:  se  había  de 
huir;  Declárase  Christo  quando  dice  :  Qu^riit^ 
ffimum  Regnum  Drí  :  ,,  Buscad  primero  él 
„  Reyho  de  Dios  :^*  y  aquí  ¿á  estas  Repúbli- 
cas enfermas  lo  primero  se  busca  al  Rcyno  de 
Satanás.  ^  , 


'^    *    PuUa^e  »  ir  aperietür  'üobis: ,',  L}ama<l  ^ 
f,  y  abrigos  h^m** 

-  •     No  habla  esto  con  las^  puertas  de  los  malo*. 
Ministros',  ni'  con  las  de  aquellas  atidieñcias  dt>ht 
ddptiené  %f6t!if>íe  de  portero 'de¿torvo  dé  loa 
méritos  ,  y  el  arcaduz  de  l6s  mañosos.  En  el 
Rey  no  d^  "Christo  se  llatni  á  las  puertas  ,  sia 
h^ber  mas  costo&i  diligencia.  En  estas  puertas , 
cpie  elcerrarlaá  es  codicia  ^  y  ¿I  abrirlas  interéiSi 
k  llave  e&  el  présente  y  la  dádiya.  Dice  Salta- 
nas ,  oponiendo  sb  gobierno  al  de  Christo  t  T>tt^ 
tomad  y  f  liallátiéis :  comprad  ,  y  abriros  han. 
t  O  gobierno  inféfnádi !  O  puertas  peor  acondi^ 
dañadas  que  lás'dél  infierno  i  pues^í^Kis  se  abrié*-^ 
i^fn  ala  fbt  ác  Christb  ,  y  en  Tosotrtis  ¿atfá 
ruego  9  cada' palabra  es  uti  Candado  mas  y  rili 
cerrojo  5  eadsf  presente  una  ganzúa ,  y  cada^ro^ 
mesa  tína  Uarve:  miaestra.  Vlélas  de  par-en  par  cF 
rico,  y  el  introducido;  y  á  piedra  y  lodo  el  behe- 

Sdéríto  que  las  ha  menester.  *        '       - "^ 

No  hay  otro  ofiéío  eh  las  éSiíás  de  eités 
qt¿5  venden  íel  sentido  del  bir  ma¿  sospechosa' 
Mlnisteo  qutetietíc  pértéró  ,  ése  quiere  y  tdr^ 
rando  la  püWfá ,  que  entren  todos  por  otra  ¿ai^ 
té « ya  se  jabeque  \Qui  n6n  intrát  per  ostiüm/ 
^  aliuHde  ;'fur  est  ir  I  afro.  V5  Qute  ^uicn  rié^ 
n  entra  p(:a:  bí^puertá  j  sino' por *otra[ parte  ^  e^ 
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ta  vfeM  h  perdickii''i'toda  diligéneit  enlof 
diBSiebs  del' mald  ,  i  qnien  las  ma^  veces  cásriga 
ZKM'^Íi5*'€ón'  permitirle  j  y  <oncedciirle  -las  co- 
sa* '^ftispld  pide  •  4  Hay  •  ótto  gén^éí  de-  mal- 
dad  V  introducida' con' buena  voz^Hos  ójbs  del 
ttíUñá&  V'^xie  es  H^uitar  de  los  pobres  paira  ofre- 
¿6^^¿^t>i¿5 ;  y  ñb  45Sr  tt¿i«t>s  deHi^^^utt^el  de 
f^$  ,o^ue  ^iso  qmtáF  de  Dio»  ^ai^i4i9fs  po^ 
brter  Adviérrelo-  él  Ec^ástico  en^el  caJpv  34^ 
^offirrs¿ürtfitium  n^iubstantia  paúperum, 
quait  jfui  'BKtimM-Jüim^in^  con^i9f4u^  fotris 

?D  ySrééeme  ,'Stffef  i  i|iie^ycnd5  V;  Magos- 
tad dat' voces  á ^Ohrmd  por  la.j^luitia^'de  los 
1  t^n^üSf k  V  OP  «ba^  de  peirtnkir  ^pso  ^dcxéof  de 
oMStííítm  lás'^Óráeitesdi^'t^rQtó'^pWK  lid  se 
actierda^  Eíjl^Mliá  ^  haber  [tenido  Bjey'tn  su 
pÍ5fid9na  y  deseoi^^,  ifítencion  y  vffHodes  ^  mas 
^^s¿9d(^'1^a^  v^^íui(9^á  W'justida  PT^cásd  ,  y 
ItelígíóifruGátóUtk-;'  y¿  át^^ese  poáevoso'  para 
^lip  k)s  <^  le  s¡i«»4¿sm  Ip '  >n|itase¿  /  ixos  ve- 
rí«(iríos^«n£^cl  Reyuo  de  la  faz.  Yno-desconfio 
d^'^ii^^to  ^octiransitodos  los  que  V.  Magestad 
tielie'áistí  lado  r-nás^  deseo  que  Dios  nuestro 
S^flor' haga  esta  moriste  á  su  Oorc»ia  y  á  sus 
rasíAéss  4¿  que  tbdos  los  qfiie  le  as^tén  4e  sean 
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seine|antes ;  que  entonces  el  Gobierno  de  Dios, 
y  la  Política  de  Christo  prevalecerá  contra  la 
tiranía  de  Satanás. 

Y  si  hay  algunos  que  estorven  esto  ,  Se« 
fior  s '  tome  V.  Magestad  de  la  boca  de  Chris- 
to  aquellas  animosas  palabras  que  dice  por  Satf 
Matheo  cap.  7.  Dise edite  d  me  wimes  qui  ope^ 
ramini  iniquitatem  :  ,f  Apartaos  de  mí  todos 
9,  los  que  obráis  maldad  ;  *^  que  yo  digo  á  V. 
Magestad ,  y  á  todos  los  que  este  quademo  lc« 
yeren  ,  las  palabras  que  siguen  á  estas  : 

Oninis  ergo  ,  qui  audit  verba  mea  luec  , 
6^  /acft  ea  ,  dssimilabitur  viro  sapienti ,  qvi 
adificavit  domum  suam  sufra  fetram. 

Et  cmnis  qui  audit  verba  mea  Hm  ,  ir 
non  faeit  ea ,  simlis  erit  viro  stulto  ,  qui  éedi-^ 
Jicavit  domum  suam  super  arenam  ,  ér  eeeiditp 
iy/uit  ruina  illius  magna. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 
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A  QUIEN  LEE  SANAMJS^MTB.^ 
y  entiende  nú  lo  qú¿ke  r  habla  Bt.'^oncucé 
desde  la.sombra  de  s^  mmunmiíh^  (on^trvamio 
entre  las  ctnkuisfriae  del  sepiUr^^J^s  Mr^eis 
déla  eloqüeneia  pafA.la  censura  de  las  Mstem* 
tres  dolientes. ;  y  la  >ghria  al  vuelo  supeHor,^ 
su  pluma  en  aquel  moéum^^ ^  ó.enehquerhtfa- 
ma  ha  construido  ctm  merecidos  •aflaujsfsren  to- 
.dM  stís:  E^cril»st.á4avpostetidad  df^^ 
r;    .:.\.\v:  este'iwroA  ins^e^         .^  .??. 

jL¿Mfx\m\éwnst  algunos  capítulos  ele  esta  Obra^ 
at»ndÍMdó.Ya  en.eltos Jfli  vldat <k  Glmsto  y  y 
jk)  Á^i^iM.  Acontecí^  ^ue  la  hjÁ  caia  mal 
intencionado  coiitrá^b^  personas  que  aborreda. 
Estos  preceptos  gcnoi^ales  hablan  eti'lknguáge 
de  tos  Mandamiento^  con  todos  k)$]qd^*4os  que*- 
bxáhtái^n  V  y  no  cumplteren ,  y  mii'aii  leon  igual 
entereza  i¿  todos  ^tiempos  ^  y  señalan  las  Vidas; 
nó  los  nom|>res.  El  Decálogo  batalla  con  los  pe- 
cados :  el  Evangelio: cbn  las  demasías  ,  y  desa- 
catos. No  es  verdaa*  que  todos  los  que  escriben 
aborrecen  á  los  que  püedeo/  Gran  defensor  te- 
nemos de  nuestra  mten¿ion  en  Séneca  epíst.  7  ^. 
Errare  mihi  videntur  qui  existimant  ^  y^floso- 
^flhia  Jidelitiryíeditos^toatumaces  esse  ac  refrac^ 

TOU.    VI.  M 
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tartos  ,  ¿r  cmUmptores  Magistratum  ac  Jl#- 
gim^t  iorumve  fir  ^uos\pubJicd  adfhinistran' 
tur.  JE  contrarih  mm  núlü  advertus  ilhs  gra* 
tiares  sunt  i  me  iwm^tiik  pnuUis  ctiim plus prnes^ 
tata  ^  qudm  quibus  jlui  tranquUIó  otio  lüet.  Ni 
debe  el  rigor  |de  mis  ^álabras^  ocasionar  notas. 
Om  los^tiempos  VariS^  ¿hctólo  en  San  Pablo  , 
«e  pisé  de  la  blafldttttt^al  rigor*  Ftay^  francis- 
co Ruiz  en  el  libro  ,  cnj^o  títub  es  :  ^gul^f 
intsIKgtHdi  ScHpiufas^Sasras  "^  dios  así^ ,  reg. 
a  a  6.  Cujus  d^iM^mti^^wtUam^  aliam  invernó 
causam ,  qudm  ipsum  JEpistotarum  tempus  :  mt* 
th.&idnlgeñdtm  erat  jposUa  auiém'insfhula. 
Así  Ghrtsto  por  S.  Luc.  cap.  a2.i^dn¿h:müi 
^os  shc  sácenlo  ^  ir  pera  i  br  eak^ím^ntis  , 
numquid  aliquid  dffuü  vábis  i  AtilU  dixertmt: 
J^ihif.  Dixit  9fgo  eis: Sednune  qui  habet  sae- 
sulum  itollat  simiUter  irperam :  br  q,ui  mn  ha- 
bet  y  vendat  ftmieam  suam  i  br  ematigiadneé. 
Habia  mandado'  ^e  no  Uex^sen  bolsa  >  ni  al- 
forja,  ni  zapatos ;  y  acuérdale^  de  qoe  se  lo  ha- 
bia mandado,  para  mandarles  lo  qud  parece  con- 
trario. Ahora  dice:  Quien  tiene  bolsa  ,  la  tome  y 
de  la  misma  suerte  alforja}  f  quien  no  iiene^n^en- 
da^  la  capa  ,  y  compre  la  espada.  Tiempo  hay 
en  que  lo  necesario  sobra  ;  y  tiempo  viene  en 
que  1q  escttsado  es  necesario.  Qui  non  habet. 


Su    QU£ySBO.  1^9 

(^lien  no  tiene  espada  j  se  eatíende  de  lo  que 
se  sigue.  Así  lo  re^Hte  el  Syro  ,  declarando  es- 
te lugar  Euthimio  ,  y  Lucas. Brugense  por  el 
tiempo  de  la  persecución  qiie  se  acercaba :  P^r 
imphásym  solúm  Qsígndens  esse  tempus  ultiofds. 
Yo  sigo  la  interpretación  de  Christb,  y  la  mente 
de  los  Apóstdes»  Para  ir  á  predicar  á  las  gentes  i 
que  Christo  esti  en  la  tierra ,  que  ha  encarna* 
do  f  que  ha  nacido  él  Mesías  j. no  lleven  bolsa, 
ni  alforja ,  ni  zapatos ,  y  no  les  falte  nada.  Mas 
para. quedar  en  lugar -de  Christo  por  su  muer* 
te  /  y  subida  i  los!  Cielos » tiaygan  la  bolsa  ,  y 
la  al&>rja  ly.úiio  i^esen  espada  #  vendan  la  ai« 
pa  {laia  compfaila.  Quando  pi^dícarefi  „  vayad 
pon  sola&  pálabcas  ;  quando  gobienicn  >  tengáa 
0spdda.  Acuerdo  á  los  doctos  que  Christo  dizo: 
Nm  v^id  mÍÉUrjti>facim^sed  gladiunt.  Y  si  los 
Apóstoles  iiabaán  de  quedar  á  proseguir  la  obra 
parji  que  Christo^vino ,  ¡  cómo  la  eayiarin ,  quo 
es  á  lo  que  Sizú. ique  .vino  ?  Qoil  e^iada  es  esta 
declaran  los  Sagrados  Expositores.  Que  esto  se 
entienda  así^  i  ^pru^alo  lo  que  se  sigue  en  el 
Evangelio  i.Ai  iüedixii'i  dmerunt :  Domint^ 
€€cc^dm  gladnr  híc.  At  iUf  dixit :  Satis  est. 
^  Ellos  dixeiQB  t  Señor,  vés  aquí  dos  espadas^ 
y^  Mas  él  dixo  :  Bastia./*  En  todas  estas  pala«- 
bfias >  y  ea  jolas  ellas  está  elüipedo  ^  y  poder 
u  a 
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de  los  Sumos  Pontífices ,  y  puesto  silencio  i  los 
hereges  ,  que  dicen  que  no  les  son  lícitos  los 
bienes  temporales :  Twne  la  bUsa  >  y  la  alfor* 
ja  ahora  :  si  m  tiene  es fada  ,  ^venda  la  t^áni^ 
ca  ,  j^  cómprela.  Palabras  son  áe  Christo.  Di- 
cenle  que  hay  dos  espadas ,  y  responde :  Bastdi 
no  ordenando  el  silencio  en  aquella  plática  ,  si* 
no  permitiendo  la  jurisdicción ,  que  se  llama  de 
utro^e  gladio  ,  á  la  Iglesia  ,  que  no  siempre 
habla  de  ser  desnuda ,  pobre  ,  y  desarmada.  Y 
sunque  la  palabra  Basta  declaran  todos  como 
se  vé,  yo  (con  el  propio  Evangelio  )  entien- 
do fue  prevención  adelantada  al  (MTguUo  de  San 
Pedro ,  como  sabía  Christo  la  habia  <fe  sacar  eii 
el  Huerto  ^  y  ocasionar  su  repreheoñon^  Basia^ 
fue  tasa  de  la  demencia  de  Dios :  espadas  fasiyí 
bsfóta  que  las  haya  :  bo  se  execuiea ,  si  se  piie« 
de  escusar  :  vine  i  enviar  espadad,  no  á  ensait'^ 
grentarla  :  preceda  la  amenara.^l  castigo:  pre^ 
üosnga  el  ademan  al  golpe.  Daytd  JS^fiiZi  c:  k  71 
dice  :  Et  nav^rit  universa  EcclesSa  hac ,  ^^uía 
km  in  gladio  ,  nec  in  hasta  sahat  Damütus  : 
ytsius  enim  est  bellum.  Tiempo  vendría  donde 
le  sería  lícito  el  dinero ,  y  conveniente  la  e^a* 
da.  Los  propios  pasos  sigue  la  doctrina.  £n  unos 
siglos  no  le  falta  nada  ,  desúbda  ,  y  sin  defen- 
sa ;  y  en  otros  ha  menester  vestido  ,  y  armaví 
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para  que  no  le  falte  todo.  Yo  halólo  palabras 
medidas  con  la  necesidad  ^  y  escribo  para  ser 
medicina  ,  y  n¿  entretenimiento.  No  debe  de-^ 
sacreditar  á  esto  mi  ignorancia ,  ni,  mí  perdición. 
San  Agustin  dice  :  Agit  enim  spiritus  Dominio 
ér  per  bmos  ,  ér  per  malos  ,  ór  per  seientes  , 
ir  nescientes ,  quod  agendum  novü  y  br  statuUx 
qut  etiatn  per  Caipham  ^  acerrimum  Domini 
j>ersecutorem ,  nescientem  quid  diceret  y  insignem 
frotulit  prophetiam.  El  que  desprecia  la  virtud, 
porque  la  enseña  el  pecador  ,  es  malo  aun  en 
aquello  que  el  malo  es  bueno.  Para  mí  es  con* 
deúacion  no  vivir  como  escribo  ry  para  voso- 
tros es  usura  obrar  lo  que  yo  pierdo. 

palabras  de  la  Verdad  para  el  desengañó  d§ 

hs  Reyes  ,  desde  su  oriente  hasta  faltarles 

el  sol  de  la  vida  en  el  ocaso 

común. 

Sapicnt.  cap.  VII. 

Sum  quidem  &  ego  mortalis  homo ,  similis  óm- 
nibus. ^  ir  ex  genere  terreno  illius  ,  qui  prior 
factus  est  ,  ir  in  ventre  matris  Jiguratus 
sum  caro.       . 

Decem  mensium  tempore  co^gulatus  sum  in  san- 
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¿uime  ,  tx  semine  hmmis  ,  ir  deUetamentú 

somfd  cowveniente. 
£t  ego  natus  accepi  eommunem  aerem^  brinsu 

militer  faciam  decidi  terram  ,  ir  frimam 

^ocem  similem  ómnibus  emisifhrans. 
In  involumcntís  nutritus  sum ,  ir^uris  magnis. 
Nemo  enim  ex  Regibus  aliud  habuit  nativita^ 
,    tis  initium. 

PREFACIÓN 

A  los  hombres  mortales  ,  que  por  el  giran  Dios 
'  de  los  Exér citas  tienen  la  tutela  de  las 
gentes  desde  el  sotío  de  la 
Magestad. 

X  Ontíficc  ,  Emperador ,  Reyes ,  Principes  , 
¿  vuestro  cuidado  ,  no  i  vuestro  alvedrio  ,  en- 
conmendó  las  gentes  Dios  nuestro  Señor ,  y  en 
los  Estados  ^  Reynos ,  y  Monarquías  os  dio  tra- 
bajo ,  y  afán  honroso ;  no  vanidad  ,  ni  descan- 
so. Si  el  que  os  encomendó  los  pueblos  os  ha 
de  tomar  estrecha  cuenta  de  ellos  :  si  os  hacéis 
dueños  con  resabios  de  lobos :  ii  os  puso  por  pa- 
dres i  y  os  introducís  en  señores  ;  lo  que  pudo 
ser  oficio  ,  y  mérito  ^  hacéis  culpa  ,  y  vuestra 
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dignidad  es  vuestro  crimen.  Con  las  almas  de 
Chrístó  os  levantáis  :  i,  su  sangre ,  i  su'exem- 
pío  ,  y  á  su  doctrina  M<^>s  desprecio  :  ptoce- 
sarosban  por  amotinados  contra  Dios  ,  y  seréis 
castigados  por  rebeldes.  Adelántarseha  el  casti- 
go  á  vuestro  £n  ,  y  (  despierta  ,  y  prevenida 
en  nuestra  presunción  )  la  indignación  de  Dios 
fabricará  en  vuestro  castigo  escarmiento  i  lof^ 
por  venir. 

Y  con  nombre  de  tiranía  irá  vuestra  me« 
moría  disfamando  por  las  edades  vuestros  hue** 
sos ,  y  en  las  historias  serviréis  de  exemplo  es- 
candaloso. 

Obedeced  i  la  Sabiduría  ,  que  en  abrien* 
do  la  boca  por  Salomón ,  empezó  á  hablar  con 
vosotros  i  gritos  :  DiKgtte  justüiam  ^  quijudi- 
catis  terram.  Imitad  á  Christo  >  y  leyéndome 
á  mí ,  oídle  á  él ;  pues  hablo  en  este  libro »  y 
hablé  en  el  pasado  ,  con  las  plumas  que  le  sir« 
ven  de  lenguas  para  sus  alabanzas^ 
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POLÍTltA  DE  DIOS, 

r  GOBIERNO  DE  CHRISTO. 

PARTE  SEGUNDA. 

CAPITULO  PRIMERO.    ' 

Quién  fidió  Reyes  ,  yfor  qué  :  quién  ,  y  cómo 

se  los  concedió  :  qué  derecho  dex^fon  ,  y 

qudl  admitieron. 

ék  descendencia  ^  y  origen  de  los  Reyes  en 
el  Pueblo  de  Dios  ^  ni  fue  noble ,  ni  legítima, 
pues  tuvo  por  principio  el  cansarse  de  la  Ma- 
gestad  eterna  ^  y  de  su  igualdad  ,  y  justicia. 
Así  lo  dixó  Dios  á  Samuel  i^  Reg.  cap.  8. 
Non  enim  te  abjecerunt  ,  sed  me  ,  ne  regnem 
super  eos.  Pocos  son  ,  y  menos  valen  las  Coro*  ^ 
ñas  ,  los  Cetros  ,  y  los  Imperios  para  calificar 
á  este  oficio  tan  ruin  Ibage  como  el  que  tuvo; 
Para  castigarlos  les  concedió  lo  que  le  pidieron. 
Eran ,  por  ser  Pueblo  de  Dios ,  y  Dios  su  Rey, 
diferentes  de  los  demás.  Tanto  puede  la  imita- 
ción j  que  dexan  á  Dios ,  y  le  descartan  ,  por 
ser  sujetos  como  las  otras  gentes.  Dióles  Rey  , 
y  mandó  á  Samuel  les  dixese  :  Filios  wstroi 
tollet ,  ¿r  j>onet  in  curribus  suis  ,  facietque  si- 
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bi  equites  ,  irc.  Si  mala  fue  la  ocasión  de  pedir 
Rey  ,  peor  fue  el  derecho  de  que  dixo  Dios* 
usarían  ;  y  tan  detestable  ,  que  xnereció  estas 
palabras  :  Y  clamaréis  en  aquel  dia  delante^ 
del  Rey  'vuestro  ,  que  eligisteis  ,  /  no  os  oirá 
Dios  en  aquel  dia  ^  forque  pedisteis  Rey  para 
'vosotros.  Tan  gran  delito  fue  pedir  Rey  ,  que. 
mereció  no  solo  que  se  le  diesen ,  sino  también 
que  no  se  le  quitasen  quando  padeciesen  con  lá-. 
grimas  el  derecho  que  les  ptedixo.  Bste  libro 
de  Samuel  llocos  le  han  considerado  (  no  hablo 
de  Sagrados  Expositores  ,  que  son  Luces  de  lá 
Iglesia  y  A  unos  entretuvo  la  lisonja  :  á  otros 
apartó  el  miedo  ;  y  para  las  cosas  del  gobierno 
del  mundo  es  lo  mas ,  es  el  todo  ,  bien  ponde« 
rado  al  propósito.  Considero  yo  que  el  derecho 
de  qne  dixo  usarían  los  Reyes ,  fue  contrario  en 
todo  al  que  Dios  usaba  con  ellos.  Y  así  por  es- 
ta oposición  ,  cómo  por  las)  palabras  referidas  , 
mal  algunos  regaladores  de  las  Magestades  di- 
cen permitió  Dios ,  y  concedió  aquel  derecho, 
que  antes  por  detestable  se  le  representa  y  y  se 
le^  permite  por  castigo  de  que  le  despreciaron  á 
ól  en  sus  Ministros  y  y  no  quisieron  su  gobier- 
no en  ellos. 

Dice ,  pues  (  pondérese  aquí  la  oposición  ): 
Os  quitaran  ¡os  hijos  ,  y  los  harán  servir  en 
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SUS  carros.'  El  hizo  que  los  carros  ,  caballos ,  y 
caballeros  ahogados  les  sirviesen  de  triunfo  :  A 
hÍ2o  para  ellos  el  mar  carroza  i  y  para  el  con-- 
^ario  sepulcro.  Hará  que  vayan  delante  dm 
sus  coches.  Y  ¿1  hada  que  la  luz  de  noche  {tai* 
ra  guiarlos  ,  y  las  nubes  de  dia  para  defender* 
los  del  calor  ^  fuesen  delante.  Hará  que  sean 
Centuriones^  Tribunos  ^  y  gañanes ,  que  aren  sur- 
eamposj  y  sean  segadores  de  sus  mieses ,  y  herrc' 
ros  f  ara  forjarles  sus  armas  ,  y  aderezarles 
sus  carros.  El  era  para  ellos  Capitán ;  y  sus 
Angeles  y  sus  milagros  y  sus  favorecidos  y  sus 
Profetas  ,  Tribunos  y  Centuriones.  Su  volun* 
tad  fertilizaba  los  campos  ,  y  les  daba  las  mie- 
ses que  sembraban  otros ,  y  cogían  para  susten- 
to suyo.  £1  los  daba  en  su  nombre  las  armas  , 
y  en  su  virtud  las  victorias.  Hará  que  vuestras 
hijas  le  sirvan  al  regalo  en  la  cocina  ^  y  en  el 
horno.  £1  mandaba  que  el  Cielo  les  amasase  el 
Maná  »  y  en  él  les  guisase  todo  el  primor  de 
los  sabores.  Hizo  al  viento  su  despensa ,  y  que 
lloviese  aves.  Mandó  que  las  peñas  heridas  con 
la  vara  sirviesen  á  su  sed.  Quiso  contra  la  no« 
bleza  de  estos  elem^entos ,  que  hiciesen  estos  ofi« 
cios  postreros  en  todas  las  familias.  Quitaros  ha 
vuestros  campos  ,  viñas  ,  y  olivares ,  /  todo  lo 
que  tuviere  des  bueno ,  y  lo  dará  á  sus  criados. 
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Él  los  ^  la  tierra  ,  y  los  campos  que  no  te» 

filan  ,  y  las  viñas  que  con  sus  racimos  dieron  i 

los  expIcM'adores  señas  ^e  su  fertilidad  ;  y  hiza 

patrimonio  suyo  en  sus  pr<Mnerímientos  la  me^ 

jor  fecundidad  del  mundo.  El  los  quitó  todo  lo 

malo  en  la  idolatría  ,  obstinación  ,  y  cautive* 

tíos  ^  y  los  dio  todo  lo  bueno  en  su  Ley  :  qui* 

tó  lo  precioso  de  los  Señores  ,  que  lo  tenían  9 

para  darlo  á  los  que  eran  siervos  suyos.  Las 

rentat  de  'vuestras  semillas  ,  y  viñas  llevará 

en  diezmos  para  dar  d  sus  eunucos  ,  y  s  sus 

esclavos.  £1  recibía  los  sacrificios  ,  diezmos  y  y 

oblaciones ,  no  para  henchir  sus  locos ,  sus  trua« 

nes  ,  sus  esclavos ,  sino  para  darlos  multiplica-' 

dos  :  el  humo  t  y  la  harina  en  posesiones  1  y 

glorias  9  y  adelantarlos  á  todas  las  gentes  con 

maravillas.  Vuestros  criados  ,  y  criadas  ,  y 

vuestros  mozos  los  mejores ,  y  vuestras  bestias, 

os  lo  quitará  para  foner  en  sus  obras.  El ,  que 

para  ninguna  obra  ha  menester  mas  de  su  vo- 

luntad  y  no  solo  no  les  quitaba  los  criados  ,  y 

bestias  ;  antes  por  mas  favor  con  los  portentos 

de  su  Omnipotencia  los  escusaba  del  trabajo  ^ 

obrando  por  mas  noble  modo.  Cmsumirá  en  dé* 

chnas  vuestros  ganados  y  y  seréis  sus  esclavos. 

El  se  los  multiplicaba  y  y  tenia  por  hijos  ; 

y  por  esclavos  á  los  que  los  perseguían  ,  y 
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querían  hacer  siervos ,  como  se  vio  en  Faraón. 
Con  ellos ,  como  con  hijos  j  obró  las  maravi- 
llas :  por  ellos  en  los  tiranos  executó  las  plagas. 
i  Quién  podrá  negar  ,  por  ciega  secta  que  si« 
ga  /  y  por  torpe  que  tenga  el  entendimiento  , 
que  este  derecho »  de  que  Dios  usaba  con  ellos^ 
era  derecho  de  Rey  ,  de  Señor  ,  y  de  Padre  5 
y  el  otro  de  tiranos  »  de  enemigos  j  de  disipa- 
doras 9  de  lobos  ?  Tanto  apetece  en  dominios  la 
novedad. el  pueblo  ,  qUe  no  dexan  uno  ,  y  pi- 
den otro  por  elección  ,  sino  por  enfermedad. 
Sea  otro  (  dicen  los  siempre  malcontentos  ) , 
aunque  no  sea  bueno  ,  que  por  lo  menos  ten- 
drá de  bueno  el  ser  otro.  Dos  cosas  diferentes 
enseña  esta  doctrina  :  la  una  ,  que  los  Reyes 
que  usan  de  aquel  derecho  y  son  persecución 
concedida  á  las  demasías  de  los  hombres.  La 
ctra  consuela  á  los  Reyes  j  que  imitando  el  de- 
recho de  Dios  ,  se  ven  aborrecidos  de  sus  va- 
sallos. Pues  contra  los  deseos  de  vagabundos  de 
la  plebe  aun  á  Dios  no  le  valió  el  serlo,  como  él 
lo  dixo. 

Veamos  cómo  se  cumplió  esto.  £1  propio 
libro  nos  lo  dice ,  donde  el  Espíritu  Santo  se 
encargó  de  lo  mas  importante  en  estas  mate-* 
rias.  Fue  Saúl  el  Rey  que  Dios  les  dio.  Era 
Saúl  hombre  escogido ,  y  bueno  ^  y_  ningum  d^ 
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los  hijos  de  Israel  er¿^  mejora  llevaba  á  /o» 
dos  los  demás  eH>  ia  estatura  desde  los'  hom* 
bros  arriba.  Era  e9COgi4o  ,  era  buefio  t  nin- 
guno de  los  hijos  de  Ismael  era  mcpraote^  dé 
rcynar  ;  después  ningiúio  ñie  tan  malo», Pocas 
bondades  ,  ypocas  sabidorías  actettan  á  aoonív 
pañatse  de;Iá  Majgéstad'V  sin^jdescaimnar  ^l  9¿- 
so  ,  y  dlstrafr  las  virtudes^  V^aía  Sáulái>us- 
car  unas  besi^ias  qae:se4e|iabíáti' perdido  á;>9ti 
páin  ry  pdra  hallarUÉs  bijisoé  al  Varbii  deDios^ 
CQiMiItó  i  Samuel ,  al  c[ue  vé^  esta  era  el  non»- 
bre  de ■  los  Pjpofetas^)^  -\  tiran  cosa  ^  xj^  para 
hallar  bestias  perdidas  sigue  á  Samuel ;  y  para 
gobernar^el  Rey4u>  que  Je.d¿  I>ios'  y  despreó£a 
al  mismo^^  Pro&ta  1   Obedecióle  xo  todo:  paca 
cobnúr  Ips  |ttnient6$  \  y  desobedeció  á  Bibs  pa« 
ra  perdeiBe4^sL  Muy  eíiSíerníiizo  és^pafra'  la  fm- 
giUd^htfmafiiá  elv^ttmó^  poder  ;  y  lU.  W^que 
adolecen  de  sus  demasías  no<'se  gobiecnah  coala 
dieta,  de.  los  divinos  preceptos  >  con  - /d  pniner 
acc»^ehte\.e5tánde¿ peligro^,  y  los  i^fof isi^os' de 
la  verdad  bis  dexan' jkirdesa^ciados:  Dixo  á 
Saul^  en  nombre  dé  Dios,-  Sámuéh  Vh  J  des* 
trufe  dAmaleeh'fjawf la  quan^  tmella  ha* 
¡lares  :  nada  le  pe^don'es/,  ni  icodieies. alguna 
de  sus:cosas  :  fasa  d  cfichillo  desde  ei. varón  d 
la  hembra ,./  el  niño  d  los  fechos  de  laifkadre: 
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^veja  I  Imif  9  c^melh  ,  y  jnmtttí^.  Enfomedaii 
antigfu  es  la  inobedücnda.  Esta  en  los  primcios 
padres  nos  atesoró  la  muerte:  en  sa  Tigor  tiene 
liojr  la  malicia:  nada  lia  remitido  dd  veneno  en 
la  vejez  ,  y  los  ¿g^os.  Fne  Sanl  á  Amakch  ,  j 
destmy^  ;  mas  reservó  para  sacrificar  á  Dios 
lo  mejor  qne  le  paredón  Mal  de  Reyes  ,  tomar 
los  sacrificios  por  adiaqne  ,  y  la  piedad  9  y  re- 
ligión ,  y  i  DÍ0S9  para  etimirse  de  la  obedien- 
c¡á..Nó  fidu  sacrificio  t  ailnqne  vosotros  os  ha- 
céis desentendidos  de  él :  obedeced  á  Uk^  9  y 
sacrificareisle  vuestra  Wiúiud ,  qttc^rfepilgna  á 
•cst^  obelada  ;  qne  es  mas  copioso  9  mas  no* 
ble  &iCKÍfipo  qne  vacas  .9  y  ovejas  hurtadas  á  la 
piiiituaiidad.d&  sus  imandatns.  £1  Profeta  lo  di- 
«e :  Mejor  ts  la  íA^dürntif  f§te  el  sdcrifcü.  Di- 
zo  Samnd  á  Saúl :  P^fmt  diSichas^e  la^fOr 
labras  de  Dios ,  tt  detetkó.Dios  foták^qus  m 
seas  Re/.  Y  Dios  9  viendo  &  Samuel  compa- 
decido de  Saúl  9  le  dixo, :  .^  Hasta  quándú  lUh 
ras  tu  á  Saúl ,  haUéiMe  yik  arrjjado,  para 
que  M  rejne  ^  Israel  I  Samuel  1^  £c6  que  ya 
no  es  Bey  á  Saúl ;:  y  Dios  le  dice  á  Samuel  que 
ya  echa  á  Saúl  porque  xio,réynase.  Cierto  es 
que  ya  no  era  Rey  Saúl  ^  porque  ninguno  es 
Rey  mas  allá  de  donde  lo  merece  ser.  £su  de* 
posición  de  Saúl  pasó  á  elegir  otro  Rey.  Ttmá 
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Samuel  el  vaso  de  olio  ,  y  ungió  a  David  en 
medh  de  sus  hermanos  ;  y  desde .  aquel  dia  se 
sncaminó  á  David  el  Espíritu  dé  Dios.  £$e  es 
buen  principio  de :  liey nar  ; .  scgtoso .  ^  iacontrásr 
taUe  de  las  acciones  del  Vxieiáf^i^El.eífíritu 
del  Señor  se  Apasrt6  de  Saidn^  y:,0á^mmtdk0f0 
for.  [mluntad'de  'Diis.  el,  e¿ptritU[\mak'  AM 
acabó  de  ser  ^ef  4onde  emfriea^  á  4cq^sir  el  J^t- 
pirbtu  de  Dio^  í  y^-aUí  emp^  ¿Tseririsynío  del 
pec^ido  y  dond^  9d  apoderoC^e.^N^  ^píiF^ 
malo.-     '    V      .vr     ••  .  ,  .  .:-'r  i^.'boq  oíi  wjp 

:  JBStós^píriíaiil^^ 
<ieiiV.:Qnieo'jQbéda9Qi»l^de  DÁost^ifi^^ioaju^»: 
^i«P:al  ospítítti  iiiálo  ^iís^oDodeoM^^lP^- 
que,  el  espíriturfnaki  de  Dios  te  efjf feroce.  Man* 
de  WHestro  Señor^flps.erí^dos  ttgto^^igue/ estáis 
eertté  de  tí ,  husfu^ieen  varón  que  sef^  baylar 
eoHr  la  cítaroiyftara  ^eqitandoel^es^ritinrjm^ 
lo  de  Dios  h  arrebatare  itoqueeons^smano^, 
y  h  fases  mas  levme^e^  AqjJÍ  está  dcf.  par  q¡k 
par. el  gran  niísteiii0\  4e  ló^  Príncipes  ,  ry  s^% 
aSeggdos ,  tai),  en  p&blico ,  qii|$  ning^qa-advor* 
tencia  dex;i  d^rtropes^ar  en  41 :  al  le^csieqixo^sa- 
le  4  la  vista  olas:  adoifinecída.  Mstf^  cri^do^  con 
h&,  mas. Príncipes  y. y.  Memurc^  $e  ^cptutodan  ;  y 
f^r0cQ  jandan  fWMlslando  áwmB  por  todas  las 
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edades.  Ko  hay  Moíiarquia  que  no  ponga  u& 
amo  :  esto$  cñaéos  á  Saúl  simeron  ,  y  servirán 
•á  muchoáf  El  prittier  acometiiii»nto  fué  de  Pre- 
^ÍGadofei¿i*no4e  criados,  Diiéronle  :  Vis^aquí 
qne  el  esfírüu  maíe  de  Dios  te  enfurte,  i  A 
qué  mas  pkede  .aVeáturarse  el  buoi  zelo  ,'no 
<[igo  de  un'  criado  »  de  uH  Predicador  ^  de  xm 
Profeta  ,  q^  i  decir  á  un  Rey  que  está  ende- 
niomado*?  Mas  como  era  maña.,  y  np  zek>  ^ 
ciinsése  j^üsto.  Dixéronle  la  que  padecía ,  lo 
que  no  podia  negar  ,  y  que  por  eso  iban  sega* 
tos  desú  énoj<>«v¡Gran  pámordeWMiffistroSy 
^é  2ñeg4rá£h  «u  niedra  eatseteniéndO)  ne^ck»* 
do  cbdteiUdiiid  ^  $u  Príncipe  A  virara  tan  gr an^ 
'^  máí,'^  y  taftitíperidí  ,  diseron^que  porflíé- 
éico  se^ -buscase  un  baylarin^^^^mit'  música ;  no 
que  le  sacase  él  espirítuf^rH>lo*qu^  con  la  toz> 
y  las  dátí^ás  le^aüviase  tm^p^cov  'La  medra'^dte 
mudios^  <?dadós  ds  el  dempidib^e^tí^feñidc^ieii^  el 
ciorázón  de  sus  dueños.  ¿S'oftes,  y  "Andanzas  re- 
cetan: i  qüicft  h4'  menest^  Conjuitos  ,  y  eacórcisr 
«IOS-:?  /  O  »^/^  i  6  Ptínetpes  I  i>h^¿^&¡L  i 
Dios  i'i^óírque  4¡*  su  cspírim  os^  deaía  ,  y^  el  de- 
monio ^e  feé  apiideiia  d<5  te^  altatós  ^  los  que  os 
iisisteíi  ¿s-bü4caráñ'iri  dit^rtimito^^  ,  y  üo  la 
ixicdickfaf  5  •'jr  ^  ^éíítónfo'^  /qub  **stá  dciífrt) ,  se 
^tnultipficttfl  por  ^aiitófr^ériados  como  están  fttei^> 
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Envió  Saúl  á  decir  á  Isai:  Este  David  en  mi 
presencia  y  ^  -  es '  agradable  a  mis  ojos.  Pues 
todas  las  veces  que  le  arrebataba  ei  espíritu  ma^ 
h  de  Dios  á  Satdy  David  tomaba  la  cítara , 
y  la  tocaba  ^  ycm  elsón  se  refocilaba  Saúl ,  / 
fadécia  menos  y  jorque  se  af^artabade  éi  el  es-i 
fíritu  malo.  Los  criados  no  querían  sino  miisi* 
ca  que  le  aliviase  1  no  que  apartase  el  espirita 
malo  de  Saúl :  mas  como  era  David  el  que  ta« 
nía  (  hombre  tan  al  corazón  de  Dk)S  )  y  ahu- 
yentábale ,  y  apartábale,  de  Saúl.  Con  todo 
aprovechan  los  siervos  de  Dios  á  los  Reyes ;  y 
qualquiera  ruido  que  hacen.,  tiene  fuerza  de 
remedio.  AI  que  sabe  ser  pastor^  y  desquixarar 
leones ,  y  vencer  gigantes  y  óyganle  los  Reyes, 
aunque  sea  tañer;  que  eso  les  será  grande  pro- 
vecho. Conócese  la  iniquidad  del  espíritu  malo 
que  poseía  á  Saúl  y  y  quán  reprobadas  deter- 
minaciones tienen  los  Reyes  que  no  obedecen  á 
Dios  y  y  desprecian  su  espíritu  ;  pues  con  tan- 
to enojo  queria  alancear  á  David  ,  que  aparta- 
ba de  él  el  espíritu  malo  ;  y  nunca  se  enojó 
con  los  criados,  que  pretendian  entretenerle  en 
el  corazón  el  demonio  con  músicas  ,  y  danzas* 
Lapzas  y  y  enojo  tienen  á  mano  los  Reyes  de 
mal  espíritu  para  quien  los  libra  de  la  perdi- 
ción ;  y  mercedes  y  honras  para  qqien  se  la  di- 
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vierte  ,  alarga  ,  y.  disculpa. 

Entróse  el  espirita  malo  en  Saúl :  estaba 
sentado  en  sn  casa ,  y  tenia  una  lanza :  demás 
de  esto  David  tama  con  su  mano.  Procuró 
Saúl  clavar, a,  David  en  la  pared  con  su  Van-- 
za.  Apartóse.  David  de  la  presencia  de  Sduh 
y  la  lanza  con  golpe  descaminado  hirió  lapa-- 
red.  David  huyó  ,  y  se  salvó  aquella  noche. 
Tan  bieii  se  halla  un  Rey  maldito  con  el  espí- 
ritu malo ,  que  procura  huya  de  él  antes  quien 
se  le  aparta  ,  que  el  espíritu.  Y  es  de  conside- 
rar  ,  que  los  Monarcas  que  arrojan  lanzas  á  los 
varones  de  Dios ,  yerran  el  golpe  »  y ,  como 
Saúl  »  dan  en  las  paredes  de  su  casa  »  derriban 
su  propia  casa  »  y  asuelan  su  memoria  con  la 
ira  que  pretenden  despedazar  los^  varones  de 
Dios.  Véase  aquí  un  ñudo  en  nuestra  vista  cie- 
go :  un  laberinto  en  nuestro  entendimiento  con- 
fuso. Dixo  el  Profeta  á  Saúl  (  como  se  ha  refe^ 
rido  )  luego  que  dexó  de  obedecer. á  Dios  en 
Amalech  ,  que  no  era  Rey  ya  :  dixoselo  Dios 
á  Samuel  quando  lloraba  por  él  :  eligió  a  Da- 
vid por  Rey  Dios  ,  y  ungióle  el  Profeta ;  y  es 
cosa  de  gran  maravilla  que  Saúl  manda »  y  tie-f 
ne  cetro  ,  y  corona  ,  goza  de  la  Magestad  ,  y 
del  Palacio  ;  y  David  ,  ya  Rey  >  padece  cada 
dia  nuevas  persecuciones ,  ocupado  en  huir  ^ 
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contento  con  los  resquicios  de  la  tierra ,  y  coa 
las  coevas  por  alojamiento  f  ¿n  ségnito ,  ni  otio 
caudal  que  un  amigo  solo. 

¿  Qué  llama  Dlos^er  Rey  ?  Qué  llama  no 
serlo  ?  Cláusulas  son  estas  de  ceño  desapacible 
para  los  Príncipes  ,  de  gran,  consuelo  para  los 
vasallos  ^  de  suma  reputación  para  su  justicia  , 
y  de  inmensa  mortificación  para  la  hipocresía 
soberana  de  los  hombres.  Señor ,  h  vida  del 
oficio  Real  se  mide  con  la  obediencia  á  los  man- 
datos de  Dios ,  y  con  su  imitación.  Luego  qu» 
Saúl  trocó  el  espirita  de  Dios  bueno  por  el  ma- 
lo ^  y  le  fue  inobediente ,  le  conquistaron  el  al- 
ma la  traición  ,  la  ira  ,  la  codicia  ,  y  envidia  , 
y  en  él  no  quedó  cosa  digna  de  Rey.  Que* 
dale  el  Reyno  :  fue  un  azote  coronado  ,  que 
cumpUa  la  palabra  de  Dios  en  la  aflicción  de 
aquellos  que  pidieron  Rey  ,  y  dexaron  á  Dios. 
Muchos  entienden  que  reynan  porque  se  ven 
con  cetro ,  corona  j  y  purpura  (  msignias  de 
la  Magestad  ,  y  superficie  delgada  de  aqupl 
oficio  )  ;  y  siendo  verdugos  de  sus  Imperios, 
y  Provincias  ,  los  dexa  Dios  el  nombre  ,  y 
las  ceremonias  ,  para  que  conozcan  las  gco. 
tes  que  pidieron  estas  insignias  pata  adorno  de 
fU  calamidad  ,  y  de  su  ruina,  Saúl  i  fuerza 
de  calamidades  ,  y  á  persuasión  de  tormentos  lo 
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llegó  á  conocer  entre  la  envidia  ,  y  el  enojo  , 
quando. oyendo  cantar  i  las  mngeres  en  el  triun- 
fo de  la  cabeza  de  Goliat :  Said  derribó  mil  ,y 
David  diez  mi  (  dice  el  Texto  sagrado  )  ,  se 
ffujó  demasiadamente  Saul^  y  le  di6  en  cara  esta 
alabanza^  y  dixot  A  David  dieron  diez  mil,  y  d 
mime  dieron  mil  ¿qué  le  falta  sino  solo  el  Reyu- 
no ?  Conoció  que  era  Rey  ,  y  que  merecia  ser- 
lo y  pues  dixo  que  solo  le  faltaba  el  Reyno.  No 
conoció  que  se  le  diferia  Dios  ;  porque  por  su 
dureza  merecia  que  no  le  quitase  en  él  la  cala- 
midad y  ni  apresurase  en  David  el  remedio.  Á 
muchos  y  sin  ser  ya  Reyes  ,  permite  Dios  el 
nombre ,  y  el  puesto ,  porque  sus  maldades  lle- 
nen el  castigo  de  las  gentes.  Dexaron  y  Señor  ^ 
como  vemos ,  los  hombres  el  gobierno  de  Dios: 
echáronle.  Así  lo  dixo!  él »  y  también  dixo :  £m 
aquel  dia  clamaréis  delante  de  vuestro  Rey  » 
que  eligisteis  ;  y  sio  os  oirá  Dios  en  aquel  dia. 
Esto  ha  durado  por  tantas  edades  ^  y  se  ha  cum- 
plido ;  mas  el  propio  Señor  ,  condolido  de  no- 
sotros t  lo  que  dixo  que  no  haria  en  aquel  dia 
del  Testamento  Viejo  ,  lo  hace  en  este  de  la 
Ley  de  Gracia  ;  y  vino  hecho  hombre  á  tomar 
este  Reyno ,  «y  dexó  eñ  San  Pedro ,  y  sus  suc- 
cesores  su  propia  Monarquía.  Y  porque  allí  dio 
para  castigo  el  Reyno  que  pedimos ,  en  este 


DE    QUETEBO.  I97 

dia  nbs  manda  pedir  en  la  oración ,  que  nps  en- 
señó ,  que,  viniere  su  Reyno  ;  porque  como  i 
auestíb  drüego  vino  la  calamidad  por  su  enc^o  » 
á  nuestra;  peticioq  vuelva  el  consuelo  por  sil 
clemeüóa/  •  •  -     )\  '...■:'•:  ..->«"     '    «  • 

r  rGAjPITULO     11.    ,     ; 

Ni  hs  Mansími  hanide  -OcrimnarJos  tkUtos 

de  los  otros ,  queritndú  en  Jos  castigos  mostrar 

#i  amor  que  tienen  al  Señor  ^ni  el  Scmr:.ha  els 

emjarie  omt.ei3círem^^igs(i/tfpr  -qualquie- 

ra^  desacato»  Luc..cap.  9.    /  . 

^Ucedié  yCumfliindQSe  hs  iüds  de  suAiftítts 
fíon  ;  y  como  afirmaseywedra  fdrd  ir  Á  Je^ 
rusalm,.y  enviase,  mensageríis.dclatite,  a  f.co^ 
my^f^  rntra^en  en  la  Qoedad  ^  Sam0trijtítñ. 
f»S'para  aposentarle. ,. y  holeirecihiesi^J^poír'', 
que  suckéZ'iéaJe^quienii^  á^erusakn¿^i^eá 
como  lówsmssis  Diseífuks.^acobo  jjf  'Jtétn^ 
dixerott  C'  Maestro  i  '¿^pderes^fie  d%amos  qu$. 
ei  fueg0  boííAdel í^h  i  y  hsif^  f  (  CQincí 
hizo  ^Kas  •).  JTvoíviéidñ^iti  Iqs  reprehendió  y 
dixo  ':  Ni)  sahtis  de  qu/t- espíritu  ^.  JE  I  hijo 
del  hmlfte.nó  vitio  a  perder  lias  almas  y  sin&^ 
d'Sáharlas,:Jrfuérme'd\oíro\castiU^^     .v    .; 
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Justo  fue  ,  y  al  juicio  humano  disculpado 
el  sentimiento  de  Jacobo  ,  y  Juah/  (  aposenta- 
dores enviados  por  Christo  )  de  que  los  Sama- 
ritanos  no  le  quisiesen  dar  posada  \  mas  en  la 
censura  del  mismo  Christo  Jesús  fueron  dignos 
de  reprehensión  gravísima  ,  si  no  por  el  senti- 
miento ,  por  íeL  castigó  que  propusieron  contra 
los  descorteses  ,  procurando  bax ale  sobre  ellos 
el  fiaégo  del  Cielo^  £1  l^ios  y  Hombre  Rey  so* 
lo  pirevino  en  su  Santísima  Madrp  la  posada  de 
los  nueve  me^s ,  y  eso  desde  el  principio.  Auii 
para  nacer  no  porerinc^lugar  ;  que  sia  desaco- 
modar las  bestias  ^,  ioe  su  primera  cima  un  pe- 
sebre. Está  hecho  Dios  á  entrarse  por  las  puer- 
tas^'die  lefs  hombres ,  y  ellos  á  negarle  sus  casas. 
Nó  admitir  i  ptuisto  \  ya  es  fuego  del  infier* 
no  :•  novfaace  falta  di  del  Cielo  para  castigo. 
Mas  ñeise^ta^n:de  jnisericordiav  y  de  perdón, 
qtievde' pena.  Nbie^lta. castigo ála^ culpa  que 
te>iníereee*  ¿Quien  no  quiere  recibir  4 Christo^ 
y^le^ despide ^>y*arwjavde' sí  vinienda^^l ,  qué 
fÍQMSgO  le  £alta  ?>\Qué  condenación  extrañará  í 
Dixe'^abia  sido^graví^imá  la reprehensioíi  que 
dio  á  estó^  dos  grandes  Ajpóstolei  >^  parientes 
^niyos :  probarélo^  í^s  palabras  íbóron  :  No  sd*^ 
heis  de  qué  espíritu  s^is.  El  Hijo  dei  hombre 
no  vino  á  perder  ios  almas  sino  d  salvarlas^ 
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Dos  veces  repiréhenáió  Chrisfo  i  Diego  ,  y  á 
Juan.  Aqaí  les>dice-^iíí^  no  saben  dit^ué  tiptri- 
tu  son;  y  quan^o  pidieron  las  sillas ,  que  m  sa- 
ben  la  que  /^/¿¿f/i.-  ü'Dfchosoí  Mlfais^ros  ,  que 
sirven  á  Rey  ,  que-sí'ká  dita  ^ué  no  sabcii , 
4os  enseña  lúi  que  han  de  saber  ^y'qüe  nó  en- 
tretiene en  ^1  amt>r ,  y  la  privanza  la  reprehen- 
sión de  lós  i^fU^'lC'íteveft  !  No  dlxo  :  No  sahis 
d  quién  ser^k-j  ki  ét<<ondiciéh  ¡  6  fvdad  ;  si* 
no  :  ífo  st¿heií  'de  qué  espkitU  íúis  /  porque 
como  qmsieftt&  imitar  el  espíritu  de  Elias  en  el 
irnaiidar  ^e  descendiesen  ilatnas  del  Cielo ,  su- 
piesen que  el  suyt)  era  detenerlas  del  Cielo ,  y 
^ptfrtár  las  dé!  {úñtWél^Yú  bien  el  decirles  que 
no  saben  dt'qué  espíritu  son  ,  fué  adrerfeñcia 
seve^imií^  no  está  en  eso  la  ponderación  miá 
át^  ílgof  t' eiíta*  con  g^ttdff  peso  ^  en  decirles 
(  Marc^  2*\'-  No  vinú  d  Hijo  del  hombre  a 
fi^der  las  alma^  \  sino  a  salvarlas.  Severas 
|>l^teri^  y  á  ^líós  addrdamo^'^^ue  •  el  demonio^le 
dbtbi -J^us'y  ítejf^: de'David, '  l par  qué  ^eúts* 
ie  antes  de  Hempo^  dferderi^  ?  Y  los  Satítos 
fÍ6tíderan  por  blasfemia  del  demonb  ^1  decir 
^tieChriéto  vino  i  destruirlos  ,  y  atormentar- 
los ;  porque ^deistfutí  ,  y  ütbfinentaí  es  oficio 
ifol  demonio ;  y^iá^  Quisto  reáYáiirar  ,  y  dar 
*düd.      ■''    - 

K4 
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Siguiendo  esta  doctrina  San  Pcáro  Ghryv 
sólogo  ,  sem-^i^S*  del  Rko  que  tenia. íertií 
h$.reda4  %  ^^c^napdo  e];  soliloquio  interno  de 
su  avaricia  irá /aquella  ipit^vLVA2i  i  Quid  faciam? 
j  qué  haré  1  dic^. :  ^-  Can  qnien  fiablaba  este  ? 
alguno  útfQj{ní0^  defUro.\M  s^í  >•  porque  'el  de'^ 
Affmio  ,  quf^  y.AfOfe%a:¿  se ^h^h  penetrada  en 
,sus  entrAñasi,:,ek.qv^.  si/evirLen.sl  eoraztm  ds 
Judas  ,  f  ostia  lo  retirado  de  su>  mente.  Mas 
4)ygam>s  qué  h 'responde  el  coHse^ero  interior^ 
Destruifi  Mif-  H:0X9Si  :M%iÍéAHt»inente  fe:  d^sr 
cubrió  el  que  se  est^fmdia  \^  porque  siempre  el 
enemigo  empieza, por  desiruir.  ■  >: 

Christo  Reyísolo  destruyó  la  muerte  mn? 

riendo  ^  Mqrtem  maniendo.  4estfiíx$f^  Eso  í^ 

destruir  la  destrqccioa.  Esto  ^s  lícito  que  des*- 

.truyan  los.  Reyes  que  imitan  á  Ch^is^Ow  Lí^  4^ 

no  le  imitan  ,  vivjfican  la  dpstrpccipfi ,.  yríesr 

;truyen  las  vidas  viviendo.  Biea  sft^onoc«,  si-fuc 

-severa  ,  y  gf agrísima  reprehensión  decides /qiie 

.no  sabian  que  él.op  veAará.perijier  ^.y  destruir^ 

;que  es  el  oficio  <lel  demoi^o^  Nadie  ha  de  d^r 

xir  al  Rey  qiie  pierda  ^  y  destruya ,  aunque  Jo 

autorice  con  exemplos »  que  no  oyga  :  No  sOr 

beis  a  quien  servís  :  no  es  mi  oji^  perder ,/ 

destruir ,  simio  salvar ,  j  dar  rfnudio.  Perder 

y  destruir  es  de  espiritu  de  demonio  i  no  de  t&r 
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píñtü  de  Rey.  No  puede  negarse  que  no  es 
doctrina  bien  endiosada.  Castigar  la  culpa.no 
es  la  mismo  que  destruir  los  delinqiientes.  Quien 
íps  destruye  !es  desolación ,  no  Príncipe.  Fácil* 
méttf  e  se  comultan  en  el  mundo  horribles  cas* 
tigos  á  delitos  ágenos^  : 

Uno  de  los  grandes  exemplos  que  dexó  Chris» 
to  nuestro  Señor  á  los  Reyes ,  fue  este ,  y  nin* 
gnno  mas;  importante.  V«  Magestad  le  atienda 
con  la  católica  piedad  dé  su  alma  ;  porque  en 
las  culpas  que,  exageran  eu  otro  los  que  asisten 
á  Ü0S  Soberanos  Principes  \,  quando  tocan  en  la 
rcYecenda  ,  y  comodidad  de  sus  personas  v»  el 
insultar  castigos  enormes^  y  sumos  ,. puede 
enfermar  de  lisonja  y  que ácosta  de  otros  osten- 
te .el  amor  grande,  y  reverencia  que  e^os  quie- 
ren persuadir  que  Tes  tienen.  A  veces  ^  Sobera- 
do Señor  ^  mas  se  deben  guardar  los  Monarcas  de 
los  que'tiehen  en  sücasaque^de  los  que  le  niegan 
Ia^suya«.lLbs  Apóstoles^  ó  algunos,  dé  ellos ,  se 
puede  creei^  que  vieron  los  tratantes »,  y  moha- 
treros vender  en  el  Templo  ,  y  hacfer  la  casa 
de  Christó  de  casa  de  oración  cueva  d^  Jadro*. 
Acs  ;  y  no  se  lee  que  alguno  le  dixese  que  to-* 
mase  ^  azote  ,.y  los  castigase  ,  y  Chtisto  lo 
luzo  :  .y.a(|uf  le  dicen  que  le  tome  ,  y  uqjsoIo 
lo  niega  ,  sin^  lo  reprehende*  Enseñó  el  Sumo 
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Señor ,  que  se  ha  de  usar  del  azote  sin  consol^ 
ta  ,  para  limpiar  la  propia  casa  de  ladrones  ,  jr 
que  se  ha  de  suspender  en  las  descortesías  de 
h  agena.  Diferente  cosa  es  que  los  malos  np 
dexen  entrar  á  Christo  en  su  casa  ,  6  que  los 
malos  se  entren  en  la  de  Christo.  ¡  Gran  Rey! 
que  no  acertando/^  divinos  Consejeros  en  lo 
que  le  consultan ,  y  en  lo  que  le  dexan  de  con-^ 
sultar ,  los  enseña  con  lo  que  hace ,  y  dexa  de 
hacer! 

La  tolerancia  muestra  que  losoorazphes  de 
los  Beyes  son  de  peso  ,  y  sóHdos.  Al  contrario 
si  qualquier  chisme  ^  én  que  se  gasta  poco  ay-? 
re  ,  los  .arrebata  ^  y  enfurece  >  ¿  quién  ignom 
que  conserva  ,  restaura  ,  y  corrige  mas  la  pa« 
ciencia  que  el  ímpetu  ?.Si  donde  no  acogen  á 
Christo'  se  hubiera  de  aposentar  vengativo  el 
fííego  del  Cielo  /  tf  qi^^^^^s  almas  ardieran? 
i  Quintos  cuerpos  fueran  cetaizas  ?  £n  la  boca' 
del  <  cuchillo  ,  y  de  la  llama  fuera  alimento  el 
vasallage  del  mundo.  Las  culpas  de  la  casa  age- 
na todos  las  creemos;  las  de  la  propia  las  veh 
pocos  ,  porque  tienen  en  ius  ojos  todas  las  vi« 
gas  de  sus  techos.  £s  huésped  Christo  en  casa 
dé  Simón  el  Leproso:;^y  siéndolo  ,tieiie  asear 
de  que  Christo  admita  muget  pecadora ,  :y  na 
de  que  le  comunique  su  lepra.  ¡  Qdbtosiepro* 
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SOS  de  concíeacia  quieren  cerrar  i  todo  el  Rey 
en  su  casa ;  y  para  que  no  le  participen  los  que 
le  buscan ,  y  tienen  necesidad  de  él ,  los  calum- 
m^n  9  acusan  ,  y  desacreditan  I  Quiso  Simón 
que  sola  st^  lepra  fiíese  favorecida  j  mas  no  se 
lo  consintió  Chrísto.  Muchos  quieren  que  el 
Rey  asuele  las  casas  de  los  otros  ;  mas  ningu- 
no la  suya  ,  ni  las  de  los  suyos.  Muchos  pre- 
tenden  que  el  Rey  solo  asista  á  su  casa  de  tal 
suerte  que  los  demás  no  puedan  entrar  en  ella* 
Nunca:  adoutió  Christo  de  sus  Discípulos  estas 
lisonjas  de  su  conio4idad ,  ni  dezó  de  reprehen* 
derselas-  -  ... 

Testifícalo  en  la  Transfiguración  San  Pe- 
dro,  quando  de  Piedra  fundamental  de  edífido 
eterno  se  metió  á  Maestro  de  obras ,  y  le  di- 
xo  :  Hagamos  aquí  tres:  Tabernáculos  :■  uno 
para  ti :  otro  '/ar^  Moysen^  otro, para  Elias. 
Y  dice,  el  Evangelista :  No  sabía  lo  que  decía. 
Sospechosos  deben  ser  á  los  Reyes »  Señor ,  los 
solícitos  dé  su  comodidad, :y  descaigo  >  pues  sii 
oficio  es  cuidado  :  mas  útil  hallan  .en  el  trabajo 
que  le  esclusan  tomándole, para  sí ,  que  en  el 
descanso  qué  le  dexan  pa^ftiéL  Esto  es  ponerse 
la  corona  que  le  quitan.  I^túrto  es  igualarse  el 
diado  cotí  el  Señor  ;  aá  le  llama  San  Pablo  \ 
Non  rapindm.arbitratus  est  tsse  se  aquaUtli 
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jDfo  :  entiéndese  como  hombre.  No  trazS  ra^ 
fina .(  esto  es ,  \mfio  )  ser  igual  a  Dios.  ¿  Qué 
será  trazar  4e  hacer  siervo  ai  Señor ,  y  serlo  d 
criado  ?  Esto  seíventiiente  16  castigó  Dios  .en  el 
Ángel  y  sus  sequaces  ,  y  en  el  hombre  y  su 
descendencia.  Con  rigor  castiga  el  pretender  ser 
como  él ;  con  piedad  el  ser  contra  él.  Luzbel 
pretendió  aquello  ,  y  cayó  para  no  levantarse. 
San  Pablo  le  perseguia  ,  y  cayó  para  subir  al 
tercer  cielo.  Mayor  riesgo  se  conoce  en  la  cria- 
tura^ que  compite ,  que  en  el  enemigo  que  per- 
sigue. ¿  Qué  a(^asá  hay  en  q^^e:  el  Rey  no  haya 
menester  desvelar  su  atención  ?  En  la  que:  le 
jpeciben;  porque,  erdoeño  quiere  ¿errarle  en  ella 
para  sí  soló  :  en  la  que  no  le  admiten  ,  por*- 
que  los*  que  le  asisten  ,  quierea  llueva  fuego 
sobre  ella  :  en  la  que  le  trazan  en  Palacio  ,:ca^ 
paz  para  su  séquito  ^  y  en  gloria  y  xlescanso  ,. 
porque  le  quieren  retitar  en  las  delicias  del  Ta- 
bór  del  pficio  y  trabajos  ,  título  y  corona  de 
Rey  ,  que  leagúavian  en  el  Calvario.  £mpe« 
ró  él  verdadero  Rey  Christo  Jesús. ni  se  di« 
vieite  de  su  oficios  ni  consiente  que  el  amor 
tierno ,  y^-santó  dé  los  suyos  1¿  divierta.  Y  por 
¿so  dice :  Firmawiífaciem  suam  hfJf^rusdUm. 
n  < Aíirmó  sil  cara:  hida  Jerusaled  *^  y  dónde 
había  de  padccer.vtToda  la  salud. del' gobierno 
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bumano  esti  en  que  los  Principes  ,  y  Monar* 
cas  afirmen  su  cara  al  lugar  de  su  obligación  ; 
porque  si  dexan  que  las  manos  de  los  que  se  la 
tuercen  la>descaminen  ,  mirarán  con  la  codida 
de  sus  dedos ,  y  no  con  sus  ojos.  Aquel  Señor, 
que  no  queriendo  imitar  á  Christo  ,  se  déza 
gobernar  totalmente  por  otro ,  no  es  Señor  >  si* 
no  giunte ;  pues  solo  se  mueve  quando ,  y  don- 
de quiere  la  mano  que  se  lo  caka. 

CAPITULO  IIL 

Qudn  diferentes  son  las  froposüianes  que  hace 
Christo  Jesús  ,  Rey  de  gloria  ,  a  los  suyos  , 
que  las  que  hacen  algunos  Reyes  de  la  tier- 
ra ;  y  qudnto  les  importa  imitarle  en 
ellas.  Joann.  6. 


a 


.Ui manducat  meam  carnem  »  irc.  ,>  Quien 
i^,  come  mi  carne ,  y  bebe  mi  sangre  ,  tiene  vi- 
,»  da  eterna  ^  y  yo  le  resucitaré  en  el  postrero 
^,  dia.  De  verdad  mi  carne  es  comida  ,  y  de 
^y  verdad  mi  sangre  es  bebida.  Quien  come  mi 
9,  carne  , .  y  bebe  mi  sangre  ,  queda  en  mí ,,  y 
91  yo  en  él  Muchos  de  los  Discípulos  dixeron: 
,» IXiro  es  este  razonamiento  :  ¿  quién  le  pue- 
•),  de  oir  ?. Sabiendo  Jesús  en. sí  oiismo  que 
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„  mormuraban  de  esto  sus  Discípulos ,  les  di- 
,f  xo  ^0 1  Esto  os  escandaliza  ?  << 

Igualmente  es  importante  ,  y  peligroso 
discurrir  sobre  estas  palabras ,  que  cierran  el  so- 
lo arbitrio  eficaz  j»ra  las  dos  vidas.  Sea  haza- 
ña de  la  caridad  ,  que  venza  al  riesgo  particu- 
lar el  útil  común.  Si  las  murmuraron  oyéndo- 
selas á  Christo  los  Discípulos ,  ¿  qué  mucho 
que  me  las  calumnien  á  mí  los  que  no  ío  son  ? 
los  que  no  quisieren  serlo  ?  £sto  os  escandatí- 
za  ?  les  dixo.  Lo  mismo  los  diré  respondiendo 
con  su  pregunta.  El  mantener  á  los  suyos  ,  y 
el  sustentarlos  es  uno  de  los  principales  cuida- 
dos de  los  Reyes.  Por  eso  los  llama  Homero 
Pastores  de  los/ueblos  ;  y  lo  que  divinaiften- 
te  lo  prueba  es ,  que  Christo  ,  Rey  de  gloria, 
dixo  que  era  Pastor  :  Mgo  sum  Pastor  botius. 
„  Yo  soy  buen  Pastor-  "  No  solamente  por; 
que  guarda  sus  ovejas  de  los  lobos  ,  sino  por- 
que da  su  vida  por  ellas :  y  no  solo  por  esto  * 
sino  porque  las  dá  su  vida.  Los  demás  las  apa- 
cientan en  los  prados  ,  y  dehesas ;  Christo  en 
sí  mismo,  y  de  sí :  viviendo  las  dá  vida  coa  su 
palabra  ;  muriendo  las  apacienta  con  su  carne , 
y  su  sangre.  Es  Pastor  ,  y  ss  fasto. 

Hablaba  en  este  capítulo  de  su  Cuerpo  sa* 
cramentado.  Ofréceles  Pan  de  vida ,  Pan  que 
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haxó  del  Cielo  ^  y  en  él  vida  eterna.  Conví- 
dalos á  sí  mismo :  es  el  Señor  del  banquete ,  ea 
que  es  manjar  el  Señor.  Y  si  bien  estas  miste* 
riosas  palabrs^  se  entienden  del  Santísimo  Sa* 
craménto  de  la  Eucharistía  ,  fértiles  de  senti- 
dos ',  de  doctrina  ,  y  exemplo  ,  me  ocasionan 
consideración  piadosa  de  enseñanza  para  todos 
los  príncipes  de  la  tierra.  Probaré  lo  que  al 
principio  propuse  :  Que  son  muy  diferentes  las 
proposiciones  que  Dios  hace  á  los  suyos ,  de 
las  que  hacen  álos  vasallos  los  Reyes  de  la  tier* 
xa.  Christo  Rey  los  dice  que  coman  su  carne  , 
y  beban  su  sangre  :  que  se  lo  coman  á  él  para 
vivir.  Los  mas  de  los  Monarcas  del  mundo  los 
dicen  que  han  de  comer  sus  pueblos  como  pan. 
No  <ligo  yo  esto  ;  dícelo  David  Psalm.  ^2. 
V.  5.  Nonne  scieñt  omnes  qui  operantur  ini- 
quitatem  ,  qui  dert^rant  pUbem  m^am  ut  cu 
bum-fanis?  ,,  ¡Será  que  no  lo  sepan  todos  los 
,,  que  obran  iniquidad  y  traigan  mi  pueblo  co* 
,)  mo  mantenimiento  de  pan  ?  **  £1  Texto  es 
coronado  ,  y  sacrosanto  ,  por  ser  de  Rey  san- 
to ,  y  Profeta  ^  y  que  con  todas  sus  palabras 
prueba  esta  diferencia.  Christo  Jesús  dice  á  los 
suyos  que  le ,  coman  á  él  como  pan  :  los  que 
obran   iniquidad  dicen  á  los  suyos  que  se  los 
han  de  comer  á  ellos  como  paa,£n  Christo  ^1  pan 
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es  velo  de  la  mayor  misericordia  )  en  estotro! 
demostración  de  la  hambre  mas  facinerosa.  No* 
ticia  tuvo  la  antigüedad  de  estos  Reyes  come^ 
dores  de  Pueblos.  Homero  lo  refiere  de  Aqui- 
les  ,  éste  Príncipe  de  los  Mirmidones  ,  y  aquel 
de  Poetas  y  Filósofos.  £n  el  primero  libro  de 
la  Iliada  trata  de  la  grande  peste  que  Apolo 
envió  sobre  el  Exército  de  Agamenón  ,  por* 
que  despreció  á  su  Sacerdote  y  le  trató  mal 
de  palabra  amenazándole.   Ya  hemos  visto  i 
Dios  castigar  con  pestilencias  universales  seme* 
jantes  delitos  ,  y  sacrilegios  ;  sin  culpa  de  la 
malicia  de  las  estrellas  ,  ni  de  la  destemplanza 
del  ayre.  Elegantemente  lo  dixo  Symaco  á  los 
Emperadores  que  despojaban  las  cosas  sagradas. 
Templos ,  y  Sacerdotes  :  Fiscus  bonorum  Prín- 
cipum  non  Sacerdotum  damnis  ,  sed  hos/ium 
spoliis  augcatur.  „  El  Fisco  de  los  buenos 
9,  Príncipes  no  se  aumente  con  los  daños  de 
9,  los  Sacerdotes  j  sino  con  los  despojos  de  los 
)9  enemigos.  "  Y  mas  abaxo  en  la  propia  Epís- 
tola  :  yy  Siguió  á  este  hecho  hambre  pública  ^ 
,9  y  la  mies  enferma  engañó  la  esperanza  de 
9,  todas  las  provincias.  No  son  de  la  tierra  es« 
^  ^„  tos  vicios.  No  achaquei^os  algo  á  las  cstre- 
9)  lias.  El  sacrilegio  secó  aquel  año.  Necesa* 
u  fio  fue  que  pereciese  para  todos  lo  que  i 
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>,  las  Religiones  se  negaba.  *'  j  Quién  será  , 

Señor  ,  el  Católico  que  quiera  ser  reprefaen** 

dido  de  Symaco  con  justicia  ;  habiendo  Syma^ 

co  sido  condenado  por  infiel  ^  de  S.  Ambrosio^ 

y  de  AureUo  Prudencio  ?  .Ko:  se  puede  Uamat 

digresión  la  que  f»ef iene  lo  que  se  ha  de  re* 

ferir.  Por  la  cafusa  dicha  enojado  Aquiles*  con  el 

Rey  Agamenbn  ,  entre  otros  muchos  oprobrios 

que  le  dizo  ,w'lelIamfS.i^^9fí»x;oroj  i  que  se  in¿ 

tetpxcta  Comedor  d^  Pueblos.  Todo  el  vetUi  dé 

Hornera  dice.:  K^  ¿omedor  de  pueblos  ,<^or^ 

que  reynds.tntre  vilei.  Dar  por  causa  el  rejrt 

nar  entre  viles  d  ser  ti  Rey  comedor  de  pue-r 

bios  ,  mejoir  es  dexar  que.  lo.  entienda  quicfA 

Quisiere ,  que  darlo  á  entender  i  quien  no  quir 

riere.  .  . :.  í    . 

Que  no  solo  es  Key  uno  por  dar  de  co*^ 
mera  los  suyos  ^^^hristo  lo  ensenó  llceralmen* 
te  quando  obró  aquel  abufidante  ,  y  esplendió 
do  milagro  en  el  desierto  con  la  ñmltiplicacion 
de  cinco  panes  ,  y  dos  peces  t  pues  la  gente 
persuadida  de  la  hartura  le  quisieron  arreba* 
tar  ,  y  hacerle  Rey  ;  y  Gbristo  se  ausenta 
porque  no  le  hiciesen  Rey <  Mas  después  que 
instituyendo  el  Santísimo  Sacramenta  del  AU 
tar  f  dio  su  Carne  por  manjar  ,  y  su  Sangre 
por  bebida  ^  y  le  comieron  los  suyos  no  negó 
nojtf.  r/.  •  o 


a  I  o  OBKAS  DB  D.  F&AirCISCO 

qae  era  Rey  ,  preguntándole  los  Pontífices  ^ 
lo  era  ,  y  aceto  él  título  de  Rey.  Claro  está 
que  los  Reyes  de  b  tierra ,  que  no  pueden  sa- 
cramentar sqs  cuerpos,  fio  pueden  imitar  esta 
acción  dándose  á  sus  .vasallos  por  manjar  ;  em- 
pero el  mismo  I>iiós^y  'Hot^bre;,  miestro  Se« 
fior  ,  y  Rey  eterno  v^los  enseña  coino  han  de 
ser  comidos  de  los  suyos  coa  palabras  de  Da- 
vid que  los  enseño  4.pl[>rque  eran  obradores  de 
iniquidad  comiéndose  á  l6s  suyos.  Quando  echó 
del  Templo  los  .^ue  vendian  palomas  ,  y  ove- 
jas ^  y.  trocaban  dineros .(  acción  realisima  »  y 
ponderada  portal  de  los' Santos  ),  dixo  Christo: 
Zelus  domus  tu^  C9fisfdit.  me.  ,,-El  zek)  de  tu 
9,  casa  me  come  ;^^  que  sbn  del  wrs.  zo\  dct 
PsalfM  68.  todo  misterioso  de  la  Pasión  del 
Señor.  «  ,  r 

Con  toda  reverencia  ,  y  zelo  leal  á  V. 
Magesud  9  y  á  Dios  >  bs  suplico  (Serenísi- 
mo 9  muy  alto  ^  y  muy  poderoso  Señor  )  con- 
sideréis que  estas  pals^bras  amonestan  á  V.  Ma- 
gestad^  que  sea  manjar  del  zelo  de  la  casa  de 
Dios.  Bien  sé  que  este  zelo  os  digiere  >  y  os 
traga.  Sois  Rey.  grande  ,  y  Católico  ,  hijo  del 
Santo ,  nieto  del  Prudente ,  biznieto  del  Inven» 
cible.  No  refiero  á  V.  Magestad  esto  porque 
ignore  que  lo  hacéis  ¿  sino  porque  sepan  todos 
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&  quien  imitáis :,  y  obedecéis  en  hacerlo.  Mu* 
chos  habrá  ,  forzoso  es ,  que  digan  no  hagáis 
•  lo  qne  hacéis  ;  haya  quien  diga  lo  qat  no  que« 
reis  dtyLzí  de  hacer.  La  casa  de  Dios  ^  Señor  , 
es  sü  Temado  r  ^  Iglesia  ^  la  Congregación  dé 
sus  Fieles  f  su$  creyentes.  V.'Magestad  es  el 
mayor  hijo  de  la  Iglesia  Romana  :  qtianto  mas 
obediente  Monarca  glorioso  dd  los  Católicos  , 
pueblo  verdaderaiuentc  £dl.  La- Monarquía  de 
V.  Magestad  ni  el  dia  ,  ni  la  noche  la  limitan: 
d  Sol  se  ponis^  Viéndok  ;  y  vÍénd0Ía ',  nace  en 
cl  Nuevo  Mundo.  Mirad  f  Se&br  \  de  quánto 
ze!o  ha  de  ser  manjar  vuestra  persona  ,  vnes» 
tro  cuidado ,  y  vuestra  justicia  ,  y  misericor- 
dia :  qúán  lejos  ha  de  estar  de  V.  Magestad 
el  comer  vasallos ,  y  pueblos  ;  pues  antes  ellos 
os  han  de  comer.  Son  muy  dignas  dé  pondera- 
ción aquellas  palabras  de  David  s  que  tanto  he 
repetido  t  ¿  No  h  sabrán  iodos  los  que  obran 
maldad,  que  engullen  mi  pueblo  toma  manjar  de 
pan  ?  Señor  V  ^I  p^  ^  un  pasto  dé  tal  condi- 
ción ,  que  nada  puede  conversé  sin  él ;  y  quan« 
do  sobra  tojdo  ,  sí  falta  pan  ,  no  se  puede  co« 
mer  nada  :  y  se  desmaya  la  gente  »  y  la  ham« 
bre  es  mortal ,  y  sin  consuelo  por  haber  aco9< 
tumbrádose  la  naturaleza  i  no  comer  algo  sin 
pan.  Los  tiranos  que  ha  habido  ,  los  deiponios 
o  % 
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polítícos  qtte  han  poblado  de  infierno  1»  Re« 
públicas  ,  tian  acostumbrado  a  los  Príncipes  á 
no  comer  nada  siii  comerlo  coa  vasallos.  Todo  * 
lo  guisan  con  sangre  de  pueblos ;  hacen  las  Re* 
públicas  pan  ^  que  necesariamente  acompaña 
todas  las  vis^ndas.  ]Est;o  dixo  David  á  los  Reyes, 
como  Rey  que  sabía  qw  los  que  ,^bran  iniquir 
dad  f  los  alimenjt^n  de  siís  mismos  subditos.  Y 
po  se  pyede  dudir.qiie  qualquiera  que  susten* 
ta  al  S^ñpr  con  ¡la  sahgi^e  de  sus  vasallos «  np  es 
menos  cruel  que  jsería  el  que  sujsteiitase  un  ham*. 
))riento  dándole^  á  comer  sus  jrnlsmos  miembros^ 
y  entr^ti^s  ,  pu^  con  lo  que  le  mata  la  ham^ 
bre ,  le  mata  Ja  Vida.. 

I  O  Señor  !  perdóneme  V.  Magdstad  ^stc 
grito ,  que  mas  decentes  son  en  los  oidos  de  los 
Reyes  claioentos  ,  qucí  alabanzas.  Si  lo  que.  es 
jprecio  de  sangré  en  la  venta  de  Judas  se  llama 
Acheldemaeh;  ^-quintos  edifidos  que  se  UamaQ 
^e  otra  manera  ,  quintas  .posesiones  ,  qu4atos 
patrimonios  ,  quintos  estados  ,  qoántas  fiestas 
son  Acheldemach  ^  y  se  deben  á  los  pefegrinos 
por' sepultura  ?.  (Los  arbifirios  de  Christd  Rey 
para  socorrer  á  los  suyos, ,  so6  ávsi^  qostst  ¿  car»? 
gan  sobre  su  carne  ,  y  su  ^togre.  ^  sobre  su  yi-i 
4a  I  y  su  muerte.  Quien  quita  ^c  todos  los  sa- 
yos coa  los  arbitrios  ^  para  defcAderlos  del  eae* 
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migo  ,  hace  por  defensa  lo  que  el  contrarío  hí* 
ciera  por  despojo.  De  que  se  colige  que  el  Se* 
ñor  que  tiene  necesidad  de  los  suyos  ,  no  es  Se- 
ñor j  sino  necesitado.  Vot  esto  David  Rey,  Psal* 
mo  I  5 .  vers.  a.  exclama :  Dixe  al  Señor:  Tu 
eres  mi  Dios  ,  forquc  m  tienes  necesidad  de 
mis  bienes. 

CAPITULO    IV. 

Las  señas  ciertas  del  'verdadero  Rey.  Luc.  7* 
Marc.  1 1.« 

'Um  autem  venissent  ad  eum  ,  irc.  ,,  Como 
9>  los  varones  viniesen  i  él  ,  dixeron  :  Juait 
ft  Bautista  nos  envia  á  tí ,  diciendo  :  ¿  Eres  tü 
jy  el  que  has  de  venir  ,  ó  esperamos  á  otro  ? 
,y  En  la  misma  hora  curó  á  muchos  de  sus  enfer* 
9^  medades  ,  y  llagas  ,  y  espíritus  malos  ,  y  i 
i^  muchos  ciegos  dio  vista.  Y  respondiendo  Je« 
,y.sus ,  los  dixo :  Idos ,  y  decidle  á  Juan  lo  que 
,y  visteis  j  yoisteis)  los  ciegos  ven  ^  los<x)josan-^ 
)>  dan  9  los  leprosos  guarecen ,  los  sordos  oyen» 
9,  los  muertos  resucitan.  « 

Estas  palabras  de  los  Evangelistas  son  lasr 
Verdaderas  ,  y  solas  señas  de. cómo  ^  y  quáles 
deben  ser  los^  Reyes  ;  no  de  como  lo  son  algu^ 
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nos ,  que  eso  lo  esaibió  S^lustio  en  la  Guerra 
de  JTugurta  con  estas  palabras  :  N^am  impune 
qiMlibet  faceré  ,  id  est  Regem  esse.  „  Porque 
,9  hacer  qualquier  cosa  sin  temer  castigo  >  eso 
„  es  ser  Rey.  "  Puede  ser  que  el  poder  sobe- 
rano obre  qualquier  cosa  sin  temer  castigo ;  mas 
no  que  si  obra  mal ,  no  le  merezca.  Y  entonces 
la  conciencia  con  mudos  pasos  le  penetra  en  los 
retiramiento;  del  alma  los  verdugos ,  y  los  tor- 
mentos que  divertido  vé  exercitar  en  otros  por 
su  mandado  ;  los  cuchillos  ,  y  los  lazos.  Si  co* 
nociese  que  es  la^isma  estratagema  de  la  Di- 
vina Justicia  mostrarle  los  verdugos  en  el  ca- 
dahalso del  ajusticiado  que  la  que  usa  el  ver- 
dugo con  el  que  degüella  i  clavándole  un  cu- 
chillo  donde  1q  vea^  para  hacer  su  oficio  con 
otro  que  le  esconde  ;  sin  dud^  tendría  mas  sus- 
to, menos  seguridad  ,  y  confianza.  Bien  enten* 
dio  David  esta  verdad  ;  pues  siendo  Rey  que 
podía  h^cer ,  sin  temer  castigo  d^  ptro  hombre, 
qualquier  cosa  j  y  que  lo  exercito  en  un  hoiái^ 
cidio  i  y  un  adulterio  ,  y  en  mandar  contar  su 
pueblo  y  no  bien  hubo  pecado  quando  se  Yi6 
en  manoi  de  los  mas  rigurosos  verdugos ,  y  en 
el  potro  de  su  conciencia  daba  gritos  diciendo: 
Tibi  solifeeeavif  ir  malum  coram  tefeci.  „  A 
„  tí  solo  pequé  ,,y  hice. mal  delante  de  tí.  " 
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Habla  el  Rey  pecado  contra  XJrlas  quitándole 
su  muger  ,  y  contra  la  mnger  dando  muerte  á 
su  marido ,  y  violo  el  exército  ,  y  súpolo  todo 
su  pueblo  >  y  dice  :  Pequé  solo  d  tí  y  y  delan- 
te de  tí  hice  mal.  Bien  considerado  ,  el  Rey 
Profeta  dixo  toda  la  verdad  que  le  pedian  las 
vueltas  de  cuerda  que  le  daban.  Señor  ,  yo  soy 
Rey  ;y  si  bien  pequé  contra  Bersabi ,  /  lirias ^ 
y  delante  de  todos  ;  como  el  uno  ni  el  otro  ,  ni 
mis  subditos  f  odian  castigar  mis  delitos  ,  digo 
que  fequé  a  tí  solo  ,  que  solo  puedes  castigar^ 
me  ,  y  delante  de  tí.  Extrañarán  los  poderosos 
del  mundo  que  yo  les  represente  un  Rey  ten* 
dido  en  el  potro  ,  y  dando  voces.  Sea  testigo 
el  mismo  Rey:  óyganlo  de  su  boca  Psalmo  37* 
Porque  tus  saetas  en  mí  están  clavadas  ,  y^ 
descargaste  sobre  mí  tu  mano.  No  hay  sanidad 
en  mi  carne  delante  de  la  cara  de  tu  ira  :  no 
tienen  paz  mis  huesos  delante  de  la  cara  de  mis 
pecados.  £1  mismo  dice  que  los  cordeles  se  lo 
entran  por  la  carne  ^  y  le  quiebran  los  huesos. 
Y  en  el  vers.  jp.  para  que  afloxen  las  vueltas 
promete  declarar  s  Iniquitatem  meam  annuntia^ 
bo.  yy  Confesaré  la  iniquidad  mia.  *'  Lo  mismo 
es  que  Yo  diré  la  verdad.  De  manera  que  si 
los  que  reynan  creen  á  Salustio  ,  que  su  gran^' 
deza  está  en  poder  hacer  lo  que  quisieren  sin 
04 
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castigo ,  iDavid  Rey  los  desengaña ,  y  sm  pro- 
pias conciencias.  Ha  sido  necesarip  declararlos 
primero  el  riesgo  ,  y  castigos  que  ignoran  en 
reynar  como  quieren ,  para  enseñarlos  á  reynar 
como  deben  con  el  exemplo  de  Christo  Jesús. 
Envió  San  Juan  sos  mensageros  ú  Chris^ 
to  ,  que  le  preguntasen  ;  Si  era  el  que  habia 
de  ^enir ,  el  que  esperaban  ,  el  Mesías  prome^ 
tido  f  el  Rey  Dios  y  Hambre.  Bien  sabía  San 
Juan  que  era  Jesús  el  prometido ,  y  que  no  ha- 
bia que  esperar  a  otro:  no  aguardo  á  nacer  pa- 
ra declararlo;  ¿Por  qué,  pues,  manda  á  susüisci* 
pulos  el  Precursor  santísimo  que  de  su  parte  le 
pregunten  á  Ghristo  lo  que  él  sabía? La  materia 
fue  la  mas  grave  que  dispuso  el  Padre  Eterno, 
que  obró  el  Espíritu  Santo  ,  y  que  executó  el 
amor  del  Hijo.  Tratábase  de  dar  á  entender  al 
mundo  con  demostración  ,  que  Jesús  era  Hom-^ 
bre  y  Dios  ,  el  Rey  Ungido  que  prometieron 
los  Profetas.  Quiso  que  su  pregunta  enseñase 
con  la  respuesta  de  Christaplo  que  no  podia  te« 
ner  igual  autoridad  en  sus  pala|)ras.  Literalmen- 
te lo  probaré  con  el  Texto  sagrado.  Pregunta- 
ion  á  Jesús  :  ¿  Si  era  ^l prometido:  el  que  ha^ 
hiade  venir  i  Y  Christo  respondió  coa  obras 
sin  palabras  I  pues  luego  resucitó  muertos  ^  dia 
TJsu  á  ciegos  >  pies  á  tullidos ,  habla  á  los  mu* 


dos  >  salud  i  los  enfermos  ,  y  libertad  i  los  po^ 
seidos  del  demonio.  Y  después  dixo  :  Id,  y  du 
reis  Á  Juan  que  los  muertos  resucitan  ,  los  cié-: 
¿os  vén  f  los  mudos  hablan ,  los  tullidos  andan, 
Jos  enfermos  guarecen.  Quien  á  todos  di  ,  y  i 
nadie  quita  :  quien  á  todos  dá  lo  que  les  falta: 
^uien  á  todos  dá  lo  que  han  menester  ,  y  de^ 
sean  ,  ese  Rey  es  ,  ese  es  el  Prometido  ,  es  el 
que  se  espera  ,  y  con  él  no  hay  mas  que  espe«^ 
rar.  Pobladas  están  de  coronas  ,  y  cetros  estas 
acciones.  No  dixo  ;  Yo  soy  Rey  ;  sino  mostró- 
se Rey.  No  dixo  :  Jo  soy  el  prometido  ;  sino 
cumplió  lo  prometido.  No  di^o  :  No  hay  qw 
esperar  á  otro  ;  sino  obró  de  suerte  ,  que  no 
dexó  que  esperar  de  otro. 

Sacra  ,  Católica  ,  Real  Magestad  ^  bien 
puede  alguno  mostrar  encendido  su  cabello  en 
corona  ardiente  en  diamantes  :  mostrar  inflama- 
da  su  persona  con  vestidura  ,  no  solo  teñida  » 
sino  embriagada  con  repetidos  hervores  de  la 
purpura  :  ostentar  soberbio  el  cetro  con  el  pe- 
so del  oro  :  dificultarse  á  la  vista  remontado 
en  Trono  desvanecido  :  atemorizar  su  habita* 
cion  con  las  amenazas  bien  armadas  de  su  guar* 
da  :  llamarse  Rey  ,  y  firmarse  Rey ;  mas  serlo, 
y  merecer  serlo  ,  si  no  imita  á  Christo  en  dar 
á  todos  lo  que  les  falta  ,  no  es  posible  y  Señor; 
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Lo  contrarío  lüas  es  ofender  que  reynaf.  Quien 
os  dixere  que  vos  no  podéis  hacer  estos  niila« 
gros  I  dar  vista  i  pies,j  vida ,  saluda  resurrec- 
ción ,  y  libertad  de  opresión  de  malos  espíritus, 
ese  os  quiere  ciego  ,  tullido  ,  muerto  ^  enfer- 
mo ,  y  poseido  de.  su  mal  espíritu.  Verdad  es 
que  no  podéis ,  Señor ,  obrar  aquellos  milagros; 
mas  también  lo  es  que  podéis  imitarsus  efectos. 
Obligado  estáis  á  la  imitación  de  Chrísto. 

¿Si  os  descubrís  donde  os  vea  el  que  no  de* 
xan  que  pueda  veros ,  no  le  dais  vista  2  Si  dais 
entrada  al  que  necesitando  de  ella  se  la  nega*» 
ban ,  no  le  dais  pies ,  y  pasos  ?  Si  oyendo  á  los 
vasallos  »  á  quien  tenia  oprimido  el  mal  espíri« 
tu  de  los  codiciosos  ,  los  remediáis  ^  no  les  dais 
libertad  de  tan  mal  demonio  ?  Si  oís  al  que  la 
venganza  ,  y  el  odio  tiene  condenado  al  cuchi* 
lio  »  ó  al  cordel  ,  y  le  hacéis  justicia  ,  no  resu- 
citáis un  muerto  ?  Si  os  mostráis  padre  de  los 
huérfanas  ,  y  de  las  viudas  ,  que  son  mudos  , 
y  para  quien  todos  son  mudos ,  no  le  dais  voz, 
y  ^  palabras?  Si  socorriendo  los  pobres,  y  dispo- 
niendo la  abundancia  con  la  blandura  del  go« 
bierno  ,  estorvais  la  hambre  ,  y  la  peste ,  y  en 
una  y  ptra  todas  las  enfermedades ,  no  sanáis 
1q$  enfermos  ?  Pues  cómo  ,  Señor  ,  estos  mal- 
sines de  la  doctrina  de  Chrísto  os  desacrediu- 
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x¿n  los  milagros  de  está  imitación  ,  que  sola  os 
puede  hacer  Rey  verdaderamente  ,  y  pasar  la 
Alagestad  de  los  cortos  límites  del  nombre  ?  Por 
esto  (  Soberano  Señor  y  dixo  Christo  :  Mayor 
testimonio  tengo  que  Juan  Bautista  ^  porque  las 
obras  que  hago  dan  testimonio  de  mí.  Y  reco* 
nociendo  esto  San  Juan  ,  no  dixo  lo  que  sabía, 
sino  mandó  á  sus  Discípulos  le  preguntasen 
quién  era  ,  para  que  respondiendo  sus  obras  , 
viese  el  mundo  mayor  testimonio  que  el  suyo. 
Pues  si  no  puede  ser  buen  Rey  ( imitador 
del  verdadero  Rey  de  los  Reyes  )  el  que  no 
diere  á  los  suyos  salud  »  vida  ,  ojos  ,  lengua  , 
pies«  y  libertad;  ¿qué  será  el  que  les  quitare  todo 
esto  ?  Será  sin  duda  mol  espíritu,  enfermedad, 
ceguera ,  y  muerte.  Considere  V.  Magestad  si 
los  que  0$  apartan  de  hacer  estos  milagros  , 
quieren  ellos  solos  veros  ,  y  que  los  veáis  4 
.acompañaros  siempre :  que  no  habléis  con  otros, 
y  que  otros  no  os  hablen  :  que  no  obréis  salud, 
vida  ,  y  libertad  sino  con  ellos  ;  y  sin  otra  ad<* 
vertencia  conoceréis  que  os  ciegan  ,  os  enfer- 
man ,  os  tullen,  y  os  enmudecen ^  y  os  halla- 
réis obseso  de  malos  espíritus  vos  ,  cuyo  oficio 
es  obrar  en  todos  los  vuestros  lo  contrario.  In- 
sensatos electores  de  Imperios  son  los  nueve 
meses.  Quien  debe  la  Magestad  á  las  anticipa- 
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Clones  del  pgrto  ,  y  á  k  prímeía  impaciendaí 
*del  vientre  »  mucho  hace  si  se  acuerda  ,  para 
vivir  como  Rey,  de  que  nació  como  hombre.  Po- 
cos tienen  por  grandeza  ser  Reyes  por  el  grito 
de  la  comadre.  Pocos,  aun  siendo  tíranos,  se  atri- 
huyen  á  la  naturaleza  :  todos  lo  hacen  deuda  í 
sus  méritos.  Dichoso  es  quien  nace  para  ser  Rey, 
si  reynando  merece  serlo;  y  no  se  merece  sino 
con  la  imitación  de  las  obras  con  que  Chrísto 
respondió  que  era  Rey.  £1  Angélico  Doctor 
Santo  Thomás  »  en  el  Ofusculo  de  la  ensman- 
za  del  Prímifte  ,  dice  que  si  los  Monarcas  que 
están  en  la  mayor  altura ,  y  encima  de  todos  > 
no  son  como  el  fieltro  ,  que  defiende  de  las  in* 
clemencias  del  tiempo  al  que  le  lleva  encima ; 
son  como  las  inclemencias  ,  diluvios  ,  y  piedra 
sobre  las  espigas  que  -cogen  debaito.  Lleva  el 
vasallo  el  peso  del  Rey  acuestas  como  las  ar- 
mas para  que  le  defienda  ,  no  para  que  le  hun-* 
da.  Justo  es  que  recompense  defendiendo  el 
ser  llevado  9  y  el  ser  carga. 
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CAPITULO  V. 

X»as  costumbres  de  hs  Palacios  j  y  de  los  ma* 

,  ¡os  Ministros ,  y  lo  pu  padece  el  Rey  en 

fJlos  ,  y  con  eUús.  Matth.  cap.  %6. 

Luco:  2  2. 


B, 


r  T  wi.  qid  tenebant  ettm  s  ¿v.  ^^  Y  los 
„  yaronés  que  le  tenían  ^  se  burlaban  de  él. 
y». Entonces  le  escnpieron  en  la  cara  :  eubrié'* 
,y  ronle  dándole  pescozones.  Otros  le  dieron 
,y  bofetadas  ^  y  le  preguntaban  diciendo  :  Chris- 
^y  to  9  profetízanos  quién  es  el  que  te  dio.  Y 
„  los  .Ministros  le  herían  con  piedras  ,  y  le  de« 
^  dan  otras  muchas,  cosas  ^  blasfemando-  con-^ 
f,  tra  éUffr  >       •  .  . 

'  Peí  Texto  Signado  consta  que  átaxop  i 
Christo  para  llevarle  á  Palacio  ;  y  que  entan^ 
ta  que.  andui;o  en  Palacio  ^  anduvo  atado  i  y 
arrastrado  de  unos  Ministros  á  otros.  Lazos ,  y 
ipjisioáes  llevan  al  justo  i  tales  puestos  i  y  pre» 
so  9  y  ligado  vive  en  ellos.  Hasta  el  fíiego  de 
losHPalacios  es  tal  ^  que  San  Pedro  /  que  ¿n  el 
f(io(  de  la  xloche  se  encendió  en  la  campaña 
contra  los  soldados  ,  calentándose  al  ¿lego^de 
la  casa  de  Cay  fas  ,  se  héó  de  manera  /  que 
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negó  tres  veces  á  Christo.  No  se  acordó  ,  ne- 
gándole y  de  que  le  había  dicho  él  mismo  que 
le  negaría  tres  veces  ;  y  acordóse  en  cantando 
el  gallo:  porque  en  Palacio  se  acuerdan  antes  de 
las  señas  del  pecado  cometido,  que  de  la  adver^ 
tencia  para  no  cometerle.  Esta  circunstancia  de  su 
negación,  con  la  negación,  llorando  amargamente 
bautizó  con  lágrimas  San  Fedro.Hemos  dicfaode 
hi  que  entran  ;  digamos  de  los  Príiicipés  que 
le  habitaban.  Uno  y  el  primero  fue  Anas  ,  el 
que  dio  «1  consejo  de  que  convenía  que  una  mu- 
riese  fofelfuehlo.  Éste  le  preguntó  de  su  doc« 
trina ,  y  de  sus  Dscípulos.  Christo  nuestro  Se- 
ñor., que  predicando  había  dicho  :  ^  Quién  de 
vosotros  me  argüirá  de  pecado  í  y  en  otra  par* 
te  :  JTú  sey-CamiiUk ,  Verdad  ^  y  Vida  /  vién* 
dose  preguntado  por  Juez  en  Tribuílal ,  quiso, 
:tesponder  (  ecmio  dacefa  )  derechamente ,  y  di- 
XQ^i  Siempre  hablé  dí  inundo  claramente :  siem- 
fre,  enseñé  tn  la  Syni^oga  i  y  en  el  Templo  : 
atonde  se  juntan  todos  los  Judíos  ;  y  en  secreto 
nada  he  hablada.  '¿  Para  qué  me  examinas  á 
mi  !  Exdinina  a  aqndíos  que  oyeron  lo  que  yo 
les  idixe  lestes  sabrní  lo  qife  yoles  he  hablado. 
Calumnia  el  mal  Juez  al  Hijo  de  Dios ;  y  por* 
que  él  le  dice  que  examine  testigos,  y  le  fulmi* 
ne  el  proceso,  lo  que  jurídicamente  debia  man* 
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dar  ;  consiente  que  un  sacrilego  que  le  asistía, 
le  dé  un  bofetón  y  diciendo  :  '¿  Asi  respondes 
al  Pontífice  í  No  es  nuevo  que  Príncipes  tales, 
quando  no  hallan,  delito  en  el  acusado  ,  casti« 
guen  por  delito  la  advertencia  justificada.  Res« 
ponde  Christo  al  que  le  dio  el  bofetón :  Siha^ 
ble  mal ,  testifica  en  qué  ;  y  si  bien ,  ¿  jfw  qué 
me  hieres  ? 

Señor ,  divLpo  y  grande  eremplo  nos  dio 
Christo  Jesús  en  estas  palabras,  dct  respeto  que 
en  publico  se  debe  tener  á  los  supremos  >Min¡s« 
tros.  Grandes  inpiias  habían  dicho  á  Christo 
los  Judios.,  Escribas  ^  y  Fariseos  ,  llamándole 
comedor  ,  y  endemoniado  ,y  otras  cosas  tales, 
y  á  ninguna  respondió  ;  solo  al  decirle  que  en 
público ,  y>en  la^audiencia  habia  hablado  mal 
al'ique  presidia  ,  con  ser  Anas  y  un  demonio  , 
ddbndió  su  santísima  inocencia.  Si  esto  consi** 
derasen .  los  que  ^adquief en  ^aplau^os  facinerosos 
del  pueblo  con  rdprehendef  en  su  cara  ,  y  eit 
publico,  descortesmente  i  los  Reyes ,  su  doctrii 
na  daria  fruto  ,  y^  no  escándalo. 

De  la  casa  de  este  perverso  le  Hé^OTM 
atado  d  la  dé  Cay/as  ,  donde  el  Príncipe  de 
ios  Sacerdotes  ,y  todo  el  Concilio  sdicitabanha^ 
llar  un  falso  testimonio  contra  Jesús  para  en* 
tregarle  á  la  muirte  \  y  no  le  hallaron  ,  con 
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haber  venido  muchos  testigos  fabos.  Esta  ocu- 
pación tan  detestable  de  buscar. testigos  falsos 
todo  un  Goncilio  ,  se  lee  en  el  Sagrado  Evan- 
gelio ,  para  advertir  á  los  Reyes  de  la  tierra 
ijue  puede  haber  Tribunales  que  hagan  lo  mis* 
mo.  Consta  que  fueron  peores  los  Jueces  que 
}qs  testigos  falsos ;  pues  en  todos  ellos  no  hubo 
alguno  que  no  solicitase  el  falso  testimonió  ;  y 
éñ  muchos  testigos  falsos  no  hubo  uno  que  lo 
supiese  ser.  Lo  que  resultó  fue  que  ei  mal  Pon- 
tífice á  falta  de  falsos  testigos  fue^  testigo  fal- 
90é  Conjuró  á  Ghristo  í)or  Dios  vivo  para  que 
h  respondiese.  Respondióle  Chrtsto  palabras  de 
vei^dad  ^  y  de  vida^;  y  en  oyéndolas  se  rasgó 
la  vestidiíra  /diciendo  había  blasfemado.  Ved, 
Señor  >  quán.  poco  hay  que  fiar  en  ver  á  un 
Ministro  con  la  toga  hecha  pedazos.  Rompió 
su  vestido  páía  romper  las  Leyes  divinas ,  yJbu^ 
manas.  Hizo  pedazbs  su  ropa  para  hacer  peda- 
zos la  Sacrosanta  Humanidad  de  Christo.  ¿  Qiéá 
meesidad  tenemos^  de  tejías  ?  dixo.  Respondí* 
do  se  está  que  ninguna  donde  el  Juez  es  jua^ 
tafuente  testigo  faUo  ,  y  falso  testimonio. 
%.,  .  Después  de  haber  discurrido  'én  las  cos^ 
ttUhbres  de  estos  Palacios  /  y  Príncipes  que  en 
eUos' habitaban  4  lleguemos  á  lo  principal  de  es- 
te  ^capitulo  .^.y  varemos  como  le  fue  en  elbs  i 
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Chtisto  JesQs.  Hicieron  burla  de  él ,  tapáron- 
le los  ojos ,  escupiéronla  ^  4¿bánle  bofetadas  en 
la  cara  ,  y  decíanle  adivinase  quien  le  dab^. 

Este  tratjaxniento  hacen  ,  Señor  ,  los  Ju- 
díos.á.  los  Reyes  que  cogen  entre  manos.  Y 
pues. le  hicieron  á  su  Rey  ^.^  á  quál  perdona- 
rán ?  Si  algo  hacen,  de  sus  Reyes  ,  es  burla  : 
abr^n'$us.  bocas  para  escupirlos  :  tápánles  los 
ojos  porque  no  vean.  Si  les  dan  ,  son  afrentas  ^ 
y  bofetadas  :  Rítanles  1^  vista ,  y  dícenles  que 
adivinen.  Tienen  ojos  ^  y  no  profecía  :  privan- 
los  de  la  que  tienen  ^  y  díñenlos  que  se  valgan 
de  lo  que  no  tienen^  ^n  Ctiristo  nuestro  Señor 
no  les  sallo  bien  esta  treta  ;  que  si  le  escupie<- 
ron  I  fue  j  como  dicen  ^^  escupir  al  Cielo ,  que 
cae  en  la  cara  del  que  escupe.  Tapáronle  los 
ojos  f  m^s  no  la  vista  3  qu'?  penetra  todas  las 
profundidades  del  infierno  ,  sin  que  pueda  em- 
barazárselos la.  tiniebla  i  y  noche  que  le  cubre. 
Danlcf ,  y  dicen  que  adivine  quien  le  dá.  Ni 
ha  menester  profetizar  quien  le  dá  j  quien  sa- 
bía quitu  le  babia  de  dar.  Habian  visto  en  la 
muger  enferma  de  fluxo  de  sangre  que  sin  ver^ 
la  sabía  quien  le  tocaba  en  la  orla  de  la  vestí- 
dura  ;^  y  se  persuaden  no. sabrá  qtiien;le  dá  bo- 
fetadas en  la  cara.  Bien  se  conoce  que  los  Jn- 
dios,??tti  los  ciegosjí^l..g€jligxOy  Señor^  está  en 
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los  Reyes  de  la  cierra  ,  que  si  s^  dexan  cegar , 
y  tapar  los  ojos ,  no  adivinan  quien  los  escupe, 
los  ciega  ,  y  los  afrenta.  No  ven  :  no  pueden 
adivinar  »  y  así  gobiernan  á  tiento ,  reynan  sin 
luz  ,  y  viven  á  obscuras.  Todos  los  malos  Mi- 
nistros son  Discípulos  de  estos  Judíos  con  sus 
Príncipes  ;  y  por  desfigurarse  las  señales  de  sa- 
yones ,  y  no  serlo  letra  por  letra  ,  como  aquci» 
líos  cubrieron  á  Christo  los  ojos^  y  le  daban  ; 
y  le  decían  adivinase  quien  le  daba  ;  estos  cié-* 
gan  á  sus  Reyes  y  les  quitan  ,  y  les  dicen  que 
adivinen  quién  se  lo  quita  ;  que  no  es  otra  co- 
sa sino  hacer  burla  de  ellos  ,  y  querer  ;  no  so- 
lo que  no  cobren  ,  sino  que  solo  sepan  que 
les  quitan ,  y  que  son  ciegos ,  y  que  no  son 
Profetas  ;  y  saber  los  que  los  ciegan  xjue  ellos 
no  pueden  saber  quien  son  ;  con  que  so  atrei- 
ven  i  preguntarlos  por  sí  mismos  ,  que  no  es 
la  menor  burla  ,  y  afrenta.  Remédiáranse  los 
Príncipes  que  padecen  esta  enfermedad  posti- 
za ,  si  vieran  que  no  veían ;  mas  como  aun  es- 
to ni  lo  sienten,  ni  ven  ,  no  echan  las  manos  á 
la  venda  que  los  ciega,  y  la  rompen ,  y  despe- 
dazan ;  antes  persuadidos  de  la  adulación  presa- 
hien  de  la  profecía ,  profetizando  como  Cayfás, 
sin  saber  lo  que  se  profetizan  ,  &  costa  del  |us« 
to  >  y  de  la  sangre  inocente.  No  hay  hacerlos 
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ver  al  que  los  ciega.  Señor ,  nadie  vé  las  cata* 
ratas  que  le  quitan  la  vistia  ^  ni  las  nubes  que 
le  son  tempestad  en  los  ojos.  No  se  han  de  per* 
siladir  los  Reyes  que  no  están  ciegos  porque 
lió  tienen  tapados  los  ojos ,  poiqué  no  tienen 
nubes  ^.  ni  {cataratas.  Hay  muchas  diferencias 
de  mal  de  ojos  en  los  lleyes«  Quien  les  apartáis 
ó  esconde  lo  que  convenia  qü¿  viesen » los  cié* 
ga.  Ouien  íe^  aparta  la  vista  de  su  obligación , 
les  sirve  de  cataratas*  Quieii  üo  quiere  que  mi* 
ren ,  y  vean  á  otro  sino  á  éí ,  \ti  sirve  de  ven- 
Aí  ijpc  les. cubre  los  ojos  para  todos  los  otros. 
Éste  lesi  faác6.el  cetro  bordón  ,  y  ellos  tientan^ 
ty. no  gobiernan. 
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CAPITULO   VL 

Muchos  freguntan  for  mentir  :  i  Qué  es  4z 

verdad  ?  Las  coronas  j  y  cetros  son  como  quien 

¡os  fone*  La  materia  de  estado  fue  el  mayor 

enemigo  de  Christo.  Düese  quién  la  inventó ,  / 

^ara  qué.  Ladrones  hay  que  se  precian 

de  limpios  de  manos* 

^    ^  Joann.  1 8* 

JLJicit  et  PiíatUs  :  Quid  est  neritas  \  itc. 
,,  Díxole  Pilato  :  ¿  Qué  es  verdad  2  T  en  di- 
^,  clendo  esto  sin  pararse ,  otra,  vez  salió.  Pibto 
„  á  los  Judíos,  " 

Matth.  27.  Pusiéronle  sobre  la  cabeza 
corona  texida  de  espinas  ,  y  una  caña  en  la 
mano  derecha :  y  arrodillados  ante  él  le  escara 
necian  ,  diciendo  :  Salve  Rey  de  los  Judíos. 
Joan.  1 9.  Los  Judios  gritaban  :  Si  á  este  li^' 
bras  ,  no  er^s  amigo  del  Cesar  ;  porque  quaU 
quiera  que  se  hace  Rey  ,  contradice  a  Cesar. 
JT  viendo  Pilato  que  nada  aprovechaba  ,  an- 
tes con  grandes  voces  crecia^el  tumulto ,  toman- 
do agua  se  lavó  las  manos  delante  de  todo  el 
pueblo  ,  diciendo :  Yo  soy  inocente  de  la  sangre 
de  este  Justo  :  miradlo  vosotros. 
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Los  delinqüentes  que  en  la  eminencia  de 
su  maldad  buscan  las  medras  por  asegurarse  de 
la  Justicia  que  se  las  niega  y  ú  del  castigo  que 
los  corrige ,  quitan  de  la  mano  deirecha  el  cetro 
Real  a  los  Reyes  ,  y  les  ponen  en  ella  el  que 
ha  menester  su  obstinación.  Bien  sabian  los  Ju- 
díos de  las  palabras  de  David  en  el  Psalm.  2. 
que- el  Rey  Christo  Jesús  ,  Mesías  prometido, 
habia  de  traer  cetro  de  hierro.  Así  lo  dixo  : 
Reges  eos  in  mrga férrea,  &  tamquam  vasfi- 
gtiU  cmfringis  eos:  „  Gobernarlos  has  en  cetro 
„  de  hierro  ,  y  quebrantaráslos  como  vasijas  de 
i,  barro.  "  Estos  Judies  ,  que  se  conocían  va- 
sijas de  barro  >  y  (  como  dice  San  Pablo  )  no 
fabricadas  para  honra  ,  sino  para  vituperio , 
jRoman.  g^  Anmm  habet  fotestatem  Jigulus  lu* 
ti  ex  eadem  massa  faeere  aliud  qtddem  vas  in 
honor em,  aliud  in  contumeliam  ?  ,j  ¿No  tiene  po- 
,y  testad  el  Alfaharero  para  hacer  de  la  misma 
^  masa  de  lodo  un  vaso  para  honra ,  y  otro  pa« 
„  ra  iafrenta  ?  ",  porque  no  los  quebrase  con  el 
cetro  de  hierro  ^  le  pusieron  en  la  diestra  unx 
cana  por  cetro  ,  pareciéndoles  que  el  de  hierro 
quiebra  (  quedándose  entero  )  los  vasos  de  lo* 
do  f  sobre  que  cae  ;  y  el  de  caña  se  quijsbrá^ 
aun  con  el  ayre  ;  y.quando  no  ,  se  dobla  ,  y 
se  tuerce  por  hueco  ,  y  leve. 
1^3 
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En  todos  tiempos  han  tenido  discípulos  de 
esta  acxion  los  Judíos.  ¿De  quintos  se  lee  que 
á  sus  Príncipes  les  han  hecho  reynar  con  cañas, 
trocándoles  en  ellas  el  cetro  .4e  oro  ,  para  que 
su  poderío  se  quebrante  en  ellos  ,  y  no  ellos 
con  él  ?  Engáñanlos  con  decir  los  descansan  del 
peso  de  los  metales  ;  y  dicen  que  con  las  ca&as 
los  alivian ,  quando  los  deponen.  En  el  hijo  de 
Dios  no  lograron  esta  malicia  ;  que  con  las  pa- 
labras hacia  vivir  la  corrupción  de  los  sepul- 
cros ;  que  pisaba  sólidas  las  borrascas  del  mar ; 
que  mandaba  los  furores  de  los  vientos  ;  que 
muriendo  dio  muerte  i  la  muerte  misma  ;  que 
hizo  gloriosas  las  afrentas ,  y  de  un  madero  in- 
fame el  instrumento  victorioso  ,  y  triunfante 
de  nuestra  Redención.  Por  esto  los  quebrantó 
con  la  caña  ;  que  en  su  mano  derecha  las  cosas 
mas  débiles  cobran  valor  invencible.  Ya  vieron 
estos  flacos  de  memoria  una  vara  en  la  mano 
de  su  siervo  Moysen  con  un  golpe  hacer  sudar 
fuentes  á  un  peñasco  ,  y*  con  un  amago  fabrí-^ 
car  en  murallas  líquidas  el  golfo  del  Mar  Ber* 
mejo  ;  y  pudieran  creer  mayores  fuerzas  ,  y 
maravillas  de  la  caña  en  .la  mano  derecha  de 
Christo  ,  que  era  su  Señor.  Empero  tan  fácil* 
líente  se  cree  lo  que  se  desea  ,  como  se  olvida 
lo  que  se  aborrece.  Los  Judíos  escogieron  la 
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cana  por  lostrumento  de  su  venganza»  Hn  esta 
coronación  se  la  pusieron  por  cetro :  en  el  Cal- 
varío  con  ella  le  dierqn  en  la  esponja  hiél ,  y 
vinagre.  No  olvidan  esta  imitación  con  los  Re- 
yes de  la  tierra  los  ruines  vasallos  ,  pues  en 
viéndolos  con  sed  ,  ó  con  necesidad ,  les  dan  la 
bebida  en  esponja  ,  vaso  que  se  bebe  lo  que 
los  lleva.  Señor  ,  vasallos  que  hincan  las  rodi* 
lias  delante  de  su  Rey ,  y  le  hincan  las  espinas 
de  la  corona  que  le  ponen  ,  no  le  adoran  ,  no 
le  reverencian  ;  bürlanse  de  él ,  y  de  su  gran- 
deza. Todo  esto  procede  de  los  delirios  que  pa- 
decen los  malos  Ministros  que  los  gobiernan. 
Dos  hemos  examinado  :  veamos  cómo  proce** 
dio  el  tercero.  k 

Este  fue  Mato ,  detestable  hypócrita ,  en 
que  se  dice  que  preguntó  á  Chrísto  :  ¿Qué  es 
verdad  i  y  fuese  sin  esperar  la  respuesta.  Pre- 
guntar un  Juez  lo  qiie  no  qmere  que  le  digan, 
canas  tiene.  \  Qué  de  preguntas  que  parecen 
zelosas  descienden  de  Pilato  ,  y  tienen  su  solar 
en  esta  pregunta  !  ¿.Hay  embustero  que  no  di- 
ga desea  saber  la  verdad  ?  Los  mentirosos  nun- 
ca la  dicen  ,  y  siempre  dicen  que  se  la  digan. 
I  Qué  tirano  hay  que  no  publique  diligencias 
que  hace  para  saber  la  verdad  ?  Y  todos  esto$ 
la  vuelven  las  espaldas ,  la  niegan  la  audiencia^ 
P4 
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la  cierran  los  oídos.  Tener  la  verdad  delante  , 
Y  preguntar  por  ella  ,  mas  es  despreciarla  que 
seguirla.  Era  Christo  la  Verdad  i  él  lo  había 
dicho.  Tiénele  delante  Pilato  ,  y  pregúntale  r 
¿  Qué  es  'oerdad  ?  ¡  Quintos  la  ven  ,  y  prc- 
guntaEf  por  ella  !  Quántbs  la  oyen,-  y  la  des- 
precian !  Quántos  la  saben-  ,  y  la  condenan  ! 
Ninguna  maldad  tiene  en  el  mundo  tan  nume- 
roso  séquito,  ni  tan  bien  vestido.  Señor  ,  para 
hacer  Pilato  lo  que  hi¿o  ,  había  menester  pre* 
guntar  por  la  verdad  para  disimular  su  inten- 
ción j  y  no  aguardar  á  saber  de  ella  para^exe- 
cutarla.  Ostentar  buen  zelo  en  la  pregunta  ,  y 
no  aguardar  la  respuesta  ,  ardid  es  de  Pilato. 
Soberano  Señor  ,  tened  á  vuestros  lados  gente 
que  os  responda  la  verdad  ,  y  no  os  fiéis  de 
aquellos  que  la  preguntan  ,  y  la  huyen. 

Preciábase  Pilato  de-^gf  ande  político  :  afec- 
taba la  disimulaciod  ^  y  la  incredulidad  ,  que 
son  los  dos  ojos  del  Ateísmo.  Conocíanle  los  Ju- 
díos ;  y  así  por  diligencia  postrera  contra  Chris- 
to nuestro  Señor  ,  le  tentaron  con  la  razón  de 
estado  »  diciendo  :  Si  d  este  libras  ,  no  eres 
amigo  de  Cesar; porque  qual quiera  que  se  ha- 
ce Rey ,  contradice  d  Cesar.  En  oyendo  á  Ce- 
sar ,  y  que  sería  su  enemigo ,  entregó  á  Chris- 
to á  la  muerte.  De  manera  >  Señor  ,  que  el 
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mas  eficaz  medio  qne  hubo  coatfa  Chrísto , 
Dios  y  Hombre  verdadero  ,  -fué-  la  razón  d^ 
estado*  ;     .  % 

De  casta  líe  viene  el  ser  contra  Dios^^ :  yo 
lo  probaré  con  sú  origen.  (  Suplico  á  V.  Ma- 
gestad  oyga  benignamente  mis  ias^ohes)  Luci<^ 
fer  ,  Ángel  amotinado ,  fue 'su  primer  inven* 
tor  ;  pues  luego  que  por  su  envidh  ,  y  sober- 
bia perdió  el  estado ,  y  la  honra  >  para  vengar- 
se de  Dios,  inth)duxo  la  materia  dé  estado,  y 
el  duelo.  Primero  persuadió  la  materia  de  esta- 
do á  Eva  ,  <|iiando  para  ser  como  Dios  ,  y  en- 
grandecerse ,  despreció  la  Ley  de  Dios  ,  y  si* 
guió  el  parecer  /  é  interpretación  del  legislador 
sierpe  ;  y  sucedióle  lo  que  i  él  sucedió.  Nó 
tardó  mucho  ep  introducir  el  duelo  ;  pues  en* 
tendiendo  á  Cain  en  ira  envidiosa  ,  le  obligó  & 
dar  muerte  4  su  hermano  Abel  ,  juzgando  por 
afrenta  que  Dios  mirase  al  sacrificio  de  su  her* 
mano  menor ,  y  no  al  suyo.  Tuvo  Cain  la  cul- 
pa  de  que  Dios  no  abriese  los  ojos  sobre  su  sa* 
críficio  ,  ofreciendo  lo  peor  que  tenia  ,  y  dá  la 
muerte  í  Abel.  Desde  entonces  son  los  prime- 
ros antepasados  del  duelo  la  sinrazón  ,  y  la  en« 
vidia.  Murió  Abel  ;  mas  el  afrentado  con  se* 
fial  que  le  mostraba  desprecio  de  la  muerte  , 
fue  el  matador. 
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:  Tres  zctps.  blzo  el  demonb  ,  fundador. 
éc  la  li^zop.  de/estadp  ,  en  U  mUma  razón*  El 
primero  siendo  Ángel  ;  y  fíie  negar  &  Dios  su 
honra  para  ser.  cpmo  Dios  ,  y  ensalzar  su  tro- 
no. Luego  fue  dpmonio ,  y  en  siéndolo  persua-* 
dio  al  honibre  pretendiese  la  misma  traición  por 
medio :  de  la  inug^r  :  fue  creido  ,  y  el  hombre 
repitió  su  mismo  suceso  ,  y  castigo  ,  perdien-. 
do  la  inocencia »  y  el  Paraiso.  Tercera  Tez  ten- 
tó  por  materia  de  estado  con  la  torre  de  Babel 
escalar  el  Cielo  j  y  hacer  vec'mdad  con  las  pie- 
dras y  ladrillqs  á  las  estrellas  ,  y  que  sus  alme* 
ñas  fuesen  tropiezp  á  los  caminos  del  Sol.  Cre- 
ció en  grande  estatura  su  frenesí ,  hasta  que  la 
confusión  la  puso  límite.  Tal  fue  el  primer  in- 
ventor de  la  razón  de  estado  ,  y  del  duelo  , 
qiie  son  los  dos  revoltosos  del  mundo:  tales  los 
fines  de  sus  aumentos,  y  advertencias ,  y  de  los 
políticos  ,  y  belicosos  que  los  creyeron. 

Acordóse  Lucifer  del  daño  que  habia  la  ma- 
teria de  estado  hecho  en  Adán  ;  y  quando  Chris- 
to  estaba  tan  cerca  de  restaurarle  ,  persuade  á 
los  Judios  se  valgan  de  la  razón*  de  estado  cob 
Pilato  ,  y  á  Pilatp  que  la  abrace  :  y  nunca  á 
Lucifer  le  burló  mas  su  infernal  Política ;  pues 
fon  el  aforismo  que  quiso  estorbar  el  remedio 
de  Adán  » se  le  acercó  en  la  muerte  de  Chris* 
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to.  Serenísimo  ,  y  Soberano  Señor  ,  s¡  la  ma« 
teria  de  estado  hÍ2k>  al  Serafin  demonio  ,  al 
hombre  semejante  i  las  bestias ,  y  al  edificio 
orgulloso  de  Babel  confusión  ,  y  ruina  ;  ¿  quál 
espíritu  ,  quál  hombre  ,  quál  fábrica  no  teme- 
rá la  caída  ,  castigo ,  y  confusión  ?  Halaga  con 
la  primera  promesa  de  conservar  ,  y  adquirir  ; 
empero  ella  ,  que  llamándose  Razón  de.Esta- 
do ,  es  sinrazón ,  tiene  siempre  anegados  en  lá« 
grimas  los  designios  de  la  ambición.  Su  propio 
nombre  es  ctmduetor  de  errores  ,  máscara^  de 
impiedades.  \  Quál  secta  »  quil  heregia ,  no  se 
acomoda  con  el  Estadista  quando.no  se  ciñe ,  y 
gobierna  por  la  Ley*Evangélica  ?  Los  pcrver* 
sos  Políticos  la  han  hecho  un  Dios  sobre  toda 
deidad  ,  ley  á  todas  superior.  Esto  cada  dia  se 
les  oye  muchas  veces.  Quitan ,  y  roban  los  Es- 
tados ágenos  :  mienten  ,  y  niegan  la  palabra  : 
rompen  los  sagrados  ,  y  solemnes  juramentos  : 
siendo  Católicos  favorecen  á  hereges  ^  é  infie- 
les. Si  se  lo  reprehenden  por  ofensa  al  Derecho 
divino  ,  y  humano  ,  responden  que  lo  baceit 
por  materia  de  estado  ,  teniéndola  por  absolu* 
cion  de  toda  vileza  ,  tiranía  ,  y  sacrilegio.  No 
hay  ciencia  de  tantos  oyentes ,  ni  de  mas  gra- 
duados. El  mal  es  (  muy  Poderoso  Rey ,  y  Se- 
ñor nuestra  )  que  no  hay  trage  ,  ni  insignia 
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que  no  sirvan  á  sus  grados  de  señal  JEntrase  ea 
las  conciencias  tan  airuUada.  de  textos  ,  aforis* 
mosí  ,  y  autores  ,  que  nó  dexa  d^ecupado  la« 
gar  donde  pueda  caber  consejo  piadoso. 

Pilato  fue  éminedtisimo  como. execrable 
Estadista.  Las  tres  partes  que  para  serlo  se  re*- 
quieren  y  las  tuvo  ea  supremo  grado¿  La  pri- 
mera ostentar  potencia  :  la  segunda  increduli* 
dad  rematada  ;  y  la  tercera  ,  disimulación  in- 
vencible* £1  ostentó  h  potestad  con  el  propio 
Christo  Jesús  ,  Dios  y  Hombre  verdadero  , 
con  estas  palabras  :  Neseis  ,  quí4  fi^ÉjfHMcm 
habeo  crucijigere  tt  y  isr  fotestatem  hahóJimit- 
i€re  te  i  „  ¿  No  sabes  que  tengo  poder  de  cru- 
^y  cificarte  ,  y  que  tengo  potestad  de  librar* 
yy  te  ?  '^  La- incredulidad  fue  la  mas  terca  que 
se  ha  visto  ;  porque  Pilato  ni  creyó  á  su  mu- 
ger  y  ni  á  los  Judíos  ,  ni  se  creyó  á  sí ;  pues 
confesando  que  en  él  no  hallaba  culpa  ,  le  en- 
tregó para  que  le  crucificasen.  La  disimulación» 
I  quál  igual  á  lavarse  las  manos  en  publico  pa* 
ra  condenar  al  inocente  ?  Quién  negar4  de  los 
que  son  pomposos  discípulos  de  Tácito  ,  y  del 
impio  Moderno  ,  que  no  beben  en  estos  arro- 
yuelos  el  veneno  de  los  manantiales  de  Pilato  ? 
No  ha  de  pasar  sin  reparo  la  cautela  de  los  Ju- 
dios  de  nombrar  á  Cesar  »  y  dar  miedo  á  Pila-^ 
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to  con  los  zclos  imperi^&s  Vpára  ^oe  ccModeii;^ 
se  á  Jesús,  j  O  Señor  kquin  ireqtteotcmeitte 
los  Miiiistros  aprendicei  de  los  Fariseosj;  y  Es- 
cribas ;.porihartar  su  venganza  ^.pnrisatísfaaer 
su  odio  en  el.  valeroso .^  en  el  doctor»  jen  .el  jus- 
to  y  mczelan  en  snljcálúmniar  el  nombre  de  Ce* 
sár ,  elrdeLRey  :  fiítgea  i  tinción  /püUican  jre- 
bddia.^  |t  etiojo  del  Príncipe' donde  potjtiayi.uoo» 
ni  otro)  paara  que  el  Cesarf> ,yj8l  finey/^eacañr 
tsa' de  k' crueldad  quemo. inanda.i  y  de  Wmélr 
"¿ad  cqufirmocxometd  4  ;£$^^  haqenotraAioreftci 
a4neHós^Ii]ue  ks  pesáide  que  ^aa* kaks^?  y.ilüV 
Jie5>nrasa2i¿6;á  Jos.quo;noguieiren^d^        sir 

IGfadstoDla  .iridai0ta:>(reca;'  ;  (2uM  ^ctálSxíátif^ 
•pctaaiamqiteddo'ques^  {iemiada;k  saldrá  b^ 

•o  7  Des'c^ndamdsoi Lpoiiderai  la>4^abni(lstctofa 
grsnda  del'iesécr>ab1(S  Eitadista/PUaMboTo0i49r- 
A  agua  *y  *s^  Uva. ímI  manás.Ácianttid^  toih*  él 

^r^tsi$,  Justa  r  mrádl»jW9M§ír$Sf  ¿BiO^ior  oon 
todo  el  aparato  de.  la  li}QpoQces!a\:  tpnló:  agua ; 
láv4S^.'lksL^  manb»i¿ekmte>ikl  pueblo; A£a!eslos 
acantees  se  tocan,  cascas  ^trompetas  cómoiúk^ 
|»i)alba^Xávase  laa^s^uios  toi|  aguaipara  xñiúr 
pfaarbs  )ODn:'^angret:¿Ni]igiino  otro  se<^  condeoo 
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con  tanta  curioñdad.  Séquito  tiene  este  aliño  : 

smidbos  son  limpios  áó  nunos  porque  se  lavan; 

no  porque  no  roban/ ¿  Quién  Ira  dicho  que  con 

manos  ümpias  no^  se  puede  hurtar  ?  Pilató  se 

preció  delante  de  todo.el  pueblo^  de  li¿rpio  <ie 

-manos  ;  y  f ue  ian  4nal  ladrón  como  él  m;alo. 

Peg&dosele.  habia  el  «nielzmilre  ceremoniosp  de 

lost  Judíos  i  que  mcirnuiTandó  die  Cbrístd^  y 

^e ^us^Apósf oles, dixcron¿.¿ Por  ^^  turDis- 

cífttl^  ni*  ¿^  lavanriaí  manos  I  Estos^  cuidaban 

poco  de  losi  piei  /  y  muclio  dé  .las^manps  ;:  j 

Ghi^ca  nucbínré  Señqr  cüíd6inucí»lndÍeJos:ppcs 

de  siiis  ZMscípulós  yiporqudisabiií  qiiáttl:c)r,TÍ6^ 

hxjf  en^  indar  en  cnialos^^pásos. .  ^db^odolos  v  3es^ 

▼iiádoles  4  que  iiQ  Ik^ca^Aitcalzádv  tícuidó/Hd 

f  dlvovide  sus  za|«no^  y^mandafada^rquede^sacuf- 

diesen  de  ellos  donde'  ud  recibiesen  su  Ei^sgc^ 

dicí^/:^y'^t^azl  Lai?51as:fá^odo8¿i)ési|nesQy  di- 

»i^:¿:;Ted«^:  14i£ábndria^rt»\  confia  si  no  se 

'Jos^HaVaba':^yinandá\set  losláyaséaunosij^tros.. 

'David  "^  >€\\^sahn.yg.<y'  >Lqoe  es:el^  4o.'4!bdo$ 

los»  pcitgrds  ,t*ccfnm.so»^iox:^zoir  j&\¿0A^/i2»fr 

dor^  :^uyalabrdasfáral:Ja  saita  /^  ine^- 

^hids :¡r4l  demonio  fnáridiané  n^l  aspid^tid'basi 
tísco  z.vl  Jetm  i  y^  d  dragm  ;  parar  no  .fiefigcar 
en  tantos,  peligros  m  ,^érdá  dH  fhmoni^  si  i 


y  I  2.  Porque  4  sus  AngeksWtíM  de  if  qu^ 
te  guardasen  éh  todos  tus  eamn^iEn  las  ma- 
ños te  llevarán  aporque  no  tropiece iU pie  W-ta 
piedra.  No  hacían  escrüpuló  \<A  Jüdiós  y  Pila- 
do de  andar  en  malos  pasos  ',■  f  \t!' hácrande  nh 
lavarse  las. matíos/  "     '     ^-        '  . 'j    ? 

^^        No  hay  que  fiar  de  MihistBs  tbvty  pre^ 
ciados  de  limpios  de  maiios^  Filato  b  persuade, 
y  ^sengafia  á'  todos.  Ladrones  liay  que  líái<- 
Wfl  con  los  pies ,  con  las  bóca«  ,  coh  los  oidoi» 
y  con  los  ojoís.  El  lavatorio  nó  de^ña  el  liur- 
ta ;  antes  le  aliña.-  Se  miran  á  los  pies  á  los  qné 
en  publico  se  precian  de  limpios  de  manos ,  mtí- 
chas  veces  en  sus  pasos ,  y  veredas  se  conoce^ 
riti  las  ganjfias  /  y  fen  sus  idas  ,  y  venidas  los 
robos.  Ya  lospies ,  y  las  frisadas  han  descubier- 
to ,  Señor  ,  hwtos  ,  y  ladrones.'  Léese  dé  l65 
Sacerdotes  í  que  persuadieron  al ^  Rey  ^vte  i\ 
ídolo  se  comia  quánto  le  •ofrecían  ,  comiéridól(> 
cíkis ;  lo  que  se  averiguó  mandando  el  ProFetti 
Daniel  cerner  ceniza  por  todo  el  suelo  del  Tena- 
'plo  ,  la  qual  parló  las  pisadas  , .  y  retiramteátb 
escondido  de  los  Sacerdotes  ladrones.  ¡  O »  si  Icís 
Principes  hiciesen  lo  mismo ,  qué  de  robos  á  su 
corona  ,  y  á  los  Templos  les  parlarian  las  pisa* 
das  de  los  ladrones  retraídos  ,  que  le  comen  á 
Dios ,  y  al  Rey  lo  que  se  les  dá  ,  y  les  atri- 


buy^a  h  glottoneria  al  Rey  ,  y  á  Dios ! 
;  Acabei|i(0)f  con  ver  lo  que  resultó  de  la-- 
^vajrsp'Pila^Ov^y  ^\^  limpieza  de  sus  manóse 
J>itO/:  ÍTó^^ifji  ^c0ñU  diU  fangre  de  est$  Just 
40.  Fue  e^ta:  1§  mas  4c^syergpnzada  mentira  que 
se  pudo  dccir/Mentira  ya  Se  yé  ,  pues  le  enj> 
tr^^ó  para.qu¿  \c  crucificasen  :  D^sverganza^ 
da  i  pues  ^  caiA3|ij Jio .  juntamente  con  Christo» 
llan^tándose  á  sí  inocente  ,  y  i  él  justo.  Entren 
^^jT'^al  JuHo  á  los  verdugos  después  de  haber- 
se ^^tiv^do  las  manos. «  y  luego  canonizarse  ,  .no 
<^,  limpieza  j  y  ^.d^scaramietítp.  Y  para  crecer 
ea»  desatinos,,,  y /delitos',  y  acabar  de  ser  ini- 
quo;^  pronjfQcio  estas  perezosas  ,  y  delinquen* 
-t^s  palabras^;  Miradlo  yosofros.  Quien  remite 
á.otros  que  vean  Ip  que  él  solo  ¿ene  obligación 
4e  ver  ,  qa]^a,2^9\9rjta^  Quien  ahorra  su  vista  , 
:y  por  no.  ^ef»,  ínaa^  que^.otros.  vean  por  él, 
Jp^  que  le.  obedecen  Je  c^eg^n  3  gobiérnase  por 
;lo$^capapac]ps;.4e  Pilato  ,^  que,  no  hpbo  dicho 
J(^^4^o\ppsótrQs  i  quando  carg^iron  $obre  Cbri$* 
^to  h  cruz  ,.y  le  llevaron. donde  le  clavatXHi 
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Dr  hs  ¿íjBUsadoris  ,  de  hs  acusaciones  i^  yJk^ 
los  traidoresi/io^m,^.        7. io'   > 

^^¿^IJldMCunt  antem  Séríba^  irPkarísai^^ércsr 
„  TráeriJc  los  Eacribai  ,:f  XFftrtscosnmioiagec 
i9  cogida  ea  adulterio  :  pusiéronla  eoiyicdio  , 
9f  y  (dixeron  **  Maestro »  A  esta  muger  apr^heon 
,«  ám9%  ahora  len  ;3CdnUcrkK  Mn  la  Lejr  [Bos.  msoh 
,^  dó  Moyscn^f(e&  los  semejantes,  los  a(^i;q^. 
^j,  cilios. ;¿  Qué  dices  tú  ?;£s$Ojdecito.tqiktáan 
,i  4i^  f  pai9  poderle'acitfar»  **-  >  ,> 

.  ,  Jntm^ré.  jSTome^egovas  duadecm  eJegiñ 
érCf  H  i' No  ósíolegí  yo  á  vosotros doc^i y uíkf 
9»  d<L Vosotros  4s  el  diatíbi?  Hablaba.de.  Judas 
iy  Ssmon  Iscariote  ,  porque  éste  era  qmf  p  lo 
t,  habiádevebdcrjCQBioifoese^tinodelósdoee.** 
,  ,  Ni  k  acpsadoQ  pcesnpbue  culpa  ^  ui.la 
traiCJQti  tiranoj'pues>  si' fuera  asi^  nadie  bubiih 
ra  inbcenté  ^  91  ^$tifi$:ado^  A  ninguno  acusan 
ron  tantQ  cómo  á  Gbristo  j  y  ninguno  padeció 
tf;iidor  .tan  abominable,  ni^tfaicion  m^%,&z..Eú 
las.  Repúblicas  del  n^uodiO  j^s  acusadoti^es  ,em^ 
bri^g^n :  de  •  tpsigo  loi»  t)iáos  dís  los.  Bí?ínci^$  ^i 
sob.IfngMíksde  la  envidw'i  y delit^eogaaMi 

TOU.  VI.  Q 
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el  ayre  de  sus  palabras  enciende  la  ira  ,  y  ati« 
2a  i  la  crueldad  :  el  que  los  oye,  se  aventura: 
el  que  los  cree  ,  los  empeora  :  el  que  los  pre- 
mia c»  es  solamente  pebt  que  ellos.  Admiten  acu* 
sadores  de  miedo  de  la$  traicionen  ^  no  pudien* 
do  faltar  traidores  donde  los  acusadores  asisten; 
porque  son  man  los  delihqüeittes  que  hacen  , 
que  ¡x^  4jue  acusan.  £1  silencio  no  está  seguro 
dondese  admiten  delatores.  Estos  empiezan  la 
murmuración  de  los  Príncipes ',  pum*  ocasionar 
que  otros  la  contiuüetK.  Son  labradores  de  ziza- 
ña ;  siémbrank  pura- cogerla ;  y.porq^e^ía  pru* 
dencia*  del  que  callad,  <<S  alaba  ,hó  $eá  mayof 
que  su  malicia  quando  espian ,  dicen  lo  que  ca- 
lló:^ y  envenenan  io-que  dixo*  Eos  Reytcs ,  y 
Monarcas  que  se  engolosinan  en  la  tiranía  ,  es 
forscto aerean  qüantb  les  dicen  los  aóusadcMres.^ 
porque  saben  el  aborrecimiento  que  Merecen  de 
los  suyos  ;  y  así  los  compran  su  desasosiego ,  y 
los  premian  sus  afrentas ,  pues  de  ellois  no  oyen, 
ni  creen  otra  cosa.  Dotídis^  estos  tienen  valimien- 
to el  siglo  se  infama  con  los  castigos  de  los 
delitos  sin  dclinqüentes ,  y  temen  los  Príncipes 
hasta  las  señas  de  los  mudos ,  y  loV  gusanos^  de 
los  muertos.  No  se  limpi^ta  de  este  contagio  p 
ni^úitai-á  el  miedo  á  w  concientia'  quien  no 
imitare»  á^Ctósto  Jestís ,  Rey  de  gloria ,  en  las 


Pasiones  qdcte  acucaron  á  él  loií  Ja^i,  y  cá 
otras^  en  qnt  4ós  Ai>ostbles'  ácusaton  á  los  Ja* 
-dios  ante  él^*y*éh'esta. en  quefloS^íEícribás  actí* 

'      '^TodaU'aíteitótín-'Bfcal^iic-v-8cm)r,  c^ 

T)tiB*o.,Dieé  eí  Té^tosa^áSkPqtic; acusaron  1bt 

Escribas  ,  y  ¥úáitó¿  ^mví^r  iútíltetz  tn  la 

prtiitíéiz  dé'  CtíHsto  tedtfoáo^  para  acusar  á 

OirÜtó;-  { TnftrBfál:  cantóla  -de^lá  ¡perfidia ,  y!  ¿níf 

"bifcion  envidiosa', <:tiy ó  venetíé  sola  le  advierte 

•él  ^^ang*lii/ilXctfta%  ante  el  Rey  4  xtíko  fén* 

X&i¿íó-2Í  ^éy  p&ra  aerarle'  á  él  mismo ,  es  máft* 

^iáá^t^e  'de  Us'!E$bit>^$  se'há  derivado  á  tod¿ 

IziíÁkAos^^ckiptlíé^dí^  bien^«¿ 

*Ídk  y\é^9iá  ¡psíioáófoi  zela ,  y  justifiáaéiolf^ 

y 'iffll?' -miífclfts  «veces  han  preittiado  los  Reyes 

^S>  i^^UA&^t^lo.  \  O  si  tuvieitovoz  tefe 

:ifrepeíitiiiíiéá%>í^ dríb&  Monfeircas  que*  yacefc 

íkudos  en  eí  süéiício  de  la  muerte  ,*  quáiitós  pi- 

tos  se  oyeran  de^us  éoncien¿u£í^!X2uántas  qufe¿- 

irellas  fblmináráif  ¿t  sus  Ministros;  ^tjde  sí  no  se 

üámait  Parisec*  í  f  Estribas  V  te^sabc»  ser  !  Bl 

^Altéió  4ue^éG¿á\^  áládüttcix)}',  el  'homicida 

al  hbfnifcid»  ;  el^Hl^fr  al  ladrón' v  el  inobedien* 

te*,'  y^íebclde¿afrínóécá}ente;  entonces,  acui- 

3ándo  á  otro ,  tifeñtaíí-ál  Ttincipe ,  y'  áetistii  pa« 

Táiactissífle  ;  pues  si  ¿astíga  al  que  eilos^^uie^ 

Q  a 
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/r«n  ,  y  no  i  ellos  ^  comete  delítío  tan  di¿no  de 
acusaciop  como  si}  4?lito  ;  porque  (x>n  esro  con* 
fiesa  que  solo  qpiere  ^^e  sean  inobedientes  , 
adúlteros ,  traidor^ ,  honiicidas  ,  y  ladrones  los 
que  le  asisten  ^ulos  que  tie;;ieA,  tráíjgo  en  sus 
pidos  9  los  .q|ie. cierran  suSi  do6  lados ,  y  se^le- 
.vaiitan  aun  coq„lo:.dfilgíido  d?,su  sombra, 
r  Con  V.  i42g^9d  9  ^ñprj  nadie  lo  hace, 
porque  todos  los  que  os  sírv$jPbif>):^yc^:^ocian, 
ff^  j^man  9  y  os  temen.  Vos  ^ ^S^ñor  j.np  la  faor 
q^  ,  ni  lo  haréis » porque  es  Y.  Magestad  Cjar 
Jlplico  ,  piadoso  ,: vigilantía.y.inuy.  JustHicar 
40:  Monarca.  Era  Judas  4adrim  {.  e^ite-^Aoiidm 
1«4^  el  Eyangelista),  y  a^u^p.^^U  JV(a¿4^1e- 
psí  diciendo  qucf  era  perdicbn  el  nngir  los  pjes 
ide  Christo  con  el  ungüento  ;  y  tácitamente 
^ta  de  hurto  la  piedafi ,  djcicpdo  .que;:»^  qui<* 
Xaba  al  socorro  de  los  pobres,  el  precio, qu^di<^ 
jpan  por  él ,  si  se  vendiera/  Er^  Judas  h;jo  de 
Ja  perdi/^ipnr^  e^  ma^re  lf>d¡4  Christo  núes- 
jxp  Señor  quan^o  qran^p  al,  ^j^e  dix(^  líkp^ 
que  Wf  diste  gmrdé  i.  y  nin^ut^^  d¡f  ^Uh.PWJt 
ció  ,  4mp  el  hijqJt,  la prdiciqp,^  :  r^  fist»  hijo 
de  la  per^ipjon 'IJgmaper^i^fpiI  la  untifra.  carír 
tativa  ,  y  misteriosia  de  la  Magdalena;  Hermas- 
nos,  dene  Judas  de  esta  misma  madre ,  que  sien- 
do ladjrones »  acusan  ante  sus  mismos  Principes 
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por  perdicioQ  sil  propio  servicio ,  su  adoracióiii 
su  misreríosa  asistencia ;  y  aquellos  pobres ,  qué 
sirvieron  de  rebozo  i  sus  hurtos ,  sirven  de  ve- 
lo i  los  suyos.  £1. oficio  de  Judas  era  dar  de  lo 
que  tenia  >  y  comprar  lo  que  foese  menester 
para  los  Apóstoles  ,  y  para  Christo  ;  mas  él  no 
pensaba  sino  en  vender.  Ministro  inclinado  á 
ventas  no  parará  hasta  que  sn  Señor  sea  la  pos* 
trera.  Cometió  Herodes  adulterio  abominable : 
acusósele  con  reprehensión  San  Juan  Bautista: 
acusó  á  San  Juan  ante  Herodes  la  misma  ad6U 
tera  ,  y  su  hija  ,  alegando  bayles  ,  y  movi- 
mientos lascivos.  Y  el  mal  Rey ,  en  quien  (  co- 
mo dice  San  Pedro  Chrysólogo  ,  serm.  1 74.) 
los  pasos  quebrados ,  el  cuerpo  disoluto ,  desen^ 
quadernada  la  compage  de  los  miembros  ,  las 
entrañas  derretidas  con  el  artificio  ,  valieron 
por  Textos  ,  y  Leyes  contra  la  cabeza  sacro- 
santa del  mas  que  Profeta ;  hizo  Juez  &  su  mis* 
mo  pecado  contra  su  advertencia  ;  y  sigue  lasr 
doctrinas  de  los  pies  de  la  ramera  que  baylaba» 
y  en  la  cabeza  agena  conclenó  la  suya.  £1  fin 
de  estos  acusadores  es  sabida  Judas  fue  peso  do 
una  rama  ,  infamia  de  un  tronco  ,  y  verdugo 
de  sí  misftio.  Herodías »  baylando  sobre  el  hielQ 
de  un  rio  vengador  de  la  maldad  de  sus  mu- 
danzas I  rompiéndose  la  süniergió ;  y  haciendo 
Q3 
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c^d^halso  los  cjuánibanos  ,,fue  degollada  délos 
filos  del  tiÍ€^Q'  impétupsp».  Pies  que  fueron  cu* 
chillo  para  U  garganta  de  Juan ,  fue  justo  qué 
hiciesen  dd  teatro  de  sus  bayles  c|iií:hillo  piara 
la  isuya.  No  sé  lee  que  Christo  adnvtiése  acu*- 
sadores  ,  ni  qué  condescendiese  con  las  acusa- 
donies :  ya  lo  advertí^en  la  de. los  Apostples  con- 
tra los  que  ao  quisieron  recibid  á  Christo  en  su 
casa.  Qtra  vez/acusaron  á  uno  qué  hacia  mila* 
gros  en  nombre  de  Jesús ,  no  siguiéndole  con 
ellos ;  y  porque  le  .prohibieron:  el  obrarlos ,  di- 
xo  (  Luc*  .9-.);  No  kfrohibfiis  ^ porque  quien 
no  es  contra  posotrós  ¿  for  vdsotros  es* 

No  ha^  duda  que  acusaron  los  Apóstoles 
con  santo  zéló  la  impiedad  >  y  descortesía  de 
aquellos ,  y  la  disimulación  de. éste.  Empero  e$. 
cierto  que  Christo  Jesus^  Rey, de,  los  Reyes , 
no  admitió  el  castigo  que  consultaron  j  y  hicie- 
roii  en  estos  dos  que  aaisaro]n.  fO  Gobierno  de 
Christo  !  O  ¡Política, de  Dios  ,  toda  llena  de 
justicia  cktmnte  ,  y  de  clemencia  justiciera  ! 
JEsta.respq^ta. ,  ^da  á  los  Apóstoles  ,  habló 
con  ellos ,  proporcionando  su  doctrinal  i  su  in-> 
tención  i  y  sin  detenerse  ;  pasa  ;(x»i,  espíritu  , 
que  ningún  tiempo  le  limita  ,  á'^r  enseñanza, 
de  todos  aquéllos  que  como  Ministros  ^dc  Pios. 
por  su  permisión  gobiernao.la  tifi^g^  El  dixo. 
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umversalmente :  Per  me  Reges  regnant,  „.Por 
9,  mí  reynan  los  Reyes  ;  ^^  mas  no  dixo  :  Cgfi* 
migo  ,  y  para  mí  ;  por  stt  muchos  los  que 
reynando  pot  él ,  reynan  sin  él  ,  y  contra  él. 
Estos  son  infieles  ,  hereges  ,  y  tiranos.  Por  es- 
to á  Herodes ,  siendo  Rey  ,  le  llamó  raposa , 
y  no  Rey  quando  dixo  :  Düite  wulpi ,  irc. 
„  Decid  á  aquella  raposa.  ^*  Señor  ,  ninguna 
cosa  envilece  tanto  á  la  Magestad ,  ni  enferuia^ 
á  la  Justicia  ,  como  permitir  que  los  que  asis* 
ten  á  los  Reyes  prohiban  ,  y  reprueben  lo 
que  otros  hacen  porque  no  viven  con  ellos  , 
porque  uo  siguen  sus  pisadas  ,  y  porque  no  I09 
imitan.  Y  freqüentemente  es  crin^en  digno  de 
muerte  ,  no  el  hacer  mal ,  sino  no  imitar  á  los 
que  le  hacen  ,  y  solo  tienen  por  bueno  al  que 
los  imita  en  ser  malos.  Consuelo  tienen  los  poli* 
ticamente  perseguidas » viendo  que  en  el  Evan- 
gelio  aun  no  le  valió  á  este  hacer  milagros  ea 
servicio  de  Christo ,  y  en  gloria  del  nombre  de 
Jesús ,  para  que  no  le  prohibiesen  ,  y  castiga* 
sen.  Muchos  han  muerto  ,  y  morirán  porque 
din.  gloria  á  los  nombres  de  los  Reyes  ^  yen 
ellos  hacen  milagros  con  diferente  fin  ,  y  por 
diferente  camino  del  que  llevan  los  que  los  asis- 
ten. De  aquí  se  sigue  que  son  premiados  los 
que  infaman  sus  nombres ,  siguiendo  sus  dicta- 
Q4 
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ments ;  de  que  se  origina  desborden  infernal  ,  y 
peoT ,  pues  en  el  infierno ,  donde  no  hay  orden, 
á  itínguno  que  sea  bueno  no  se  dá  castigo  ;  ni 
á  ninguno  que  sea  malo  ,  se  le  dexa  de  dar  ;  y 
en  está  se  dan  los  castigos  á  los  méritos  ,  y  los 
premios  á  los  delitos.  Para  merecer  el  infierno 
se  presupone  la  mayor  desorden  ;  y  padecerle 
e^  la  mayor  justicia.  Revocó  Christo  la  sencen* 
cia  dada  por  los  Apóstoles  contra  éste  ,  en  que 
le  prohibieron  hacer  milagros  ,  diciendo  :  I^o 
lo  prohibáis  ;  y  como  en  materia  tan  importan- 
te al  caso  presente  ,  y  á  la  enseñanza  de  todos 
los  Príncipes  ,  añadió  :  Porque  quien  no  es  eoth 
ira  nosotros  ,  por  vosotros  es. 

^  Literalmente  el  Texto  sagrado  dice  que 
no  le  prohibieron ,  y  acusaron  los  Apóstoles  el 
hacer  milagros  por  otra  coba  sino  porque  no 
acompañaba  ;  y  asistía  á  Christo  como  ellos. 
No  dice  que  porque  no  seguía  su  doctrina  ,  ni 
creía  en  él ;  antes  de  la  respuesta  de  Christo 
se  colige^qoe  creía  en  él,  y  seguia  su  doctrina^ 
pues  dice  :  Quien  no  es  contra  'vosotros  ,  por 
vosotros  es^  De  manera  que  la  culpa  fíie  de 
asistencia  personal  al  lado  de  Christo  j  y  no 
otra ;  lo  que  se  colige  literalmente.  No  es  nue- 
vo ,  Señor  ,  el  prohibir  ,  y  acusar  que  haga 
milagros  en  gloría  del  nombre  de  los  Reyes  ai 
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que  no  es  del  séqnito  de  los  que  -cstia  i  sus  la^ 
dos.  Dos  remedios  deTO  la  vida  de  Chrisco.  £1 
primero  ,  no  solamente  no  dat  sus  dos  lados  á 
uno  solo  ;  sino  no  dar  sus  dos  lados  á  dos  ,  co- 
mo se  vio  en  Juan  ,  y  Jacobo ,  por  la  petición 
de  su  madre.  £1  segundo ,  esta  respuesta  :  Quien 
no  es  eontra  vosotros  ,  por  vosotros  es.  Mas  es- 
ta no  sabrá  pronunciarla  algún  Príncipe  ,  si  no 
mira  igualmente  á  las  obras  del  acusado  ,  y  á 
su  efecto  >  y  á  las  palabras  de  los  que  acusan¿ 
Si  un  General  restaurase  á  un  Monarca  lo  que 
otros  le  perdieron  ;  si  con  diferentes  viaorias 
diese  gloria  á  su  nombre  j  y  haciendo  milagros 
en  mar  ,  y  tierra  ,  se  le  eternizase  ;  y  si ,  lo 
que  ha  sido  en  otros  tiempos ,  ó*en  todos ,  su- 
cediese que  los  Ministros  que  asisten  al  Prínci- 
pe  ,  porque  no  sigue  con  ellos  ,  porque  no  es 
de  su  séquito  ,  le  quitasen  el  cargo  ,  y  el  bas- 
tón y  y  le  prohibiesen  hacer  tan  milagrosas  ha- 
zañas en  nombre  del  Rey  ;  ¿  quil  Rey  dexára 
de  imitar  á  Christo  en  revocar  esta  prohibición? 
Y  dexára  de  castigarlos  y  dándolos  á  entender 
que  quien  en  su  nombre  hace  milagros  ,  no  es 
contra  ellos  ,  sino  con  ellos  ?  Señor  »  en  nom-^ 
bre  de  Jesu  Christo  ,  y  de  su  imitación  afirmd 
á  V.  Magestad  que  quien  no  hiciere  lo  uno ,  y 
dlxere  lo  otro,  es  Príncipe  contra  sí;  y  será  en 
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favor  de  los  que  son  contra  é\^y  contra  los  que 
son  por  el.     . 

A^bemos  este  punto  de  las  acusaciones  , 
y  acusadores,  con  doctrina  universal  que  los  cas* 
ligue ,  y  las  ataje.  Esta  nos  la  dá  Christo  núes- 
uo  Señor  en  este  capít\ilo  con  sus  acciones.  Pro- 
sigue fl  Textor  „  Y  en  proponiendo  á  Chris- 
9»  to  la  acusación  ,  dice  :  Jesús  autem  ,  irc. 
„  Mas  inclinándole  Jesús  hacia  abaxo ,  escribia 
21  con  el  dedo  en  la  tierra.  ^^  Lo  primero  y  Se- 
qpr  ,  es  no  inclinarse  el  B^ey  para  juzgar  los 
delitos,  á  los  acusadpres  ;  sino  á  la  tierra  ,  que 
^s  á  la  fragilidad  del  hombre  ,. que  hecho  de 
ejla  ,  es  enfermo  ,  y  débil.  £sto  ,  Señor  ,  es 
oijc  las  partes ;  porque  quien  no  las  oye  (como 
dice  Sj^neca)  ,  puede  hacer  justicia  ,  mas  no 
ser  justo.  Lo  segundo  es ,  que  en  tales  casos 
escriba  el  Rey  cpn  sus  dedos ,  no  con  los  age- 
nos  9  cuyas  manos  en  las  culpas  de  otros  escri- 
ben con  sangre  de  la  venganza.  £1  perdón  ,  y 
el  castigo  los  ha  de  dar  el  buen  Príncipe  por 
su  mapo  :  el  castigo  á  imitación  de  Christo  , 
quando  con  el  azote  arrojó  del  Templo  á  los 
que  le  profanaban  comprando  ,  y  vendiendo: 
pl  perdón  í  su  imitación  divina  en  este  suceso 
de  la  pecadora  aprehendida  en  adulterio.  Gran* 
des  efectos  hace  la  mano  propia  del  Rey  que 
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no  se  remite  á  otra  mano.  Previno  el  Espíritu 
Santo  los  desaciertos  ^e  hacen  entregándose  á 
la  agena  ,  quando  dixo .:  JEl  corazón  MI  Rey. 
en  la  mano  dil  «$*^ñor. .Excluyó  expresamente 
que  le  pongan  en  la  del  criado. 

No  bastab^in  estas  grandes  demostraciones 
de  Christo  para  que  los  Escribas  ,  y  Fariseos 
desistiesen  de  su  malicia  ;  y  díxoles  :  Quien  de' 
'vosotros  f^td  sin  pecado,  y  el  primero  la  tire  la 
fiedra.  Y  otra  wez  ,  inclinándose  ^  escribía  en 
la  tierra.  Y  oyendo  esto ,  uno  tras  otro  se  iban, 
empezando  los  mas  ancianos^  La  mordaza  »  y 
el  tapaboca  de  los  acriminadores  que  acusan  ao* 
te  el  Key  para  acusar  al  Rey  ,  son  estas  pala- 
bras :  ¿Porfiáis  en  que  se  apfedree  esta  muger 
adúltera  :  que  se  ahorque  el  ladrón  :  que  se 
degüelle  el  homicida ,  viéndome  inclinado  á  su 
flaqueza  ,  que  es  la  tierra  ,  para  perdonarles  ? 
Pues  el  que  de  vosotros»  no  tiene  pecado  ,  la 
empiece  á  apedrear  :  el  que  no  ha  hurtado ,  le 
ponga  el  lazo  ;  y  el  que  no  es  cómplice  en  la 
muerte  de  alguno ,  le  pase  el  cuchillo  por  la 
garganta.  Empero  si  el  Rey  cree  que  solos  aquer 
líos  que  acusan  á  todos  ,  y  consultan  sm  casti- 
gos ,  están  libres  de  todo  pecado  ,  inclinarásc 
á  ellos ,  y  no  á  la  tierra  :  escribirá  con  su  ma- 
no ,  y  no  coa  la  suya  ,  y  errará  á  dos  manos. 
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Dixoles  Christo  nuestro  Señor  estas  palabras : 
y  otra  Viz  ,  inclinándose  ,  escribía  en  la 
tierra,  leyenda  esto  ,  uno  tras  otro  se  iban  , 
empezando  los  mas  ancianos.  No  se  ha  de  in« 
dinar  el  Príncipe  sola  una  vez  á  la  clemencia ,' 
Señor  ;  sino  muchas.  No  le  han  de  mudar  de 
su  inclinación  con  su  malicia  los  malsines ,  y 
delatores.  Es  opinión  de  muchos  Padres  ,  y 
de  doctísimos  Intérpretes ,  que  en  lo  que  Chris- 
to escribió  en  la  tierra  ,  los  Escribas  y  y  Fari* 
seos  leyeron  sus  delitos  ,  y  pecados  propios ;  y 
que  esto  los  obligó  á  irse  avergonzados.  No  hay 
cosa  mas  fácil  que  acusar  uno  á  otro  ;  ni  mas 
dificil  que  no  tener  el  que  acusa  culpas  que  le 
pueda  otro  acusar.  Solo  Christo  Jesi^s  pudo  de* 
cir  :  ¿  Quién  de  ^vosotros  me  argüirá  de  peca- 
do  í  Quando  los  malsines  no  se  dan  por  enten« 
didos  de  sus  maldades,  y  obstinados  prosiguen 
en  acriminar  las  agenafi  ,  y  en  mudar  la  incli- 
nación que  el  Rey  tiene  de  piedad  á  rigor ,  es 
cxemplo  de  Christo  ,  verdadero  Rey  y  hacer 
que  lean  sus  pecados  ,  y  escribínelos  con  su 
propia  mano  en  la  misma  tierra  ,  á  que  se  in- 
clinó pasa  perdonar  á  la  acusada.  Sepan  los 
acusadores  que  si  eUos  buscan ,  y  saben  los  de* 
utos  ágenos  j  que  el  Rey  sabe  los  suyos  >  y 
que  si  cUos  los  hallan-,  ¿1  se  los  csaibe  á  ellos. 
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y  hace  qae  los  lean.  Tanto  importa  (que,  sepa  tí 
Príncipe  las  maldades  de  ]os.iqiie  acusan ,  como 
las  de  los  acusados,  Y  esto  no  aproyechairi  n 
viéndplos  pertinaces  en  so^citar  el  cas][i^p>  d^ 
Qtros  ,  AQ  se  las  dice  ,  no  se  las  esícjñbe.  ,  J 
no  se  las  hace  leer  ;  pues  ni  desistirán  deí^^u 
envidia  ;  n\  se  conocerán.  Y  si  las  acribe  ,  y 
bace  Iqer ^  y  se  las  dice  ,  se  irán>»  áen^^xáuíía 
lado,  desembarazado!  de  cajumni:as  i:y,á^tí^h^ 
gar  á  mas  benigna  ,  y  deoente  as¡5tencia^..:. 
.  , .  Fuéronse  ;  y  quedando  ^solos/Christq  ¿,y 
la  4dÍ0q9icnte  ,  levantando  ^u  rostro  J^siis  ,  la 
diXQ.;  ;¿.Mf4ger  ,  dopde  tst4n  hs  quejU^i^M^ar 
ban?  Ninguno  te  condenó  ^  Ella  áiiio:  J^hgur. 
no  ,  ÍMor.  Dixo  Jesús  :  Nijfo  te/cmUnoff  ; 
i^etf  i^ynq  quieras ^fecar  tna^.  .  -.  -  ^  ,  . 
Señ.cir?,  si  condpnasívfel  que:^cuí%r»Ií- 
meqte  habría'  hombres  en ,Us  bóricas  »  hogi^j^^ 
ras.;  y.íUfhinos,,!^  si  tQdos  lps^p^i:a4o$j proba- 
dos plengrianicnte  .$e  cíistigiasen,  C9n,k  fWSi  d^ 
la  ley  ,. pocos  morirían  por  nactír.ntprtales  ,  y 
muchos  por  delinquent^.  Fueran  lasr.sentencial 
déK^la^iopry  y  no  ieii(ie4ÍQ-:^a4a'^:cof9el:e  más 
(  dixo  Séneca  )  qué^lpíjúis  mas  sí^  Castiga.  Pa- 
labra, es  fdei  KspíritUí  Santo  :  Noli  nimim  fssA 
JHs4us,  ,^  No  quieras  ser  justo  .demi»siddaimciH 
yi, te.'^' Verdades 9  Scüoit ^  qué  eomieilda :Bia¿ 
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choel  ¿astigo  ;  mas  también  es  verdad  Jqüe 'cor¿ 
fí'ge  ttifí^ho  la  dCTicnciíi  sin  sang¥e,  ni  hoíron 
Y  el'  perdonar  tiene  sti  parte  ^dc  castigo  en  el 
dcliítqííchte  que  con  vef  güéhza  récóíióte  Indig- 
no «stir'ÜfcHro^deV'perdon  'que  le  concede  h  mi- 
Wriekdía  deí  Reyi  -"     -  '      ' 

*•  t  --Señor  ,  pasar  délos  tcttsadores  á  las  trai- 
i?k)#e4  /ñl'  es*  dexar  de  tratór  de  aquellos  ,  'ni 
e^I«e2ár-á;  tratar  de  ¡estas.  De  los  dos  se  hablaj 
hablando ^tada  uttd*  Én'  aquellos  traté  'íé  Ju- 
áa§  J^yí  jQaS  es  et  máy-of' traidoí- /'consideran- 
do stí^-  acciones.  Báré^  á  coñócef  á  los  que  le 
ímitWéni'Otíri§tD  Jesns  le  csGogíó  paíauno  de 
los  doce*A|JÓstoíeií.  ^fií*  lodí^to  en  el  texto?  de 
fcsW^ífl*l6'>  ¿No  úfele¿í  p  d  'volsotrés  dií^ 
ce  ,  y  uno  de  vos&trí^s  es- el  diablo  ?.  Y*afiadc  d 
Bvátag^ista'  ífíahaba^df  Juda^  Sifnófí^Isca- 
ri&fi  /fcr^Hlí^sté  era  qúüH h'hdbíd'dS'Ven^ 
der  V  iotno^  fuese  uno  dt  los  doce.  Ti^'  ionside- 
iPácibfiei  Ine  son  fofzosas^  en  esta^'pálabl'as.  Lá 
^rimewan  qüeíla  prittí@'í'Ve¿  que  háblá  QtíriS- 
to  tíutísifo 'Sefiór  del -Sacramento  deí^  Éu€a«^ 
ristía  (  qtie-  ftte  en  ate  tafi'ó:  de'  San  Jiian  ), 
tiiío  qúesJiJdas  eía  el'díablo  5  prcvitfícíádá  qu^ 
la  üoKlfé  én '  qué.  le  Instituiría  v  ^  Si^^babiá  de 
comir  Satanás  en  el  ccffafzím.  !La  segunda ,  que, 
habíéiridole  degidcPChristp  entre  los  doce  Af^ós- 
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¡^  Grande  enseñanza  para  los  Reyes  de  la  tier'^ 

]<a  ,  í  quien  persmden  ^pkt  tcp^eñ  cn.h  e]e^{ 

cion  que  hicieron  del  Ministra  que  se  hizo  itñx^ 

y.  traidor.,  !paní  0o[caStigdíle  >  parsr  no  darle  á 

conocer  /diciendo  que  es  el-dfahlo"t  La  tercícM 

ra  "i  que  al  rraldbr  iit>  se  le-M  d^'0k-f  >üo^brii¿ 

Blísoi!bténomb{6  ,  ni  apellido  ym  parña  ¿^h 

que  sea  apnocido  peligro  ta!i|  infanie.  Aqtií/iÉí'i 

cfidido  que  .habiabai-Chrisfe  -dri'^íliili^  V  qUáH^ 

de  dice  ^qncr  mo^^d  ti  ÍíüWí  dit»fx^í£^^ri^2 

K¿  :  Era  J%Ua^^  Simm  J&^^^^  ^'qut'se  ín^ 

terpreta  Vanm  drCkmiíh  S¿  Wil  ptfrl^  dkof 

dbl  mísníof :  Mrá  iadrén^t,  /t>^]Eri^^ikw.  ti^dík 

bolsas  /^f^cd^id  id  fiíl^daim^ÍÍhdhl^á¡^ 

dé^^an  Juda¿ /iiñadé :  Ifon^í 'Jtídés^^e'ieM^ 

lia  de  a;^«ii»k  MAfAréudts^  cfet 'Ttkt^  ság^itf 

cómo  los  hán-de>{iiitáfr  loi<P]^ip¿s¿/ iy^Ias.^ 

¿ás  que^neiltipIos/trafddí?é^,:y?'C#^'Íltatf'49 

eteri^  de  dios  k(s'  CtoíAscSS^'i  infiriendo}  túiíÁ 

sos  senas  /¿^  diciendo  fJddoS-$tr$  nóMbfesV'^  nsií 

permitiendo  ^^üe^^íMmisftso^^iapblü  sé  équl^lró^ 

fni^.cotí- ehbueíia  jo^ 'fiefc^í^'^'^  --p  *-'  '^í  ^  «  p  ^l 

- '/He  r^fa^d'^^b'el  4gitt<l^  ^itrañígdnsMÍ 

Haina.  á  Juííasf  bdran  V  f  róílad(»5',í7'-'fid  ^se^  lítf 

«itodD  d'  l^sííaínientó  Mü«¥o  fflé»feim¿e  '¿así 

ék  ;^'b9ldi€»)('der  él^^n'  la  ^asioii'déí  tinguen^* 
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to  dé  la  Magdakna  ^  donde  no  hurta 'cosa  ál^ 
guna.  Señor  ,  en  ^ta  ocasioa  del  ungüento  , 
ya  que  Judas  no  hurto  el  ungüento,  se  metió 
4  arbitrista  ;  y  en  todos  los  quatro  evangelios 
Jio  se  lee  otro  arbitrio ,  ni  que  Bacríba,  ni  Fa* 
riseo.  tuviese,  desvergüenza  de  daráChristo  Je- 
$us  arbitrio.  Qvlc  Judas  fue  arbitrista  ,  y  que 
el  suyo  fue  arbitrio  ,  ya  se  vé^ ;  píies  sus  pala- 
b)&s, fueron 'í«(r  sf  pdia  vender: ¿hungikntih^f 
darse,  d  Jos/foítes.  JLesta  averiguar  si  el  árbi*. 
trista  es  JadcQP.  >  ^  sólo  es  Itdnm  ^^íno  roba** 
dor.tPor  esto  dO  ^  cí>ntentd  d'.TeS;^o  sagrado 
^|](  Vi^mthzF^  fAA'no.  juntamente:  Latro  ; 
FMf\^rat^f\Ít,tatr^^.  ^,.Era4X)bador  ^y  kdron,  í* 
Sblo  el  ar^trij5t4  Wra  toda  la  Re^b|ica  /  y. 
en.isUa  juno *(h>];*. uliPili' jtodos; ;!T(áaíito  es  paü 
tmidpr  >  Aíhicrista^^  y  no  hay  .traición  sin  arbí-. 
trio.;  Jud^s  le¡di6,<|)ara  vendec  iírChristo  v- y 
'f¿^f^  :j«itr^lle^ :  ^  ^iirio  fue !  la  veotav  No.  lé 
&%é:4Judáf^;e\ eo^metimietíto  tan  propioda 
las  Arbitristas.',  pues  sQlp^áL  metía  .1^  mano  en 
el)plat@  con  sa  SeQ^r.  Aljqu^jdan  el  arbitrio: , 
le  quitan  lo  que  Come.  Estos  ^  Señor  y.  no  sacan 
1»:.  tftaoo.  dH  l^atD.  de  su  P^ndpe.  v  quien .  qui-^ 
i^^re  conocerlos  ;  b49q^e)QSj4a>su:^lat6  »:qtt6' 
h^^ari  su  jnano.  ^ffigadfi.itft.&ii  jilinleata  £a 
tQ^a  la  y¡^  dp.Clh«Uto.no  se^  hace  snendoo:  d* 
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Judas  9  sino  en  arbitrio  ,  y  traición.  Y  debe 
ponderarse  que  solo  en  el  Huerto  le  hizo  ca« 
ricias  ,  besó  á  Christo  ,  y  le  saludó  ,  llaman* 
dóle  Rabbi  ,  Maestro.  Mucho  deben  temerse 
aquellos  Ministros  que  son  Arbitristas  ,  y  me« 
ten  la  mano  en  el  plato  con  su  Señor  ,  y  so* 
lo  le  saludan ,  agasajan ,  y  besan  en  el  Huerto. 
Llamóle  Christo  Amigo.  Muchos  que  no 
le  imitan  en  otra  cosa  ,  llaman  amigos  á  los 
Judas  que  los  están  vendiendo.  Imitan  las  pa- 
labras ;  mas  no  el  misterio  de  ellas  ,  ni  la  in«, 
tención  del  Hijo  de  Dios  que  las  pronunció. 
Ésto  no  es  imitarle  ,  sino  ofenderle  ;  porque 
quien  ama  el  peligro  ,  perecerá  en  él.  Señor  , 
no  es  solo  traidor  ,  y  Judas  el  que  vende  i  su 
Rey  :  Judas  y  traidor  es  quien  le  compra  ,  y 
le  hace  mercader  de  sí  propio  y  y  mercañda 
para  sí ,  comprándole  el  oficio  con  el  ocio  s  y 
los  deleytes  que  le  da  por  él,  con  los  divexti-. 
mieñtos  á  que  le  inclina  ,  y  entrega. 


roií.  rx. 
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CAPITULO     VIII. 


De  los  Tributos  ,  é  imposiciones. 
Matth.   17. 


£^ 


f  T  cum  venissent  Cafharnautn  ,  brc.  „  Y 
„  como  viniesen  á  Cafarnaun ,  llegaron  los  que 
y^  cobraban  el  Didracma  á  Pedro  «  y  dixéron- 
„  le  :  ¿  Vuestro  Maestro  no  paga  el  Didrac* 
„  ma  ?  Respondió  :  Sí.  Y  como  entrase  en  la 
9,  casa  I  prevínole  Christo  f  diciendo  :  Qué  te 
„  parece ,  Simón :  i  los  Reyes  de  la  tierra  de 
„  quién  reciben  tributo  ^  q  censo  ?  De  sus  hí- 
„  jos  ,  ó  de  los  ágenos  ?  Y  él  dixo  :  De  los 
,1  ágenos.  Díxole  Jesús  :  Luego  libres  son  los 
„  hijos.  Mas  por  no  escandalizarlos ,  vé  al  mar, 
yy  y  echa  el  anzuelo  i  y  aquel  pez  que  prime- 
y,  ro  subiere  ,  cógele  ,  y  abriéndole  la  boca  , 
,,  hallarás  en  ella  un  Stater  :  tómale  ,  y  dale 
„  por  mí ,  y  por  tí.  *« 

No  puede  haber  Rey  ,  ni  Reyno  ,  Do- 
minio ,  República  ,  ni  Monarquía  sin  tributos. 
Concédenlos  todos  los  derechos ,  Divino ,  Na- 
tural ,  Civil  ,  y  de  las  Gentes.  Todos  los  sub- 
ditos lo  conocen ,  y  lo  confiesan ;  y  los  mas  los 
rehusan  quando  se  los  piden ,  y  se  quejan  quan* 
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¿lo. los  pagan  á  quien  los  deben.  Quieren  todos 
que  el  Rey  los  gobierne ,  que  pueda  deíicndeb 
I05 ,  y  los  defienda.;  y  ninguno  quiere  que^sea 
á  costa  de  su  obligación.  Tal  es  la  .naturaleza 
del  pueblo  ,  que  se  ofende  de  que  hagan  los 
Reyes  lo  que  él  quiere  que  hagan.  Quiere  seí 
gobernado ,  y  defendido  ;  y  negando  los  tribus 
tos ,  é  imposiciones ,  desea  que  se  haga  lo  que 
no  quiere  que  se  pueda  hacer.  Ya  hubo  Empé* 
rador  ,  y  el  peor  ,  que  quiso  quitar  los  tribus 
tos  al  pueblo  por  grangearle  ;  y  se  lo.contra* 
dixo  el  Senado  ,  porque  en  quitar  los  tributos 
se  quitaba  el  Imperio  1  destruía  la  Monarquía, 
y  arruinaba  á  quien  pretendía  grangear.  Los 
pueblos  pagan  los  tributos  á  los  Príncipes  para 
sí ;  y  como  el  que  paga  el  alimento  al  que  ca- 
da dia  se  le  vende  ,  se  le  paga  para  sustentar- 
se ,  y  vivir  ;  asi  se  paga  el  tributo  á  los  Mo- 
narcas para  el  propio  sustento  de  las  personas  ^ 
y  familias  ,  vidas  ,  y  libertad  ;  de  que  se  con- 
vence la  culpa  ,  y  sinrazón  que  hacen  al  Rey, 
y  á  sí  propios  en  quejarse  ,  y  rehusarlos.  Ni 
crecen  ,  ni  se  disminuyen  en  el  gobierno  justo 
por  el  arbitrio  ,  ó  avaricia  del  Príncipe  ;  sino 
por  la  necesidad  inescusable  de  los  aconteci- 
mientos ;  y  entonces  tan  justificado  es  el  au- 
mento como  el  tributo. 
3R<  2 
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Así  lo  conoció  España  en  el  tiempo  del 
Rey  Don  Juan  Primero  ,  tan  bueno  como  in- 
£eliz  y  en  las  persecuciones  ,  trabajos  ,  y  guer- 
ras ,  que  le  forzaron  á  cargar  sobre  sus  fuerzas^ 
su  Rey  no  ,  y  sus  vasallos.  Sintiólo  tan  extre- 
mamente el  bueno ,  y  clementísimo  Rey  j  que . 
en  demostración  de  paterno  dolor  se  retiró  á  la  . 
soledad  de  un  retrete  ,  esquivando  no  solo  mú- 
sica ,  y  entretenimientos ,  sino  conversación ,  }r 
luz  ,  y  vistiendo  ropas  de  luto  ,  y  desconsue* 
lo.  Lastimado  el  Rey  no  de  tan  penitente  me- 
lancolía ,  para  aliviarle  de  la  pena  que  padecía 
por  verlos  gravados  aun  sin  su  culpa  ,  le  en- 
viaron á  pedir  que  se  alegrase  ,  oyese  múá* 
cas  y  viese  entretenimientos  ,  y  vistiese  ropas 
Insumes.  (  Tal  es  la  palabra  antigua  que  le  di- 
:ceron. )  El  Rey  dio  por  respuesta,  que  no  ali- 
viaria  su  duelo  hasta  que  Dios  por  su  miseri- 
cordia le  pusiese  en  estado  que  pudiese  aliviar 
ú  sus  buenos  vasallos  de  la  opresión  de  tribu- 
tos ,  en  que  los  tenian  oprimidos  sus  calamida- 
des ,  y  enemigos.  No  fue  mejor  el  Rey  que  el 
Reyno ,  ni  mas  justificado ,  ni  mas  piadoso  :  ni 
se  lee  armonía  Política  mas  leal  ,  y  mas  bien 
correspondida  :  exemplo  que  si  el  Rey. ,  y  el 
Reyno  que  le  oye,  ó  lee,  no  le  dá  recíproca- 
mente ,  se  culpan  el  uno  en  tirano  ,  el  otro  en 
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desleal  ;  considerando  que  nunca  hay  cxcc^  > 
por  mucha  que  sea  lo  qqe  es  menester  rqiw 
no  se  puede  llamar  grave  aquel  pesp  que  uq  se 
^scuca  ;  y  que  lo  que  por  ^t^  x;^zpn  no  sieU'* 
ten  los  vasallos  »  por  eUos  lo  ha  de  seqcir  d 
Rey. 

Toda  esta  materia^  taiivdifictl  de  digerir ,  y 
tan  mal  acondicionada  ;.  si^  dccUra  coa  el  tfsxlp 
de  este  capítulo  :  Ltegarm  Iqs  que  c^braba^ 
fl  Didracma  a  Pedro.  (  J)idracma  es  med^ 
Süh  :  el  Siclo  era  de  qyatro  Dracmas  > Jb  mif- 
no  cpictTttradractna.  Esta  moneda  ,  que  IW 
.müxán  medio  Su  Jo  ,  algunos  la  llaman  Sichcei- 
mun  f  y' SiaJoJde  los  M^^tros ,  i  diferencia  de 
otro  que  llamaban  Siclo  de  la  Ley ,  y  del  Sau- 
^tuária  Ahora  se  entiende ,  eipt  yulg^f  i  que  es* 

•  tos  quQ  cobraban  el.  Di<Jracma  »  cobraba»  m^- 
dio  Stcb.)  Ydixérotde  '..iVuesiro  Maestfo  no 
faga,  el  Didracma  ?  S^eni^pre  ^que  estos  pre* 

V  i^untaban  algo  á  Chri^to  >  le  tentaban.  Lo  pr9- 
•':pio  Kidieíon.cQa.  San  Pedros  pues  nadicea  : 

*  JDfVf  4turMai!stro  qne  pague  el  Didram^  ; 
;sina  lyTw  Maestro  m\faga  el  medio  Sielo  í 

z.Eespondió  San  Pedrá.^  $í,  Keparo  en  U  razón 
-  que  movería  ¿  San  Pcd^o  á  respojadervCO  cpsa 
/tan  grave  ^in  coiis^jcar  é  Cbxisto  ,  (^ue  sí  pa* 
c  gaba  cLIJ^dracma.  Fue  Sa^  Pi^drgt^sumameAte 

as 
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06lbso>  de  la  reputación  de  su  Señor  ;  y  Maes- 
tra Christo  ;  y  cbifto  la  pregunta  fue*  de  paga, 
resfíóndió  que  sí ;  persuadido  de-  qué  quien  ve- 
nia alagar  ló  que  no  debia,  y  solo,  por  todos 
pagaría  el  tributó  ,  no  escusaíía  el  pagáar  ééte^ 
Entró  donde  estaba  Christo  ,  que  le  previift>  ^ 
como  quieta  sábíá  Wqóe  había  pasado  ;  y  pre- 
guntóle :  ¿  Los  Rey er  de' la  tierra  de  quién  re- 
tiben  tributo ,  6  ciHs^  í  jD^  sus  hijos  ,  ú  délos 
ágenos  ?  Píie^nta^camo  de  tal  Legisfedbr.  Res- 
pondió Simón  Pedio  i  Í)e  ks  ágenos, ^H^hhn 
San  Pedro  ,  y  Christt)  de  los  tributos  ■,  y  de 
los  ceiisos  ,  qiie^  cobran  los  Reyes  'de  la  rtierrai ; 

-y  dicé-San  Pedro  que  no  los  tobranldü  ^s 'hi- 
jos ,  sino  de  los  ageno^.  -  - :  :-•  ' 

•  '  'Hf  ^rque  los  iniíumerables  Jurispruden- 
tes fió'  interpíet^n  estos  hijos  agenoB  ^  y  pro- 
pios ,  y  los  hagan*  todb^  ageiíos  ,  confífmando 
las  palabras  de  Sái4'  Ptfdro  sacó'Chnsüo  esta  so- 
4>eraná  conclusión  en  forma  \  ¿  Lú^(f'i3mrs:mt 
¡os  hijos  ?•  Mal  seguirá  ésta  doctrina  él  Mon^r« 

''  éa  que  de  tal  manera  cobrare  trlbutds^^  ^Vfén- 

•sos  ¿  que  no  se  le  conozcan  ÍUjos'.prQpios  ;  y 
mal  la  obedecerá  eí  vasallo  [  *qiífe  iiii^^e  sea 

^  hijo  propio ,  no  los  pagare  á  imitación  dciChris- 
•  fó ,  qiíe 'dixo  por  no  escandalizar  :  f^á'^  fnar^ 

'-  i¿ha  ti  Hnkueh  ^f  aquel-pescado  que^ff^ünfro 


Auhure  ,  cógele  ,  y  abriéndole  la  boM  ,  haüa^ 
^4s  ffi  ella  un  Siater  :  tómale  ,  /  dale  pw  mí, 
¡lí:f^  tí.  El  hijo.prppio  de  la  tierra  ^  atinqafe 
,poa*  serlo  sea  Ubrf,  há^de  pagar  por  no  dar  csr 
tándalo. 

,  .!  :De  grande  peso  son  la$  cosas  que  se  o&o» 
cen  en  estas  palabras.  Lo  primero  ,  que  qüan^ 
do  manda  bnsc^ir  cauda)  pata  el  tributo ,  man- 
da á  su  Ministro  que  le  busque  en  el  mar ,  no 
en  pobre  arróyüelo  ,  ó  fuentecilla.  Lo  según* 
do ,  que  mancándole  que  lebuj^que  eq  la  gran- 
deza inmensa  del  mar  ,  donde  lo$  pescados  son 
innumerables ,  no  le  'manda  pescar  con  red ,  si- 
n9  jQotí  anzl}elo..  No  se  ha  de  buscar  con  red  , 
Señor  ,  como  llaman  barredera  #  que  despue- 
ble ,  y  acabe  ,  sino  con  anzuelo.  Lo  tercero  , 
que  le  mandó  sacar  el  primer  pescado  que  su- 
t>iesQ  ,  y  que  abriéndole  la  boca  ,  le  .sacase  de 
ella  la.moAed^  llamada  Stater  t  y  la  diese  por 
Christp  ,  y  poi-  sí,  pippio.  Manda  que  le  sa- 
quen lo  que  tiene ,  y  lo  que  no  ha  menester  , 
$^rqü¿  al  pescado  np  le  era  de  provecho  eldi- 
jtictQí;  /.  O  ^or  I  jqñán  contrario  sería  de  esta 
doctrina]: quij^anian^Uíe  sacar  á]ps/bombre$Jp 
éjua  no  tienijftí  y: loii^e hai:i  n*níc$t^r;í  y^w 
cpnlied  ban^ei:a  f  encase»  los  MinUtúos  los  nr 
loyuelos^  fuc^e^illas ,  y  ch«ícoa.de  lós^  pobres, 
^4 
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y  no ,  aun  con  anzuelo  1  en  los  poderosos  océa- 
nos de  tesoros  !  Stater  era  Siclo  entero :  piden- 
le  á  Christo  medio  9  y  qo  le  debiendo  ,  como 
declaró  ,  por  no  escandalis&ar»  paga  uno  entero 
por  sí  j  y  por  ÍPedro.  Tanto  se  ha  de  escusar  el 
escándalo  pn  pedir  lo  sup^liuo  Cómo  en  ne« 
garlo. 

CAPITULO  IX. 

Si  i,os  Retes  han  de  pedu  ^ 

A  Qtfién  ,  cómo  ,  y  para  qué. 

Si  xes  pan  > 

X>/  quién  han  de  rmbir  ,  qué  ,  y  f^- 
ra  qué. 

Si  I,ES  PIDEN,     . 

t^uién  hsha  de  pedir  ,  qué  ,  y  quánda  :  qué 
han  de  negar  :   qué  han  de  cmceder»    - 
Marc.  12.   Luc.  ai. 

^Os  vasallos  se  persuaden  que  el  recibir  Ie$ 
toca  á  ellos  siempre  ,  y  al  Príncipe  áempre  el 
dar  ;  siendo  esto  tan  al  revés  i^  que  á  Icjs  va- 
sallos toca  el  dar  lo  que  estáft.  obleados ,  y  fe 
que  el  Príncipe  les  pide  ;  y  al  Plrínci^e  el  re» 
cibir  4e  losr  vasallos  lo  uno  ,  y>  le  otro*        . 
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Qué  han  de  da^  los  pueblos ,  y  para  qué, 
y  qué  han  de  recibir  de  los  Reyes  :  qué  han 
de  Recibir  los  Reyes  ,  y  por  qué  ,  y  qué  han 
de  dar  y  diré  con  distinción ,  y  del  exemplo  de 
Christo  nuestro  Señor  (  cosa  que  autoriza  ,  y 
consuela  }  justificada  obligación  en  que  pone  al 
Monarca  ,  y  á  lo&  subditos.  Y  sabiendo  cada 
uno  cómo  ha  de  ser ,  verá  el  Señor  como  de* 
be  ,  y  puede  ser  padre ;  y  los  vasallos  de  }a 
manera  que  sabrán  ascender  al  gradó  de  hijos; 
JPretmdp  cwar  dos  "énf^meiades  gran)ísim¿ír^ 
jr  fnuy  dijicultcsas  ,  fov  estar  sumanunU-  bien 
quistas  áe  ,hs  propios  ^  que  las  padecen.  Spn  \% 
miseria  desconocida  de  los  unos ,  y  la '^codicia 
hydrópka  de  bs  otros.  Intento  e^a  cura  fiad^ 
en  que  los  medicamentos  (pie  aplico  no  solo 
son  saludables  ,  sind  Ix.mistha  salud  ,  .por-  ^r 
ide  bbtis^y  y  palabras^  de  .Ghristb  nuestro  Se» 
fiot\  que ^íf ndo  Ciimnf>  í  Verdad:^  fp^da^i 
como  Camino  no  puede  ermr  la  cau|^a4[leiCb¿í- 
de  la  doléflda  procede :  come  Verdad  tp^pot^ 
de  áplif^  un  medicamento  por  ott^'4  y  como 
Vida  no  ptrede  daf*>maerfe  /  si'reci^imo$>.sq 
doctrina  i  ni  decrardé^r'^laÜ  i\ia;  trázUM^i 
dad.;  y;:iiopsólo  eM|  /}mb/TesatrecdbVT4  fa 
nmertei  -Ehiede  ser  «qitealgQnos'me  empiecen  4 
leer- con  temor  ,  y  ^e^me^acábeinde iéei:  eoíi 
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'^anvúcatis  dhcifulis  suis  ^  ait  Hits  v  Amen  di^ 

xo  ^ohis  ,  quontam  vidua  hétc  paufer  plus  om* 

nibus  misit  ^  qui  miserunt  ih  gazophüacium. 

Omnes  enim  ex  ea  quod  abundat  illis ,  miserunt 

in  muñera  Des  :  hac  autem  ex  eo .  quod  illi  de^ 

rest ,  ¿r  de^pemuria  sua  omnia  ^  qüa.habuit  : 

'.misit  totum 'Vietiim  ii^sm.  ,v  Estaba  Jesús  sen- 

9,  tado  enfrenté  del  Arca  que  guardaba  el  te-» 

',f  SOTO  del  Templo^  y  miraba  los  que  en  ella 

vi  echaban  sus  ofrendas  :  como  Ja  turba  echaba 

.^;  la  moneda  ,  y. muchos  ricos  mucho.  £mpe- 

t»  1^0  como  viniese  una  viuda  pobre  j  y  ei:faa- 

'  9,  se  una  blanca  ;  vio  Jesusccdmo  iiquella  po- 

,,'  brecilla  viuda  oiriocia  una  ablanda ;  y  llaman* 

r,'^  doiá  «í  sus  Discípulos,  los  dixoi'Dé;  verdad  os 

,f  digo  que  esta  pobre  vduda^  díd.mas  que  to* 

iV  dos  /estol  ^e  han  dado  al;  tesoro  del  Tem- 

),  pío  i  porque  todos. dieron  al  tesoro  de  Dios 

^9  de  b  que  lies  sobra  :  empero  esta  de  lo  que 

;,  le  falta  ,  :y/deló  .que  no:tiene  ':«dió  todo  lo 

i;  que  tenia.y  tc^do  su  wstento.  *< ..  t   '      ^  . 

De  m:mera  ^  que  no  solo  fue  digno  de 
-aprobación  eirJChristo  el  darla  pobre  viiMád[c 
-feíque  k'^fakaba  ,  y  no  tenia  ;  süjio  que  con- 
V.Topó  ttít  Discípulos .paradarlea  aquella  doctiri- 
nnd^^ooB:  aqT(el/.t¿e»plo  ,  ^  cómo.  á. Ministros  i  Sk 
• '^uioi  habia^sáe  eacomettdat  düfinsntes  Pra¥in« 
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cias  y  Reynos  que  alumbrar  ea  k  luz  del 
Evangelio.  Dirán  dos  cosas  los  que  piden  so- 
siego ,  y  comodidad  propia  sin  tributos  :  Que . 
este  lugar  á  la  letra  se  entiende  de  lo  que  se  di 
k  Dios  ;  y  dicen  bien.  Mas  no  sé  yo  que. letra 
de  él  falta  para  que  se  enrienda  á  la  letra  de  lo 
qae  se  pide  para  defensa  de  la  Ley  de  Dios  , 
en  que  consiste  la  salud  de  las  almas.  La  otra  , 
que  este  lugar  citado  trata  de  dádivas  volunta* 
rías  á  Dios  /  conforme  á  la  voluntad  de  cada 
tino  ;  y  que  por  esto  se  aplica  con  poca  simili- 
tud ,  ó  ninguna  al  tributo  que  se  impone  ,  y 
á  la  dádiva  ,  ó  donativo  que  se  pide.  Resprn^ 
do  i  Que  en  este  á  que  obligan  ,  es  mas  justi* 
¿cada  la  obediencia  ,  por  quanto  á  la  voluntad 
de  asistir  á  la  defensa  de  la  Fé  ,  y  bien  públi- 
co )  se  añade  el  mérito  en  obedecer  á  la  nece- 
sidad ,  por  evitar  el  riesgo.  Después  de  acalla* 
dos  estos  achaques  ,  aun  quedan  réplicas  á  la 
miseria  desconocida.  Confesaran  quieren  quie- 
tud y  y  armas  ,  si  son  necesarias  para  defender- 
la ,  ó  adquirirla  ,  y  tributos  ;  empero  que  si 
los  tributos  los  quitan  el  sustento  ,  y  Us  pro- 
pias armas  la  quietud,  que  es  prometer  lo  que 
les  quitanv ,  y  hacer  con  achaque  del  enemi- 
go lo  mismo  que  él  pudiera  hacer  ;  y  que  mas 
parece  adelantarse  con  envidia  de  la  crueldad 


2  7  (y  OBRAS  1>£  1>.  FRANCISCO 

en  su  ruina  líos  enemigos  ,  que  oponérseles. 
Esta,  malicia  tercera  se  convence  con  el  pro- 
ceder que  en  el  cuerpo  humano  enfermo  tie- 
nen la  calentura  >  y  la  sangria  :  ésta  ,  evacuan- 
do la  sangre  ,  asegura  la  vida  con  lo  que 
quita  ;  aquella  la  destruye,  si  la  guarda.  Que- 
da debilitado  ;  mas  queda  :  tiene  menos  san- 
gre ,  empero  mas  esperanza  de  vida  ,  y  dispo- 
sición á  convalecer  :  quita  las  fuerzas ,  no  el 
ser  y  que  puede  restaurarlas.  Doy  qué  (  como 
acontece  )  muera  asistido  de  las  purgas  ,  y  de 
las  sangrias  ;  empero  muere  como  hombre  , 
asistido  de  la  razón ,  de  la  ciencia  ^  y  de  los  re- 
medios. Si  se  dexa  á  la  enfermedad  ,  es  deses- 
perado :  conjurase  contra  sí  con  la  dolencia : 
muere  enfermo  ,-  y  delinqüente.  No  de  otra 
suerte  en  los  tributos  y  el  enemigó  se  gobierna 
el  cuerpo  de  la  l^epüblica  ,  donde  aquellos  ha- 
cen oficio  de  sangria  ^  ó  evacuación  ,  que  sa- 
cando lo  que  esti  en  las  venas ,  y  en  las  entra- 
ñas ,  dispone  ,  y  remedia  este  de  enfermedad, 
que  solo  puede  disminuirse  creciendo  aquellos 
con  la  evacuación  ,  que  dispone  su  resistencia j 
y  contraste.  Quien  niega  el  brazo  al  Médico , 
y  la  mano  al  tributo  ,  ni  quiere  salud  ,  ni  li- 
bertad. Y  como  el  Médico  no  es  cruel  si  man- 
da sacar  mucha  sangre  en  mucho  peligro  »  no 
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es  tirano  el  Príncipe  que  pide  mucho  en  mu- 
chos riesgos  ,  y  grandes. 

Verdad  es  lo  que  he  dicho  ;  mas  porque 
no  res  valen  por  ella  Ministros  desbocados  ^  que 
no  saben  parar  ,  ni  reparar  en  lo  justo  *r  ó  Con- 
sejeros que  se  deslizan  por  los  arbitrios  ,  que 
son  de  casta  de  hielo  ^  cristal  mentiroso  i  quie- 
tud  fíngida  j  y  engañosa  firmeza  >  donde  se 
pueden  poner  los  pies ,  mas  no  tenerse ;  es  for- 
zoso fortalecer  de  justicia  estas  acciones ,  tan 
severa  é  indispensablemente  ,  que  los  tri^butos 
los  ponga  la  precisa  necesidad  que  los  pide  : 
que  la  prudencia  christiana  los  reparta  respec- 
tivamente con  igualdad ;  y  que  los  cobre  ente- 
ros la  propia  causa  que  los  ocasiona  :  porque 
poner  los  tributos  para  que  los  paguen  los  va- 
sallos 9  y  los  embolsen  los  que  los  cobran  ,  6 
gastarlos  en  cosas  para  que  no  se  pidieron  ,  mas 
tiene  de  engaño  que  de  cobranza ,  y  de  inven* 
cion  que  de  imposición. 

A  esto  miró  el  Rey  Don  Enrique  Terce- 
ro quando  importunado  de  los  que  le  aconseja- 
ban que  cargase  de  tributos  a  sus  vasallos  ,  di- 
xo  :  Mas  miedo  me  dan  las  quejas  de  mis  súb« 
ditos  que  las  caxas  ,  los  clarines  ,  y  las  voces 
de  mis  contrarios.  Y  porque  no  querría  que 
conciencias  vendibles  se  valiesen  para  sus  robos* 
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del  lugar  <]ue  cité  de  la  viuda  ,  á  quien  alaba 
Christo  porque  dio  de  lo  que  no  tenia  »  y  de 
lo  que  la  faltaba  ;  quiero  prevenir  el  exempío 
de  la  higuera  ,  á  quien  pidió  Christo  nuestra 
Señor  fuera  de  sazón  higos  :  porque  los  tales 
autorizarán  con  ésta  ^  y  dirán  es  lícito  pedir  á 
uno  lo  que  no  tiene  ;  pues  á  lá  higuera  /  por- 
que no  dio  á  Christo  lo  que  no  tenia ,  y  la  pí- 
dio  quando  no  lo  podia  tener  ,  la  maldizo  ,  y 
se  secó  :  y  pretenderán  que  no  solo  se  le  pue- 
de á  uno  pedir  lo  que  no  tiene ,  sino  maldecir'- 
le  i  y  arruinarle  porque  no  lo  dá  ;  alegando 
que  luego  se  secó  la  higuera  ,  y  se  le  cayeron 
las  hojas.  Señor  ^  esto  sería  propiamente  lo  qué 
se'  dice  andar  por  las  ramas »  y  así  lo  hacen  es- 
tos Doctores  »  que  á  imitación  de  Adán  quie-* 
ren  otra  vez  cubrir  con  hojas  de  higuera  la  ver- 
güenza de  su  pecado.  Téngase  cuenta  no  sean 
hojas  de  esta  higuera  con  las  que  se  cubren  los 
que  aconsejan  se  pida  á  uno  lo  que  no  tiene  , 
y  que  le  castiguen  porque  no  dio  lo  que  no 
tenia. 

Pues  en  este  capítulo  de  lo  que  ha  de  pe- 
dir el  Rey  ,  se  valen  de  este  caso  eo  que.Chris* . 
to  pidió  á  la  higuera  su  fruta  ,  es  forzoso  de- 
clararle ,  y  quitarles  con  esto  el  rebozo  de  su 
q[ialicia.  Señor  ,  Christo  pidió  i  la  higuera  el 
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fruto  que  no  tenia  ,  ni  podía  entonces  tener  : 
maldíxola  ,  y  secóse.  Viéronla  á  la  vuelta  los 
Apóstoles  seca  ;  y  apiadados  de  la  hi'guera  , 
por  constarles  de  su  inocencia  (llamémosla  asi), 
compadecidos  de  su  castigo  ,  y  deseosos  de  sa- 
ber la  causa  que  no  alcanzaban  ,  freguntartm 
admirados  :  ¿  Como  sé  secó  luego  ?  Esto  se  lee 
en  San  Matheo  cap.  2 1 «  y  San  Marcos  cap.  1 1 . 
Jt^  como  a  la  mañand  pasasetí  ^  vierotí  secd  de 
raiz  la  higuera  ;  y  acordándose  Pedro  ,  dixo: 
Maestro ,  'oés  ^ue  se  ka  secado  la  higuera  que 
tnaldixiste.  Débese  reparar  que  si  Cbristo  pi- 
dió lo  que  no  tenia  ,  fue  á  un  árbol  ,  no  á  un 
hombre  ;  y  que  siendo  Christo  quien  la  pidió 
el  fruto ,  y  el  que  la  maldixo  porque  no  le  dio, 
el  ver  los  Apóstoles  que  no  daba  lo  que  no  te- 
nia ,  los  obligó  á  admirarse  de  que  la  compre- 
hendiese  la  maldición  f  y  de  que  se  hubiese  seb- 
eado ,  y  á  preguntar  á  Christo  por  qué  ,  y  la 
causa.  De  manera  que  aun  eií  una  higuera  hi- 
zo admiración  á  San  Pedro  que  fuese  castigada 
porque  no  dio  ,  pidiéndosele  Christo ,  el  fruto 
que  no  tenia.  Descabalado  queda  el  texto  para 
los  que  osaren  valerse  de  su  aplicación.  Empe- 
ro la  respuesta  del  Hijo  de  Dios  se  le  quitará 
totalmente  de  los  ojos.  Díxoles  Jesús :  De  'oer* 
dad  os  digo ,  si  tuviéredes  fé ,  yno  dudar  (des  ^ 

TOM.    VI.  $ 
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fió  solo  haréis  ssto  con  la  higuera ;  sitio  si  d  es^ 
te  monte  dixéredes  :  Levántate  ,  y  arriate  en 
la  mar  ,  lo  hard.Sexíot ,  la  higuera  como  hi- 
guera sentencia  tenia  en  su  favor  para  no  se- 
carse 9  y  que  las  hojas  no  se  le  cayesen  ^  en  el 
Psalmo  I .  Et  erit  tamquam  lignum  ,  quod  est 
flantatum  secus  decursus  aquarum,  quodfruc- 
tum  suum  dahit  in  tempore  suo  ,  &  folia  ejus 
non  dejluent.  y,  Y  será  como  el  árbol  que  está 
y,  plantado  junto  á  las  corrientes  de  las  aguas  , 
,,  que  dará  su  fruto  en  su  tiempo  ,  y  sus  hojas 
,,  no  se  caerán.  *^  Luego  en  favor  de  las  hojas, 
y  verdor  de  esta  higuera  habla  literalmente  en 
semejanza  del  justo  David ,  pues  solo  estaba 
obligada  á  dar  su  fruto  en  su  tiempo  ;  y  quan- 
do  se  le  pidió  Christo  ,  no  lo  era.  Los  Santos 
dicen  que  en  esta  higuera  castigó  Christo  la 
dureza  é  incredulidad  de  la  Synagoga.  Así  San 
Cyrilo  JerosoUmitano  cateches.  i  3  ,  y  prué- 
balo San  Pedro  Chrysólogo  en  el  serm.  106. 
de  la  higuera  que  no  llevaba  fruto.  Luc.  i  3. 
Tenia  uno  en  su  viña  plantada  una  higuera  , 
y  vino  á  huscar  el  fruto  ,  y  no  le  hallo  ;  y  ái- 
xo  al  cultor  de  la  vina :  Vés  que  ha  tres  años 
que  vengo  a  coger  fruto  de  esta  higuera  ,  y  no 
le  hallo :  córtala :  ¿para  qué  ocupa  la  tierra? 
Mas  él  respondiéndole  ,  dixo  ;  Señor  ,  déxala 
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fste  año  hasta  que  yo  la  €ai;c  al  rededor  ^j  Uk 
estercole  y  y  podrá  ser  que  lleve  fruto  ;  si  no  , 
después  la  cortarás.  Dice  el  Santo  Palabra  de 
oro  :  Mérito  ergo  d  Domino  Synagoga  arbori 
Jici  comparatur.  „  Con  razón  es  comparada^ 
,í  por  el  Señor  la  Synagoga  á  la  higuera.  "  Y 
mas  adelante :  La  Synagoga  es  higuera :  elpfh 
seedor  del  árbol ,  Christo  :  la  viña  en  que  s$ 
dixo  estaba  plantado  este  arbola  el  Pueblo  Is- 
raelítico. Mas  adelante  :  Vino  Christo  ,  y  im  la 
Synagoga  no  hallo  fruto  alguno  ,  porque  toda 
estaba  asombrada  con  los  engaños  de  la  per^ 
jidiaé 

Previno  i  la  Synagoga  Christo  para  el  cas* 
tigo  con  la  semejanza  de  la  higuera  en  esta  pa- 
rábola :  dióla  tiempo  :  vino !  llegó  á  la  Syna« 
goga  en  la  higuera  de  que  esaibo  :  pidióla 
fruto  :  no  lo  tenia  :  maldíxola  ,  y  secóse.  £s 
tan  malo  ser  symbolo  de  los  malos ,  que  parti- 
cipan de  los  castigos  los  que  lo  son.  ¿  Por  qué 
entre  los  demás  árboles  fue  escogida  la  higuera 
para  este  exem^o  ,.y  castigo  ?. Quiera  Dios 
que  lo  acierte  á  decir.  Pecó  Adán  ,  y  luego  tu- 
vo vergüenza  de  verse  desnudo  :  vistióse  ,  y 
cubrióse  con  hojas  de  higuera.  Árbol  que  cu* 
brió  al  primer  malhechor  con  sus  hojas  ,  des* 
núdese  de  ellas ,  cáygansele ,  y  seqúese.  Qua^ 
s  a 
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^o  Christo  ,  que  viene  4  satisfacer  por  Adán , 
la  pide  fruto  ,  y  no  íe  tiene  ,  sea  symbolo  de 
la  Synagoga.  Muchos  dicen  fue  su  fruta  en  la 
que  pecó  ,  que  se  comprehende  como  las  de- 
más en  el  nombre  de  Pomo.  Siguiendo  esta  opi- 
nión ,  todo  este  árbol  está  culpado  ,  y  con  in- 
dicios manifiestos.  Dar  con  que  pequen ,  y  oca- 
íronar  el  pecado  ,  y  cubrir  al  pecador  ,  y  ves- 
tirle  ,  pena  de  cómplice  merece,:  esa  la  dio 
Christo  ,  maldidéndola  como  á  la  tierra  ,  y 
como  á  la  serpiente.  Aquellos  castigos  executó 
Dios  luego  que  pecó  Adán  i  el  de  la  higuera 
difirió  hasta  que  vino  Christo  á  morir  en  otro 
madero ;  porque  al  secarse  el  de  la  higuera  que 
lo  ocasionó ,  succediese  el  fiorecer  el  seco  de  la 
Cruz  ,  que  llevaba  por  fruto  su  Cuerpo  Sa- 
crosanto. 

Resta  la  mayor  dificultad.  A  qué  propó- 
sito ,  preguntando  los  Apóstoles  por  qué  se  ha- 
bia  secado  k  higuera  ,  á  quien  habia  pedido 
Christo  la  fruta  que  no  tenia ,  respondió  Chris- 
to :  Digoos'  de  'verdad  que  si  tenéis  fé^Ji» 
dudáis ,  no  sohcon  la  higuera  haréis  esto ,  si- 
no que  si  4  este  monte  detis  :  ¿Levántate  ,  / 
arriate  en  el  mar ,  lo^hard  í  El  pecado ,  y  la 
dureza  de  la  Synagoga  era  ño  tener  fé  ,  ni  ad- 
mitirla. Esefrrito  la  pedia  Christo  :  maldícela, 
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sécase  ,  7  dice  :  Tened  fe  ,  escarmentando  ea 
la  Synagoga ,  que  es  tan  poderosa »  que  no  so* 
lo  secará  luego  á  la  higuera  ,  sino  que  si  man* 
dais  á  este  monte  que  se  eche  en  el  mar  ,  lue^ 
go  se  levantará  con  su  peso  ,  y  se  arrojará  en 
él.  De  manera  que  fiíe  la  culpa  de  la  higuera 
ser  antes  que  otro  árbol  symbolo  de  los  malos, 
y  pecadores  ;  y  esto  porque  nadie  mejor  pudo 
representar  el  pecado  que  aquella  que  le  oca* 
sionó  ^  y  le  dio  vestido.  Sacado  hemos  de  las 
manos  este  exemplo  á  los  que  para  que  se  pue* 
da  pedir  á  uno  lo  que  no  tiene  ,  y  castigarle 
porque  no  lo,  dio  y  á  imitación  de  Adán  ,  se  vis- 
ten de  las  hojas  que  á  esta  higuera  seca  se  le 
cayeron »  como  él  de  las  que  tomo. 

-  Es  forzoso  buscar  exemplo  en  qne  Chrís* 
to  pidiese  ,  ya  que  este  se  ha  declarado.  Te- 
nérnosle ,  como  hemos  menester  ,  en  el  suceso 
de  la  Samaritana  ,  donde  Christo  cansado  del 
camino  la  pidió  agua  ,  de  que  necesitaba.  Oy* 
gamos  el  Texto  sagrado  con  diferente  conside* 
ración  de  la  que  le  he  aplicado  en  su  capítulo. 
Joann.  4.  Jesu^  ergú  fatigatus  ex  itinere  j^- 
debat  sie  supraftmiem.  Hora  erat  quasi  sex" 
ta.  Venit  mulier  de  Samaría  haurire  aquanu 
Dicü  ei  Je^us  :  Da  mihi  hibere.  (  DtscipuU 
tnim  ejus  abierant  in  civitatem  ,  uf  eibos  em^ 
s  3 


^} 


rénf  )  'Dmt'frgó  ei  niuUer  Uta  Satnaritana  í 
Quomodb  tu  Jud^us  cum  sis  ,  bibire  d  me  fos^ 
cis  quie  sum  mulür  Satnaritana  ?  Non  enim 
coutuntur  Judai  Samaritanis.  Kespondit  y>- 
sns  yérdixii  ei :  Si  scires  donum  Dei ,  ¿r  quts 
est  qui  dieit:  tibi  :  Da  mihi  bibere  :  fu  f9rsi^ 
tan  petisses  ah  eo  ,  hr  dedisset  tibi  aquam  'oi- 
t¿e.  Dicit  M  mulier  :  Dominé  ^  ñeque  in  quod 
haurias  habes  ,  isrfuteus  altus  est.  „  Jesús 
,,  fatigado  del  camino  así  estaba  sentado  sobre 
,^  la  fuente.  Vino  una  müger  de  Samaría  á  sacar 
agua.  Jesús  la  dixo  :  Dame  de  beber,  (  Sus 
,9  Díscipulos  habian  ido  á  la  Ciudad  á  comprar 
„  de  comer.  )  Díxole  aquella  muger  Samari- 
„  tana  :  ¿  Cómo  tú  ,  siendo  Judio  ,  me  pides.  \ 
„  te  dé  de  beber  ^  hiendo  yo  muger  Samarita- 
„  na  ?  porque  no  tienen  correspondencia  los  Ju- 
„  dios  con  los  Samarí taños.  Respondióla  Jesús, 
„  y  díxola;>  Si  tuvieras  noticia  de  la  dádiva  de 
,j  Dios  ,  y  quién  es  el  que  á  tí  te  dice  :  Da- 
„  me  -de  beber  ,  pudiera  ser  que  tú  le  hubie- 
jVras  pedido  4^1. i  y  él  te  hubiera  dado  agua 
„  ¿c  vidst.  I^'xole  la  muger  :  Señor  ,  ni  tie- 
„  pes  cw  que  sacarla^,  y  ¿1  pozb  es  hondo,  ** 
No  se  kc  en  este  caso  que  Christo  nues- 
tro Señar  ,  que  pidió  de  beber  ,  bebiese.  Y 
considcrapdo  que  paura  decir  á  esta  muger  que 
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traxese  su  marido ,  y  descubrirla  su  pecada  pa-. 
raí  remediarla ,  lo  poda*  hacer  sin  estas  clrcuos**. 
tancias ,  me  persuado  q^ue  pidió  de  beber  para 
dar  este  exemplo  á  los  Príncipes  en  lo  qué  han 
de  pedir,  tan  individual  como  severamealé  ;  y. 
que  le  hizo  disposición  á  el  remedio  de  está 
mugen  . 

Señor  ^  Christo  cansado  del  camino  iridió 
'agua  ;  pidió  con  necesidad  :  esto  es  lofrimc^ 
ro  que  se  ha  de  hacer.  Lo  segundo  ,  pidió  agua 
sentado  sobre  la  fuente  »  que  es  pedir  .Iqi  que 
hay ,  y  donde  lo  hay  sobrado.  Lo  tnccro,'px^ 
dio  agua  á  quidn  venia  ¿  sacar  agua  ,  4  quien, 
traia  con  que  dar  ,  y  sacar  lo  que  se  le  pidie^ 
se«  ¡Qué  sumamente  justificada  demanda !  £s 
tal  /Señor ,  que  quien  la  imitare ,  dará  á  quien 
pide  ;  y  quien  no  la  imitare. ,  pedirá  peor  que 
el  diablo  :  que  él  pidió  ,  que  le  hiciese  de  las 
piedras  pan  á  quien  podia  hacerlo  ,  que  era  el 
Hijo  de  Dios  i  y  él  pide  lo,  propio,  á  quien  no 
puede.:  Y  como  eñ  Christo  Jesús  se  lee  el 
exemplo  para  W  Reyes ,  en  la  muger  de  $a« 
manarse  lee  el  de  los  vasallos  ,  que  rehusan 
dar  laque  con  necesidad  les  piden  los  Princi- 
pes. Respondo  ¿  que  cómo  siendo  Judio  ,  y 
ella  Samaritana ,  la  pide  de  beber  ?  Y  alega 
fueros  de  diferentes  naQ\ones ,  y  que  no  tienea 
«4 
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comercio  los  Judíos  con  los  Samaritanos.  Esto, 
Señor  'j  para  no  pagar  tributos  ,  ni  contribuir 
á  la  necesidad  pública  ^  y  necesaria  ,  cada  dia 
se  vé.  Muchas  Provincias  me  ahorran  la  veri- 
ficación ,  quando  la  causa  de  negarlo  es  decir  : 
Somos  diftffntes  d^  I04  que  contribuyen.  No  se 
enojó  Christo  porque  le  negó  lo  que  la  pedia 
con  la  necesidad  que  ella  vio  ,  y  al  brocal  del 
pozo  ;  solo  la  dixo  ;  Que  si  conociera  la  dadi^ 
^a  de  Dios ,  y  d  quién  la  pedia  de^  beber :  ella 
lefiidüra  a  él  j  y  la  diera  agua  de  vida.  De 
manera  que  pidió  para  dar ,  y  así  se  ha  de  pe- 
dir. Pidió  Christo  agua  ipaterial  para  dar  agua 
de  vida.  Pida  el  Príncipe  tributos  para  dar  paz, 
sosiego  9  defensa  ,  y  disposición  ,  en  que  los 
vasallos  puedan  con  aumento  inultiplicar  lo  que 
dieron  ,  y  aventajarlo  en  precio  ;  porque  pe- 
dir sin  dar  estas  cosas  ,  es  despojar  ,  que  se 
llama  pedir.  £1  exemplo  enseña  que  es  tan  in- 
teresadp  el  pueblo ,  que  aun  por  no  dar  lo  po« 
co  que  se  le  pide  ,  él  mucho  dificulta  lo  mis- 
mo que  se  le  ofrece.  Por  eso  dixo  la  muger 
Samaritana  :  Que  ni  él  tenia  con  que  sacar  el 
^gua ,  y  que  el  pozo  estaba  hondo.  Dióla  Chris- 
to ,  reduciéndola  ,  el  don  de  Dios  que  no  co- 
nocia  ;  y  dando  á  la  que  pedia  ,  hizo  que  le 
confesase  Profeta  ,  y  que  se  acordase  del  Me* 
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sias  ,  y  que  dixese  tales^  palabras  :  Scio  quia 
Mesías  venit ,  qui  dicitur  Christus. ,,  Sé  que 
^,  Viene  el  Mesías  ^  que  se  dice  Christo  :  *' 
palabras  que  merecieron  la  dixese  :  Ego  sum^ 
qui  sum  ',  qui  loquor  tecúm.  ,,  Yo  soy  ,  que 
jf  soy  ,  que  hablo  contigo.  í?  No  tuvo  poí 
indignidad  justificar  su  persona  para  lo  que 
pedia  a  su  criatura  ,  y  le  negaba.  Y  fue  Real 
paciencia  ,  y  de  Dios  hombre  satisfacer  á  sus 
réplicas  desconocidas.  Considero'  yo  la  propie- 
dad con  que  en  la  muger  y  en  la  codicia  de  1^ 
muger  se  representa  la  levedad  ,  la  inconstan* 
cia  ,  y  la  codicia  del  pueblo.  Dos  veces  tuvo 
Christo  sed  :  en  este  pozo  ^  y  estando  en  la 
Cruz.  Aquí  no  dixo  que  tenia  sed ,  y  pidió  de 
beber  :  en  la  Cruz  no  se. lee  que  pidiese  do 
beber  ;  solo  dixo  que  tenia  sed;  Donde  pidid 
de  beber  ^  se  le  negó  la  bebida  :  donde  no  la 
pidió  ,  se  la  dieron.  Creo  (es  reparo  mió  ;tno 
por  eso  dexará  de  ser  apropósito  ,  y  necesaria 
su  consideración  )  tal  sucede  á  los  Reyes »  que 
les  niegan  agua  ,  si  la  piden  ,  y  ;in  pedirla  les 
dan  hiél  Previénelos  Christo  Jesús  con  su  exe^m^ 
pío  j  y  con  sus  obras ,  y  con  sus  palabras  á  quQ 
satisfagan  á  la  duda  de  quien  les  niega  el  aguav 
ó  tributo  que  piden  ;  y  á  que  la  hielque.  jiesr 
dia  sin  pedirla ,  la  prueben  ,  mas  no  la  hebam¿ 
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Señor ,  rcynar  sin  probar  hiél  y  amargura ,  no 
es  posible. 

Pasemos  á  lo  segundo  que  se  pregunta  : 
¿  Si  les  dan  ,  qué  han  de  recibir  ,  y  de  quién  ? 
Han  de  recibir  todo  lo  que  se  debe  á  la  gran* 
dcza  ,  y  decoro  de  su  persona  ¿  y  á  las  obliga- 
ciones del  oficio  de  Rey.  Han  de  recibir  oro  y 
tesoros.  Así  lo  hizo  Christo  ,  que  recibió  los 
tesoros  que  le  traxeron  los  Reyes  <iue  le  vinie- 
ron á  adorar  ,  en  que  enseñó  á  recibir  i  empe- 
ro como  Rey  de  Reyes  ,  de  Príncipes ,  y  de 
poderosos.  Y  estos  tesoros  que  recibió  Christo, 
se  los  encaminó  una  estrella.  Ha  de  ser  ,  Se- 
ñor ,  luz  del  Cielo  la  que  encamine  tesoros  al. 
Rey  ;  no  lumbre  que  haya  abrasado  á  quien 
los  tenia  ,  primero  que  traídolos  ,  ó  quemado 
la  Provincia  para  sacarlos.  Éste  j  Señor  ,  es 
Ministro  cometa  ,  no  bstrella  :  promete  mas 
ruinas  que  aumento^ 

^  Ha  d^  recibir  el  magnífico  y  Real  trata- 
miento que  se  hiciere  á  su  persona.  Así  lo  en- 
señó Christo  Jesusi  con  la  Magdalena  ,  admi- 
tiendo la  untura  de  aquel  precioso  licor  eñ  sus 
piejB.  Quien  esto  murmurare  es  Judas  ,  y  la- 
drón ,  aunque  como  Jadas  se  arreboce  con  los 
pobres.  Quien  esfocontradtxo  ^  decía  querm  ven- 
éci  ol  ungüento  para  dar  á  los  pobres ;  y  lo 
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que  quiso  fue  vender  á  su  Señor.  Ya  eso  tie- 
ne su  capítulo  en  esta  Obra. 

Ha  de  recibir  el  aplauso ,  aclamaciones ,  y 
triunfos  Reales.  Christo  lo  enseñó  en  la  entra- 
da en  Jerusalen  ,  que  se  dice  la  Jiesta  de  los 
Ramos  ,  donde  le  bendijeron  »  y  aclamaron 
por  el  que  venía  en  el  nombre  del  Señor.  Mas 
lia  de  advertir  el  Príncipe  que  son  demostra- 
ciones del  pueblo  :  que  5I  Domingo  echaron 
sus  vestiduras  para  que  las  pisase  ;  y  el  Vier- 
nes echaron  suertes  sobre  la  suya  ;  que  el  Do- 
mingo con  fiesta  le  dieron  los  Ramos  ,  para 
darle  el  Viernes  desnudo  el  tronco.  No  ha  de 
recibir  alabanzas  de  los  mañosos  ,  é  hypócri- 
tas.  Christo  Jesús  al-  que  entró  diciendo :  Maes-^ 
tro  bueno ,  le  dixo  :  /  Por  qué  me  llamas^  Maes-^ 
tro  bueno  ?  Y  díxoseló  porque  le  llamaba  así  , 
siendo  él  malo  ,  y  no  queriendo  ser  bueno.  Se- 
ñor ,  esté  género  de  alabanzas  en  los  oidos  de 
los  Príncipes  de  la  tierra  son  peste  que  les  pro- 
nuncianr  coh  las  palabras  estos  lisonjeros  :  son 
ensalmo  de  veneno  :  rió  dexán  qUe  el  Príncipe 
sea  Señor  de  sus  serifídbs ,  y  potencias  :  no  sa- 
be sino  lo  que  ellos  quieren  ;  y  solo  eso  se  vé, 
cree  y  .entiende.  De  lAanera  que  la-  voluntad 
del  lisonjero  le  sirVé  deójos  ,  de  orejas  ,  de 
lengua  ,  y  de  entendimiento.  Y  puei' Christo, 
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en  quien  ningún  efecto  de  estos  podía  hacer  la 
adulación  ,  la  desechó  ,  no  es  menester  decir- 
lo a  los  que  están  sífjetos  á  padecer  todos  estos 
encantos  »  y  enagenaciones  (  pudiera  llamarlos 
robos  de  su  alma). 

Tampoco  ha  de  recibir  unas  caricias  que 
parecen  amarteladas  ^  que  se  encaminan  á  di- 
vertirle de  su  oficio  ,  cuya  locución  es  tal  : 
No  es  esto  fara  V.  Magestad.  Así  dfxo  San 
Pedro  á  Cbristo  ^  tratando  de  que  habia  de 
morir  ,  que  era  á  lo  que  vino  :  Absit  a  te 
Domine.  Como  si  dixera  :  No  es  el  ;morir  pa^ 
ra  tu  Otra  letra  :  ^sío  tihi  clemens.  „  Sé  pia- 
9,  doso  para  tí  mismo.  ¿  L  quién  no  parecerá 
requiebro  de  amante  esto  ?  Y  tal  era  S.  Pe- 
dro para  Christo  ;  empero  con  todo  le  res- 
pondió ;  Vade  retro  post  me  Sathana  :  sean* 
dahm  es  mihi.  ,,  Vete  lejos  de  mi,  Satanás, 
,j  porque  me  eres  escándalo.  ^^  Quien  envida- 
re esto;  ó  no  se  acordare  de  imitarlo ,  no  sabrá 
el  nombre  que  ha  de  llamar  ,  ni  dónde  ha  de 
enviar  ,  ni  el  escándalo  que  le  dá  el  Minis- 
tro ,  que  le  dice  :  Tei^a  V.  Magestad  fie^ 
dad  de  su  Sea  para  sí  piadoso  t  no  trabaje 
tanto  en  despachos  :  no  padezca  tan  prolizas 
audiencias :  no  se  aflija  con  los  sucesos  desdi^ 
chados :  no  se  inquiete  por  remediarlos.  Apir- 
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tese  esto  éc  V.  Magcstad  ,  y  todo  lo  que  no 
fuere  ocio  ,  y  entretenimiento.  Pues  ,  Señor  , 
¿  ést«  (  llámese  como  quisiere  )  los  Reyes , 
'en  oyéndole  estas  palabras  ,  Satanás  le  han 
de  llamar  ^  y  mandarle  ir  lejos  ;  y  no  se  ha 
de  recibir  caricia  que  dá  escándalo  ,  que  ni  se 
ha  de  dar  ,  ni  recibir  ^  ái  es  posible.  El  buen 
JMhnarca  mejor  merece  reverencia  ^  y  amor 
por  ló  que  padece  por  los  suyos  ,  que  por  lo 
que  puede  en  ellos.  £1  que  hace  lo  que  debe , 
y  lo  que  le  es  licito ,  hace  lo  que  todos  desean: 
quien  lo  que  se  le  antoja  ,  lo  que  desea  él 
solo. 

El  tercero  punto  es  sifiden  a  los  Reyes , 
á  quién  han  de  dar  »  /  qué  :  d  quién  han  de 
negar  ,  /  for  qué.  Los  malos ,  y  detestables 
tiranos  siempre  fueron  pródigos  ,  y  perdidos  , 
creyendo  que  con  el  afey te  de  las  dádivas  gran- 
des cubrían  la  fealdad  de  sus  costumbres  ;  y 
quedando  ellos  pobres ,  á  nadie  hicieron  rico. 
Tácito  dice  que  hallaron  mas  pobres  á  aque- 
llos á  quien  dio  Nerón  mucho  ,  que  á  los  que 
se  lo  quitó  todo^  Añado  que  es  tan  perniciosa 
la  prodigalidad  de  los  tiranos  ,  que  empobrece 
^u  dádiva  ,  y  no  su  robo.  Lo  que  dan  es  pre- 
mio de  maldades  :  lo  que  quitan  ,  envidia  »  y 
venganza  de  virtudes  ;  y  ;isí  quedan  estos  con 
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derecho  á  la  restitución  ^  y  aquellGfs'alcastigQ. 
Si  no  se  mira  í  quien  se  dá  ,  mas  se  pierde 
dando  que  perdiendo  :  piérdese  la  cosa  sola  que 
se  pierde  ;  y  si  no  se  sabe  dar  ,  se  pierde  lo 
que  se  dÍ9  ,  y  el  hombre  á  qi^ien  se  dio  :  da- 
ño muy  considerable.  Por  esto  dice  el  Espíritu 
Santo :  Si  benefeceris ,  scito  cui  feceris ,  br  erif 
gratia  multa  in  bonis  tuis.  ,,  Si  hicieres  bien  , 
^f  sabe  á  quien  le  haces ,  y  tendrán  mucha  gra- 
„  cia  tus  bienes.  *'  Lo  contrario  dice  el  refrán 
Castellano  :  Haz  bien  ,  /  no  mires  d  quien. 
No  se  puede  negar  que  estas  palabras  aconse- 
jan ceguedad  ,  pues  dicen  que  no  mire.  Esto 
quieren  los  que  si  quando  piden  los  mirasen  , 
saldrían  ,  quando  mejor  despachados  ,  despe* 
didos.  Mirese  á  quién  se  dá  ^  y  muchas  veces 
se  quitará  al  que  pide  ;  que  si  no  se  mira ,  eso 
es  dar  á  ciegas. 

Hay  tiranos  de  dos  maneras  ;  unos  pró- 
digos de  la  hacienda  suya  ,  y  <^^  1^  Repúblir 
ca  ,  por  tomarse  para  sí  no  solo  el  poder 
que  les  toca  ^  sino  el  de  las  leyes  divinas  ,  y 
humanas.  Otros  son  miserables  en  dar  caudal  ^ 
y  dineros  ;  y  son  pródigos  en  dar  de  sí  ,  y 
de  su  oficio  ;  y  pasan  á  consentir  que  les  to« 
men  ,  y  quiten  su  propia  dignidad  ^  por  no 
perder  un  instante  de  ocig  ,  y  entretenimicm* 
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to.  De  aquellos  j  y  de  estos  hubo  muchos  en  el 
inundo  f  cuyas  vida$  aun  no  consintió  la  Idola- 
tría^ y  cuyas  muertes  quedaron  padrones  de  la 
infamia  de  aquellos  tiempos.  La  Ley  Evangelio 
caha  librado  á  lasRepúblicas  de  estos  monstruos, 
que  son  castigo  de  los  Reynos  ,  é  Imperios , 
donde  no  la  reciben  para  salud  ,  y  vida  ,  o 
donde  la  han  dexado  ,  y  la  tuvieron  los  que 
son  propiamente  renegados  de  Dios.  Christo 
nuestro  Señor  no  solo  dio  á  todos  los  que  le 
pidieron  ,  sino  dixo  :  Pedid  ,  y  recibiréis.  Dio 
ojos  I  oidos  ,  pies  ,  manos  ,  salud  ,  libertad  : 
esto  á  los  vivos ;  y  a  los  muertos  vida.  Dio 
sustento  á  los  que  necesitaban  de  él  donde  no 
le  podian' hallar.  Mas  es  de  advertir  que  todo 
esto  dá  á  los  que  faltaba  todo  esto  :  al  ciego 
ojos  y  al  sordo  oidos  ,  al  tullido  pies  ,  manos  al 
manco ,  al  enfermo  salud ,  al  endemoniado  cau- 
tivo del  demonio  libertad  ,  á  los  muertos  vida. 
Así  se  ha  de  dar  ,  Señor  :  este  es  el  oficio  del 
Rey  ,  dar  á  los  suyos  lo  que  les  falta :  no  dar- 
les lo  mismo  que  tienen  ,  para  que  les  sobre 
mas  ojos  al  que  vé  ,  mas  oidos  al  que  oye  ;  y 
así  en  los  demás.  Esto  se  hace  quando  el  Prín- 
cipe dá  sus  ojos  ,  y  sus  oidos  á  otro  ,  para  que 
Tea  f  y  oyga  por  él  ,  que  es  añadirle  oidos , 
y  ojos  ;  cQsas  que  tiene  ^  quando  le  dá  sus 
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pies  ,  y  sus  manos  ,  para  que  obre  en  su  lu- 
gar ,  que  es  ocasionar  que  digan :  Es  suspies^ 
y  sus  manos.  Nota  que  el  común  modo  de^ha- 
blar  les  pone  no  sin  gravé  acusación. 

Ha  de  dar  el  Rey  premio  y  y  castigo  : 
mejor  diré  que  ha  de  pagar  el  premio ,  y  exe- 
cutar  el  castigo ,  porque  son  dos  cosas ,  en  qae 
el  Rey  no  ha  de  tener  arbitrio  y  ni  otra  volun* 
tad  que  las  balanzas  de  la  justicia  en  fiel.  £s 
gravísimo  pecado  el  qué  llaman  los  Teólogos 
Acceftió  persmarum  i  Aceptación  de  personas. 
Este  destierrá  toda  justicia.  Dar  al  delito  que 
solo  hierecé  cíestierro,  la  horca,  y  al  que  mere- 
ce ésta  ,  destierro  ,  no  es  mayor  maldad  que 
dar  el  Magistrado  ,  y  la  dignidad  al  que  ao  la 
merece  ,  dando  al  que  la  merece  el  olvido  que 
se  debia  i  aquel. 

Ha  de  dar  bienes  temporales  á  los  méri- 
tos ,  y  servicios  que  le  obligan ;  mas  ha  de  ser 
con  aquella  medida  y  que  lo  que  dá  no  le  obli- 
gue á  pedir  ,  ni  á  quitar  á  unos  para  dar  á 
otros.  No  lo  ha  de  dar  todo  a  uno ;  que  de  es- 
te género  de  dádiva  solo  del  diablo  hay  texto 
detestable  en  la  tentación.  No  solo  no  ha  de 
dar  sus  dos  lados  á  uno  ;  empero  ni  á  dos , 
aunque  sean  parientes  ,  y  como  hermanos  ,  y 
su  querido  el  uno.  Christo  nuestro  Señor  fue 
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el  cxemplo  quando  la  madre  de  Juan  ^.y  Ja- 
cobo  pidió  las  dos  sillas  de  la  diestra  ,  y  de  la 
siniestra  en  su  Reyno  para  sus  dos  hijos  (  de 
€sto  traté  en  dos  capítulos  ).  Xa  decisión  fue  : 
j^  sabéis  lo  que  pedís.  Y  se  sigue  que  lo  es 
para  quien  lo  concediere  :  No  sabéis  lo  qút 
4ais. 

Hay  otro  peligro,  caíi  inevitable  para  los 
Príncipes ,  enmascarado  de  virtud  ,  y  desinte- 
rés., tan  al  vivo  fingido  ,  que  hay  pocos  quo 
le  conozcatí  por  quien  es  ,  y  que  no  le  admi- 
tan por  lo  que.  miente.  Esto  es  ,  hombres  que 
ni  piden  ,  ni  reciben  nada  ,  porque  aspiran  i 
tomarlo  todo.  Judas  fue  el  inventor  de  esta  ca- 
rátula. Quien  le  vio  ni  pedir  sillas  ,  ni  lado  , 
ni  primero  lugar  ,  ni  licencia  mra.  hacer  baxar 
fuego  del  cielo  sobre  los  que  no  hospedaban  á 
Christo ,  ni  pfedir  para  sí  otro  cargo  del  que  te- 
nia :  que  de  él  no  se  lee  hurto  q.ue  hiciese  : 
que  sola  yna  vez  que  habló  ,  fue  para  que  ven- 
diéndose el.  ungüento ,  se  diese  a  los  pobres  por 
arbitrio  ;  conocerá  que  la  máscara  de  los  tales 
ion  arbitrios  de  socorrer  necesidades.  Y  quien 
considerare  que  este  vendió  luego  á  Christo  ,  y 
se  le  echó,  en  la  bolsa  ,  conocerá  que  los  q.iie  se 
disfrazan  con  esra  máscara,  no  piden,  ni  reciben, 
porque  pretenden^  tomarlo  todo  ,  y  echarse  á 

TOM.  VI.  T 
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SU  Señor  en  la  faldriquera.  Estos  mientras  vi- 
ven traen  la  soga  arrastrando  ;  y  para  morir'  , 
la  soga  los  arrastra  á  ellos. 

No  ha  de  dar  el  Rey  los  premios ,  y  las 
grandes  mercedes  ,  medidas  por  el  numero  de 
los  años  y  tiempo  que  le  han  servido;  sino  por 
calidad  >  y  peso  de  los  servicios ,  por  las  cir- 
cunstancias del  lugar  ,  y  de  la  ocasión.  Dimas, 
ladrón  toda  su  vida  ,  condenado  por  ladrón  i 
muerte  ,  y  con  otro  escogido  para  con  sus  la- 
dos infamar  á  Christq  puesto  en  medio  de  sus 
dos  cruces  ,  en  breve  rato  mereció  el  Reyno 
de  Dios  ,  y  ser  aquel  dia  con  el  Hijo  de  Dios 
en  el  Paxaiso  ^  porque  apreció  el  verdadero 
Rey  el  conocerle  por  Dios^  donde  aun  de  hoiii- 
bre  estaba  desfigurado :  donde  el  mismo  que  le 
conocia  era  quien  mas  le  ayudaba  i  desconocer: 
donde  no  solo  no  estaba  como  Dios  ,  sino  aun 
como  hombre  delinqüente  ,  y  malo.  Conocióse 
Dimas  á  sí:  conoció  á  su  compañero  ,  y  repre-^ 
hendióle  :  conoció  á  Christo  ,  y  confesóle  por 
Dios.  Y  aquel  Señor ,  que  es  suma  Piedad ,  y 
suma  Justicia  ,  le  dio  su  gracia  ,  si)  Re^^no ,  y 
su  compañia  ,  i  la  calidad  del  servicio  ,  y  al 
mérito  ^de  las  circunstancias ,  sin  mirar  á  la  bre- 
vedad de  un  breve  rato. 

£sto  ,  Señor  ^  importa  mucho  que  imiten 
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los  Keyes  para  dar  ,  y  saber  dar  (  materia  de 
suma  importancia,  que  scí  discurrió  en  la  Par^ 
U  L  dé  esta  Política  cap.  j^.  y  aquí  sé  con- 
sumó su  discurso  )  y  premiar  antes  y  mas  el 
valor  de  los  servicios  qué  el  numero  de  los  dias 
y  de  los  años  i  porque  eii  ló  moral ,  y  político 
se  tía  de  contar  antes  lo  que  se  vive  bien ,  que 
mucho.  Esto  á. cargo  está  de  la  vejez  ,  y  de  la 
muerte ;  esotro  há  de  ser  cuidado  de  la  justicia 
remunerativa., Nd: pidió  í)ímás  merced  por  lo 
que.  habiá  servido  ;  sino  sirvió  para  níerecerla. 
Esto  advierte  i  qué  quando  á  los  Príncipes  de 
la  tierra  quien  les  ha  servido  eií  un  cargo ,  p^r 
aquella  razón  t>i(Ie  le  íiagaxr,  mefced ;  se  advier* 
ta  que  si  pidió  por  míérced  el  príniero  cargo 
que  alega  ,  hó  es  otra  cosa  sino  pedir  le  hagan 
merced  porque  se  la  hicieron  ,  y  hacerse  acrce- 
dior  de  lo  que  debe  y  deudor  suyo  al  Príncipe, 
^ué  es  su  acreedor, 
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CAPITULO    X- 

Con  el  Key  ha  de  nacer  la  paz:  esa  ha  de  ser 

su  frmero  bando*  Con  quién  habla  la  paz :  por 

que  se  publica  por  los  Angeles  a  los  Pasto- 

res :  que  naee  obedeciendo  quien  nace  a 

ser  obedecido,  Lw.' 1. 

Jut  Xiit  edictum  >  bre.  ,i  Publicóse  edicto  de 
y^  Cesar  Augusto  para  que  se  numerase  el  Or-^ 
-„  be  universo;  pbr  lo  qual  subió  Joscph  de  Ga- 
j,  lilea  de  la  Ciudad  de  Nazareth  en  Judea  á 
yy  la  Ciudad  de  DaVid  ,  que  se  llama  Bethleen, 
„  porque  era  de  la  casa  ,  y  familia  de  David , 
-„  para  registrarse  con  Mafia-sumuger  (  con 
,,  quien  estaba  -desposado  )  preñada.  Sucedió 
^,  que  estandp  allí  se  cumplieron  los  dias  del 
„  parto  ,  y  parió  su  hijo  Pximogénito*  Y  los 
,y  Pastores  estaban  velando  en  aquella  región  , 
f*  y  guardaban  las  vigilias  de  la  noche  sobre 
„  sus  rebaños,  Y  veis  que  jcI  Ángel  del  Señor 
yy  estuvo  junto  á  ellos  ,  y  la  claridad  de  Dios 
„  resplandeció  en  su  contorno.  Y  luego  se  jun- 
p,  tó  con  el  Ángel  multitud  de  Milicia  celes* 
,,  tial  alabando  á  Dios  ,  y  diciendo  ^^  :  Gloria 
d  Dios  en  las  alturas  ,  y  paz  en  la  tierra  d 
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Jos  hambres  de  buena  voluntad. 

£s  tan  noble  ,  y  tan  ilustre  la  paz  ,  que 
tiene  por  solar  él  Cielo.  Que  desciende  de  él , 
se  vé  en  los  Angeles  que  baxaron  del  Cielo  á 
publicarla  en  la  tierra  á  los  hombres.  Estos  en 
paz  imitan  vida  de  Angeles.  La  tierra  pacífica 
estado  de  bienaventuranza.  Tan  apetecible  es 
la  paz  y  que  siendo  tan  detestable  la  guerra ,  se 
debe  haceí  por  adquirir  paz  en  la  religión  ,  en 
la  conciencia  >  y  en  la  libertad  justificada  de  la 
patria.  Hay  paz  del  mundo  ,  y  paz  de  Dios  : 
por  eso  dixo  Christo  :  Yo  os  doy  mi  paz  ;  no 
la  que  dá  el  mundo.  En  el  ipundo  se  usa  mu* 
cha  paz  de  Judas ,  enmascarada  con  el  beso  de 
su  boca.  Las  señas  de  esta  son  que  se  padece  ^ 
y  no  se  goza  :  que  se  ofrece ,  y  no  se  dá.  Na- 
die presuma  que  no  se  le  atreverá  esta  mala 
paz  cara  á  cara  ^  pues  cara  á  cara  se  atrevió  á 
Christo  ,  B!ey  de  Gloria. 

Señor ,  el  Ministro  que. aconseja  que  para 
conservar  en  paz  los  vasallos ,  los  desí>ojen ,  los 
desuellen  ,  y  los  consuman ,  ese  Judas  es ,  y  la 
suya  paz  de  Judas  :  con  la  boca  mas  chupa 
sanguijuela  \  que  besa  reverente.  Destruir  los 
pueblos  con  achaque  de  que  los  enemigos  los 
quieren  destruir,  es  adelantar. los  enemigos ; no 
contrastarlos  ^  ni  prevenirlos.  Es  no  dezarla» 
»5 
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que  hacer  ni  que  deshacer.  Hubo  paz  universal 
en  el  mundo  quando  nació  Christo ,  porque  na- 
cía la  Paz  universal  del  fuundo.  Publicóse  por 
edicto  de  Cesar  Augusto  que  el  Orbe  todo  se  nu- 
merase. Nació  Jesús  en  esta  obediencia  ^  y  fue 
obediente  hasta  la  muerte  desde  el  vientre  de  su 
Madre ,  antes  de  nacer ,  y  naciendo.  En  la  obe- 
diencia está  la  paz  de  todas  las  cosas  :  á  Dios 
primero  ,  á  la  razón  ,  y  á  la  justicia.  No  hay 
guerra  sin  la  inobediencia  á  una  de  estas  tres 
cosas ,  á  que  persuaden  otras  tres  ^  impiedad  y 
pecado  ^  apetito  ,  y  soberbia  ambiciosa.  ¿Nace 
obedeciendo  quien  soIq  deb?  ser  obedecido  ;  y 
no  obedecerá  quien  solo  pació  para  obedecer  ? 
Toda  la  vida  de  Christo  fue  paz.  Nace ,  y  lue- 
go la  publican  los  Angeles  $  enseña  ,  y  encar- 
ga la  paz  á  sus  Discípulos ,  y  envíala  con  ellos 
á  todos.  Vá  á  morir ,  y  al  despedirse  repetida- 
mente les  da  su  paz.  Solo  el  que  se  atrevió  á 
arrimar  su  boca  á  su  cara  ,  el  que  le  acarició 
con  el  beso  ,  el  que  tenia  á  cargo  la  bolsa  de 
su  Apostolado  ,  despreciando  la  paz  de  Chris- 
to,  dio  á  Christo  la  de  Judas. 

Dice  el  Texto  sagrado  que  los  Angeles 
^ue  publicaron  la  paz  á  los  hombres  ,  se  apa- 
recieron á  los  Pastores  que  velaban  guardando 
las  vigilias  de  la  noche.  Señor  ,  mérito  y  dis- 
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posición  fue  en  los  Pastores  el  hacer  bien  su 
ofício  ,  el  no  dormir  por  defender  sus  ovejas  , 
y  el  velar  porque  los  lobos  que  velan  por  ha- 
cer guerra  á  sus  ganados  ^  no  se  la  hiciesen. 
Por  esto  se  les  aparecieron  los  Angeles  ,  y  los 
anunciaron  la  paz.  £1  sueño  es  puerta  abierta 
á  la  guerra  ,  y  a  la  zizaña  ;  el  desvelo  ,  á  la 
paz  y  y  seguridad. 

Nace  Christo  Rey  ;  mas  nace  á  ser  Rey 
Pastor  f  y  á  enseñar  á  los  Reyes  que  su  ofício 
es  de  Pastores.  San  Juan  le  llamó  Cordero  de 
jDios ,  y  le  señaló  y  dio  á  conocer  por  Corde* 
ro  ;  mas  el  mismo  Christo  Pastor  se  llamó  ,  y 
dixo  era  Pastor :  Ego  sum  Pastor  bonus.  „  Yo 
„  soy  buen  Pastor.  "  No  puede  haber  mejor 
disposición  para  ser  pastor  de  corderos ,  que  ser 
cordero  ,  y  pastor.  Uno ,  y  otro  quiere  que  sean 
los  Reyes ,  porque  sabrán ,  siéndolo ,  gobernar, 
y  guardar  los  que  lo  son.  No  solo  no  es  poco 
nombre  el  de  Pastor  para  el  Rey  ,  mas  sacro- 
santo por  el  exemplo  de  Christo ;  sino  es  el  so* 
lo  nombre  de  toda  la  obligadon  de  su  oficio. 
Esto  aun  la  mas  anciana  Gentilidad  lo  conoció: 
el  mas  sublime  espíritu  de  la  Idolatría,  que 
fue  Homero ,  lo  enseña  Iliad.  lib.  zo.  ir  Odjs. 
III.  en  la  Versión  de  Juan  Spondanó. 

T4 
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Vcrúm  non  Atridem  Agamftwnem 
jPastorem  fofulorum 
^  Somnus  tenebat  dulcís^ 

„  Mas  á  Agamenón  Atrides,  Pastor  de  los  puc* 
„  blosf  ,  no  ocupaba  el  dulce  sueño.  " 

Señor, ,  según  Christo  nuestro  Señor,  el 
buen  Pastor  ha  de  conocer  sus  ovejas  ,  y  ellas 
le  han  de  conocer  á  él  De  otra  manera ,  ni  sa- 
brá h,%  que  tiene  ,  ni  las  que  le  faltan  ,  ni  el 
pasto  ,  y  regalo  ,  ó  la  cura  que  han  menester. 
El  Pastor  ha  de  tener  perros  que  guarden  el 
ganado  ;  mas  él  ha  de  velar  sobre  el  ganado  , 
y  los  perros  ;  que  si  dexa  al  solo  alvedrío  de 
los  mastines  los  rebaños  ,  como  son  guarda  na 
menos  armada  de  dientes  que  los  lobos  ,  ni  dq 
mas  bien  inclinada  hambre  ,  ellos  los  guardarán  ^ 
de  los  lobos ;  mas  como  lobos  .para  si.  Señor  » 
el  descuido  del  Pastor  hace  lobos  de  los  perros, 
si  su  oreja  no  atiende  á  los  ladridos  ^  y  sus  ojos 
al  balido  de  las  ovejas*  Oso  afirmar  que  el  Pas- 
tor que  duerme  ,  y  no  vela  sobre  su  ganado  , 
ni  guarda  las  vigilias  de  la  noche  ,  él  propio 
es  lobo  de  sus  hatos.  Si  no  habría  hombre  tan 
perdido ,  que  averiguando  que  el  Pastor  de  sus 
ovejas ,  por  consumir  la  noche ,  y  el  dia  en  sue- 
ño y  juegos ,  renunciaba  su  ofició  en  sus  per- 
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ros  9  no  le  quitase  su  hacienda  ;  ¿  cómo  se  pre-* 
sumirá  que  Christo  nuestro  Señor  C  Suma  Sa- 
biduría 9  y  que  como  buen  Pastor  ama  sus  ovo- 
jas  mas  que  todos  )  no  quitará  el  cuidado  de 
ellas  al  Pastor  que  no  supiere  de  su  ganado  si« 
no  lo  que  preguntare  á  los  perros  ,  á  quien  él 
lo  encomendó  ;  que  para  ser  peores  que  lobos, 
solo  faltaba  á  su  hambre  ,  y  sus  dientes  su  des- 
cuido ?  De  un  Rey  que  Dios  eligió  á  su  cora- 
zón ,  y  llamó  varón  suyo  ,  se  leen  estas  pala- 
bras en  el  Psalmo  yy.  vcrs.  70.  71.  y  72. 
£t  elegit  David  servum  suum  ,   ir  sustülit 
eum  de  gregibus  ovium :  de  fost  f (jetantes  accé- 
sit eum.  Pascere  Jacob  servum  suum  ,  ¿r  /x- 
rael  hareditatem  suam.  Et  pavit  eos  in  inno- 
centia  eordis  sui :  h  in  intellectibus  manuum 
suarum  deduxit  eos.  „  Eligió  á  David  su  sier- 
„  vo  ,  y  sacóle  de  los  rebaños  de  las  ovejas  : 
,y  escogióle   quando  seguía  á  las  que  estaban 
y,  preñadas  ,  para  que  apacentara  á  Jacob  su 
„  siervo  ,  y  á  Israel  su  heredad.  Y  apacentó- 
„  los  en  la  inocencia  de  su  corazón ,  y  guiólos 
,,  en  los  entendimientos  de  sus  manos.  *^  La 
Versión  Hebrea  rigurosa  vuelve  :  „  Apaceh- 
J9  tolos  por  la  integridad  de  su  corazón  ,  y  en- 
„  caminólos  con  la  industria  de  su  virtud,  •* 
Y  lo  mismo  ,  aunque  con  mas  palabras  ,  en 
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SU  Paiiáfrasi  el  Campease. 

Señor  ,  espero  será  agradable  á  la  piedad^ 
y  desvelo  Real  de  V.  Magestad  este  lugar  ,  y 
las  consideraciones  con  que  le  aplico.  Misterio 
tiene  decir  que  á  David  ,  Rey  y  Profeta  ,  le 
sacó  Dios  de  guardar  ovejas.  Legítimo  novi- 
ciado para  ser  Rey  es  ser  Pastor.  Grande  mis- 
terio enseña  añadir  :  Escogióle  quando  seguía 
d  las  ovejas  frenadas.  Señor  ,  el  preñado  de 
las  ovejas  es  el  aumento  del  ganado  :  por  eso 
escogió  Dios  á  David  de  Pastor  para  Rey ,  por- 
que andaba  tras  el  aumento  de  su  ganado  ;  y 
entonces  mereció  que  le  escogiese ,  quando  asis< 
tia  al  aumento.  Ya  nos  ha  dicho  el  Psalmo  co« 
luo  era  Pastor  ,  y  como  por  saberlo  ser  ,  mere- 
ció ser  Rey  por  la  elección  de  Dios  :  veamos 
si  siendo  Rey  dexó  de  ser  Pastor.  £1  mismo 
Psalmo  dice  que  fue  Pastor  siendo  Rey  :  Esco- 
gióle de  Pastor  para  que  apacentase  d  Jacob 
su  siervo  ,  y  d  Israel  su  heredad.  Y  ajpacen- 
tolos  en  la  inocencia  de  su  corazón  y  i  y  en  los 
entendimientos  de  sus  manos.  Con  la  palabra 
apacentar  con  que  habló  del  ganado  ,  habla 
de  Jacob  ^  y  de  Israel.  Mas  dice  :  Los  apacen- 
tó  en  la  inocencia  de  su  corazón  ,  y  en  los  en- 
tendimientos  dé  sus  manos.  Señor  ,  apacentólos. 
con  la  inocencía'de  su  corazón  ,  no  con  la  ma- 
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licia  del  ageno.  Y  aquella  palabra ,  6  frase  tan 
extraordinaria  :  Con  los  entendimientos  de  sus 
manos ,  el  Espíritu  Santo  la  dio  á  nuestra  VuU 
gata.  Hay  Reyes  que  rigen  sus  Reynos  jcon  los 
entendimientos  de  |as  manos  agenas ,  y  con  sus 
manos  ,  gobernadas  por  los  entendimientos  de 
otras  manos.  Estos  no  son  Pastores  ,  sino  ove- 
jas de  aquellos  que  con  sus  entendimientos 
gobiernan  sus  manos.  Estos  no  son  ^eyes ,  si« 
no  regidos  de  las  manos ,  que  dan  sus  entendi- 
mientos &  aquellos  á  quien  ellos  dan  mano.  Sin 
salir  de  David  confiesan  estos  su  castigo.  Ecle- 
siástico 49.  Préeter  David  ,  ¿r  J^zechiam ,  ir 
Josiatn  omnes  jpeccatum  fommiserunt :  nam  re" 
Uquerunt  legem  Altissimi  Reges  Juda ,  ¿r  con- 
tempserunt  timorem  Dei.  Dederunt  enim  Reg^ 
num  suum  aliis  ,  ir  gloríam  suam  alienigenee 
genti.  ,f  Sino  fueron  David  ^  y  Ezequias ,  y 
,,  Josías  9  todos  cometieron  pecado :  porque  de- 
„  xaron  los  Reyes  de  Judá  la  Ley  del  Altísi- 
,9  mo  )  y  despreciaron  el  temor  de  Dios  :  die- 
,9  ron  su  Reyno  á  otros  >  y  su  gloria  á  gente 
„  extraña.  "  Señor  ,  todos  los  que  no  gobier- 
nan con  los  entendimientos  de  sus  manos  ,  co- 
mo hizo  David  ,  dan  con  sus  manos  sus  Rey- 
nos  á  otros ;  y  este  es  el  pecado  que  acusa  en 
los  Reyes  el  Eclesiástico. 
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Los  Reyes  son  Vicarios  de  Dios  en  la  tier- 
ra :  con  este  nombre  los  llama  Calimaco  en  el 
Hymno  a  Jove  ;  y  Homero  lo  mismo.  Luego 
si  Christo  fue  Pastor  ,  ellos  que  son  sus  Vica«' 
rios  ,  deben  ser  Pastores ;  y  á  su  imitación  bue- 
nos Pastores.  El  mismo  Homero ,  Odysea  IIL 
los  llama  Teotefhres  ,  Instituidos  por  Dios  ,  6 
(  como  Favorino  lo  declara  )  Discífulos  de 
Dios  ;  porque  en  Griego  Trofha  es  alimento 
del  alma ,  como  la  leche  de  los  niños  ,  y  la  co- 
mida del  cuerpo.  Bien  lo  enseña  Christo ,  Rey 
de  los  Reyes  ,  que  tiene  á  los  Reyes  por  db- 
cípulos  ;  pues  para  enseñarlos  á  ser  Pastores , 
la  primera  lición  de  la  paz  ,  y'de  las  vigilias  la 
dio  á  los  Pastores  ;  y  luego  despachó  uña  Es- 
trella por  los  Reyes  ,  para  que  le  viniesen  á 
adorar  como  á  Dios  ,  y  á  oir  como  á  Maestro. 
Permitió  que  viniesen  por  camino,  que  topasen 
con  Herodes ,  Rey  lobo  (  Christo  le  llamó  ra- 
posa )  ,  Rey  que  gobernaba  ,  no  con  los  en- 
tendimientos de  sus  manos  ,  sino  con  el  de  los 
pies  de  una  ramera  bayladora.  Mas  en  viendo 
i  Christo  ,  aprendieron  de  él ,  como  Reyes  dis- 
cípulos de  Dios  ,  á  volver  por  otro  camino ,  y 
á  no  entrar  en  el  de  Herodes.  No  conocerá  el 
Rey  sus  ovejas  ,  ni  ellas  le  conocerán  ,  si  no 
l|i8  vé  ^  si  no  lo  vén  » si  no  las  dá  sal ,  si  no 
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las  apacienta  ,  si  no  las  encamina  con  sus  ma« 
nos.  El  Pastor  que  ni  vé ',  ni  guia  ,  ni  toca  á 
sus  ovejas  ,  sea  Pastor  ,  sea  Rey  Pastor  ,  de  él 
se  habla  con  el  propio  lenguage  que  de  los  ído- 
los ,  Psralmo  134.  vers.  i6.  y  \j.  Boca  He* 
nen  ,  j  no  hablarán  rojos  tienen  ,  y  no  verán  : 
oídos  tienen  ,  y  no  oirán  ^.pprque  no  hay  espí- 
ritu en  su  bocal  Sígase  >  pues  se  sigue  con- 
secutivamente en  el  Psalmo  ,  la  n^aldicion  á 
los  que  hacen  ídolos  ,  y  á  los  que  hacen  estos 
ídolos  9  que  siendo  vivos  ,  son  mas  muertos : 
S^an  semejantes  á  ellos  ks  que  los  hacen  jt,  y 
todos  los  que  confian  en  ellos  ;  pues  no  es  me- 
nos infernal  invencipn  hacier  ídolo$  los  hom- 
bres ;  que  iiacer  á  los  troocgs  ^  y  á  las  piQ- 
airas,  üolohi  ,.    .  . 


.i.j.-.\,'i'í 
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CAPÍTULO   XL 

Como  fue  éí  Precursor  de  Christo  Rey  de  G/n- 

ria  antes  de  nacer  ,•  y  viviendo  :  cómo  ,  y  for 

qué  murió  i  cómo  preparó  sus  caminos  ,  y  le 

sirvió  ,  y  dio  á  conocer  ;  y  cómo  han  de  ser 

á  su  imitación  los  que  hacen  este  oficio 

con  los  Reyes  de  la  tierra. 

Ivíarc.   i^  s 

Cce  ego  mittó  ,  &c.  „  V¿s  que  envío  mi 
,,  Ángel  delante  de  tu  cara: ,  que'  preparará  tu 
^,  camino  delante  de  tí.  Voz  del  que  clama  en 
,/el  desierto  :  Aparejad  \oi  caminos  al  Señor  j 
,,  haced  derecha»  sus  sendas.  Estuva  Juan  en 
19  el  desierto  bautizando ,  y  predicando  bautis-  * 
^y  mo  de  penitencia  »  y  perdón  de  los^  peca- 
„  dos.  *^ 

Mucho  debe  de  importar  al  Rey  el  buen 
Criado ,  y  Ministro  que  le  ha  de  servir ,  y  dar- 
le á  conocer  ^  preparar  sus  caminos ,  y  endere- 
zar sus  sendas ;  pues  los  dos  Evangelistas  San 
Marcos  ,  y  San  Lucas  empiezan  la  vida  de 
Christo  nuestro  Señor  por  la  concepción  de 
San  Juan  Bautista ,  en  que  resplandece  tan  mis« 
teriosa  providencia  de]  Cielo ;  y  San  Juan  (  Ua-  - 
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mado  el  Evangelista  )  empieza  su  Evangelio , 
y  después  de  la  soberana  Teología  del  Verbo, 
trata  de  este  Criado,  diciendo :  Fuit  homo  mis' 
sus  d  Deo ,  cui  nomen  erat  Joames^  ,;  Fue  un 
^,  hombre  enviado  de  Dios  ,  cuyo  nombre  era 
;,  Juan.  Éste  vino  en  testimonio  para  dar  tes,« 
yy  timonio  de  la  Luz  ,  para  que  todos  creyesen 
„  por  él.  No  era  él  la  Luz.  " 

Señor  ,  hombre  ha  de  ser  el  Ministro  del 
Rey  :  por  eso  dixo  :  Fuit  homo  :  Fue  hombtr; 
mas  ha  de  ser  enviado  de  Dios  i  así  lo  dice  el 
Texto  sagrado  :  Missus  d  Deo  :  Enviado  de 
Dios  ;  en  que  se  excluye  el  introducido  por 
maña ,  por  malicia  ,  por  ambición ,  ó  por  otros 
qualesquier  medios  humanos  ,  que  violentan 
las  voluntades  de  los  Príncipes.  Enviado  de 
Dios  ,  excluye  escogido  por  el  Monarca  de  la 
tierra  ;  porque  su  elección  suelen  ganarla  con 
lisonjeros  ardides  los  que  llaman  atentos  ,  sien« 
do  encantadores  ,  é  interesar  su  política  hala- 
güeña^ 

Dice  A  dar  testimonio  de  la  Luz.  Esto 
le  excluye  de  ciego  ,  tenebroso  ,  y  anocheci* 
do  ,  y  enemigo  del  dia  ,  y  de  la  luz  :  Añade 
que  ha  de  ser  para  que  crean  todos  for  él  i 
mas  no  en  él ,  sino  en  el  Señor  por  él. 

Dice  que  él  no  era  Luz  :  cláusula  muy 
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importante.  Es  muy  necesario  ,  Señor  y  escri- 
biendo de  tales  Ministros  s  referir  lo  que  ño  son 
junto  á  lo  que  deben  ser.  Si  el  criado  es  luz  , 
pera  tinieblas  el  Príncijpe.  No  ha  de  ser  tampo- 
co tinieblas  ;  que  ño  podria  dar  testimonia  de 
Ja  luz.  Del  Bautista  dice  el  Evangelista  ,  qu$ 
no  era  Luz  ;  y  de  Christo  ,  Rey  y  Señor , 
]£rat  lux  vera  ^,qua  illuminat  omnem  hominem: 
f,  Era  Luz  verdadera  ,  que  alumbra  á  todo 
„  hombre.  "  Esta  diferencia  e$  del  Evangelio. 
Medio  hay  entre  no  ser  luz. ,  y  tío  ser  tinie- 
blas ;  que  es  ser  luz  participada  ser  medio  ilu- 
minado. De  S.  Juan  dice  el  Evangelio :  £l  no 
era  luz.  ;  quiere  decir  la  Luz  de  las  luces  »  la 
.Luz  de  qui^n  se  derivan  las  demás.  Que  los 
Ministros  se  Uamaii  luz  y  y  lo  son  participada 
^  4©!  Señor  ,  Christo  lo  dixo  á  sus  Ministros ,  y 
Apóstoles  :  Vos  estis  lux  mundi.  ,f  Vosotros 
.,,  sois  luz  del  mundo.  ^'  Ha  de  ser  el  Ministro 
Juz  participada :  no  ha  de  tomar  la  que  quiere, 
sino  repartir  la  que  le  din.  Ha  de  ser.  medio 
.  ilnpinado  ,  para  ^ue  la  Magestad  del  Prínci' 
.pe  se  proporcione  con  la  capacidad  del  vasa- 
llo. Visible  es  el  campó  ,  y  el  palacio  :  pótco- 
cia  visiva  hay  en  el  ojo  ;  pnipero  si  el  medio 
no  está  iluminado ,  ni  el  sei^^i^o  vé ,  ni  los  ob- 
jetos son  visibles  3  uno  ,  y  otro^se  diebQ  al  me- 


^o  dispüestd  con  claridad. 

Ha  de  ser.  el  buen  'Ministro  luz  encendí- 
.da  ;  mas  no  se  ha.  de  poner  ^  ni  sepultar  deba? 
xo  d^l  celemin  para  alumbrar  sus  tablas  solas  , 
y  sus  tinieblas^,  sino  sobre  el  candelero:. dispo- 
sición es  evangélica.  Ha. de  ser  vela  encendidaí 
.qtie  á:  todos  resplandece  j  y  sola. para. sí  arde  ; 
á  si  se  gasta  j  y  á  los  demás  alumbra.  Mas  e} 
Ministro  que  p^ra  todos  fuese  fuego  ,  y  para 
.sí  solo  luz  y  que  alumbrándojse  á  sí ,  consunrier 
,se  á  los  otros  ;  sería  incendio  ,  no  Ministro.  £1 
Bautista  sirvió  á  su  Señor  de  esta  manera :  en- 
señóle ,  y  predicóle  :  fue  medio  iluminado  pa« 
ra  que  le  viesen;  y  siguiesen  :  alumbró  á  mor 
.chos  i  y  consumióse  é  sí.  Al  contrario  Herodes 
consumió  los  Inocentes  ,  y  cerró  su  luz  deba- 
fXo  de  la  niedida  de  sus  pecados  ,  que  füero|i 
Herodías ,  y  su  madre.  Como  cierran  la  llama, 
'hallan  el  celemin  que  la  pusieron  encima  con 
;2nas  humo  que  claridad  ,  y^  mas  sucio  que  res* 
pUmdeciente.  Ninguna  prerogativa  ha  de  te- 
ner el  Ministro,  que  la  pueda  atribuir  á  la  na- 
turaleza ,  ni  i  sus  padres  ,  ni  á  sí  ,  sino  á  la 
.previdencia  ^  y  grandeza  del  Señor  ,  porque 
:Bole  enferme  la  presunción.  £1  Bautista  fue  hi- 
.jo  de  esterilidad  ultimada  ,.  para  ser  fertilidad^ 
>y  para  hacer  fecundos  los  corazones  estériles, 

TOM.    F/.  V 
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Fue  Voz  ;  mas  hijo  del  Mudo.  Pierde  la  voz 
Zacarías  para  engendfarla  ;  para  que  nó  pue- 
da atribuir  á  la  naturaleza  lo  uno  ,  ni  á  su  pa- 
dre lo  otro.  Es  muy  conveniente  que  el  Minis- 
tro qué  ha  de  ser  yoz  del  Señor  j  descienda  de 
mudo  ,  porque  sabrá  lo  que  ha  de  decir  ,  y  lo 
que  ha  de  callar.  Así  lo  hizo  S.  Juan  :  en  lo 
que  había  de  decir ,  quaiido  dixo :  Veis  el  Cor- 
dero de  Dios  ,  que  quita  los  pecados  del  mün* 
do  :  en  lo  que  habia  de  callar  ^  quando  pre- 
guntándole infaliciosámente  los  Judios  quién  era» 
dixo  que  no  era  Profeta  ;  siendo  Profeta  ,  y 
mas  que  Profeta :  en  lo  que  no  habia  de  callar, 
quando  á  Herodes  le  dixo  :  No  te  es  lícito  ca- 
sar con  la  muger  de  tu  hermano.  Tanto  impor- 
ta que  el  Miüistro  diga  lo  que  no  se  há  de  ca- 
llar ,  como  decir  lo  que  se  debe  ,  y  callar  lo 
que  no  se  debe  decir. 

Fue  el.  Bautista  í^z.  Señor ,  eso  ha  de 
ser  el  Ministro.  La  voz  es  formada  ;  y  dala  el 
ser  quien  la  íbrma.  Es  ayre  articulado ,  poco  y 
delgado  ser  por  sí  sola.  Mas  ha  de  ser  voz  que 
clame  en  el  desierto.  De  sí  lo  dixo  San  Juan  : 
To  soy  I  Voz  del  que  clama  en  el  desierto.  £1 
Ministro  que  cpn  la  multitud  del  séquito ,  que 
puebla  su  poder  »  dexa  la  magestad  de  su  Se- 
ñor con  desprecio  de  sus  vasallos  deshabitada.; 
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ese  no  es  voz  del  que  clama  en  el  desierto  i  si- 
no rumor  que  grita  »  y  roba  en  poblado  ;  y  su 
Príncipe  mudo  ,  y-  su  paládó  yermo. 

Pasemos  á  ver  cómo  vivió  este  Ministro 
que  envió  Dios.  Comía  langostas.  {  O  Señor  ! 
suplico  á  V.  Magestad  atienda  á  la  sustancia  , 
y  salud  de^  este  alimento.  Los  Ministros  de  los 
Reyes  no  han  de  comer  otra  cosa  sino  langos- 
tas. Este  animal  consume  las  siembras ,  destni* 
:ye  los  frutos  de  la  tierra ,  introducé  la  hambre, 
^    y  esteriliza  la  abundancia  de  los  ^mpos  :  des- 
^truye  los  labradores  ,  y  remata  los  pobres.  £1 
alimento  del  Ministro  han  de  ser  estas  langos- 
tas :  estas  ha  de  comer ;  no  las  cosechas ,  no  los 
. frutos  de  la  tierra^,  no  los  labradores^  no  los 
pobres.  Ha  de  comer ,  Señor  ,  á  los  que  se  los 
comen  ,  y  los  arruinan  ;  porque  yo  digo  i  V. 
Magestad  que  el  Ministro  que  noNcome  esta 
langosta ,  es  langosta  que  consume  los  Reynos. 
Vestía  pieles  de  camellos ,  no  de  vasallos. 
¿  Por  qué  de  camellos  ,  y  no  de  lobos  ,  osos  , 
6  leones  ,  que  han  sido  vestidura ,  y  blasón  de 
Emperadores ,  y  varones  heroycos  ?  Átrévome 
á  respodder  :  porque  estos  animales  son  fero- 
ces ,  crueles  ,  y  ladrones.  No  ha  de  vestir  el 
'  Ministro  piel  que  le  acuerde  de  uñas  j  y  gar- 
xas  y  de  crueldad  ,  y  robos.  Seda  j  y  paño  ,  y 
V  a 
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telas  hay  que  rebozan  estas  pieles.  Conviene 
que  vista  el  Ministro  piel  de  camello  ^  que  no 
solo  le  acuerde  de. servir  trabajando  ,  sino  de 
trabajar  con  humilda<^  ,  y  respeto  de  rodillas. 
Animal  que  se  baxa  para  que  le  carguen  ;  que 
humilla  su  estatura  para  facilitar  el  trabajo  de 
quien  le  carga  con  el  suyo  ;  que  «tiene  desar* 
madas  sus  grandes  fuerzas  para  ofender  ni  con 
las  manos  ,  ni  con  la  cabeza  ,  ni  con  los  dien- 
tes. Esta  piel  no  solo  es  vestido  ,  sino  gala  : 
no  solo  gala  ,  sino  recuerdo  ,  consejo  ,  y  me- 
'dicina.   Esta  cubierta  defiende  como  fieltro  , 
abriga  ,  y  honra,  al  que  la  trae  ,  y  al  Reyno. 

Dixo  el  Ángel :  Que  en  el  dia  de  su  na- 
cimiento se  alegrarían  todús.  Esta  promesa  , 
como  las  demás ,  bien  cumplida  se  vé  en  todas 
las  naciones.  ¿  Quién  no  se  alegra ,  y  hace  fies- 
tas al  dia  en  que  nació  Miiiistro  que  come  lan- 
gostas ,  que  viste  pieles  de  canlellos  ,  que  es 
Voz  del  que  clama  en  el  desierto  ?  Y  por  el 
contrario  ,  quién  no  maldice  el  ¿h  en  que  na- 
ció aquel  Ministro ,  que  á  su  Rey  hace  voz  en 
desierto  ;  que  es  langosta  en  vez  de  comerlas ; 
que  viste  pieles  de  vasallos ,  de  león ,  de  lobo, 
y  de  oso  ?  El  Santísimo  Bautista  tenia  discípu- 
los :  enviólos  á  consultar  á  su  Señor ,  y  á  prc- 
.'guntarle.  El  Ministro  ha  de  preguntar ,  y  con- 
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sultar  á  su  Príncipe. 

Lo  que  tocaba  á  Christo  era  bautizar  en 
el  Espíritu  Santo  ,  y  quitar  los  pecados  del 
mundo  ,  y  el  apartar  el  grano  de  la  paja.  Di- 
XD  que  el  que  habia  de  venir  después  de  él , 
€ra  mas  fuerte  que  él ,  y  que  no  merecía  desa- 
tar la  correa  de  su  zapato.  En  ninguna  cosa 
de  las  que  pertenecían  á  la  soberanía  de  Chris- 
to  ,  su  Señor  y  nuestro  y  puso  la  mano  ,  ni  se 
introduxa  en  ella.  Y  enseñó  no  solo  á  respetar 
al  Rey  recien  nacido ,  sino  al  Rey  antes  de  na* 
cer.  La  niñez  de  los. Monarcas  engaña  el  orgu- 
llo délos  descaradamente  ambiciosos  >  que  fia- 
dos en  la  menor  ^edad  y  hacen ,  y  los  hacen  que 
hagan  y  cosas  >  de  que  quando  los  asiste  madu- 
ra edad  y  se  avergüenzan  y  se  arrepienten  y  y 
se  iiídignan. 

Vino  Christo  i  San  Juan  para  que  le  bau- 
tizase ;  y  reconociendo  el  gran  Bautista  la  Ma- 
gestad  de  su  Señor  y  dice  el  Texto  Sagrado  : 
Joannes  autem  frohibebat  eum  dicens  :  Ego  d 
te  debeo  baftizari  ,  ir  tu  venís  d  me  í  „  Mas 
Juan  se  lo  prohibía  y  diciendo  :  ¿  Yo  debo 
ser  bautizado.de  tí  ,  y  tü  vienes  á  mí  ? ^^ 
Las  visitas  del  Rey  al  criado  las  ha  de  extra- 
fiar  el  criado  y  no  disponerlas  ^  y  solicitarlas  : 
ha  de  intentar  prohibirlas.  Este  respeto  era  he« 
V5 
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redado  de  Santa  Elisabet  su  madre  ,  y  la  res- 
puesta fue  la  misma  casi.  Ella  >  quando  visita- 
da en  su  preñado  de  la  Virgen  ,  y  Madre  de 
Christo  ,  la  dixo  :  Et  unde  hoc  mihi ,  ut  n?^- 
niat  Mater  Domini  mei  ad  fne  ?  „  ¿  Por  don* 
„  de  merezco  que  venga  ^  mí  la  Madre  de  mi 
„  Señor.  ?  •'  Verdad  es  que  quando  Santa  Eli- 
sabet dixo  estas  palabras  ,  San  Juan  no  era  na- 
cido^ y  habitaba  en  las  entrañas  de  su  madre ; 
mas  no  se  puede  negar  que  en  el  vientre  de  su 
madre  estaba  atento  y  pues  dice  San  Lucas  : 
Ecce  enitn  ut  facta  est  vvx  salutatumis  tuain 
auríbus  meis  exultabit  in  gaudio  infans  in  ute^ 
ro  meo.  „  Ves  que  luego  que  oyeron  mis  oídos 
fj  la  voz  de  su  salutación  /en  mi  vientre  con 
„  el  gozo  se  alegró  la  criatura.  "  A  esta  reve- 
rencia f  y  respeto  aun  antes  de  nacer  ,  han  de 
estar  atentos  los  criados  con  su  Señor  ,  los  Mi- 
nistros con  su  Rey.  Repljcó  San  Juan  á  Chris- 
to ,  quando  vino  á  que  le  bautizase  ,  y  Chris- 
to le  respondió  con  grande  amor  ,  y  blandura: 
Sine  modo  :  su  enim  decet  nos  imphre  omnem 
justitiam,  ,,  Obedece  ahora  ;  que  así  conviene 
„  que  cumplamos  toda  justicia.  "  Movido  del 
propio  respeto  ,  y  reverencia  de  criado  ,  repli- 
có San  Pedro  4  la  propia  Magestad  Divina  quan- 
do le  quiso  lavar  los  pies :  Domine  y  tu  mihi 
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la'oas pedes?  „  ¿  Señor ,  tu  me  lavas  los  pies  ?  *' 
Respondió  Christo  :  Quod  ego  fació ,  tunescU 
modo  :  scies  autem  postea,  j.  Lo  que  yo  hago 
9^  no  lo  sabes  ahora  ;  mas  sabráslo  después.  '^ 
Replicó  San  Pedro  :  Non  lavabis  mihi  pedes 
in  aeternum  :  ,,  No  me  layarás  los  pies  eterna- 
„  mente.  "  Puédese  replicar  al  Señor  ,  y  al 
Príncipe  una  vez  ;  mas  diciendo  el  Señor  al 
Ministro  que  no  entiende  lo  que  hace  ,  que 
después  lo  entenderé  ^  ya  ocasiona  severa  res- 
puesta. Díxole  Christo  :  Si  non  lavera  te  ,  non 
habebis  partem  mecum.  ,,  Si  no  te  lavo  ,  no 
„  tendrán  parte  conmigo.  "  Severísima  fue  es- 
ta amenaza.  Bien  conoció  San  Pedro  su  rigor  ^ 
pues  dixo  ;  Domine  ,_  wm  tantüm  pedes  meos  , 
sed  ér  manus » ér  caput.  „  Señor ,  no  solo  mis  píes 
fp  sino  mis  manos  ,  y  mi  cabeza.  Todo  lo  en- 
seña el  Evangelio ,  á  replicar  el  criado  al  Señor 
una  vez ,  y  a  responder  al  que  replica  dos  coa 
amenaza ,  y  á  librarse  de  ella  ;  oñreciendo  al 
Rey  que  pide  los  pies  ,  no  solo  los  pies  ,  sino 
las  manos  ,  y  la  cabeza.  La  Fé  de  San  Pedro 
era  tan  sublime  ,  y  forvorosa  ,  que  le  dictaba 
siempre  determinadas  ,  y  magníficas  palabras  ,^ 
como  fueron  :  No  me  lavarás  los  pies  eterna^ 
mente.  Y  si  conviniere  que  hiuera  contigo  ,  no 
te  negaré.  Negó  luego  tres  veces  á  Christo ;  y 
V4 
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escarmentó  de  bañera  ,  que-  preguntándole 
Christo  tres  veces  después  de  resucitado :  Petre 
amas  me  ?.  „  i  Pedro  amas  me  ?  "  amándole 
con  amor  tan  grande  ,  no  osó  decir  que  sí  ,  y 
todas  tres  veces  le  respondió :  Tu  seis  Domine. 
„  Tú  lo  sabes  ,  Señor.  *' 

Murió  el  gran  Precursor  ,  y  Míaistro  es- 
cogido por  nb  dexar  de  decir  al  Rey  Herodes 
lo  que  él  no  debia  hacer.  ¡  O  Señor  !  quánto 
conviene  mas  que-  muera  el  Ministro  por  haber 
dicho  al  Rey  lo -que  no  debe  callar  ,  que  no 
^ue  muera  el  Rey  y  porque  le  calla  lo  que  le 
debia  decir  í 

Sacra  Católica  Real  Magestad  ,  ¿é  Dios 
á  V.  Magestad  Ministros  imitadores  del  Bau- 
tista :  que  sean  medios  iluminados  ,  y  voz  del 
que  clama  en  desierto  :  que  vistan  pieles  de  ca- 
mellos ,  y  no  de  leonés  ,  y  lobos  :  que  coman 
langostas  ^  y  nó  sean  langostas  que  coman  los 
pueblos  :  que  contradigan  las  grandes  mercedes 
^ntes  que  solicitarlas ;  que  digan  lo  que  no  han 
de  callar ,  y  no  callen  lo  que  deben  decir. 
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CAPITULO    XII. 

Enséñase  en  la  Anunciación  del  Ángel  d  nues- 
tra Señora  la  Virgen  Maria  ,  quáles  deben 
ser  las  propuestas  de  los  Reyes ,  y  con  qudl  re* 
herencia  han  de  recibirse  los  mayores  beneficios. 
Como  es  decente  ,  y  santa  la  turbación  ; 
/  en  qué  no  se  ha  de  temer. 
Luc.  cap.  I. 


Ml 


Issus  est  Ángelus  ,  hrc.  „  Fue  enviado 
yy  de  Dios  el  Ángel  Gabriel  á  la  Ciudad  de 
9,  Galilea  ,  cuyo  nombre  es  Nazareth  »  á  la 
jy  Virgen  desposada  con  el  varón  llamado  Jo- 
y  y  seph  j  de  la  casa  de  David  ^  y  era  el  nom- 
„  bre  de  la  Virgen  Maria.  Y  entrando  el  An- 
,,  gel  j  díxola  :  Dios  te  salve  ,  llena  de  gracia^ 
,y  el  Señor  es  contigo  :  Bendita  tú  entre  las 
9  y  mugeres.  La  qual  como  lo  oyese  ,  se  turbó 
,y  en  su  razonamiento  ,  y  meditaba  quál  fuese 
„  esta  salutación.  Y  díxola  el  Ángel :  No  te- 
,1  mas  y  Maria  9  porque  halkste  gracia  ea 
„  Dios.  *' 

Quiso  el  Padre  Eterno  que  su  Hijo  antes 
de  nacer ,  y  de  encarnar  enseñase  ^  y  diese  doc- 
trina á  los  Reyes  de  la  tierra.  Este  amor  tan 
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grande  ,  y  tan  prevenido  ,  Señor  ,  debemos 
los  hombres  acogerle  en  nuestros  corazones  con* 
reverencia  Humilde  y  con  reconocimiento  agra- 
decido y  con  ansiosa  obediencia  ,  para  su  imi- 
tación. 

TraxeroQ  las  semanas  profetizadas  el  tiemr 
po  para  executar  el  alto  ^  é  inefable  decreto 
que  para  la  Redención  del  mundo  habia  esta- 
blecido a<juella  Junta  de  tres  Personas  en  Uni- 
dad de  E$encia  ^  Trinidad  inefable  ,  Unidad 
Trina  en  Personas ;  y  determinó  el  Padre  Eter- 
no de  enviar  su  Hijo  á  tomar  carne  humana  , 
y  el  Espíritu  Santo  con  su  obra  disponerlo.  Y 
siendo  esta  la  mas  soberana  »  y  para  la  siempre 
Virgen  Maria  la  merced  mas  suprema  escoger- 
la para  Madre  de  Dios  ,  envia  aquel  Soberano 
Señor  (  á  quien  la  pluralidad  de  tres  Personas 
no  divide  la  unidad  de  Monarca  único  de  Cie- 
los ,  y  Tierra  )  al  Ángel  Gabriel  á  que  anun- 
cie su  decreto  á  la  preservada ,  y  escogida  Vir- 
gen Reyna  de  los  Angeles  y  para  que  dé  su 
consentimiento  y  se  efectúe  tan  soberana^  y  mis* 
teriosa  Encarnación.  Y  siendo  tan  excesivamen- 
te mayor  el  poder  ^  y  magestad  del  Criador 
con  su  criatura ,  que  del  Rey  con  el  vasallo  , 
aun  para  hacer  á  la  Virgen  Maria  ,  Reyna  de 
los  Angeles ,  y  su  Madre  ,  la  merced  mas  su- 
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prema  que  pudo  hacerla  ,  envió  por  su  con- 
sentimiento. 

¿  Cómo  dexarán  los  Monarcas  de  la  tierra 
de  pedir  el  de  los  subditos ,  que  les  dio  el  gran 
Dios  con  este  exemplo  ,  no  para  hacerlos  mer- 
ced y  sino  par^  deshacerlos  ?  Viene  Dios  á  to- 
mar de  su  (:riatura  carne  humana  ,  para  endio** 
sarla  ,  y  que  sea  la  que  se  la  dá  Madre  del 
mismo  Dios  ,  y  aguarda  a  que  su  criatura  di- 
ga que  se  haga  su  voluntad;  ¿  y  los  Señores,  de 
la  tierra  de  sus  pueblos  tomarán  i  su  pesar  la 
que  han  menester  para  vivir  ?  Todo  se  debe  á 
la  justa  ,  y  forzosa. necesidad  de  la  República , 
y  del  Príncipe  ;  mas  para  que  el  servicio  sea 
socorro  ,  y  no  despojo  ,  no  basta  que  el  Mo« 
narca  pida  lo  que  ha  menester  ,  sino  que  oyga 
del  vasallo  lo  que  puede  dar.  Tasan  mal  estas 
cosas  los  que  aconsejan  que  se  pidan  ,  y  luego 
las  executan  ;  porque  con  tales  execuciones  so- 
corren antes  su  ambición ,  y  codicia  que  al  Rey- 
no  9  ni  al  Rey.  Señor  ,  de  todos  los  caudales 
que  componen  la  riqueza  de  los  Príncipes  ,  so- 
lo el  de  los  vasallos  es  manantial  ,  y  perpetuos 
quien  los  acaba  ,  antes  los  agota  el  caudal  del 
Señor  ,  que  le  junta.  £1  Espíriti^  Santo  dice 
que  la  riqueza  del  Rey  esta  en  la  multitud  del 
fueblo.  No  es  pueblo  ,  M.  P.  S.  el  que  yace 
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en  rematada  pobreza  ;  es  carga  »  es  peligro  ^ 
es  amenaza  :  porque  la  multitud  hambrienta  ni 
sabe  temer ,  ni  tiene  qué  ;  y  aquel  que  los  qui- 
ta quanto  adquirieron  de  oro  ,  y  plata  ,  y  ha* 
cienda  ,  los  dexa  la  voz  para  el  grito  ,  los  ojos 
para  el  llanto  ,  el  puñal  ,  y  tas  armas.  Para  to- 
mar Dios  de  su  criatura  un  vestido  humano  , 
que  eso  fue  el  cuerpo ,  envía  un  Ángel  que  se 
lo  pida  ,  y  que  aguarde  su  respuesta  ,  que  sa- 
tisfaga á  las  dificultades  que  se  le  ofrecieren  ; 
como  fue  decir  la  Virgen  :  ¿  Cómo  se  obrará 
esto  ,  porque  no  conozco  varón  ?  y  que  la  ase- 
gure turbada.  El  Texto  dice  :  La  qual  como 
¡o  oyese  ,  se  turbó.  No  pueden  los  Reyes  en- 
viar Angeles  por  Ministros  ;  mas  pueden  ,  y 
deben  enviar  hombres ,  que  imiten  al  Ángel  en 
aguardar  la  respuesta  ,  en  quitar  la  turbación , 
y  el  miedo  :  no  hombres  que  imiten  al  demo- 
nio en  no  oir  ,  en  dar  horror  ,  turbación  ,  y 
miedo.  Si  de  lo  mucho  que  se  pidiese  j  se  dá 
lo  poco  que  se  puede  ,  es  dádiva  fecunda  que 
luce  ,  y  aprovecha.  Y  al  vasallo  le  sucede  lo 
que  á  la  vid ,  que  quitándole  la  poda  lo  super* 
fluo  ,  se  fertiliza, ;  y  si  la  arrancan  ,  lleva  mu- 
cho mas  ;  i^as  la  destruyen  para  siempre. 

No  sé  qué  se  tiene  de  grande  abundancia 
lo  que  se  concede  pedido  ;  y  bien  sé  quinto 
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tiene  de  estéril  quanto  se  toma  negado.  Si  á  in* 
tercesion  de  la  gida  hay  meses  vedados  para 
que  los  cazadores  no  acaben  la  caza  ,  matando 
los  padres  para  las  crias  ;  haya  meses  vedados , 
quando  no  años  ,  á  intercesión  de  la  justicia  » 
y  misericordia  ,  para  los  cazadores  de  pobres  , 
porque  la  cria  de  labradores  no  perezca. 

Hemos  considerado  cómo  se  ha  de  pedir , 
y  pJ^oponer  ,  y  qnál  ha  de  ser  el  Ministro.  Pa- 
semos á  examinar  qué  se  ha  de  hacer  con  las 
propuestas  de  grandes  mercedes.- 

Dixo  el  Ángel  á  nuestra  Señora  :  Dios  te 
salwe  ',  llena  de  gracia  ,  el  Señor  es  contigo  : 
bendita  tú  entre  las  mugeres  ;  palabras  llenas 
de  singulares ,   y  altísimas  prerogativas.  Y  di<- 
ce  el  Evangelista  :  La  qüal  como  lo  oyese  ,  se 
turbó  en  su  razonamiento^  Mas  seguro  es  ,  Se- 
ñor 9  turbarse  con  la  pi^puesta  de  grandes  fa-* 
veres  ,  y  mercedes  ,  que  tener  orgullo  en  su 
confianza.  A  la  Virgen  Maria  la  saluda  ün  Án- 
gel :  llámala  llena  de  gracia ,  y  bendita  entre 
las  mugeres  ,  y  se  turba.  'A  Eva  la  dice  Sa« 
tanas  en  la  sierpe  ,  que  coma  ,  y  será  como 
Dios  ;  y  se  alegra  ,  y  confiada  se  ensoberbe- 
ce. Esta  introduce  con  el  pecado  la  muerte  :  la 
Virgen  y  Madre  ,  concibiendo  al  que  quitó 
los  pecadps  del  mundo  ,  introduxo  la  vida  y  y 
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la  muerte  de  la  muerte.  Díxola  el  Ángel  Ga- 
briel :  jSÍo  temas  ,  Marta  ,  forque  hallaste 
gracia  erí  Dios.  Señor  ,  los  que  ballaíl  gracia 
en  otro  hombre  ,  los  que  con  otro  hombre  |>ue- 
;den  ,  y  tienen  valimiento,,  teman  i  solo  pier- 
da el  miedo  el  que  halla  gracia  en  Dios  ,  y  con 
Dios.  Las  ruinas  tan  freqüentes  de  los  podero- 
sos ,  en  que  tanta  sangre  ,  y  horror  gastan  las 
historias  ^  sd  original!  de  qué  temen  donde  no 
habian  de  tener  miedo  ^  y  nd  tienen  miedo  don- 
de habian  dé  temer.  Doctrina  es  esta  de  David , 
y  por  eso  doctrina  Real  y  santa  ,  Psalmo  5  a. 
v.  6 .  tratando  de  los  necios  que  en  su  corazón 
dixeron  x  No  hay  Dios.  Tal  gente  reprehen- 
de eri  este  Psalmo  ,  y  verso  :  Illic  trepáave- 
runt  timore  ,  ubi  nort  erat  timor.  „  Allí  tem- 
y,  blaron  de  miedd  donde  no  habia  temor  i  ^^ 
y  dá  la  causa  en  eí  versó  siguiente  :  Porque 
Dios  disipó  los  huesos  /le  los  que  agradan  á 
hs  hombres.  Literal  está  la  sentencia  ,  y  en  ella 
la  amenaza.  Tienen  gracia  con  los  hombres ,  y 
no  temen»  Por  eso  Dios  disipará  sus  huesos ,  y 
porque  temen  donde  no  hay  temor.  Muchos 
tienen  gracia  con  Dios  ,  á  quien  hace  merce- 
des ,  y  favores  ;  y  muchos  la  tienen  ,  á  quien 
dá  añicciones ,  y  trabajos.  Hay  algunos  ,  y  no 
pocos ,  que  en  viéndose  en  poder  de  persecu- 


DE     <^ÜEVEDO.  319 

clones  y  desconfian  de  tener  gracia  con  Dios  ; 
y  por  eso  temen  donde  no  hay  temor.  Estos 
mas  quieren  estar  contentos  con  lo  que  Dios  ha- 
ce  con  ellos  ,  que  no  qiíe  Dios  esté  contento 
de  ellos  por  lo  que  con  ellos  se  sirve  de  hacer. 
Quieren  á  Dios  solo  en  el  regalo  ^  y  en  el  ha- 
lago y  no  en  el  examen ,  y  dolor  meritorio.  Son 
almas  regalonas  ^  y  acomodadas.  No  lo  enseña 
así  San  Agustin  ,  pues  dice  :  Qui^  alaba  d 
Dios  en. los  milagros  de  los  benejlcios  ,  alábele 
en  los  asombros.de  las  venganzas  ; porque  ame- 
haza  ,  ^  halaga.  Si  no  halagara  ,  no  hubiera 
alguna  ad'vertencia  ;  si  no  amenazara ,  no  hu* 
hiera  alguna  corrección. 

Palabras  son  del  Espíritu  Santo  :  El  frin^ 
cipio  de  la  sabiduría  es  el  temor  del  Señor.  Lo 
primero  q[ue  se  nos  manda  en  el  Decálogo  es 
amar  á  Dios  ;  y  no  se  manda  que  le  tomamos^ 
porque  no  hay  amor  sin  temor  de  ofender  »  ó 
perder  lo  que  se  ama  ;  y  este  temor  es  enamo- 
sado  ,  y  filial.  Según  esto  >  Señor  \  el  hombre 
que  tiene  gracia  con  otro  hombre ,  cuerdo  es  si 
teme.  £1  que  tiene  gracia  con  Dios  ,  no  tiene 
que  temer  :  ese  solo  está  seguro  de  miedos ,  y 
tiene  en  salvó  los  sucesos  de  sus  buenas  obras -, 
sin  que  pueda  variárselos  la  mudanza  del  Mo- 
narca  ,  por  ser  inmudable ,  ni  la  envidia  de  los 


320  OBKAS  ¿E  J>.  FRAKCISCQ 

enemigos  ,  por  ser  la  misma  justicia  ^  á  quien 
no  pueden  engañar.  Y  el  hombre  f  Señor  , 
que  tiene  gracia  con  otro  ,  y  no  teme  ;  éste  le 
desprecia  ,  y  quiere  antes  ser  temido  de  su  Se- 
ñor f  que  temerle  ;  y  quien  llega  á  temer  al 
que  hizo  ,  él  se  confiesa  por  desecho* 

CAPITULÓ    Xllt 

Qudl  ha  de  ser  el  descanso  de  los  Reyes  en  la 

fatiga  penosa  del  Rejnar  :  qué  han  de  ha^ 

cer  con  sus  enemigos  :  cómo  han  de  tratar  d 

sus  Ministros  :  y  qudl  respeto  han  de 

^  tener  ellos  d  sus  acciones. 

Joan.  4« 

T 

i^P  Esus  ergq  fatigatus  ex  itinere  ,  sedebat 
sic  supra  fontem.  Venit  muliér  de  Samaria 
'  haurire  aquam.  Dicit  ei  Jesús  :  Da  mihi  bi- 
here.  Dicit  ergo  ei  mulier  illa  Samdritana  : 
Quomoc^  tu  f  Judaus  cum  sis  , .  btbere  d  nt^ 
foséis  y  qua  sum  mulier  Samaritana  ?  Res' 
fondit  Jesús  ^  br  dixit  ei:  Si  seirí^s  donum 
Dei  y  ir  quis  est  ,  qui  dicit  tibi  y  da  mihi  bi- 
tere';  tu  forsitan  fetisses  ab  eo  ,'¿r  dedisset 
tibi  ^aqtiam  ^vivam.  Dicit  ei  mnlier- :-  Domi' 
ne  j  .  ñeque  in  quo  haurias  habes  ,  ir  puteus 
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altus  est :  nndi  ergo  habes  aquam  vi'vam  .^  ^ 

Qae  el  reynar  es  tarea  :  que  los  Cetros 

piden  mas  sudor  que  los  arados  ,  y  sudor  teñi* 

do  de  las  venas :  que  la  Corona  es  peso  lüoles* 

to  que  fatiga  los  hombros  del  alma  primero  ^ue 

las  fuerzas  del  cuerpo :  que  los  Palacios  para  el 

Príncipe  ocioso  son  sepulcros  de  una  vida  muen- 

tá.  ^  y  para  el  que  atiende  spn  patíbulo  de  unlar 

jnuerte  viva  ;  lo  iaíirman  las  gloriosas  memo^ 

rias  de  aquellos  esclarecidos  Príncipes  que  no 

nlancharon  sm  recordaciones  ,  contando  entre 

su  edad  coronada  alguna  hora  sin  trabajo.  Así 

lo  escribió  la  antigüedad  :  to  dicen  ot«a  cosa 

los  Santos  :  está  doctrina  autorizó  la  vida ,  y  la 

muerte  de  Christo  Jesús  ^  y  Rey  y  Señor  de 

los  Reyes¿  Y  como  suene  afrenta  en  las  Mages* 

tades  el  descansar  un  rato  ,  y  sea  palabra  que 

desconocen  ,  y  desdeñan  las  obligaciones  del 

supremo  poderío  ;  el  Evangelista  ,  quando  di- 

7U>  que  Christo  descansaba  del  cansancio  del  ca- 

miiio  (  eso  es  sentarse  )  ,  dixo  tales  palabras  : 

Jesús  ergo  fatigatus  ex  itinere  ,  sedebat  sic 

supra  fcntem.  ,,  Jesús  cansado  del  camino  ^  se 

,,  sentó  así  junto  á  la  fuente.  ^'  Sentóse  así', 

descansó  así.  Aquer  ^jí  disculpa  el  descansar 

T0IÍ4    VI.  X     ' 

^    Queda  romgnzodo'en  el  ctp.  p.  de  esta  a.  parte. 
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siendo  Rey  ;  y  dice  que  descansó  así ,  para  que 
los  Reyes  sepan  que  si  así  no  descansan  ,  no  se 
asientan ,  sino  se  derriban.  Veamos ,  pues  ,  có- 
mo descansó- 1  puesto  que  la  palabra  Sic  ,  ^sí, 
está  poseída  de  tan  importantes  misterios» 

Bien  sé  que  Lyra  dice  :  Quod  ex  hoe  appa- 
rebat  veritas  humana  natura  ,  quemadmodum 
ir  quando  esuriit  fost  jejunium.  Y  San  Chry- 
sóstomo  refiere  sobre  San  Juan  í  Sedebat  ,  ut 
requiesceret  ex  labore.  Yo  reverencio  como  mi« 
serable  criatura  estas  explicaciones  ,  y  en  ellas 
adoró  la  Luz  del  Espíritu  Santo ,  que  asistió  á 
sus  Doctores  ,  y  la  aprobación  de  la  Iglesia  en 
los  Padres.  Diré  mi  consideración  solo  por  dife- 
rente ,  sin  yerro  ,  á  lo  que  yo  alcanzo  ,  y  sin 
impiedad  ,  así  en  esto  como  en  otras  cláusulas, 
porque  se  conozca  quál  es  el  dia  de  la  lecdon 
sagrada  ,  y  la  fecundidad  de  sus  lumbres ,  y 
misterios  ,  pues  guarda  que  considerar  auna 
mi  ignorancia  y  sin  aborrecerla  por  mi  distrai- 
miento. Esta  protesta  bastará  para  los  juicios 
doctamente  Católicos  ;  que  para  los  que  respi- 
ran veneno:,  y  leen  las  obras  agenas  con  basi- 
liscos ,  ninguna,  cosa  tiene  Jugar  ^e  defensa. 

Cansino  del  camino:  Jesús , ,  estaba  así 
sentado  junto  d  la  fuente.  Señor  :  Christo , 
Rey  verdaderp  ,  cansado  del  camino  ,  sentóse 
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Á  descansar  así,  £1  propio  Evangelista  diiircói^ 
mo  descansó;  Señor  ,  descíaosó  del  caminó.^  y 
trabajo  del  cuerpo  ,  y  JMipezó  á  ifatigaise  eú 
^tra  peregrinación  del  espíritu  ,  en  la  reduce 
don  de  un  ^Ima  ^  en  la  enmienda  de  una  .vida 
delinquentó  con:  muchas 'conciencias.  Así »  Se- 
iior  r  ^Qc  lúÁ  Reyes  que  imitan  á  Christo  »  y 
descansan  Así  ^  np  se  descansan  i  á  sí  :  desean* 
san  de  un  trabajo  con  otro  máyor.^  y  éstas  an? 
^as  eslabonan  decentefnente  la  vida;  de  los.Prkb- 
dpes.  De  las  acciones  mas  principalmente  d¿gv 
.nas.de  Rey  ¿que  Christo  bi^o  ^  fue  esta ^  y 
«n  que'  mas  enseñó  a  los  Reyes  tres  puntos  tan 
esenciales  ^  como  :  Quál  ha  de  ser  su  descanr 
so':  Qué  háá  de  hacer  con  su^  enemigos :  Cop- 
ulo han  de  tratar  á  sus  Ministros  :  Quál  respe- 
to han  de  tener  ellos  á  sus  acciones  ;  y  cómor^ 
-y  para  qué  han  de  pedir  los  Reyes  á  los  mise- 
rables ,  y  subditos.  .        .:.J  '. 

Señor  ,  quando  V..  Mágestad  acaba  de 
dar  audiencia  >  de  oiría  consulta  del  Consí^:: 
•quandQ  despachó  las  consultas  de  los  demás  ^  y 
queda  forzosamente  cansado  ;  descanse  así  £Ór 
mo  Christo  ,  empezando  otro  trabajo  :  trate  :de 
reducir  á  igualdad  los  que  le  consultan  de  otrcs: 
.atienda  V.  Magostad  al  desinterés  de  los  que 
}c  asisten^  á  la  vida  ,  á  la  tnedu ,  á  las;coi'- 
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tiuabres  »  ^  1^  imekiciop  ;  que  este  cuidado  jcs 
vedicína  de  todos  los  demas^  Quien  os  dice  , 
Señor  ,  que  desperdiciéis  en  la  persecución  de 
las  fieras  las  horas  que  piden  á  gritos  los  afligí* 
dos';  ese  mas  quiete  cazaros  4  vos ,  que  no  que 
vxÁ  cacéis.  Preguntad  á  vuestros  oídos  ^  si  son 
bastantes  para  los  alaridos  de  los  Réynos  ,  para 
las  quejas  de  los  agraviados ,  para  ks  reprehen- 
siones de  los  p&lpitos  ,  para  las  demandas  de 
los.  méritos ;  y  veréis  por*quantas  fazones  vues- 
tro sagrado  oficio  desancla  los  espectáculos  de 
ique  os  tengan  por  auditorio  hypotecado  á  sus 
licenciosas  demasías.  Quien  descansa  con  un  vi* 
do  de  una  ocupación  ;  este  descansa  la  envidia 
de  los  que  le  aborrecen  ,  la  codkia  ,:y  ambi^ 
don  de  los  que  le  usurpan,  la  traición  de  los 
que  le  engañan.  Quien  de  un  afán  honesto  des- 
cansa  con  otro  í  ese  descansa  asi ,  como  descan- 
só Christo. 

t  .  M.  P.  y  M.  A.  y  M.  E.  Señor :  los  Mo- 
iurcas  sois  jornaleros :  tanto  merecéis  como  thi- 
bajáis.  £1  odo  es  pérdida  del  salario  ;  y  quien 
descansando  v4xí  os  recibió  en  su  viña  por  obre- 
tos  ,  mal  os  pagará  el  jornal  que  él  ganó  Así, 
si'^íno  le  ganáis. 

Vino  la  muger  de  Samaría  asacar  agua. 
Dívalc  Jésus  ^us  le  dUsi  de  beber.  Dixole\ 


pues  ,  ^^aella  muger  Samariiañ4  :  ¿  C6m$íii, 

siendo  tú  Judh ,  m€  pid^  -4  m' de  ,\eler  r.w>i- 

do,  muger: Samaritana  í  J>t  Dbs  >i(k  CIv5í*<ív. 

Sil  JEZíJQiímigémto  >  p^cQt  ílcVSap-Jb^que  bwcaiii. 

f ;<íratt  dádiy^  I negarfeslaidemánija  dcip^«?; 

gneira  ^  y  daíks^cfl  provecbo  quev,prcvÍQi^<Í  w. 

misericüidi?.  ;Scñor ,  iiQNtt^^.tlgpft.*l<|ü««i(¡en 

ne  por  agua  ,  si  conviene  que  Ueiie.  tepr^i)i¿ii-^t 

áoh.  SfiDtaós  ,  Sfeñor  ^  'ik:sppra  ifpnt^nfr^  así 

sobre  la  ftiepté  .d«  las  inerítóes  ^^dc  líris^frák 

irnos ,  y  de  los  castigos  ^  qo;  djínfeiá  ^c;;5e  siwy; 

ten,  vucstos  allegados ^i4ye3^jnistros>.  fyaya9  4 

buscar  dq  comer  i  no  s^^eiUrpipc^t^n  en  tus$£c¿i; 

oargo.  J^skíid'^osi  la;f|ípfttfi:>)í;jt*í)idrán  jfemi5r> 

dio  los^  sedientos  ^  y  be{}&j^i^ior(|UiS  les  cpimeh 

nc,  guo«¿  Ib, que  .vos:;ká  4iéí'É!4es  ,  yápelo? 

9ue  bt^scíin :,  y  .qpierentsac;ir;,ci^n^sus.;ina90s.i:r.i 

t    .    Etapo2Q^;y  lelbp^jítí^iBt^el  Eyangfe^. 

lista.  Creortcáriestft  la^  c^us^;(  y»S  proposiíQí^^lg. 

no  la  desautoriza  ser  yo  QÍ  Au^/.).  Qo{n(q^ls]> 

Espíritu  iSaoto  por  Sap  JtflQjti^l^b^  al  seceso 

para  el  mistácafioji,  y  víabíar  quíC  Ja  rnugcrlnísfíi; 

ba  poro  >  Iy.água  .maijrf ji ,  y  que  «p  el  pí&?^ 

habia  de  hallar::  al  ^ue«{b  Fne^t^  ddágKá  Y^ri 

va  ;  Jlamoh;  así<:,.preyíoiéftfli?:ila,  maravUla  ».  yi 

Bamó-fueme.  al  ípozo'»^  pprquQ  la  bistQiiajsft. 

GttfflpHó^  eaiklfurate.nSaa  Agu^m  sobriCcS^ 
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Jaaii  admitabtemearc  a>ncierta  h  let9:^>  Trat. 

fiw-ri¿^  trntOtmis  fó9¿s  futeus.  Ubi  enim  aqua 
d^^wr^a  manat ;  &mum  frabeP  haurüniibus, 
futtíí '^diciturv  Sid  jlinfromptu  ,  &  superfictV 
siti>f(ms  t4ntum  Jüünr  :  si  autm^ín  altoér 
fPbju^Q  sinu  V  üafUteus  vocdtúr  ,  uPfimtis, 

'•''>  «Señor ,  Id^'ptttei^dientes,  los  sedientos ,  los 
allegados  ,  os  qüiereti^  pozo  hondo ,  y  obscuro^ 
y'mirado  4  laicista  ,í porque  solos  ellos  pue<^ 
dan*  sacar  lo  qué  qoisierfin.  Estos ,  Señor  ,  que 
a^aa2an  con^sógá  V- y- 1i<^  con  méritos ,  pagueni 
con:  su  cuello  aliespam*  lo  que  le  trabrajan  con» 
el^ic^dero.  Pozo*  ós' quieren  ,.  Seiíor  :  fuente 
sois  j  y  tal  os  éligid^^  Jesu-Christo.  Ellos  os  quie-í: 
ren  detenido",  y  encharcado  para  sí  ;  y  Dios> 
diffiSd-^  y  deseubkVto  para  todos.  Corred  como 
ñlenfd ,  pu'ds  4d:spis  ;  y  para  quien  ^os:  quiero 
pozo  i  sed  sej^ltoraP    -  *  i 

tí- -Pide  esté  grárf  R^yj  Señor  ,  y  pide  agua, 
al  pie  de  la  fliente  en  el  brocak del  pozó  ;  no[ 
pide  ¿oro  i  nfpfefá  ,  ñf  joyas  ;  pide  lo  que  so-' 
hit  donde  lo  hay^^  á  quifrn  yienedsácatlo pa*' 
H  sí  lodo.  Estos  malditos  V^^^' son  calrconia  do^' 
Aiésti^a  de  los  Reyei^^  quieren  que  seau' pozos:! 
Dios  -manda  qtf^  sean»  fucmesv  iDilicd  ,c  y  cas.*^ 
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tigo  será  contradecir  á  Christo  ,  y  obedecer  á 

los  soberbios ,  y  vanagloriosos.  Señor ,  Rey  po-^ 

xo  ^  hondo  para  todos  ,  y  abierta  para  uno  , 

que  50I0  ,  y  siempre  saca  ;  atienda  con  todos 

Jos  sentidos  á  .ver  si  conoce  algo  de  sa  séquito» 

y  de'$u  alma  en^  aquellas  palabras  del  capítulo 

9.  del  Apocalypu  :  Vtdi  stellam  de  calo  cecu 

disse  tu  terram ,  ir  data  cst  tu  clavis  putei 

'^bf^si.  Et  ¿tperuit  puteum  abyssi  ,  ir  ascendit 

fútmui  futei  ,  sicMt  fumus  fúfuacü  magna  :  ir 

eÁscuratus  est  Sol ,  ir  aer  de  fumóputeu  Et  de 

fum  putei  exienmt  locusta  interraaniir  data 

i&S3t  iÜispotestas ,  sicut  habent  potestatem  scor^ 

fimef  térra  í  irpraceptum  est  illis  ne  laderent 

tfdenum  ^efra ,  ñeque  omne  viride  ,  ñeque  omnem 

arboretn  ;  nisi  tantám  homines ,  qui  non  habent 

signum  Deiinfrontibus  suis: ,,  Vi  caer  del  Cie- 

ff  \o  en  la  tierra  üiia  estrella ,  :y >fuelc  dada.  Ha- 

y,  ^o  del  pozo  del  abysmo.  Y  abrió  el  pozo 

<„  del  abysmo ,  y  ^d»ió.  el  humo  del  pozo  ¿  co- 

S^.^o  humo  de  un  horno  grande ;  y  d  Sol ,  y 

^9  el  ¿lyre  se  dscorecieron  con  el  humo  del  po- 

'lyjzó.  Y  del  hbino  del  pozo  salieron"  langostas 

\^  sobre  la  tierra ,  y  ^les  dada  potestad  como  la 

-  yy  tienen  los  escorpioníes  dé  la  tierra  ;  y  fueles 

'  ,f  iti^mdado  que  no  ofendiesen  el  heno  de  la  tief- 

'  ^y  ra  ,  ni  alguna  o>sa  verde  ,  ni  algún  árbol : 
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iy  solo  á  los  hombre^  que  no  tienen  la  señal  de 
^^  Dios  en  sus  frentes.  " 

Señor  ,  este  lugar  tan  poseído  de  am^na* 
zas ,  y  espantos  ,  donde  las  estreUas  caen-,  y  el 
humo  sube  y  cosa  tan  contraria^  lo  entienden 
los  Padres  á  la  letra  dé  ios  hereges  :  yo  me 
aventuro  á  declararle  de  los  Reyes  po¿os.  Na- 
da f  si  bien  se  considera  ,  es  por  mi  cuenta  s  él 
propio  lugar  se  declara  ,,y  no  pojr  eso  desea  de 
entenderse  de  los- hereges  :  que  Ips  Reyes  que 
se  apartan  .de  los  exemplo^  dé  Christo  ,  y  le 
desprecian  y  y  niegan  la  obediencia  á  sus  majar- 
datos  ,  hereges  son  de  esta  doctrina ,  donde  es- 
tá escrita  esta  cláusula  con  tantos  espantos  co- 
mo letras  :  estrella  que  cae  ,  humo  que  sube  , 
horno  ,  oscuridad  ,  escorpiones  ,  y  lango&ta$. 
I  Qué  fábrica  e0  el  infierno  se  compondrá  de 
mas  temerosos  materiales  ?  Hable  la  cláusula 
por,  sí.  Qué  es  un  Rey  I  una  estrella  del  Cielo» 
que  alumbra  la  tierra  ,  norte  de  los  subditos , 
con  cuya  luz ,  é  influencia  viven.  Por  eso.  apa- 
recía estrella  á  los  tres  Reyes;  Todos  los.  Re- 
yes ,  Señor  ,  son  estrellas  del. Sol  Christo  Jq- 
rsus  :  familia  suya  son  lesjplandeciénte.  £1  que 
ccae  de  la  akeza  del  Cielo ,  el  que  se  aparta  de 
la  igualdad  de  aquella  circunferencia  j  .que.i 
.sU  justicia  llegan  forzosamente  todas  su$  Imw 
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Iguales  ;  ¿  ese  que  del  Cielo  cae  en  la  t^er/a  \ 

qué  cpdicia  2  Qué  negocia  con  apear  sn  luz  en** 

cendida  á  la  par  con/eFdia  ,  y  abatírla  por  oí 

sudo  ?.  Negocia  las  llaves  del  pozo  del  abysmo. 

JSra  ::vedoo  de  oro  «n  el  glorioso  espacio  ^  por 

donde  se  estienden  en  igualdad  inmensa-  los  vo» 

lúmenes  del  Cielo  >  y  cafja  á  ser  Ha  vero' de  lab 

gargantas  del  humo^dc  los  depósitos  de  la^n¿^ 

che.  f  Qoé  diizo  este  Tksf  en  teniendo  ks;  Ha^: 

vesxleiiabysmo  ?  Abikelvpozo  delaby^ino. 

¡  Ah  j  Señor  !  ¿  quién  estuviera  tan  málcobr 

alguna  estrella  ,  qn^  de^.llama  de  aqnel  linage, 

que  se  encendió  con  lá.palafaráde) Dios ¿n  «1 

ñas  ilustre  «solar  dd  .mabdoi  j  sospechara  prása-^ 

miento  tan  baxo  ?  Yó  creyera  que  baxab?  lá 

mtrella  i  tomar  lafes  \\vn^  del  pozo  del  ^abysmp^ 

para  darle  otra  vuelta  ,. para  añadirle atipcsn* 

dado  ',  para  que  otra  mano  no  le  abr^eséi  Mas 

no  fue  así  ;  que  quien  dexa  el  lugar  que.  tema 

por  Dios  y  y  el  ministerio  que  le  fue  dado ,  to* 

do  lo  dispone  al  revés.  {  Qué  pensamiento  tan 

vergonzoso  para  una  estrella  i  baxar  $lla  á  abrir 

el  pozo  para  que  suba  ^1  humo  !  Así  el  Texto 

dice' que  subió  del  pozo  humo  ,  como  de  un 

horno  grande.  ¿  Rey  que  dexa  de  ser  estrella^ 

y  se  inclina  i  pozo  >  qué  hace ,  Señcnr'?  Ptep* 

pitarse  á  sl^  que  és  estrella^  y  levantar  d  cria*- 
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<]a^  ijue  es  humo.  La  luz,  y  la  tiniíebla  truc^ 
cao  xañiinos.  ¿  Estrella  <jue  cae  ,  qué  puede 
lovastarsono  huma  ?  Rey  que  cae  ^  qué  pue- 
de levtotar  sino  humo  ?  Rey  que  dexa  cerro 
de  Monarquía  por  llaves  de  pozo  ,  desate  de 
las  cárceles  de  liixicchei  contra  sí  las .  oscurida- 
des r  y  sea,  su  casítigo  ,  quiC  cayendo  por  que 
elnhümb  suba  ,  úo  lbgíai;á  aun  esta  maldad  : 
porqué  (sHrhump:^  quanto  mas  sube  »  mas  se 
deshace  ;'  y  la  enfcrfaiedad  mortal  del  htuno  es 
eLsubír.  .    •         .•  -i:  •  •    "      •  .  . 
-^    \l^üS3mreci6fic  ^ISol ,  y  el  a^re  cmiel  hu- 
ino  í^^^¿a«£teá:ag][adecida  se  mostró  esta  es- 
txeJjbi|al.  Sol.  que  Ja' día  los  rayos  ,  pues  abrió 
lá.  ptierta*  al  pozo'  que  le'oscureció  á  él  ,  y  al 
ayre  xxm '  el  humo.  Señor  » todo  lo  déxa  á  os- 
ciMas: ,  y  confuso ,  y  sepultado  en  noche  el  Rey 
que  dá  puerta  franca. al  humo  ;  y  debéis  con* 
sidecar. >  si  con  éLse  oscureció  el  Sol ,  la  que 
ahrlójcoh  es¿a  Uaire  qué  padecería  siéndole  tan 
in&ríoroen  todo.  Veamos ,  ya  que:dezQ  el  Cie- 
lo, ^r.  el' pozo  «  y. escogió  un  eclipse  tan  desa< 
liñadb  í^qué  fin  tuvo',  y  jpara  qué.  JT del  A«- 
mp  delyüzo  salieron  langostas  sobre  la  tierra. 
Quando  se  juntan  con  Ja  humillación,  del  Prín« 
cipe  la!  soberbia  abatida  ;^^  y  empozada  ^laia- 
dó  y  engendran  plagas  >  producen  langostas.  £1 
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hijo  de  esta  bastardía,  tan  alewsa  ,  es  ^  azote 
de  la  tierra  '-,  ¿1  desojo  dé  ios.  pobres  ,  la  rui-* 
na  de  los  Rey  nos.  ¿  Qaíé  otea:  fucesion  meiecq 
una  estrella  y  qtse'  con  él  hiun^/oomete  adidte^ 
m  contfa  toda  b  hermosura  y  y  magestadi^él 
Cielo  ?  Yi^fudes  dada  j>oUsfad  ^  'como  lati9^ 
nen  los  m¿rfi(ímf  de  /¿/íVrri*  Hijos  del  pa^* 
zo  ,  mestizos  del  dia  ,  y:de'la  JÍoche  ,*de  Id 
jaagestad  \  y- de  la  traicíoi  ,  tmayorazgos  ^  U 
iniquidad  r  atended  y.  que  podvise:«>s  dáif  ;nu» 
atended  qiiál  poder  tencas  de  escorpiones^  V^ 
neno  sois  4  nd  tfiinistro^  :  fieras  9-  no  poderotosl 
Blasonar  de  t^^  poder  ,  <»  apostar  con.^odd 
el  infierno  en  la  iniquidad  nefanda  ;  y  este^po^ 
deír*,  de  ^ue  t^tí  impiamente  presiimís ,  os  fue 
dado  contra irosetros^ ,,  y  ifae  instrucción  secre- 
ta de  TSíCf^  para  atorníentar  vuestras  concien** 
ciasw  Cid  lo  quQ  sigue :  Y fiuUs^mtxndado  que  ni 
pendiesen- el  heno  de  la  tierra  i  ni  alguna  eosd 
verde  yñi  algún  árbol  ;.soIq  d  los  hombres 
e^  no  tíinen  la  señal  de  Dios  en  sus  frenteé^ 
Foco  o;  durd  el  golpe  de  veroS' langostas  >paf* 
to  del  pozo  ,  y  del  humo  :  ya*^^  vuestros  dien* 
tés  teniait  amenazado  quanto  vive  sobre  la  tier^ 
ra  en  las' edades;  del  año.  Ni  malos  habéis  de 
ser  ,  como  dQíieai^  *^  todo  se  os  ordena  al  revés¿ 
¥^4ss  así  y^que-las  langostas  píendea  lo  verde  \ 
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ks  canbpos  ,,lo  seinlbrado  y  y  no: a  los  honibresf 
yiáivclsptrosios^mafndán  ,  oomo  á  ^angostas  es» 
puriasf^  y  de:  ayuatamiento  ta^  lícito  ,:que  no 
ofendáis  al  faena viiú  ala  yerba^  qi.álQ  verde» 
¿i  á.  algún  arbol^  9  .y  .q^c  dfe^d^^^rá;  solos  los 
hombres  que  ,riov jáeneii  \i  sáñaVile.Dío)  es.  la 
£ref  tb  Aquí  festi-^ecre&.víusstm'^idor.^Nó  ha^ 
bbiiide  ofénderíiKbuenQ ,  Jd  pobre  ^  áL  inocen- 
tí  V  al  humil^rr, , ad. ju$to  $.no.;.qu6  en  esa 
seng^naa  .estaba>fvup9tra^  glorift/ Solo.-  Kabeis  de 
Q^der  á  lp&»i^e:^fK>  !ticn^i|':^^l  de  Dios  en 
la^j^zíeate..;  Yn  a$í?i$&rcumple  ;.;que  sienipre  es« 
tai»  t)cupad0sr.qa  deshaceros*  vm9^  á'.ouos  ,  y. 
cnq apare jaros/ioS:  cu<íhill<)$  ,:iy Jas.scgaS'.     :    . 
-v  ;>  -Señor  jtcst^s^h  estrella  «mel  lugar  qut 
BioSfla  dióniT^^  F^^r<^^^^by6mo.aMes  le 
añada  cerradaaas  ,  que  le  abra>  Si  se  báxa  del 
Giet)  al  pozo  .,t  Ved  V  SeSor  ,.  que  subirá  el 
fainuo  qué  os  a^Qche'f^ca  ,  ós  «quitó  el  Sol  /y 
os*borri  el^ayretjlcMinistros.  que^son-bocanadas 
det  poíot  del  aby^mo/^  bien  están.  ;d'd>axo  de 
Haw  ,  y  debáxo»  d^  tíferra  :  üdjdeí^  p9der  di! 
escorpiones  , .  m.  aguardéis  de.  tal^si  simas  otra 
CQsiar  que  plagas',  y^  langpsi»ts.  ibl.pozo  veníala 
Samaritana  ;  mas  Cbristo'Rey  JEtérno  ,  asi  se 
sdnró  junto  Hcb  k;  &eflfte  ,  porque  .baxa, del 
Cí¿1d  i  céxtai  t¡X<¡^io  »  á  coscnar-l^  fuente^ 
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y  á  rogar  con  ¿Ha:  Poc  eso/1^  flió  de  su  agua, 
que  era  de  Tida  ,  y  no  bebió'  de  la  del  poza 
Zacar.  23.  llama  fuente  á-ChriSto  :  Fons pOr 
tens  démus  David.  ^,  Fuente  patente  de  la  ca;.« 
„  sa  de  Dav:kL  *í  Y  IsaL  i  a ,  Haurietis  a^uas 
ím  gaudio  defontíbus  Salvatoris.  ,,  Sacaréis 
las  aguas  con  gozo  de  las  fuentes  del  Salva- 
don  ^^  Aguas  con  gozo  sojo  se  sacan  de  las 
fuentes.  Cpnsejo  es  del  Espíritu. Santo ;  que  de 
los  pozos  ya  hemos  visto  lo  que^  se  saca« 

Vifiounamugcr  d^Samaria  d  sacar  agua^ 
y  díxola  Jesús  :  Dame  de  beber.  \  Qué  leves^ 
y  qué  baratos  son  los.  pedidos,  de  Dios  ,  del 
Rey  Christo  i  sus  vasallos  !  Pkle  un  jarro  de 
agua  f  y  pídele  tan  apropósito  como  se  vé  :  al 
iH'ocal  del  pozo  ,  á  quien  tiene  con  que  sacar 
el  agua  ,  y  viene  i  eso.  'Leves  serian  los.  tribu- 
tos de  los  Príncipes  ;  si  pidieren  ,  á  imitación 
de  Jesu-Christo.j-poco.,  y  fácil ,  y  á  quien  lo 
puede  dar  ,*'y*  donde  lo  hay  ^  ló  que  las  mas 
veces  sedcscamina  .por  Ja  codicia  ,  y  autoridad 
de  los  podeirbsos ',  pues  se  cobra  del  pobre  lo 
que  le  falta. ,  ^y^sobra,  al  rioo  ,  qpe  por  lo  qm 
é\  le  ha  quitado  v  y  le  niega ,  le  executa.  Vea- 
mos qué  sucedió  i  esta;  demanda  tan  justa  de 
Chrísto  nueétro  Señor  ^  donde,  aquella  supre- 
ma I  y  verdadera  Magestad  pidió  con  tan  pro- 
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jj  dame  esta  agua  y  para  que  no  tenga  sed  >  ni 
ff  venga  i  sacarla  á  este  pozoi  ^^  ¡  Qué  aco- 
modadamente nos  desquitamos  de  nuestros  yer* 
ros  con  Christo  !  De  lo  que  pecó  esta  mu* 
ger  ^  negándole  lo  que  pedia  ,  se  remedió  pU 
diéndole  lo  que  le  daba.  Señor  :  ¡  graa  Rey  : 
grande  y  verdadero  Señor  ,  que  perdona  que 
le  neguemos  su  regalo  ,  si  nos  le  pide  ^  por-» 
que  recibamos  nuestro  regalo  quando  nos  Ic 
dá  !  Por  esto  solo  verdadero  Rey ,  y  solo  bien 
querido  Señor.  Oygalo  V.  Magestad  del  gran 
Padre  de  la  Iglesia  Agustín  :  Nihil  Dms  ju^ 
het  9  qwd  sibi  prosit  ,  sed  illi  cui  jubet :  ideo 
vena  est  Dominus  ,  qui  servo  non  indiget , 
ir  quo  servus  indiget. ,,  Dios  no  manda  algo 
„  que  á  él  le  aumente  ,  sino  á  quien  lo  man- 
i>  da  :  por  eso  es  verdadero  Señor  :  que  no 
y,  tiene  necesidad  de  su  criado  ,  sino  su  criado 
„  de  él  " 

Ya  hemos  visto  cómo  se  le  niega  á  Dios 
lo  que  pide  ,  y  cómo  pide  él  para  que  le  pi- 
damos. Veamos  cómo  ,  y  á  quien  dá.  Señor, 
oid  al  Evangelista  :  Dicit  ei  Jesús  ■:  Vade , 
voca  virum  tuum  ,  ¿r  veni  hue.  i>  Díxola  Je* 
^f  sus :  Vé  i  llama  á  tu  marido  ^  y. vén  aquí.  *^ 
Señor  ,  á  ella  la  dixo  :  Si  tú  conocieses  la  dá- 
diva de  Dios  ,  tü  me  pedirías.  JBlla  le  pidió 


la  agná  de-Yidz*,  y  no  se  la  día  ellav Mirad 
^  muy  alto  ,  y  muy  «1Podeíó%o  •  Sieftpt  )  t¡ué 
'Maestro  os  disimula  estas  palabras.  Pidió  dicien:. 
do  :  Da  tnibi :  Dame  d  mí.  No  se  acc^ó  ^lo 
otro  y  Christo >  que  sus doties  los  comunica' y  y* 
no  los  eocierra- »  los  reparte  en  ¿luchos  ',  aiites 
en  todos  ;  y  no  los  arrincona  en  uno  ,  que  los 
pide  para  sí  ;i  mandó  qae.  llamase  á  su  ñíarido^ 
y  lo  traxése.  vidichosd'>v^VS9ñor,  &  quien  es 
posible  inntaf  esto  ,  qúándd  ea  los  demás  no 
Uega  el  caudal  xnas  adelantado  ;  sino  4  acorda* 
ros  k>  qurmuckos'  psecéndéráii  que  se  os  ohi* 
de !  Et  cotuipub  wnA'unt-distipuli  íjus :  ir  mb 
rabaHtíir'^^UPmuIünh^ébdtur.  Nema  ta^i^ 
men  dixü*¿  Quid  '^UMfür ,  aut  quid  kqueris 
cum  ea  !  „  Viiiieron  sqs  Discípulos ,  y  admi- 
,,  rábame  porque  hablaba  con  ntuger  i  empe^ 
,9  ro  ninguno- le  dixo:  ¿  Qué  buscas  ,  ó  qué 
„  hal&s  xón  ella  ?  M^Llegado'  hemos ,  Señor » 
á  la  profunda  del  [iozó.  ¿  Quiéa  creyera  que 
este  brodal  había  de  ser  cátedra  ,  donde  la  Sa- 
ma Sabiduría  enseñase,  i  reynar  á  los  Reyes  > 
y  que  de  tan  soberana  doctrina  serian  interlo* 
cutores'  una  muger ,  y  un  cántaro  í  Todo ,  Se* 
ñor  I  es  aquí  maravilloso  ;  y  mas  que  yo  ,  des^ 
preciada  criatura  ,- osi  descifre  esta 'le¿ción  disi;« 
mulada/ en  trastea  tan  ágenos  de  ia  Magestad»-  > 

TOIi.  VI.  Y 
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Los  Apóstoles  9,  Soñor  ,  que  eran  los  Mi- 
nistro^ ,  y  los  privados  ,  y  los  parientes  ,  ha- 
biaiiiido  á  bn&car  mantenimiento  i  Disctpuli 
enim  cjus  abierant  in  Civitatem  \  üt  cibos  emf* 
•  reffPiy^  Sus  Discípulos  habían  ido  4  la  Ciudad 
^j  4- comprar  de  comer.  "  Algo,  han  de  hacer  , 
Señor  >  los  Reyes  solos  por  sí ,  sin  asistencia  de 
los  Ministros.  Algo  >  es  forzoso  i  porque  con 
esaya  habrá  sido  Rey  alguna.  wz-Muchas  co- 
sas ha  de  hacer  solo  el  Sfiñpt ;  esxonvenieñre: 
todas  las  cosas  no  le  es/posibb^  Mas  siendo  la$ 
importantes  I.  é  inmediatas. á  suíjoftdav  han  de 
ser  todas.  Y  así  lo  enseña  Christo  Jesús.  Quan- 
do  su  Magestad.dis^ohoóbra  dé  Rey  ,  y  des- 
pacho de  Monarca »,  Yáyan  los  Ministros  4  bus- 
car, de  comer  ,  sirvan  como  criados  en  lo  que 
les  toca. :  no  se  entrometan  en  el  oficio  coro- 
iiado.^J^l  remedio  deK vasallo  toca  al  Rey  »  no 
aL  Ministro  :  cánsese  él.  por  la  ocasión  de  dar.-, 
sele.  .Matar  la  sed  ,  y  la  hambre  del  vasallo , 
Señor  y  toca  al  Rey  :  matar  la  suya  del  Rey  , 
4  sus  Ministros.  Los  Apóstoles  van  4  buscar 
mantenimiento  á.  Christo  :  y  Christo  viene  á 
dar  bebida  4  k:Samaritana.  Oidme  >  Señor , 
que  esta  porfía  por  vuestra  intención  ,  mas  tie« 
ne.de  leal ,  que  de  atrevida.  Criada  .que  trata- 
re |.  y  se  .ltoctrg4re  de  matar  la  sed  4  vuestros 
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valeos  jf  no  buscará  la  comida  para  vos ,  sino 
para  sí ;  y  ellos  quedarán  muertos ,  y  no  su  sed'; 
y  vos  sin  mantenimiento  ,  y  sin  qué  comer. 
Veamos  si  los  Apóstoles  se  sintieron  de  esto. 
No  Señor  ^  que  eran  Ministros  de  Dios  ,  y  tra- 
taban de  servirle  á  él ,  dexándole  ser  Rey  ,  y 
no  de  servirse  de  él  ^  mancomunándose  en  la 
corona.  Vinieron  ,  y  admiráronse  de  que  ha- 
blase con  una  muger  ;  mas  ninguno  se  atrevió 
4  preguntarle  qué  buscaba ,  ó  qué  hablaba  con 
ella.  Señor  ,  no  lo  advirtió  de  valde  el  Evan*- 
gelista ;  fue  como  si  dixera  :  Sabia  Christo  Rey 
solo  lo  que  solo  habia  de  hacer  ;  y  sus  Priva- 
dos lo  que  bl^bian  de  hacer  ^  que  era  servirle.; 
y  lo  que  nojbiabian  de  hacer »  que  era  escudri- 
ñarle. Criado  que  quiere  saber  todo  lo  que  el 
Rey  hace ,  y  lo  que  dice  preguntándoselo ,  llá- 
male Rey  ,  y  pregúntale  esclavo.  Q\iien  qui- 
siere ,  Señor  >  saber  lo  que  hacéis  ,  sepa  de 
vos  que  no  sabe  lo  que  hace., 

Al  Ministro  mas  alto  le  es  lícito  admirar- 
se de  las  acciones  del  Rey  :  así  lo  hicieron  los 
Apóstoles.  No  es  lícito  adelantarse  » ni  atrever* 
se^  ni  entremeterse:  así  lo  hizo  el  diablo.  Halla 
el  criado  y  y  el  Ministro  hablando  al  Príncipe 
con  otro  á  solas  ;  no  envidie  ,  ni  rezele  ,  no 
maquine  u  admírese ,  y  calle.  Que  vos ,  Señor, 
Y  a 
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habéis  de  hablar  con  quien  conviene  ,  con  quien 
lo  ha  menester  ;  no  con  qnien  ellos  quisieren. 
Acobardad ,  Señor  ,  la  pregunta  curiosa  en  los 
vuestros ;  que  entonces  ellos  serán  mejores  cria- 
dos ,  y  vos  mas  Rey.  Ni  os  pregunten  qué  bus- 
cáis ,  ni  qué  habláis  ,  ni  que  os  hablaron  :  ten* 
gan  admiración  muda  ,  que  és  admiración  de 

.  Apóstoles  ;  no  admiración  preguntadora  ,  que  es 
admiración  de  Fariseos ,  que  también  se  admira* 
ban  ,  y  le  preguntaban  siempre  :  Interea  rogOr 
hant  eum  discipuli ,  dicentes :  Rabii  manduca, 
lile  autem  dixit  eis  :  Ego  cibum  hateo  mandu- 
care ,  quem  vos  nescitis.  >,  Dixéfoñlc  los  Apos* 
,y  toles  :  Maestro^  come.  Mas  él  les  dixo  :  Yo 
,9  tengo  manjar  que  coiher  ,  que  Vosotros  le 
^y  ignoráis.  **  Habian  ido  por  manifenimiento  pa- 
ra Christo  :  traxéronsele ,  y  rogábanle  que  co- 

.  micse.  Aun  haciendo  su  oficio  ,  Señor  ,  y 
bien  hecho  ,  y  con  puntualidad  ,  y  lo  que  les 
mandó  Christo  ,  tuvieron  mortificación  en  la 
respuesta.  Comida  tengo  yo ,  dixo  el  gran  Rey, 
que  vosotros  ignoráis.  ¡Señor  ,  no  lo  sepan  to- 
do los  Ministros  grandes  ,  ni  lo  pregunten  , 
aunque  se  admiren ;  y  no  solo  eso ,  mas  oygan 
de  vos  que  ignoran  algunas  cosas.  Y  quando 
os  ofrezcan  en  el  cargo  el  divertimiento  de  la 
comida  ,  Christo  os  dexxS  sus  palabras  :  to- 
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xnádselas  i  que  no  es  atrevimiento  >  sino  obe* 
diencía  :  Dicit  eis  Jesús  :  Meus  cihus  est , 
ut  faciam  ^üoluntatem  ejus  qui  misit  me  ,  ut 
ferfkiam  ofus  ejus^  „  Díxoles  Jesús  :  Mi  co- 
„  mida  es  hacer  la  voluntad  de  quien  me  en- 
„  vio  para  perfeccionar  su  obrt.  '* 

Señor  ,  la  voluntad  de  Dios  ,  que  os  en- 
Tió  para  Rey  al  mundo  ,  es  ,  que  le  gober- 
néis á  su  imitación  ;  y  vuestra  obra  solo  se 
{>erfecciona  con  este  cuidado.  Y  esto  ,  si  no  es 
muestra  comida  ,  es  el  sustento  de  vuestro  ofi- 
cio j  y  el  sustentamiento  de  vuestra  Monarquía. 

CAPITULO   XIV. 

Ningún  'vasallo  ha  de  pedir  parte  en  el  Rey-- 

no  al  Rey  ,  ni  que  se  baxe  de  su  cargo  ^mi 

aconsejarle  que  descanse  de  su  cruz  j  ni  des* 

cienda  de  ella  ,  ni  pedirle  su  "voluntad  ,  y  su 

entendimiento  :  solo  es  lícito  su  memoria. 

Quién  lo  hace  :  quién  es  ;  y  en  qué 

para.  Luc.  23. 


u. 


Ñus  autem  de  his  ,  qui  pendebant ,  latro^ 

nibusj  blasphemabat  eum  dicens:  Si  tu  es  Chris* 

ius  sahumfac  temetipsum  ,  ¿r  nos.  Respondens 

autem  altsr  increpabat  eum^  dicens :  Ñeque  tu 

Y3 
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iítnes  Deum  ,  quod  in  eadem  damnatitme  es. 
Et  nos  quidetn  juste  ,  nam  digna  factis  recipi- 
mus  :  hic  vero  nihil  msíU  gessit.  Et  dicebat  ad 
Jesum  :  Domine  ,  memento  mei ,  cum  ^emris 
in  Regnum  tuum.  Et  dixit  illi  Jesús  :  Amen 
dico  tibí:  hqdie  mecum  eris  in  Paradysso. 

Señor  ,  si  el  Espíritu  Santo  ,  ya  que  no 
me  reparta  la  lengua  de  fuego ,  repartiese  fue- 
go á  mi  lengua  ,.  y  adiestrase  mi  pluma  f  de« 
sembarazando  el  paso  de  los  oidos  ,  y  de  los 
ojos  en  los  Príncipes  ■,  creo  introducirán  en  sus 
corazones  mis  gritos  /  y  mi  discurso  la  mas  im- 
portante verdad ,  y  la  mas  segura  doctrina.  ¡O 
infinitamente  distantes  á  nueitro  conocimiento, 
misterios  de  la  Divinidad  de  Jesu-Christo  ! 
Que  lo  mas  excelso  de  su  Imperio ,  lo  mas  ad- 
mirable de  su  Monarquía  ,  se  admire  en  un 
Leño  entre  dos  ladrones  »  en  la  sazón  que  se 
agotó  de  oprobios  la  ira  ,  y  que  se  hartó  de- 
castigos la  pertinacia  ,  y  el  miedo  !  De  quán 
diferentes  semblantes  se  vale  la  Divinidad  hu- 
manada ,  y  la  vanidad  presumida  en  los  Seño^^ 
res  temporales.  Jesús ,  Hijo  de  Dios  ,  del  es- 
cándalo hace  compañía ,  de  la  Cruz  trono ,  de 
la  infamia  triunfo  »  de  los  ladrones  exempla 
S,  León  Papa  /Sermón  8.  de  Passionc  Dmi- 
ni  :  O  admirabais  fotentia  Crucis  !  O  inefa^ 
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bilis  gloria  Passiúnis  !  In  qua  ,  ér  Tribunal 
Damim  ^  kr  jtidiciunt  tnandi  ,  6r  f  atestas  ese 
Crtuijixi.  No  así  los  Príncipes  que  entretiene 
la  fragilidad  >  que  embaraza  la  ambicien  $  que 
engaña  el  aplauso  ;  cuya  vida  disminuyen  las 
horas  ,  y  cuya  potestad  ,  trillada  de  los  pasos 
del  tiempo  ^  en  polvo  y  leniza  se  desmiente. 
j  Estos  y  6  quán  freqüentemente  de  la  compa- 
ñía hacen  escándalo ,  aúz  de  su  trono  ,  de  los 
triunfos  in&mia«  y  del  exemplo  hurtos !  Así  lo 
confiesan  sus  obras  en  sus  fines ,  sin  que  su  ma« 
ña  sepa  acallar  los  sucesos ,  por  mas  que  la  ter- 
quedad de  su  soberbia  trabaje  en  disculpar- 
los. 

Coronáronle  ,  Señor  ,  los  Judíos  de  espi- 
nas. Secreüo  se  reconoce  grande  misterio.  Las 
coronas  todas  de  los  Reyes  parecen  de  oro  j  y 
son  de  abrojos.  Los  que  parecen  Reyes  ,  y  no 
lo  son  ,  corónense  del  oro  ,  que  es  apariencia : 
el  que  no  parece  Rey  ;  y  solamente  lo  es ,  co^ 
róñese  de  las  espinas ,  ^üe  es  la  corona  ;  no  del 
engaño  precioso  ,  que  mienten  los  metales.  Fi- 
elatos le  llamó  Rey  constantemente  ,  y  en  jui- 
cio contradictorio ;  pues  oponiéndose  los  Judios, 
perseveró  en  el  rótulo ,  y  en  lo  escrito.  Y  por- 
que ya  que  como  Rey  tenia  corona  ,  y  sobres- 
crito de  la  Magestad  ,  tuviese  el  séquito  del 
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cargo  ,  y  el  peligro  ¿€  los  lados  de  Monarca  « 
\f  acompañaron  de  ladronesr  Mas -parece  Rey 
fn  los  dos  que  le  asisten  que  en  las  insignias 
qpe  le  ponen.  No  hubo  camino  que  estos  la- 
drones no  intentasen  con  la  grandeza  de  Chris- 
to.  ^1  uno  le  blasfcnjaba  diciendo  :  Si  tú  eres 
Christo  ,  sálvate  d  tí ,  y  d  nosotros.  Esto  lla- 
ma blasfemia  el  .Evangelista  en  el  ladrón  ;  y 
lo  fue  dudar  sí  era  Christo.  Mas  la  blasfemia 
calificada  ya  ,  es  decir  :  Sdhate  d  tí  ^  y  d  no- 
sotros. Esto  ya  se  condenó  en  San  Pedro  quan* 
do  dixo  á  Christo  :  Esto  tibi  clemens.  Absit  d 
te  Domine ;  y  en  el  Tabor  ':  Bonum  est  nos  hic 
esse.  Este  mal^  asistente  de  Christo ,  lado  iz- 
quierdo del  Rey  ,  d^  las  palabras  de  San  Pedro 
duda  las  fervorosa^  ,  y  las  que  pr^a  ,  y  to- 
ma las  reprehendidas ,  Dixo  Pedro:  Tu  es  Chris- 
tus  Filius  Deivivi.  Y  este  dice  dudándolo  con 
interrogación  blasfema;  iyi/ii  es  Christus;  y  aña- 
de :  Sdhate  d  tí  ;  que  fueron  las  que  le  ne- 
gociaron aquel  enojo  tan  despegado :  Vade  re* 
tro  post  me  Sathana  ,quia  scandalum  es  mihi. 
Quien  al  lado  de  los  Reyes  atiende  al  descanso 
del  Rey ,  y  á  su  comodidad  ,  ese  el  mal  ladrón 
es.  En  no  librarse  Christo  de  los  tormentos , 
estaba  el  librarnos  á  todos.  Así  lo  pronunció  en 
cíoncílio  el  Pontífice ;  y  este  queria  que  se  exe- 
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cútase  al  rcvép.  Quien  al  Rey  quita  la  fatiga , 
y  el  trabajo  de  su  oficio  ,  mal  ladrón  es  ,  por^ 
que  le  hurta  la  honra  i  el  premio  ,  y  el  logro 
de  su  cargo.  San  Marcos  dice :  Salvumfac  te^ 
metipsum  descmdens  de  Cruce.  ,y  Sálvate  a  ti 
,1  mismo  y  descendiendo«de  la  Cruz»  ^'  Así  díf 
cen  todos  los  malos  que  asisten  al  lado  de  los 
Reyes  :  Sdh¿tíe  átí^ya  nasütros  con  barar^ 
fe  ,  Señor.  Vasallo  que  pide  i  su  Rey  que  se 
baxe  y  alzarse  quiere.  £1  baxarse  de  la  cruz  el 
Príncipe  ,  es  quitarse  ,  y  derribarse  de  la  ta- 
rea ,  y  fatiga  de  su  oficio.  Eso  deponene  es  á 
ruego  de  un  mal  Ministro  :  de  uno  que  está  á 
su  lado  izquierdo  :  que  le  blasfema  ,  y  no  le 
aconseja  :  que  dice  que  se  condene  con  la  que 
propone  que  se  salve. 

Que  la  Cruz  sea  cetro  del  poder  ,  dícelo 
San  León  Papa  dicho  Serm.  8¿  de  Passione 
Dondni  :  Cúm  ergo  Dominus  lignum  portar et 
Crucis ,  quod  in  sceptrum  sibi  cmvertere'potei" 
tatis  erai.  Erat  quidem  hoc  apud  imptorüm 
oculos  grande  ludibrium  ;  sed  manifestabatur 
Jidelibus  grande  misterium.  De  otra  suerte  ha^r 
bló  el  buen  ladrón ,  el  buen  Ministro ,  el  buen 
lado  del  Rey.  Reprehendió  á  este  blasfemo  : 
Ñeque  tu  timens  Deum.  „  Ni  tu  temes  á  Dios. " 
Palabras  ajustadas  á  la  maldad  ,  que  pedia  al 
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Rey  que  se  baxase  de  su  Cruz  para  salvarle , 
habiendo  buscádola  ,  y  subido  en  ella  para  so- 
\p  eso.  Veamos ,  pues ,  este  buen  criado ,  buen 
ladrón ;  este  que  supo  conocerse  a  sí ,  y  á  Chris- 
to  >  y  á  su  mal  compañero  ,  cómo  se  valió  de 
la  cercanía  del  Rey ;  ú  negoció  como  buen  la- 
do del  Señor.  Oyga  V.  Magestad  el  respeto  , 
la  piedad  ,  el  reconocimiento  con  que  habla  : 
Domine ,  memento  meij  eum  "veneris  in  Regnum 
iuum.'  ff  Señor  ,  acuérdate  de  mí  quando  estés 
„  en  tu  Reyno.  **  No  le  pide  sillas  en  su  Rey- 
no,  que  le  oyera  el  Néscitis  quidpetatis:  „  No 
,9  sabes  lo  que  te  pides.  ^^  A  su  lado  mas  le  va- 
lió cruz  que  silla.  No  dixo  :  Hazme  el  mayor 
,  en  tu  Reyno  ;  que  se  le  respondiera  como  a  los 
Apóstoles ,  quando  discurrían  qudl  sería  el  ma- 
yor. Ni  dixo  :  Señor ,  quando  Dayas  dtu  Rey- 
no  y  dame  parte  de  él.  No  es  demanda  de  va- 
sallo esa  ;  es  tentación.  Menos  le  dixo  que  se 
basase  :  que  exaltado  quiere  á  su  Sañor  ,  y 
asistir  á  su  lado  con  su  Cruz  y  no  con  la  de  su 
Rey.  No  se  introduxo  en  su  voluntad  como 
atrevido  :  llegóse  á  su  memoria  :  confesóle  Rey, 
pues  reconoció  su  Reyno :  pidióle  que  se  acor- 
dase de  él ;  no  que  por  él  se  desacordase  de  sus 
obligaciones.  Qué  premio  grangeó  :  qué  mer- 
cedes premiaron  su  bien  reconocida  negocia- 
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cion  ;  óygalas  V.  Magestad  :  Amen  dico  tUn  , 
hodie  mecum  tris  in  Paradysso.  ,,  Hoy  serás 
y  y  conmigo  en  el  Paraíso.  ^^ 

¡  Señor  !  al  que  mejor  sirvió  al  lado  de 
Christo  Rey  ,  lo  mas  que  se  le  consintió  pedir 
fue  que  en  el  Reyno  se  acordase  de  él  ,  no  al- 
go del  Reyno  ;  y  lo  mas  que  se  le  respondió 
fue  ;  Estarás  hoy  conmigo  tn  mi  Reyno.  No  di- 
xo  :  Estarás  en  mi  Reyno  for  mí:  eso  el  buen 
Rey  no  lo  concederá  alguno.  Señor ,  quien  pi- 
diere á  V.  Magestad  que  para  salvarle  á  él  , 
se  baxase  de  la  cruz ;  ese  mal  Ministro  es ,  pe- 
rezca como  tal.  Quien  con  su  cruz  al  lado  de 
V.  Magestad  le  confesare  >  y  no  atreviéndose 
i  su  voluntad  ^  y  entendimiento  ,  se  encomen* 
dáre  i  su  memoria  ;  ese  tal ,  ese  digo  ,  tenga 
buena  promesa  de  estar  con  V.  Magestad  en 
su  Reyno ,  y  véala  cumplida.  Recorra  V.  Ma- 
gestad la  vida  de  Christo ,  y  verá  que  niega  á 
su  lado  sillas  á  dos  Privados ,  á  dos  Apóstoles  > 
á  dos  parientes  ,  y  admite  á  su  lado  cruces  ,  y 
ladrpnes.  De  los  quales  el  que  pide  á  Christo 
que  se  baxe  de  su  oficio  (  que  es  su  cruz  )  se 
condena  ;  y  el  que  sin  entremeterse  con  la  del 
Rey ,  padece  en  la  suya ,  y  no  pide  en  el  Rey* 
no  parte  y  sino  memoria ,  se  salva.  En  el  Impe- 
rio de  Dios  no  logra  el  mal  ladrón  sus  blasfe- 
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Qiias  acomodadas ,  y  goza  el  bueno  su  negocia- 
cion  humilde  ,  y  reconocida*  Bien  se  dio  á  en«» 
tender  en  esto  Christo  nuestro  Señor  quando 
dixo  por  San  Lucas  cap.  9.  Dicehat  auUm  ad 
Qfttnes  :  Si  quis  vult  fost  me  venir e  ,  ahneget 
scmctifsam  ,  &  tollat  crucem  suam  quotidie  ,  ér 
sequatur  me.  „  Decia  á  Jtodos :  Si  alguno  quie- 
,9  re  venir  detras  de  mi ,  niegúese  á  sí  mismo, 
jy  y  tome  su  cruz  cada  dia  ,  y  sigame.  '^  Su- 
plico á  V.  Magestad.,  por  la  caridad  de  Jesu- 
Christo  y  no  diyierta  su  atención  de.  estas  pala- 
bras .;  que  obedecidas  le  pueden  ser  la  guarda 
de  mejor  milicia ,  y  de  mayor  defensa.  ¡  Señor! 
á  todos  decia  Ghrisjto  estas  palabras :  no  puede 
la  insolencia  de  alguno  desentenderse  de  ellas. 
Todos  j  es  palabra  sin  excepción  >  y  que  no  ad- 
mite achaque  en  la  familia  de  Christo  ;  ni  ex- 
cluye, a  Judas ,  ni  exceptúa  á  Pedro.  Así  se  ha 
de  hablar  ,  Señor ,  quando  se  mandan  cosas  co- 
mo estas  I  que  importan  a  la  regalía  ,  y  auto- 
ridad del  Príncipe ,  con  Todos ;  que  quien  man- 
da á  algunos  ^  de  otros  es  mandado.  Si  alguno 
quiere  'venir  detrás  de  mí.  Lenguage  de  Rey 
venir  detras  ,  no  delante  ,  que  esytraicion  ,  y 
usurpar  :  no  al  lado  ,  que  es  competir ,  y  atre- 
verse ;  sino  detras  ,  que  es  servir.  Señor ,  en 
nada  se  ha  de  ver  primero  al  criado  que  al  Se- 
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ñorw  Niegúele  d  sí  mismo: ^  j^tqtBLe^KAoi'^ 
esto  ilición  ,  no  negará  ¿.so  Rey «.  Toda  bü^ 
delidad  ^  de  un  Privadoi  cstíttu  negarse '  á  sí'  las 
venganzas  9  las  codicias  ,  las  Áícdtzs.  j  Ipsitaba^ 
las  demasías ,  la  adoración  ¿y  ¿n  negánddá  jgüÍ 
to  á  sirmi^mo,  vá  détrnts  de  su. Señora. y Ao  Ib 
v¿  atsaistrando  tras  51/9.00010  alevosi»^ ,  c|»e.s9 
concederi  sí  propio  /no  sólq  quantó  desfiatéll^ 
sinoqHsntotlQs  otros*;  pues. dd  la  nedfóidadiagq- 
na  saben  lo  que  pueden  eavHiar  áJos^mésitos^ 
y  ¿.la  cyirtud.  Y'.tom^:sii  cruz^cadü  dii^(¥io 
dice  :  T}mie  mi  cruz,  /qitci  eso^  era  darle  £l  Aey-* 
Ho  ;  sino  fof»^  la  suja^  y  tómela^  taáit  ^dia  ^ 
queeniesa:ta)rea  está  la  .vérdad^^y  lasaludL  Rey 
que  ruega  á  otro  con  su  cruKVyad^lántásbiiQsi^ 
tra  sí  i  la  blasfemia  dd  mal  ládrori¿  Señoá.»  vos 
habéis' de»  llevar  vuestra* cruz  ,  quc/sdaJtrites'^ 
tros  vasallas /y  vuestn>s:Rsey nos  >  qo.o^xci':  ha^» 
beis  de  llamar  á  vos  á-los  que'qui$iérén';ir;tle- 
tras  j  np  delante  :  á  los. .que  se  aégared  áisi 
propios  ;  y  ^'untasnente' Jiabeis  de  mandar  que 
no  os  ^igá  sino  el  que  cada  dia  tomare  suicruz, 
y  ha  de  ser  cada  dia  :  porque  el  diasque-,  quien 
os  sigue  déxa  de  tonaar  m  cruz ,  t<Mixa:  b  .vues« 
tra  ;  y  esto  no  es  seguiros  j  sino- persdgui^as; 
Hubo  y  Señor  ,  quien  ayudó  á  llevar  la  cruz  4 
Christo  ;  mas  no  le  llamó  él  y  sino  los  verdu- 
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gos.  Fué  ca  esto  ingeniosa  su  maldad  ,  y  mos- 
traron docta  hypocrcsía  ^  pues  en  trage  de  mi- 
sericordia ,  razonaron  su  mayor  martirio  ,  lla- 
mando qiiien  le  aliviase  d  peso  que  tanto  ama- 
ba. Más  como  el  Cirineo  era  hombre  ,  lo  poco 
del  Lmo  que  aligeró  con  los  brazos  ^  cargó  in- 
mensamente  con  sus  culpas.  Señar  ,  quien  vá 
delante  del  Rey  ^  le  a£r;|stra  si  no  le  sirve  : 
quien. va  al  lado  b  arrempuja  ,  y  le  esconde  ; 
no  le  acompaña.  Ladrones  asistieron  ál  mayor , 
y  Éiejor  Príncipe  ;;  mas  quien  le  quiso  quitar 
de.9u  cruz  ,  se  condenó.  Cayó  quien  le  pidió 
qué  baiase  ,  y  tuvo  nombre  de  malo  :  sola- 
menté'Sd  acordó  de.quieadexándolc  en  su  craz, 
padeció  en  la  suya;* 

Al  pie  de  la  Cri;^  jestuvo  la  Virgen  Ma- 
dre derChiisto  i  y  noxn^ezó  sus  mandas  por 
acompañar  su  desconsueb  con  San  Juan.  Pri- 
mero pidió  perdón  para  sus  enemigos  >  y  pre» 
mió  ht  íédd  Buen  Ladrón  s  porque  aprendie- 
sen los  Reyes  á  cumplir  pdmero  con  Jas  obli- 
gaciones del  oficio. «  que  con  las  propias  ,  aun- 
que sean  tales.  Por  eso  dice  en  su  Decacordo 
el  doctísimo  Cardenal  Marco  Vigerio  de  Sáo- 
na  ,  fol.  ftoj.  Ut  disccremus  fro  of^io publi- 
cas utilitates  nostris  frivatis  raiUnibus  ante- 
ferré.  Quando  Rex  noster  sapüntissimus  in 
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mortis  articulo  consittutus  fecüatoribus  immi^ 
cisque  codicUlo  frovidit  antequam  matri.  ^^  Pa« 
\,  ra  que  aprendiéramos  á  anteponer  por  nues« 
,,  tro  oficio  las  utilidades  públicas  á  las  nnes-i 
,f  tras  propias.  Quando  nuestro .  sapientísimo 
,,  Rey  ,  estando  pata  espirar  ,  antes  se  acordó 
„  en  el  codicilo  de  siis  eneipigos.,  y  de  los  ^ct 
,f  cadores ,  que  de  su;  Madre*  ^^  No  puede  pa-> 
sar  la  fineza  de  este  parentesco.,  ü  desenten- 
der de  esta  imitación  ,  sino  ^uien  por  conjejo 
de  un  Ministnxmalo  se  basase  de  su  oficio. '  . 

GAPITULO    XV.  r  .. 

De  los  consejos  ,  y  Juntas  en  i[ue  se  temen  do^ 
méritos  y  y  las  maravillas  ;  y  por  asegurfir 
.  el  propio  temor  ,  y  la  malicia  envidio- 
sa ,  se  'condena  la  justieia; 

Joann.  ii;  '  ., 


a 


OUegertmt  ergo.  Pontijices  6r  Pharis^i  con* 
cilium  ,  iy  dicebant :  Quidfácimus  ,  quia  hie 
hómo'mnlta  signa  facii  !  Si  dimittimus  eum  sic^ 
omnes  credent  in  eum  :  ir  venient  Romani  ,  & 
tollent  nostrum  kcum  kr  gentem.  Unue  autem  ex 
ipsis ,  Cayphas  nomine^  cúm  essei  Pontifex  an^ 
ni  iUius  y  dixit  eis  :  Vos  nescitis  quidquam  y 
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nfccfjgiiatís^  quia  $xfedit  vobis  ,  üt  unus  mo'- 
ríatur  homo  fro  fopulo  ,  hr.  non  tata  gens  pe- 
reat.  Hoc  autem  d  semetipsa  non  dixit  y  sed 
fúm  esset  Pontifex  anni  illius  ptofheta'vit , 
quod  Jesús  morAturus  erat  pro  gente.  Ab  illa 
ergo  die  cogitaverunt  ,  iUtinterJko'ent  eum. 
^y  Juntaron  ,  pues  ^  concilio  los  Pontífices  ^  y 
^y  Fariseos  y  y  decián  :  ¿  Qué  Jbiacemos  ^  que 
/,  >este  hombre  hace  muchas  maravillas  ?  Si  lo 
yy  ^xamos.asL,  todos  creerán  €n  él  ^  y  vendrán 
,,  los  Romanos^,. nos  quitarán,  nuestro  lugar  .y 
yy  gente.  Uno  de  ellos,  que  se  llamaba  Cayfis , 
yy  como  fuese  Pontífice  de  aquel' aSoj^  les  dixo: 
,,  Vosotros  no  sabéis  nada,  ni  pensáis  que  os  con- 
j,  viene  que  un  hombre  mueuporvel  puebla, 
,,  para  que  no  perezca  toda  la  gente..  Esto  .tío 
I,  lo  decia  él  de  sí  mismo ;  pero  como  fuese  Pon- 
yy  tífice  de  aquel  año  ,  profetizo,  que  Jesús  ha- 
,,  bia  de  morir  pon  la  gente..  Desde  aquel  día 
„  trazaron  que  Jesús  muriese.  " 

En  esta  junta  ,  consejó ,  y  concilio  se  con- 
gregaron pontífices  y  y  Fariseos  i  por  donde 
fue  de  las  más. graves  que  ha  habido ;  y  por  lo 
que  se  juntó  y  lá  materia  mas  importante  que 
ha  habido  ,.  ni  habrá  en  la  vida  del  mundo.  Y 
siendo  esto  asi  en  el  votar  ,  todos  (  menos  uñ 
Pontífice  llamado  Cayfds  )  ño  saben  lo  que  se 
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dicen  f  ni  lo  que  se  piensan.  Y  Cay  fas  ,  que 
tolo  supo  lo  que  se  dixo  j  no  supo  lo  que 
se  decía  :  fue  mal  Presidente  ,  y  pareció  buen 
Profeta  :  dixo  la  verdad  ,  y  condenó  á  la 
verdad.  Señor  ,  si  este  lo  enseñó  ,  muchos 
lo  han  aprendido  :  callan  el  nombre  de  Cay« 
fas   ,   y  pronuncian  su  doctrina.    Si  en  este 
toncilio  sucede  esto  ,  temerse  puede  en  otros. 
Acabóse  el  hombre  que  se  llamaba  Cayfás  ; 
jDiías  siempre  habrá  hombres  á  quien  puedan 
dar  este  nombre.  Veamos  con  qué  palabras 
empiezan  este  consejo  tantos  consejeros  :  ¿  Quá 
hacemos  ,  que  este  hombre  hace  muchas  ma^ 
rdvillas  í  Los  que  preguntan  qué  hacen  ^ 
ellos  confiesan  que  no  saben  lo  que  hacen  ;  y 
juntamente  confiesan  que  el  hombre  contra 
quien  se  juntan  ,  que  es  Dios  y  Hombre  yer* 
dadero  j  hace  muchas  maravillas.  Muchas  ve* 
ees  ,  después  acá  ,  se  han  juntado  los  que  ni 
saben  lo  que  se  hacen  ,  ni  lo  ^ue  se  dicen  , 
contra  hombres  que  han  hecho  maravillas.  Di- 
cho se  está  que  la  envidia  ,  y  el  odio  que 
juntaron  aquellos  ,  juntaron  estotros.  De  esta 
casta  fue  la  junta  que  hicieron  Bruto ,  y  Casio 
contra  Julio  Cesar  :  la  que  hizo  el  mozuelo 
Ptólemeo  conrfa  Pompeyo  el  Magno  :  la  qual 
se  hizo  para  quemar  los  ojos ,  y  condenar  á  ia- 

T02£.    VI.  z 
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fame  pobreza  á  Belisario  ;  y  todas  aquellas  in- 
numerables que  ha  formado  la  emulación  mal 
intencionad^  de  hombrea  que  no  sabian  lo  que 
hacian ,  y  de  quien  todos  sabian  que  no  habían 
hecho  nada  ,  contra  los  hombres  que  hacian 
muchas  hazañas ,  daban  Monarquías  ,  y  víc- 
torias. 

Bien  sé  que  el  sentido  de  la  palabra  ¿  Qué 
hacemos  í  es :  ¿  Cómo  consentimos  que  este 
hombre  haga  tantas  maravillas  ?  ó  :  ¿  Qué  ha- 
cemos y  que  no  estorvamós  que  obre  tantas  ma- 
ravillas ?  Qualquiera  sentido  es  el  peor.  Digna 
causa  de  juntar  concilio  ,  irritarse  á  no  consen^ 
tir  que  Christo  haga  muchas  maravillas ,  la- 
mentarse de  que  no  estorvan  que  las  haga  á  be- 
neficio  de  otros.  Podíaseles  responder  ,  quando 
dixeron  :  ¿  Qué  hacemos  ?  Hacéis  concilios  con- 
tra quien  hace  maravillas  s  diligencia  que  siem- 
pre fue  ridicula  >  y  lo  ^erá. 

Conociólo  I  y  enseñólo  Demóstenes  en  la 
Philífica  primera.  (  Sea  lícita  esta  adverten- 
cia política.  )  Estaba  oprimida  la  República 
por  Filipo  con  muchas  victorias  ;  y  la  Repú- 
blica trataba  de  cómo  se  remediaría  ,  y  no  se 
remediaba.  Viendo  el  daño  de  estas  proezas 
juntas ,  les  dice  Demóstenes  :  Lo  que  hallo  que 
en  este  caso  se  debe  hacer  ,  es  ,  que  deUrmi^ 
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neis  ante  todas  cosas  que  no  se  pelee  con  Fili* 
fo  con  solos  decretos  ^y  cartas  ,  sino  con  la  ma^ 
fío  ,  y  las  obras.  Parece  qué  Cayfás ,  oyendo 
á  lois  otros  Fariseos  ^  y  Pontífices  ,  que  se  jun- 
taban á  preguntar  qué  se  hacia  contra  Chrkto^ 
que  hacia  niuchas  maravillas  >  siguió  esta  doc- 
trina i  pues  díxo  cmúenid  que  muriese.  Eso  es 
hacer  ía  guerra  con  la  mano  ,  y  con  ía  obra. 

Oygá  Vuestra  Magestad  lá  razoñ  que  dan 
por  qué  no  conviene  dexarle  hacer  niuchas  ma* 
ravillas  :  Si  le  dexamos  así  ^  todos  creerán  en 
él.  Confiesan  llanamente  que  las  maravillas  son 
tantas  ,  y  tales  >  ^ué  obHgarán  á  que  todos 
crean  en  Christa  Nada  niegan  de  su  malicia 
los  que  no  se  obligan  de  maravillas  dignas  de 
universal  crédito.  Méneátcr  es  que  los  que  go- 
biernan no  pierdan  de  vista  esta  cláusula.  Sue- 
len los  envilecido^  decir  á  los  Príncipes  con  en- 
vidia de  las  glorias  del  valiente  ,  y  deí  virtuo- 
so :  Mucho  amor  le  tienen  los  soldados  ,  mu- 
cha reverencia  todo  el  Reyno :  menester  es  ba- 
sarle ,  y  quitarle  eí  mando  ,*  y  el  puesto.  Ca- 
lifican al  Rey  por  peligró  al  eminente  sabio  , 
al  felizmente  valeroso  ,  y  al  admirablemente 
bueno. 

Pareciólos  débil  causa  ,  y  añadieron  :  Pen- 
dran los  Romanos  ^  y  nos  quitaran  nuestro  Iw 
2  2 
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gar  9  y  g^U.  Aquí  empezó  la  razón  de  esta- 
do i  perseguir «  y  condenar  i  Quisto ,  valién- 
dose los  Judios  de  los  Romanos  ;  y  en  el  Tri^ 
bunal  de  Pilatos  con  la  misma  materia  de  esta- 
do 9  achacada  á  los  Romanos  ,  se  executó  su 
muerte ,  de  manera  que  la  razón  de  estado  hi- 
zo que  se  tratase  de  ella  con  decreto »  y  la  mis- 
ma que  se  pusiese  en  execudon.  Mal  se  caHfi- 
ca  con  estas  cosas  esta  ciencia  ,  que  llaman  de 
estado*  Muy  disfamada  dexó  su  concienda  con 
estos  decretos.  Uno  de  ellos  ,  que  se  llamaba 
Cay  fas  (  no  podia  ser  de  otros  )  ,  como  fuese 
Pontífice  de  aquel  año ,  dixo.  Da  por  causa  de 
lo  que  dixo  la  suma  dignidad  que  le  fue  dada 
aquel  año.  Dios  solo ,  que  dá  las  supremas  dig- 
nidades ,  sabe  para  qué  las  dá  :  al  que  se  la  dá 
contra  si  ^  como  á  Cayfás  y  mas  le  castiga  que 
le  honra.  En  lo  mas  que  dicen  los  grandes  Mi- 
nistros en  virtud  de  sus  cargos  ,  miren  no  les 
sean  cargos  sus  palabras  :  Vosotros  no  sabéis 
nada  ni  pensáis  que  os  conviene  que  un  hom* 
bre  muera  for  el  pueblo  ,  para  que  nofcrez^ 
ca  toda  la  gente.  Siempre  el  Ministro  que  su- 
po ser  peor  que  todos  los  demás  ,  trató  de  ig- 
norantes á  los  menos  arrojados  ,  y  temera- 
rios ;  porque  este,  solo  entiende  que  se  sa- 
be canco  como  se  attopella  ^  y  tiene  la  sufi- 
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ciencia  en  la  atrocidad  facinerosa.  Dice  Cayfás 
que  sus  compañeros  no  sabían  nada  ;  y  esto  lo 
dice,  porque  no  piensan  que  conviene  que  nn 
hombre  muera  por  el  pueblo ,  para  que  no  pe* 
rezca  toda  la  gente.  Fue^  verdad  que  los  otros 
no  sabian  nada  ;  y  fue  verdad  que  convenía 
que  un  hombre  muriese  por  el  pueblo  ,  para 
que  no  pereciese  toda  la  gente. 

Hay  hombres  que  son  mentirosos  dicien^ 
do  verdades  :  dícenlas  con  los  labios  ,  y  mten*' 
ten  con  el  corazón.  Ya  dixo  Dios  esto  d»  los 
Judios ,  ^ñe  le  alababan  ,  y  le  ofendiaá.  Ma* 
chos  mentiroso^  se  entran  por  los  oídos  de  los 
Príncipes  con  trage  de  veriiades ;  y  como  es  un 
sentido ;  cuyo  órgano ,  si  se  habla ,  no  se  pue- 
de cerrar  por  sí ,  como  los  ojos  al  ver  ,  la  bo- 
ca al  hablar  ,  y  las  manos  al  tacto  ;  es  necesa- 
rio dar  al  crédito  por  juez  de  apelación  el  en'- 
tendimiento.  He  notado  ,  que  siendo  así  en  la 
oreja ,  previno  la  naturaleza  que  pudiese  la  ma« 
no  cerrarla  quando  la  razón  ■,  y  la  voluntad  lo 
dictase  ;  no  acaso  ,  sino  misteriosamente  ,  pues 
por  la  mano  en'  las  divinas  ,  y  humanas  Letras 
se  entienden  las  obras.  Y  fue  advertir  que  los 
hombres  defiendan  sus  oidos  del  engaño  de  las 
palabras  con  la  verdad  de  las  obras ;  y  que  sus 
oidos  quieren  que  antes  se  los  tapen  obras ,  que 
«3 
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se  los  embaracen  palabras. 

Cay  fas  dixo  lo  que  verdadera^nente  con* 
Tenía  para  la  salud  de  todos  ,  y  aconsejó  que 
se  hiciese  (  como  mal  Fj^esldente  )  para  su  con- 
denacioú.  3eñor  :  éste  diciendo  lo  que  el  Padre 
Eterno  habia  decretado  ^  lo  que  los  Profetas  sa- 
grados habian  dicho  ,  lo  que  dixo  muchas  ve- 
ces de  si  el  mismo  Christo  ;  sin  saber  ^o  que 
se  decia  ,  dixo  ,  cabiendo  lo  que  pronunciaba  , 
lo  que  la  pertinacia  de  los  Fariseos  ■,  y  Escri- 
bas t  y  de  todos  los  Judíos ,  y  su  venganza  es- 
pera. Débese  temer  mucttó  el  A^inistro  que 
acierta  en  la  verdad  ,  en  que  no  tiene  parte  su 
intención ,  y  yerra  en  lo  que  la  tiene,  Ministros: 
que  profetizan  ,  no  siendo  Profetas^  y  presi-  ^ 
diendo  ^  no  saben  lo  que  se  votan  ;  tratando  de 
remediar  el  mundo  ^  pecan  ,  y  se  condenan.  He 
considerado  que  se  concluyp  e$te  gran  concilio 
x:on  solas  aquellas  palabras  4c  Cayfá^  s  que  aun 
no  suenan  voto  expreso^  sino  una  reprehensión 
de  lo  que  los  demás  Pontífices  ,  y  Fariseos  no 
sabían  »  ni  pensaban  ;  y  sin  votos .,  ni  ];espues- 
tas  de  alguno  de  ellos ,  i>asó  por  decreto  ,y  se 
disolvió.  Concilio  en  que  el  mayor  ^  y  el  peor 
de  todos  es  Presidente ,  y  concilio.  ^  y  voto ,  y 
votos  cuyo  parecer  (  aun  tratados  de  igjnoraa- 
tps  )  siguen  los  demás ,  siempre  ha  de  costar 


la  vida  al  inocente* 

Otro  Cecilio  grande  contra  Christo.  escri^ 
beSan  Luczsczp.%2..  Juntáronse  los  Ancia- 
nos del  pueblo ,  los  JPríncipes  4p  Jos  SflcéYdofes, 
y  los  Escribas  ,  y  iraxéronk  d  su,  concilio .,  y 
diseron  :  Si  tu  eres  Christo  ,  dmoslo.  Traen  á 
Ghristo  de  unas-juntos  >  y  concilios  en  otros , 
que  es  el  modo  de  di^imuW  el  mal  intento  de 
los  Jaeces  contra  la  verdad  ,  y  la  inocencia  : 
ingeniosa  invención  de  la  venganza  ,  y  de  la 
malicia.  Respojkló  Christo  ,  y  da  á  conocer  el 
fia  del  concilio  ,  y  de  los  J^epe$  \,Si  os  lo  dir 
sete  ,  no  me  creeréis  ;  y  si  os  preguntare  ,  no 
me  responderéis.  Que  no  creerían  lo  que  Chris- 
to nuestro  Señor  les  dixeisé  ,  ellos  lo  confiesan; 
pues  en  el  concilio  de  Cay  fus ,  cüyp  es  cite  ca- 
pítulo ,\o  que  se  temían  era  que  todos  creye- 
jEien  en  él.  ¡  Señor !  <k>ocüÍQS  en  que  se  pregun- 
ta para  no  creer  lo  que  se  respondiere  ,  y  np 
$e  responde  a  lo  que  $e  pregunta  ;  Cayfás  los 
preside  ,  él  los  determina.  Pilaf(^  preguntó  á 
Christo  :  Quid  est  weritas  ?  Et  cúm  hoc  dixis- 
^et ,  iterum  exin>if.  i,  ¿  Qué  es  verdad  ?  Y  di- 
.)»  ciendo  esto  se  fue.*  '*  Preguntar  lo  que  no 
quiere  oir  el  Juez ,  imitación  es  de  Pilatos  :  no 
solo  na  quiso  creerlo  ,  sino  que  escusó  el  oirlo. 
Suele  ser  maña  para  Colorar  la  maldad  de  un 
z  4 
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concilio  abominable  ,  y  de  una  sentencia  sacrf*^ 
lega  s  introducir  en  él  Jueces  encontrados  , 
porque  se  entienda  no  sa  executópor  un  pate^ 
cer.  Mas ,  Señor ,  es  de  advertir  que  los  malos 
Ministros  ,  que  se  aborrecen  por  sus  propios 
particulares ,  se  reconcilian ,  y  juntan  fácilmen- 
te para  la  maldad  contra  la  inocencia  de  otro. 
Doctrina  es  que  la  enseña  el  Evangelio.  Luc. 
23.:  Sfrevit  illum  Herodes  cum  exercitu  suoz 
ir  illusit  indutum  veste  alba  y  ¿i  remisit  ai 
Pílatum.  Etfacti  sunt  amici  Herodes  ,  ir  Pi- 
latus  in  ifsa  ¿fíe  :  nam  antea  inimüi  erant  ad 
invüem.  „  Desprecióle  Herodes  con  su  cxérd- 
^,  to  ,  y  se  burló  de  él ,  vistiéndole  una  ropa 
y,  blanca  ,  y  le  remitió  á  Pilaros.  Y  este  dia  se 
„  hicieron  amigos  Herodes ,  y  Pilaros  ,  porque 
,,  antes  eran  enemigos  entre  sí.  *'  Herodes  gran- 
geó  á  Pilaros  con  la  lisonja  de  remitir  la  causa 
de  Christo  ,  y  su  sacratísima  Persona  ;  y  Pila* 
tos  se  dio  por  obligado  de  Herodes  con  esta 
adulación  ;  que  no  sin  causa  (  ni  por  otra  ) 
habiendo  dicho  el  Evangelista  que  aquel*  dia  se 
hicieron  amigos  ,  añade  :  Porque  antes  eran 
enemigos.  Lo  que  importa  es  que  no  entren  en 
concilios  ,  ñi  sean  Jueces  Pilatos  ,  ni  Herodes; 
ni  Cay  fas  /ni  los  que  los  imitaren  ;  porque 
quando  estén  encontrados  » luego  serán  amigo$ 
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que  se  offcciere  maldad  en  que  puedan  con- 
currir ,  agradeciendo  cada  uno  á  su  enemigo 
la  parte  que  le  4¿  de  autoridad  en  ella  con- 
tra la  verdad. 

CAPITULO   XVL 

Como  nace  ,  y  para  quién  el  'verdadiro  Rey  i 

j  cümo  es  Niño  :  quaks  san  los  Reyes  qut 

le  buscan  ,  y  qudles  los  Reyes  que 

le  pérs^uen. 

íK  primera  virtud  de  un  Rey  es  la  obedien*^ 
cia.  Ella  como  sabidora  de  lo  que  vale  la  tem- 
planza y  y  moderación  ,  dispone  con  suavidad 
el  mandar  en  el  sumo  poder.  No  es  la  obedien- 
cia morrificacion  de  los  Monarcas  ;  que  noble- 
mente reconocen  las  grandes  almas  vasallage  á 
la  razón  ,  á  la  piedad  /  y  á  las  leyes.  Quien  k 
estas  obedece  bien  ^  manda  ;  y  quien  manda 
rin  haberlas  obedecido  ,  antes  martiriza  que 
gobierna.  Christo  nuestro  Señor  (  solo  y  ver- 
dadero Rey  )  nació  obedeciendo  el  edicto  de 
Cesar  ,  que  mandó  registrar  todo  el  Orbe  : 
Exiit  edictutn  d  Casare  Augusto  ^  ut  descri- 
heretur  universus  Orbis.  (  Sobre  cuyo  luga» 
se. hizo  ya  discurso  en  otro  capítulo  ,  de  que 
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se  puedejlamar  parte  muy  esencial  este  al  mis* 
mo  propósito.  )  Vino  Joseph  de  Nazarerh  , 
Obdad  de  Galilea  ^  á  Bethleen  ,  Ciudad  de 
Judá  ,  á  registrarse  con  María  $u  £sposa  , 
que  estaba  preñada.  A  Christo  antes  de  nacer 
le  debe  pasos  la  obedtetacia  ;  y  nació  obede- 
ciendo ,  donde  por  el  concurso  de  la  gente  no 
tuvo,  otra  cuna  sino  el  pesebre  ,  y  creció  con 
tanto  amor  á  U  obediencia  1  y  le  fue  tan  sabror 
sa  ,  que  se  dixo  de  él  ;  Factus  oh^dicns  usquc 
ad  mortem.  ^»  Que  fue  hecho  obediente  hasta 
„  la  muerte  ;  *^  porque  fuera  en  el  verdadero 
Rey  gran  defecto  dexar  de  ser  obediente  algü^ 
na  parte  de  la  vida.  Y  como  antes  de  nacer 
obedeció  >  y  obedeció  hasta  la  muerte  ,  pasó 
la  obediencia  mas  allá  de  los  límites  del  vivir. 
Y  como  fue  conveniente  ,  después  de  muerto 
obedeció  al  ultraje ,  y  á  la  fuerza ,  ^ando  con 
sangre  /  y  agua  respondió  á  la  lanzada  ;  que 
aun  después  de  muerto  satisfizo  con  misterios 
las  iras.  San  Cyrilo  catech.  1 3.  dice  :  Prínci^ 
fto  de  Ids  señales  en  tiempo  de  Moyses  sangre , 
y  agua  i  j  la  ultima  de  las  señales  de  Jesús 
lo  mismo. 

Mucho  tienen  de  enemiga  en  sí  estas  pro 
posiciones,  mias  :  Han  de  ser  los  Reyes  obeiien^  - 
tes  hasta  la  muerte  /  y  por  otra  parte  :  Es 
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muerte  de  los  Reyes  ^  y  de  hs  Reynos  que  sean 
obedientes.  Ma^  la  verdad  desata  esta  tiniebla  , 
y  amanece  ¿  esta  noche  ^  para  ^espejar  sus  hor<r 
rores  á  la  luz  del  entendimiento.  Obedecer  d6* 
ben  los  Reyes  ^  las  obligaciones  de  su  ofido  , 
á  la  razón  ^  4  las  leyes  ,  i  los  (ronsejos  ;  y  han 
de  ser  inobedientes  ¿  la  maña  ^  á  la  ambición  ^ 
á  la  ira  ,  ya  los  vicios.  No  pongo  entre  castas 
jpestes  los  criados ,  y  los,  vasallos ,  porque  en 
todo  discurso  eso  se  está  dichos  Y  son  cosa$ 
contrarias  obedecer  el  Rey  gl  siervo  ;  y  quan* 
da  se  vé  f  ps  un  monstruo  de  }a  brutalidad  ^ 
que  produce  el  desatino  humano  para  escanda^ 
)o  de  las  propias  bestias.  Nació  ,  pues  ,  Chris* 
to  quando  mandaba  Augusto  registrar  todo  el 
mundo  ;  y  el  venir  á  la  obediencia  ,  le  traxo  á 
nacer  en  lugar  tan  humilde  ,  al  hielo  «y  al  frio¿ 
£n  un  dia  Augusto  ,  Rcjjr  aparente  /régiscrft 
el  Universo  ,  y  Christo  Jesús  le  remedia.  ' 
Para  esto  nacen  los  Reyes,  para  su  desnu-» 
déz  ,  y  desabrigo  ,  y  para  remedio  de  todos  ; 
no  para  destruir  á  alguno  ,  ni  desacomodar  í 
nadie.  Con  quántas  ventajas  de  elegancia  dixo 
esto  aquel  prodigio  de  África  Quinto  Seprimio 
Florente  Tertuliano  adversüs  Marcion.  lib.  4. 
considerando  aquellas  palabras  del  cap.  8.  de 
San  Mathco  :  ¿  Quid  noÜis  ^  ix  tiH  Jesu  Fili 
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Dei?  „  i  Qué  hay  entre  nosotros ,  y  entre  tí. 
I,  Jesús  Hijo  de  Dios  ?  Veniste  aquí  antes  de 
9,  tiempo  á  atormentarnos.  ''  Dice  este  gran 
Padre  ,  concurrente  de  los  Apóstoles :  Incre^ 
fuü  illum  Jesiis  flane  ut  invidiúsum  ,  6"  in  ip- 
sa  cmfessiont  pttulantem  ,  hrmatí  ¿idulantem: 
quasi  héec  esstt.summa  gloria  Christi ,  si  ad 
fcrditimem  domonum  wnisset  ,  ¿r  non  potiús 
ad  kommum  saluUm^  „  Reprehendió  Jesús  al 
„  demonio  como  á  envidioso  ,  y  en  la  propia 
,y  confesión  descaminado  ,  y  que  adulaba  mah 
^1  cómo  si  esta  fuera  suma  gloria  de  Christo  , 
,t  haber  venido  para  la  perdición  de  los  dcmo- 
„  nios ,  y  no  antes  á  la  salud  de  los  hombres.  ^ 
Los  Reyes  (  Beatísimo  Padre  ,  Cabeza  pri- 
mera de  nuestra  Iglesia  ,  que  altamente  vive 
en  Ja  eminencia  del  monte  para  la  salud  uni- 
versal del  Cuerpo  ^ystico  suyo  )  no  han  de 
nacer ,  ni  l>eredár ,  ni'  venir  para  destruir ,  per- 
der ,  y  atormentar  :  su  oficio  es  venir  á  forta- 
lecer ,  á  restaurar  ,  y  á  dar  consuelo.  Y  es  vi- 
tuperio (  que  deben  sentir  sumamente ,  repre- 
henderlo, contradecirlo  luego  con'las  obras)  que 
digan  viene  i  atormentar  aun  i  los  delinquen- 
tes.  Los  demonios  (nadie  puede  ser  peor)  le  di- 
xeron  que  venia  á  atormentarlos;  y  dice  Tcrtu- 
liauo  que  fue  envidia,  y  conf<ísion  dfcl  enemigo^ 


y  que  adulaba  mal ,  pues  él  venia  á  traer  sa- 
lud ,  y  no  calamidades  9  y  porque  los  desmin- 
tiese el  suceso  » les  concedió  á  los  demonios  lue- 
go lo  que  le  pidieron.  Al  deUnquente  venga  el 
|ley  á  enmendarle ,  y  á  reducirle ;  que  i  ator- 
mentar no  es  blasón  ,  sino  vituperio  :  es  mala 
adulación.  Ser  tirano  ,  no  es  ser ,  sino  dexar  de 
ser  >  y  hacer  que  dexen  de  ser  todos.  ¡  Ah  , 
Ah  ,  Pastor  vigilantísimo  del  mejor  rebaño  ! 
quinto  pa(fece  de  calamidad  el  Orbe  con  las 
hostilidades  injustas  que  por  tantos  lados  tur-* 
ban  su  paz  ,  alentadas  por  el  enemigo  común 
con  el  soplo  vivo  de  la  que  llaman  razón  de 
estado  ,  ambición  ,  y  venganza  ,  para  la  deso- 
lación de  las  Repúblicas  !  Vuestra  Beatitud  , 
pues  se  halla  en  la  cumbre  de  los  montes  con 
la  altura  de  lufrimera  Silla ,  fundada  en  ellos 
con  buena  estrella  de  los  hijos  de  la  Fé  en  vues- 
tra elección  ,  mire  estas  turbaciones  públicas  , 
y  el  estado  miserable  de  los  que  á  gritos  las  llo- 
ran :  porque  mirarlas ,  y  remediarlas  ,  todo  ha 
de  ser  uno  en  quien  ha  sido  elegido  de  Dios 
para^el  remedio  de  todos. 

Nace  Christo  Jesús  en  el  pesebre  ,  y  con* 
tentase  ,  por  no  desacomodar  á  los  hombres ,  < 
con  el  lugar  que  le  hacen  las  bestias.  ¿  Quien 
empieza  padeciendo  ,  qué  padecerá  acabando  ? 
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Bien  pudieran  los  Angeles  que  se  apíarecieron 
á  los  Pastores  ,  aparecerse  á  los  huéspedes  que 
embarazaban  los  aposentos  i  mas  el  Rey  gran- 
de ,  el  todo  Rey  ,  el  solamente!  Rey  ^  sus  Mi- 
nistros los  envió^  á  Icr  que  importa  á  los  suyos  , 
no  á  él.  Nace  entre  los  que  no  tienen  razón  ^ 
que  son  las  bestial  i  y  muere  entre  los  que  de^ 
xaron  la  rázoií  i  que  son  los  ladrones  ,  porque 
liacd  i^af  a  todos.  Eí  lux  in  tenehris  luat.  Es 
luz  que  alumbra  eu  las  tinieblas,  ^quí  en  «1 
pesebre  el  Profeta  dice  que  alumbró  las  bestias: 
Cognovit  bos  posscssorcm  suum  ,  &  asinusj^rée* 
scfe  domini  sui.  „  Conoció  el  buey  i  stí  pose- 
yó sor  ,  y  el  jumento  el  pesebre  de  su  Señor.  ^^ 
Áqui  la  luz  dio  conocimiento  á  las  bestias  ,  y 
en  la  Cruz  al  delinqüente.  Domina  g  memento 
mei ,  dum  venerís  ÍH  Regnuni  iuufh.  ,,  Señor , 
99  acuérdate  de  mí  quando  estés  en  tu  Rey- 
sf  no.  **  Esta  luz  es  Real ,  que  luce  en  las  ti* 
nieblas ,  que  á  la  noche  añade  lo  que  no  tiene; 
que  empieza  por  las  bestias  ;  que  pasa  por  los 
Reyes  sin  detenerse  ,  ni  detenerlos  i  que  no  se 
agota  en  los  poderosos  ;  que  llega  á  los  ladro-i 
nes  9  y  los  busca  ,  no  para  servirse  de  ellos , 
sino  para  mudarlos  de  suerte  que  le  puedan 
servir.  Bien  suena  que  al  Rey  le  pida  el  ladrón 
que  se  acuerde  de  él  en  su  Reyno  ;  mas  triste 
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del  Rey  ,  cuyo  Rey  no  hubiere  menester  acor- 
dar que  se  olWde  del  ladrón^  No  envió  los  An* 
geles  i  que  le  dispusiesen  mejor  alojamiento. 
Snviólos  á  los  Pastores  antes  que  á  los  Reyes » 
porque  c^  Rey  que  ha  de  set  Pastor  ;  y  con  él 
mas  merece  ^  y  primero  el  que  vela  que  el  qup 
sabe.  X)ice  San  Lucas :  JThabia  cH  aquella  n* 
¿ion  Pastares  que  velaban  guardando  laí  w- 
^lias  de  la  noche  sobre  su  ganado.  A  estos  en- 
vía (  Santísimo  Padre  nuestro  )  la  primera  nue- 
va :  á  estos  envía  Angeles ,  porque  velan  ( ¡  Q 
causal  !  en  tus  experiencias  provechosas  se  li- 
bra la  salud  del  pueblo  !  )  y  guardan  las  vigi- 
lias de  la  noche  sobre  su  ganado.Prefiere  estos  á 
los  Reyes  ^  y  á  los  Sabios  :  á  aquellos  despa*» 
chó  una  seña  de  luz  ;  á  estos  muchos  Ange* 
les. 

•  Y  es  de  considerar  ,  que  en  naciendo  en- 
señó quatro  cosas  :  qué  oficio  era  el  de  Rey  : 
quáles  habian  de  ser  los  que  escogiese  :  cómo 
habian  de  recibir  sus  favores  ,  y  llamamientos; 
y  qué  traía  á  la  tierra  ,  y  al  Cielo.  Qué  ojicio 
era  el  de  Rey  t  enviando  Angeles  á  los  Pasto- 
res ,  dixo  que  era  oficio  de  Pastor  ,  y  que  ve- 
nia á  velar  sobre  su  ganado.  Quáles  habian  de 
ser  los  que  escogiese  :  declaró  que  habian  de 
ser  gente  de  vela ,  y  atenta  sobre  \q  que  tiene 
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i  SU  cargo.  Cómo  habían  de  recibir  ras  favores»' 
lo  dixo  th  aquellas  palabras  de  San  Lucas  , 
cap«  É.  JTwis ,  el  Ángel  del  Señor  estuvo  ser- 
ea  de  ellos  ,  /  la  claridad  de  Dios  los  rodeó  0 
j  temieron  con  temor  grande.  Ha  de  ser  gente 
que  eo  las  grandes  mercedes ,  y  favores  que  el 
Rey  les  hiciere  #  teman  con  un  temor  grande. 
No  se  han  de  hacer  mercedes  á  los  que  con 
ellas  se  desvanecen  ,  y  se  confian.  Ese  de  la 
luz  hace  rayo  que  le  parte.  Los  que  reían  ,  y 
guardan  su  ganado  ,  y  el  Ángel  del  Señor  los 
halla  despiertos  sobre  su  obligación ,  temen  con ' 
temor  grande  ^  mas  provechoso  ,  las  mercedes 
muy  preferidas.  £1  que  vela  para  adormecer  al 
Rey  :  el  que  vela  ^  no  por  guardar  el  ganado^ 
sino  por  guardar  lo  que  gana  ,  ese  no  teme  ; 
antes  se  hace  temer  ,  y  obliga  á  que  la  propia., 
luz  le  tema.  Lo  que  trae  al  Cielo  ^y  á  la  tier-  • 
ra  /declaran  las  palabras  del  propio  Evange- 
lista :  Grande  alegria  ,  que  sera  d  iodo  pue* 
blo.  Como  lo  desquita  el  gran  Rey  Dios  todo^ 
á  gran  miedo  gran  alegria  :  no  á  un  pueblo  0 
sino  á  todos  :  Porque  hoy  ha  nacido  el  Salva^ 
dor.  Sea  lícito  á  costa  de  los  tiranos  celebrar  las 
maravillas  de  Dios.  Sacrificio  es  ,  no  murmu- 
ración ,  abominar  á  los  que  le  contradicen  la 
doctrina.  Rey  Salvador  ,  alegria  de  todos  los 
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pueblos  :  B.ey  condenador ",  llanto  de  todos  los 
lugares  ,  i  qué  te  callan  tus  ojos  ,  si  ven  ane- 
gados en  lágrimas  los  de  tus  vasallos  ?  Rey  de 
lamentos  ,  Rey  de  suspiros  ,  ¿  qué  tienes  que 
ver  con  Rey  ?  Qué  te  falta  para  desolación  ? 

I  Qué  mas  trae  ?  Gloría  a  Dios  en  las 
aliuras^ ,  paz  en  la  tierra  á  los  hombres  de 
buena  Plantad.  Th  ,  Hjue  reytías  ,  has  de  na- 
itcr  primero  para  Dios ,  páfá  gloria  de  su  Igle^ 
sia  ,  de  su  Vicario  ,  de  sus  Obispos  ,  de  sus 
Sacerdotes  ,  de  sus  Doctores  ,  de  sus  Santos  , 
y  «de  sus  Religiones.  Estos  son  las  alturas  de 
Dios ,  no  el  Cielo  ,  no  las  estrellas  ;  que  pues 
como  áicc  Chrysóstomo  :  No  se  hizo  la  Igle* 
sia  j>or  el  Gieló  ,  sino  el  Cielo  for  la  Iglesia. 
San  Pablo  ád  Calatas  4.  Illa  qu^e  sursum  est 
Jerusalem  y  libera  est  ,  qua  est  mater  nostra. 
,^  La  jerusalen  de  arriba  Ubre  es ,  y  es  nues- 
„  tra  madre.  "  Y  á  Timótheo  cap.  3.  Quaevi 
Mcclesia  Dei  tnvi ,  columna  ,  &  Jtrmamentum 
werítatis.  „  La  Iglesia  de  Dios  vivo  es  colum- 
,,  na  ,  y  firmamento  de  la  verdad.  "  De  la  al- 
tura dice  que  es  esta  Jerusalen  columna  de  la 
verdad  ,  y  firmamento  :  fuerza  es  que  esté  mas 
arriba  del  Ciclo.  Chrysóstomo  ,  eloqüentísimo 
Abogado  ,  Boca  de  Oro  en  la  estimación  de  la 
de  todos  los  Padres  Grifegos ,  y  Latinos ,  en  la. 
joic  VI.  Aa 
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homilía  ad  Ncophytos ,  tratando  de  los  Docto- 
res de  la  Iglesia  en  comparación  de  las  Estre- 
llas ,  y  de  los  Santos  ,  dice  :  „  Aquellas  con  la 
•„  venida  del  Sol  se  escurecen  :  estas  ,  guando 
„  el  Sol  de  Justicia  se  llega  mas  á  ellas  ,  tie- 
„  nen  mas  luz.  Acuellas  con  la  confuaon  de 
„  los  tiempos  se  acat>an  :  estas  con  el  fin  del 
„  tiempo  se  muestran  mas  claras*  De  aquellas 
„  se  dixo  finalmente  :  Las  Estrella?  del  Cíelo 
„  caerán.  **  Y  de  esta  mayor  perfección  de  Jos 
Santos  de  la  Iglesia  dá  la  razón  diciendo : ,,  Los 
,,  ciudadanos  de  la  Iglesia  no  solo  son  libr^  , 
„  sino  santo§ :  no  solo  santos ,  smo  justos ;  no 
^,  solo  justos  ,  sino  hijos  :  no  solo  hijos  ,  ano 
„  herederos  :  no  solo  herederos  ,  sino  ^lerma- 
,f  nos  de  Christo  :  n9  solo  hermanos  ',  »no  co- 
„  herederos  de  Christo  :  no  solo  coherederos , 
,,  sino  miembros :  no  solo  miembros ,  s^o  tem- 
.^,  pío  ;  y  no  solo,  templo  ,  sino  órganos  del  cs- 
,,  píritu.  *'  Así  que  las  alturas  dp  pips^,  para 
quien  trae  la  gloria  el  Rey  verdadero  »  es  la 
Iglesia  f  los  Santos  ,  los  Dpctores  ,  las  .Religio- 
nes ,  y  los  Sacerdotes. 

£n  la  tierra  trae  paz  :  eso  es  traer  á  pro- 
pósito (  y  muy  del  tiempo  desear  esta  paz , 
quando  se  arde  toda  la  tierra  en  armas  y  san- 
gre )•  La  vida  es  guerra :  Müitia  est  vita  ho- 
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mittis  super  ffirram.  De  lo  que  necesita  es  de 
esta  paz  ;  mas  no  la'  trae  á  tpdos  ,  sino  á  lo^ 
tiombres  de  buena  voluntad.  £1  Rey  á  todos  la 
tra^  i  jnas  los  hombres  de  mala  voluptad  no  la 
quieren  :  porque  como  dice  San  Agustín  libro 
12.  de  Civit:  Drí :  Mala  voluntas  est  causa 
e/Jiciens  ófiris  mali.  Maíés  autem  voluntatis 
causa  efjiciená  mhií  esi.  ,,  La  mala  voluntad  es 
,;  i:;au$a  eficiente  de  la  obra  mala.  M^  la  vo^^ 
^  luntad  nuh  no:  tiene  causa  eficieate;  ,  sino 
^,  deficiente.  *^. Y  gente  mala  sin  causa  >  no  es 
csqpáz  de  la  pas^.  Solo\lo  son  los  que  tienen  bue*^ 
na.  voluntad  ;  porque  como  dice  el  mi^moSan* 
to  libro  7.  de  la  Ciudad  de  Difts  i.  Nadie ,  tsr. 
niendo  buena  ^voluntad  ,  fUede  ¡  ser,  malo.  Ad-* 
viertan  los  Príncipe^  sobre  sí  propios:(  SS.  P,  )^ 
y  miren  si  tienen  buena  voluntada  *>que d\i  tifi^ 
nen  ,  á  sí  se  trajeran  paz  ;  y  si  Ho  ^  .gu^rr.a  san^ 
grienta^  Buena  ^'voluntad  es  con  la  q^p-^/Prín* 
cipe  quiere  mas  el  publico  proveyó  ;  que  el 
propio  :  mas  el 'bien  del  Rey  no  ,.q)jej(l  suyo: 
mas  el  trabajo  de  su  oficio  ,  qutf'<el  dtl^ytQ  dq 
sus  deseos.  Mala  voluntad  es  cop'la'^Ue  quie-. 
19  desordenadamente  el  Ocio  ,  y^l^  Ve0gaj;i^a  , 
y  la  furodigalidad.  M^.^  voluntad  ^s  lasque  re^ 
$igna  en  otro  bpmbref ,  con  la  que  prefiicj'C  el 
interés  de  uno  ¿  U necesidad  de  muqJiQS.-Siél 
Aa  a 
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se  halla  á  sí  propio  con  esta  voluntad  ,  no  es  ca* 
paz  de  la  paz :  batalla  es  de  sí  propio  :  no  rey- 
ná  como  Christo  ,  ni  en  sí  y  ni  en  los  demás.* 
Falta  ver  cómo  rcynó  Ni&o  :  cosa  tan 
amenazada  por  el  mismo  Dios  en  la  Sagrada 
Escriptura.  Eccle.  i  o.  1 6.t)csdichada  la  tur- 
ra donde  reyna  Rey  niño.  Despachó  (  como  h^ 
dicho  )  una  lumbre  del  Cielo  ,  Hamo  ,  y  tra- 
zo á  sí  ios  sabios.  Propio  principio  de  Rey  Di- 
vino 5  ttátnar  los  sabios  ,  y  traerlos  á  sí.  £raH 
sabios :  así  los  llama  la  Escritura.  Eran  Reyes : 
así  los  intitula  la  Iglesia.  Aquí  teremos  quálts 
son  los  Reyes  que  obedecen  sefiás  de  Dios.  Vi- 
nieron ^e  Oriente  á  adorarle  ,  no  á  perderle  ^ 
no'á  sonsacar  ^u  niñez  ,  no  á  usurpar  su  Tro- 
vio.  Llegaron  áHerodes  (aquí  veremos  cómo 
C8  el  &ey  \qüe  persigue  á  Dios  )  y  preguntá- 
ronle': i  Dónde  está  él  que  ha  nacido  Rey  de 
los  Jndios  ?  Vimos  su  estrella  ,  y  venimos  a 
ad^^rleí  E$t6s  Reyes  imitadores  de  Christo  , 
y  quc^le  rfguen  ,  obedecen  á  la  estrella  i  des-* 
preciándolas  dificultades' de  la  peregrinación  por 
adorar  á  GhriítOí  Quien  cíón  este  fin  vtenc';  ha- 
lla la  Yérdad^del'caminóetí  laüoca  de  h  pr6- 
pia  mentira.'  Oyólo  Heiro^ies  ;  y  turbóse ,  y 
cod'  él  toda  Jerusateh.  El  'tiratto  se  turba-  de  oit 
nombrar  a  Dios ,  y  con  él  toáo  su'  Reyno.  Eso 
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tiene  mas  i  cargo  el  mal  Príncipe  :  estos  t^nen 
4  la  yerdad ,  y  á  guíen  la  busca  :  les  es  enojos* 
sa  la  pregunta.  JT faciendo  una' junta  de,  los. 
Príncipes  ,  de  los  Sacerdotes  ,  /  de  hs  Escri- 
bas del  puebh.  Maña  es  pernick>$a  del  veneno 
de  los  tiranos  haqer. éstas  juntas  de  personas  de 
autoridad  para  disimular  su  ñeresa.  Pregunta 
dónde  habia  de  nacer  Christo  :  dixéronselo  : 
llamó  á  los  Magos  en  secreto  ,  y  preguntóles 
del  tiempo  en  que  habian  visto  la  estrella ,  dis- 
frazando con  zelo  devoto  la  envidia  rabiosa. 
Eníviólos  á'  Belén.  \  Qué  bien  los  encamina  el 
descaminado  1  Mas  certeza  debieron  del  cami- 
no á  Herodes  que  á  la  estrella  ,  pues  los  llevó.- 
con  la  mano  de  la  profecía  hasta  el  portal.  Di-* 
x^es :  Preguntad  áon  diligencia  por  el  Niño  ; 
y  en  hallándole  ,  venídmelo  á  decir  ,  porque  yo 
le  adore.  Muchos  (  SS.  P.  )  preguntan  de 
Dios ,  y  dicen  que  quieren  ir  a  Dios ,  solo  pa- 
ra hacer  instrumentos  de  su.  iniquidad  á  los  va« 
roñes  de  Dios ,  á  quien  lo  preguntan.  Quería* 
le  degollar  Herodes  ,  y  encargábales  á  los  san-^ 
tos  Reyes  le  buscaren  con  diligencia  ,  y  le  ad- 
virtiesen de  todo  y  porque  le  quéria  adorar.  En^ 
traron  en  la  casa  ,  y  hallaron,  ef  Niño  con  su. 
Madre  María  ;  y  arrojándose  tn  el  suelo  ,  U 
adoraron  ;  /.  abiertos  sus  tesoros. ,  le  ofrecie". 
^*  3 
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rtm  presentis  ,  oro  ,  incienso  ,  y  nnfrrd  /  ^  res^ 
fondidos  en  sueños  que  no  n)ol'viesen  dHerodes^ 
fOT  otro  cannno  'ooPoieron  d  su  región. 

Estos  Reyes  supieron  serlo  ,  y  que  Dios 
era  solo  Rey ,  y  cómo  le  han  de  adorar  los  Re- 
yes. Arrojáronse.  No  es  humildad  para  Dios 
la  que  hace  melindre  de  algún»  baxeza ,  la  que 
dexa  algo  por  hacer.  Abiertos  los  tesoros.  A 
Dios  así  se  ha  de  llegar  ,  sin  prevención  esca- 
sa y  sin  temor  miserable.  Los  tesoros  han  de  es« 
tar  abiertos  para  Dios ;  y  así  los  han  de  traer 
los  Reyes.  ¿  Qué  serén  los  Bueyes  que  á  Dios 
le  quitan  los  suyos  ?  Diérpnle  presentes  ,  oro , 
incienso ,  y  myrra:  Cierto  es  que  recibió  Chris- 
to  estos  presentes ;  mas  no  dice  el  Evangelista 
que  los  recibió.  Justo  decoro  fue  dar  á  enten- 
der el  logro  que  se  tiene  en  presentar  á  Jcsu- 
Chr^isto.  Dios  mas  dá  en  lo  que  recibe  que  en 
lo  que  dá  :  él  solo  dá  recibiendo  i  y  así  no  di- 
xo  el  Evangelista  j  que  lo  recibió.  ¡  O  buen 
Melchor  !  O  Santísimo  Gaspar  ,  y  Baltasar  , 
que  venístcis  á  adorar  al  Rey  Niño  ,  y  echa- 
dos en  el  suelo  le  adorasteis  i  y  abiertos  los  te- 
soros ,  se  los  ofrecisteis ;  y  porque  Vuestro  Rey 
Niño  viviese  ,  volvisteis  por  otro  camino :  ve- 
nístcis á  adorar  ,  no  á  divertir  :  traxísteis  ,  y 
no  llevasteis  I  Tú  ,  que  le  adoras  :  tü  ,  que  te 
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derribas  ;  tú.  ,  que  lo  sirves  con  tus  dones  » 
Hey  Mago  eres.  Tu ,  que  presumes  :  tu  ,  que 
le  derribas  :  tu  ,  que  prefieres  el  dinero  á  la 
gracia  del  Espíritu  Santo  ,  Simoñ  Mago  eres  , 
no  Rey.  ¡  O  ^sumo  Rey  !  ó  solo  Rey  !  que 
siendo  niño  ,  no  te  obligaste  del  presente  ,  ni 
de  las  dádivas  para  entretener  á  tu'  lado  ,  ni 
acariciar  á  estos  tres  Santos ,  sabios  Reyes.  Re- 
cibes la  adoraci^  >  recibes  el  servicio  ,  y  el  tri- 
buto ;  no  ocasionas  el  entretenimiento.  Los  sa- 
bios que  llamó  la  estrella  ,  se  vuelvan  en  ado* 
rando  >  y  en  ofreciendo  :  que  los  que  te  han 
de  asistir  ,  no  iian  de  ser  los  que  te  dan  ,  sino 
los  que  te  dexan  lo  que  tienen  :  no  Reyes ,  si- 
no pescadores.  Con  el  Rey  verdadero  nadie 
confronta  la  estrella ,  nadie  introduce  la  caricia, 
nadie  acredita  la  dádiva  :  todo  lo  dispone  la 
elección.  Ha  sido  causa  de  tantas  ruinas  en 
Reynos ,  é  Imperios  el  tomar  los  Príncipes  por 
achaque  la  que  llaman  suma  necesidad ,  en  que 
se  hallan ,  mas  por  sus  culpas  ,  6  descuido ,  que 
por  la  defensa  común  ;  para  enviar  Ministros 
escogidos  de  la  codicia  á  que  busquen  tesoros 
entre  los  vasallos  y  Reynos ,  para  que  supla  el 
robo  público  lo  que  la  prodigalidad  necia  y  y 
el  descuido  mal  atento  dexó  robar. 

Es  de  tanta  importancia  este  punto  ,  que 
Aa  4 
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fue  el  primero  de  que  Christo  quiso  desenga- 
ñar á  los  Príncipes  ;  ningún  Rey  ,.ní  Monarca 
del  Mundo  se  vio  ,  ni  verá  en  necesidad  tan 
grande  ^  como  su  Divina  Magestad  recién  na- 
cido en  un  pesebre  ,  entre  bestias  ,  y  desnudo 
al  frió.  Veamos  »  pues  ,  qué  Ministro  envió 
que  le  traxese  tesoros  del  Oriente.  Envió  un 
Ministro  celestial  de  purísima  luz  ,  atento  solo 
á  servirle  con  el  decoro  que  debe  una  estrella 
al  Sol.  No  se  fue  a  los  pobres ,  y  desamparados, 
que  no  solo  comen  del  sudor  de  sus  manos  ,  sino 
que  beben  el  mismo  sudor  de  sus  venas ;  traxo 
Reyes ,  y  ea  ellos  buscó  los  tesoros :  no  los  tra^ 
xo  el  Ministro  ,  que  suelen  adolecer  de  su  com- 
pañia  :  adestró  a  los  mismos  Reyes  que  los  tra- 
xesen :  llegaron,  y  ofrcciéronselos  á  Christo  des- 
nudo. Mas  como  Christo  sabe  quánto  se  debe  es* 
timar  la  pobreza  por  los  Reyes  humanos  que  le 
substituyen  ,  quán  saludables  costumbres  trae 
consigo  la  necesidad;  no  quiso  que  eloro  enrique- 
ciese á  su  pobreza  ,  sino  que  la  adorase.  Por 
eso  dice  que  se  le  dieron  ,  y  no  se  hace  men-* 
cion  del  uso  de  él ,  ni  aun  en  la  huida  á  Hgyp« 
to  f  donde  parece  qup  era  necesario^  Vino  el 
oro  á  llenar  la  profecía  ',  no  la  codicia.  Pudo 
Christo  quedar  rico  en  quanto  hombre  $  y  pa- 
ra exemplo.  quiso  quedar  pobre. 
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Qu^  haya  hecho;  grao4ef;^  las  RepábU-^ 
cas ,  y  á  los  Rey  nos  la  pobre», >  y  que  el  dia 
que  se  acabó ,  y  se  volvió  en. abundancia ,  p&r 
recieron  ;  hasta  las  bocas  profana^  lo  han  dicho*; 
Juvenal  no  llora  por  otra  cosa  la  raina  de  Ro- 
ma con  aquellas  animosas  ptil^bras.  Saf.  6. 

Nullum  crimen  ahst^facim^quelibidmsj 

ex  quo 
Paupertas  Romana  jperít* 

Señor  ,  este  exemplo  de  Chrlsto  ,  á  los. 
que  le  han  tomado  les  ha  sido  gloria  ,  y  reme- 
dio :  á  los  que  le  han  despreciado  ,  enviando 
Ministros  por  sus  Reynos »  no  á  que  saquen  > 
sino  á  que  arranquen  ;  no  á  que  pidan  ^  sino  á 
que  tomen  \  premiando  al  que  mas  sin  piedad 
desuella  los  vasallos  ;  ha  sido  ruina  ,  y  desola- 
ción ,  y  levantamiento  universal  de  las  Provin- 
cias ,  y  Reynos. 

Con  buenas  canas  dé  antigüedad  lo  refiere 
Polybio  lib.  I.  Etenim  superiori  helh  ,  quoi 
justas  se  causas  habere  putarent ,  superbe  ni* 
mium  atque  avaré  África  populis  imper/í'íie', 
rant ,  universárum  fructuuin  medietatm  abs^^ 
tulerant,  tributa  dupticavermnt  :nuUwUieti^m 
Hs  j  qui  per  ignorantiam  deliquerant ,  remit^ 
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Uff  crimen  vóluerant.  Magistratuutn  eos  dum- 
taxat  hamsfavifrant ,  non  qui  hmgne  ac  ele- 
menter  se  gesstssent ,  sed  quigrandem  ierario 
fecuniam  cumulassent  ,  quamlibet  injnste  per 
eos  in  fopulum  sievitutn  foret :  qualisfuit  is  , 
quem  sufra  memoravimus  Annon.  Quibus  re- 
bus  factum  est  ,  ut  fopuli  África  non  solum 
iortatu  tnultorum  ,  'oerúm  etiam  único  nuntio 
facile  ad  rebelionem  inducifosse  viderentur.  Si- 
quidem  mulieres  ipsdc  ,  quod  superiori  iempore 
wiros  liberosque  earum  ob  non  soluta  wctigalia 
iuci  in  servitutem  mderent  ;  in  singulis  qui' 
busque  tiviiatibus  conspiravere  ,  nihil  relicto- 
rum  sibi  bonorum  occulantes  ,  sed  mundos  etiam 
muliebres  (  quod  dictu  incredibile  videtur  )  ad 
sohenda  stifendia  sfonte  conferentes.  „  Por- 
„  que  en  la  guerra  pasada  ,  presumiendo  te- 
,,  nian  para  ello  justas  causas  5  con  mucha  so- 
,1  berbta ,  y  avarida  habían  gobernado  los  Pue- 
y»  blos  de  África  »  tomádoles  la  mitad  de  todos 
;,  sus  frutos  ,  y  dobládoles  los  tributos  :  nin- 
,1  gun  delito  habían  querido  perdonar  aun  á 
,,  aquellos  que  con  ignorancia  habian  pecado. 
,y  Denlos  Magistrados  á  aquellos  solos  habian 
9^  premiado  ,  no  los  que  con  benignidad  ,  y 
5>  clemencia  hubilsen  administrado  sns  cargos , 
91  sino  que  hubiesen  amontonado  mucho  diñe- 
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,,  ro  en  el  tesoro  ,  por  mas  injusticias  >  y  tira-' 
„  nías  que  Hubiesen  executado  contra  el  Pne* 
9,  blo  ;  qual  fue  este  Anón  y  de  quien  hicimo^ 
^1  mención  arriba.  Cpn  lo  qual  parecía  que  loé 
jf  Pueblos  de  África  podrían  ser  inducidos  fa- 
,y  cilmente  á  rebelión  ,  no  solamente  con  per^ 
,1  suasion  de  muchos ,  mas  aun  con  un  solo  avi« 
„  so.  Pues  las  mugeres  mismas  que  en  el  tiempa 
„  pasado  haUían  visto  llevar  á  sus  maridos  é  hi* 
„  jos ,  hechos  esclavos  poí  no  haber  pagado  los- 
jy  tributos  9  se  conjuraron  eh  todas  las  Ciuda- 
,,  des  no  solo  no  ocultando  algo  de  los  bienes 
9,  que  les  habian  quedado  ;  antes  dando  ( lo  que 
,y  parece  increible  )  de  su  voluntad  hasta  sus 
„  mismas  joyas  para  pagar  los  sueldos.  " 

Temeroso  es  este  suceso ;  empero  el  gran- 
de Symaco  ,  fulminando  palabras  ,  en  vez  de 
pronunciarlas  ,  no  dexa  necesidad  de  otra  voz  9^ 
ni  de  otra  pluma.  Oygalas  Vuestra  Magestad, 
y  no  permita  que  las  olviden  sus  Ministros  : 
Absint  ab  ararii puritate  ista  compendia,  Fis- 
cus  bonorum  Principum  non  Sacerdotum  dam- 
íiisj  sed  hostium  sfoKis  augeatur.  Ex  hujusmo^ 
di  facinoribus  orta  sunt  cuneta  Komani  getierir 
incommoda.  Stetit  muneris  hujus  integritas  us^ 
que  ad  degeneres  trapecitas ,  qui  ad  mercedem 
vilium  bajuhrum  sacra  castitatis  alimenta  ^oer-' 
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terunt.  Secuta  est  he  factum  james  fuhlica  , 
6?  sjíes  jffovinciaruin  omnium  messis  agrá  de- 
cepit.  Non  smt  hac  vitia  terrarum  ,  n£Aí7  m- 
putamus  astris  :  nec  rubigo  sígetibus  obfuit  , 
nec  avena  fruges  necavit  :  sacrilegio  annus 
txauruit  ;  necesse  enim  fyit  ferire  ómnibus  , 
quod  religionibus  negatur.  ,,  Destiérrense  de 
>,  la  pureza  de  vuestro  tesoro  estos  aprovecha- 
,9  mientos  atropellados.  £1  Fisco  efe  los  buenos 
^  Príncipes  no  se  aumente  con  daños  de  Sacer- 
,j  dotes  ,  sino  con  despojos  de  enemigos.  De  se- 
y,  mejantes  maldades  han  nacida  todos  los  da- 
^9  ños  del  Romano  linage.  Permaneció  la  ente- 
ja reza  de  este  oficio  ,  hasta  que  los  monstruo* 
„  §os  mohatreros  convirtieron  en  premio  de  ví- 
j^les  traginadores  los  alimentos  de  la  castidad 
j,  sagrada.  A  esto  %c  siguió  publica  hambre  ; 
,,  y  la  mies  enferma  burló  las  esperanzas  de 
jf  todas  las  Provincias.  No  son  estos  vicios  de 
y^  las  tierras  ;  nada  imputamos  á  los  Astros  ; 
,f  ni  á  las  mieses  dañó  la  niebla  ,  ni  la  avena 
yf  ahogó  los  sembrados  :  con  el  sacrilegio  se 
„  abrasó  el  año;  porque  es  necesario  que  áto- 
,^  dos  falte  lo  que  á  las  Religiones  se  niega.  ** 
Señor ,  el  Ministro  que  fiíe  á  buscar  vues- 
tro  socorro  para  defender  vuestros  Reynos  ,  y 
i  fuerza  de  sangre  de  vuestros  vasálos  os  trae 
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en  la  ruina  de  bllos  ,  y  en  su  sangre  chupada 
mas  manchas  que  tesoros  ;  ese  no  solo  no  ha  dé 
medrar  ,  antes  el  castigo  público  le  ha  de  ha- 
cer ejemplo  ,  y  escarmiento.  El  que  os  trae 
poco  por  dexaros  mucho  en  vuestros  pueblos, 
y  en  vuestros  vasallos  ,  y  flevó  por  contado* 
rts  la  piedad ,  y  la  jüsticía%  y  traxo  enxüto  dé 
lágrimas  de  los  que  le  dieron,  lo  poco  que  tra- 
xo 5  eie  ,  Señor  ,  medré  ,  y\  sea  premia- 
do :  reconózcale  Vué^ra  Magestad  porbucii 
discípulo  de  la  Estrella  de  Belén.'  Y  quando 
han  sucedido  semejantes  robos  ,  y  delitos  ericas 
ilépüblicas- ,  y  se  les  sigue  la  peste  armada  de 
muertes  ,  f  las  enfermedades  habitadas  dé  ve- 
henos  ,  y  se  vé  que  la  naturaleza  dexa  fallecer 
las  plantas,  y  morir  de  sed  por  falta  .de  lluvias 
los  «eáibiíados  ;  grave  ^delito  es  ,  SHñbr  ,'^cu* 
dír  por  las  cáusái  de  e^tos  azotes ',  los  que^los 
inerécén  de  la  mano  dé  Dios ,  &  la  itibdtDte  As- 
trológta  ,  y  querer  qué  sea  caiisá  Ájanla  ttri* 
ña  la  ínáhcia  del  Cielo  ,  qtíando  la  és  la  dé  lá 
tíerr^a.  E¿to ,  Señor ,  eS  hitír  del  remedio^  -que 
(fó  acudir  á  Dios  con  la  ériírtiienda  ,  y  sáífefac- 
don  ;  y  no  pretender  disculparse  con  malos  as- 
pectos ,  y  oposiciones  de  Astros  :  por  lo  qual 
todo  queda  sin  remedio  ,  siendo  la  causa  el  sa- 
crilegio ,  como  Symaco  dice. 
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Christo  en  el  pesebre  queda  adorado  ^  y 
reconoddo  de  los  Reyes  por  Sabip  ,  por  Rey  , 
y.  por  Dios  :  los  Reyes  van  premiados  con  ad- 
vertencia divina  :  Herodes  ,  que  preguntó  de 
Dios  para  ofenderle  ,  quedó  burlado.  De  los 
Rpyes  cuidó  Christo ,  de  Christd  el  Padre  Eter- 
no ,  advirtiendo  la  huida  á  Egyptd  con  un  Án- 
gel ájoseph^  Herodes  solo  quedó  en  manos  de 
su;  pecado.  I  y  de  Sü  rabia  ,  y  degolló  los  Ino* 
cent^s ,  y  luego  murió  >  que  la  vida  de  estos 
tiranos  no  pasa  de  los  límites  de  su  desorden. 
Rey  que  no  nace  para  traer  gloria  á  Dios  en 
las  alturas  1  alegría  i  todos  los  pueblos  ^  paz  i 
los  hombres  de  buena  voluntad  en  la  tierra  : 
el  que  no  viene  ,  como  los  Reyes  Magos  ,  i 
adorar  ,  y  á  servir  ¿  Christo  con  los -tesoros 
abijs^tos.  rquis  le;  v^liera^nq  nacer  ^^x^  venir  : 
pue$  sg\Oj¡  cox^o  Herodes ,  hace  juntasrpara  sa-^ 
bc!^  4e  P;ps  ,'y  enparga  á  los  Sabios  le  sepan 
de.  |él  para  perseguiré.  No  logra  su  mahaa>y 
Ipgra  su,  i^a  :  es  cuchillo  de  los  Inocentes  ;  y 
tpl,,  que  el  propio  Dio^  manda  que» huyan  de 
él  j^  y  él  propio  huye  ,  como  se  vio  ,4  Egyp^ 

tO.  :    ;    .  .      .  r      .  .-       .   . '. 
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CAPITULO  XVII. 

JB/  wrdadero  Rey  niño  fueékte^er  foca  ifdad^ 
no  poca  atencum :  ha  de  xempc^i^i^  for  el  Tenh' 
fh ,  y  atender  al  oficM  ^  ño  Af.adrt , 
nimadreéLuQf2.. 


^Ewrsi  ^unt  in  Galileeam>  m  ci^itaten 
snapí  ífaí^réth  Puer  ai^m,  crMcMf ,  .6r  eonr 
fprtahatur  flenus  safienfia  f:ÍTr^ratÍ4  Dei 
erat  in  illo.  ,„.  Volvieron  en  Galilea  ala  Ciúr 
„:  dad  suya  dc  >íazareth.  Y  d  ijiño  .creciíi ,  >^ 
^^  se  confortaba  Heno  de^abiduaría:,  y  k  gi'ada 
„  de  Dios  eraen  él  "  El  Rey  .pifio  ,  que)Cíee 
ce ,  y  se  conforta  lleno  de:  sabiduría  ,  en  quien 
está  la  gracia  de  Dios ,  excepcioA  ^s  de  la  seiir 
tencia  ten^erosa  de  la  Eácriptura  Sagrada  (.traí- 
da en  el  capítulo  antecedente  próaCimo  )  ^.en 
que  con  lamentación  pretetiida  le:.4ecUra  por 
plaga  de  sus  Reynos*  Ha  4^  estar  el  Rey  IMr 
no  de  sabiduría  1  porque  U, parte. de. su  iiÁmlh 
que  de  sabiduría  estuviere  ^^espcupada^.U  to*- 
marán  de  aposento  ,  ó  las  insolencias  >  oíos  ior 
splentes.  Ha^de  ser'habitadp  «1  Rey  ninor  de  h 
gracia  de  Dios.  Tales  y  tañí  grandes  preservati- 
vos ha  oijonesteí  la^poca  ed$(d  para  reynar  :  oñ* 
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cío  de  gracia  de  Dios ,  no  de  hombres ,  que  ha 
menester  no  sblcí  ser  sabio  ,  sino  lleno  de  sabi- 
duría, i  Cómo  reynará  quien  no  tiene  años  ,  ni 
sabiduría  >  y  <Jtíe  ho  st)lo  no  esté  llenó  de  ella, 
sino  yermo  ?  Cómo  reynará  quien  no  solo  no 
tiene»  gracia  de  £)io¿ ,  antes  tiene  por  gracia  ñor 
tenerla  ?  Cómo  réynárá  sin  desgracia  una  hora 
quien  solo  tiene  en  su  gracia  su  divertimientoy 
su  vicio  ,'y  átt  ceguedad  ?  Y  el  que  tuviere 
con  tftuk)  de  bifcnaventürado  la  gracia  de  esto 
Rey  ,  que  no  tiene  k  de  Dioé  ,  qué  íotra  cosa 
tiene  en  la  nifíéz  de  tin  Príncipe  ,  que  un  pe- 
ligró forzoso  /  crecido  de  k  licencia  ,  y  asegu- 
rado en  su  rendimiento  .^  No  <lésmienten  las 
faíiAorías  estás  pákbras  telas  :  i^ü  bridados  tienen 
4eon'5usan^  estos  malos  sdbesós  aquellos  cria- 
^dós^y  que  éñ  ks  m^éces  de  los  ]V{<^arcas  solici-» 
Úíéi^  por  Jas  dósel^  loé  cádisíliálsos  ^  y  por  la 
^dorácioii  los  cuéhilk^.        .1     i      1        .      ? 
"\  No  sm  especial  asistencia '¿  y  providenóa 
del  Cielo '(SSí  P^  Alexándío-)^  tóínastes  este 
ifijftitóe'  gfakde  (  íoíríesporiáiente  bien  i  la  doc- 
trina ,  ai  zelo  ,  y  á  la  virtud  heroyci  que  ani^ 
ma  generosamente  ese  espíritu  >  cotí  cuyo  aliéfí^ 
«b*vive  el  cat'ólíco  nuestro  )  manifestándolo  eri 
felicitar  ilü  ctibioü  dfe  los  Hijos  -Grandes  de  k 
tgksk  f  donuiiiclo^4a  dura  cerViZ'de  k  discordia 
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con  las  armas  espirituales  y  y  tesoros  del  Jubi-* 
X.SO  GIL  ANDE  que  habeis  franqueado  á  los  Fie^ 
les.  Porque  de  V.  S,  se  diga  lo  que  de  la  e6* 
<:acia  viva  dé  otro  antecesor  insigne  vuestro  di^ 
zó  Koberto  Monaco  en  su  lib.  i.  dt  Christia'^ 
«lar.  Princif.  Sillo  contra  Ture.  (  elogio  es  hoy 
i  la  Tiara  de  Alcxandró  VII.  )  Pajta  Urba^ 
imx  urbano  sernmte  feroravit :  ita  omnium  qid 
eider ant  affectus  inunum  conciliavit ,  ut  wmes 
^áiccldfnarent :  Dbus  vult  ,  Devs  vült.  „  El 
,,  Papa  Urbano  (í  iegundo  de  este  nombre  )  tan 
^j  urbanamente  oró  ,  que  concillando  en  xmó 
99  los  afectos  de  todos  los  que.  le  oian  »  aclama^ 
y,  ron  todos :  Dios  quiere  ,  Dios  quiere.  ^*  V* 
B.  tiene  prenda  segura  de  la  virtud  de  esta 
unloja  para  logrark  en  imitar  aquella  eficacia 
con  la  de  la  Oración  (  en  mas  alto  elegante  sen^ 
tido  ).  Hable  V.  S  :  concilie  los  afectos  de  to«> 
cloá ,  que  hoy  están  en  batalla  >  y  en  disensión. 
^Pues  Dios  quiso  con  este  nombre » con  esta  doc- 
trina ,  poner  á  V.  B.  en  la  Silli  de  San  Pedro, 
.oyga  la  propia  aclamación  de  los  que  no  pade- 
cen ,  ni  temen  menos  que  aquéllas,  gentes.  Dios 
quiere  ,  Dios  quiere  ,  decimos  todos.  Esta  ha 
de  ser  con  V.  B.  para  lo  espiritual  nuestra  acia- 
•macion.  Dios  quiere  que  V.  B.  hable  quando 
9¿liace,  y  seexecuta  lo  que  él  no  quiere;  SS.  P. 
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palabras  de  Christo  á  su  Madre  le  hubo  ,  será 
sentir  con  Calvino.  J  O  gran  saber  de  Dios !  O 
altura  de  los  tesoros  de  su  ciencia  >  que  así  mor- 
tifica la  presunción  del  juicio  humano  ;  porque 
se  persuada  que  sin  Dios  no  se  aprende ,  ni  se 
.sabe  sin  Dios  !  Mucho  refiere  Maldonado  de 
los  PP-  Griegos  ,  y  Latinos  ,  todo  digno  de 
gran  reverencia  ;  mas  á  mi  ver  siempre  que* 
da  inaccesible  la  dificultad  ,  y  retirado  el  mis- 
terio. Yo  (  como  el  camino  que  sigo  es  nue- 
vo) no  puedo  valerme  de  otro  Intérprete ,  que 
de  la  consideración  de  la  vida  de  Christo.  Y  si 
no  me  declarare  al  juicio  de  todos ,  séame  discul* 
pa»  que  en  lugar  y  de  palabras  ,  que  el  Evan- 
gelista afirma  que  la  Madre  de  Dios  y  y  Joseph, 
no  entendieron  lo  que  les  dixo  i  Et  ipsi  non 
intellexerunt  'verbum  ,  forzosa  me  parece  á  mí 
la  ignorancia  ,  y  en  ella  estaré  sin  otra  culpa 
que  la  de  haber  osado  acometer  lugar  tan  es- 
condido. 

SS,  P.  quien  hace  su  oficio  ,  y  atiende  á 
lo  que  le  envian  «  y  acude  á  Dios ,  y  asiste  al 
Templo ,  y  se  dá  á  la  Iglesia  ^  y  oye  los  Doc- 
tores ,  y  los  pregunta  ,  y  los  responde  ,  acu- 
diendo á  lo  que  es  de  su  cargo  ,  aun  donde  no 
está  no  le  echan  menos  ;  y  no  puede  faltar  de 
ninguna  parte  quien  atiende  á  lo  que  manda 
Bb  a 


3 88  OBRAS  DB  D.  FUAKCISCO 

Dios.  Y  por  el  contrario  ,  quien  huye  dé  la 
Iglesia  y  quien  se  aparta  del  Templo ,  quien  se 
esquiva  de  su  ofició ,  quien  dexa  su  obligación; 
donde  está  le  buscan ,  los  que  le  tratan  le  echan 
menos  »  donde  asiste  no  le  vén  ,  en  todas  par- 
tes falta  ,  en  ninguna  parte  está  <:  fuera  de  sa 
obligación  está  fuera  de  sí.  Este  ñie  uno  de  los 
mayores  misterios  de  esie  Soberano  Rey  ,  y  de 
los  mas  dignos  de  su  Monarquía  ,  y  Providen- 
cia. Grande  es  el  aparato  que  en  este  capítulo 
cierra  el  Espíritu  Santo.  Los  Padres  iban  al 
Templo  por  la  costumbre  (  así  lo  dice  el  Tex- 
to ),  y  así  se  vuelven.  El  Hijo  fue  al  Templo 
por  la  costumbre ,  y  se  quedó  por  su  oficio  ,  y 
por  hacer  lo  que  le  mandó  su  Padre  :  por  eso 
no  vuelve.  Vulgarmente  llaman  esta  fiesta  del 
Niño  Perdido  ,  sin  algún  fundamento  :  ni  sus 
Padres  le  perdieron  ,  ni  él  se  perdió.  Los  Pa- 
dres dice  el.  Texto  que  vinieron  sin  él  ^  y  que 
no  conocieron.  Así  dice  la  palabra  en  todos  Jos 
Textos.  Quiere  decir  que  no  echaron  de  ver 
que  faltaba.  Y  es  cierto  que  Padres  ,  que  no 
solo  le  amaban  mucho  ,  sino  que  no  amaban 
otra  cosa  ,  ni  en  otra  tenian  los  ojos,  y  el  cora-- 
zon  :  que  no  se  descuidaipn  ,  y  divirtieron. ; 
antes  este  sumo  amor  ,  con  la  contemplación  y 
el  gozo  de  verle  crecer  lleno  de  sabiduría  y  gra- 


DE   QUSVEBO.r  389 

cía  y  los  llevó  en  éxtasi  ,  no  solo  con  él ,  mas 
también  en  el  Niño  :  que  ni  de  los  ojos  faltó 
lo  que  no  veían  ,  ni  de  su  compañia  lo  que  no 
llevaban  ;  porque  iban  tan  arrobados  en  el  Hi< 
jo  ,  que  quedándose  él  en  Jerusalen  ,  no  iban 
5Ín  él  por  el  camino.  Y  esto  dice  el  Texto  con 
decir  :  No  conocieron  ;  debiendo  decir  :  Echá- 
ronle menos  ,  ó  Vieron  que  faltaba  :  porque 
no  conocer  ,  disculpa  con  gran  prerogativa  el 
elevantamiento  misterioso  y  el  amor  ;  y  esotras 
palabras  en  el  son  tienen  resabios  de  descuido. 
Permisión  llena  de  doctrina  de  Dios.  Entanto 
que  el  Rey  niño  asiste  á  su  oficio  ,  no  haga 
falta  á  nadie ,  pues  hace  bien  á  todos.  Sirvióse 
Chrísto  del  sumo  amor  que  le  tenían  sus  Pa- 
dres ,  como  de  nube  tan  noble  ,  que  le  oculta* 
ba  á  los  sentidos  ,  no  á  las  potencias.  Entretú- 
volos consigo  para  no  ir  con  ellos  :  él  se  que- 
dó para  irse  ,  ensayándolos  en  estas  maravillas 
para  la  postrera  del  Sacramento  del  Altar ,  don- 
de  para  la  Iglesia  se  fue  para  quedarse  ,  como 
aquí  se  quedó  para  irse.  Y  como  fue  conve- 
niente esta  suspensión  tan  amartelada  para  lo 
que  hemos  dicho  ,  lo  íue  que  no  durase  »  ni 
pasase  de  los  tres  dias  en  ir  y  venir  ,  no  cono- 
cer si  faltaba  ,  y  hallarle. 

Grandes  misterios  aguardaban,  años  habia 
Bb3 
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este  suceso  t  desempeño  de  muchas  profecías  , 
y  muchos  Profetas  ;  y  en  la  primer  obra  nos 
acuerda  de  su  Resurrección.  Entendiendo  iba  en 
la  compañía  y  caminaron  un  dia  y  y  buscaban* 
le  entre  los  parientes ,  y  conocidos ;  yno  haUdh"' 
dolé  y  volvieron  d  Jerusalen  en  su  busca.  En- 
tendieron ,  como  tales  Padres  ,  y  Padres  de  tal 
Hijo,  que  iba  en  la  compañia^  y  era  así,  porque 
Christo  Jesús  nunca  dexó  á  sus  Padres  ;  y  eso 
fue  el  decir  2>/o  conocieron:  Iba  con  ellos ,  y  con 
la  compañia  de  su  Madre  ,  como  Dios  que  los 
ásistia  siempre  ,  y  en  todo  lugar  ;  y  como  hom-* 
bre  se  habia  quedado  ,  para  que  oyesen  de  su 
boca  los  Doctores  el  misterio  de  la  Santísima 
Trinidad  ,  y  ante  los  Doctores  dixesen  lo  que 
sabian  sus  Padres  ,  y  oyesen  de  ellos  el  miste- 
rio del  Verbo  Divino  ,  y  de  su  Encarnación  ; 
que  todo  se  declaró  quando  hallándole  en  me- 
dio de  los  Doctores ,  oyéndolos  ,  y  preguntán- 
dolos ,  se  admiraban  todos  los  que  le  oían,  de 
Su  prudencia  y  de  sus  respuestas  :  JT  viéndole, 
se  admiraron.  Este  si  fue  Rey  de  Reyes  ,  Rey 
verdadero  ,  Rey  de  gloria.  Primero  oye  ,  lue- 
go pregunta  ,  y  luego  responde.  Esta  (  SS.  P. ) 
fue  la  prudencia  que  admiraba  en  un  Niño 
^  Rey  de  doce  años  ,  que  oía  primero  ,  y  luego 
preguntaba  para  responder  i  y  esto  siendo  Su- 
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xna  Sabidaría.  ¿  Cómo  ,  pues  ,  acertarán  los 
Reyes  ,  que  no  lo  siendo  ,  ni  oyen  ,  ni  quie*- 
ren  oír ,  ni  preguntan ,  y  empiezan  su  audien- 
cia I  y  sus  decretos  por  las  respuestas  ?  Esto 
(  SS.  P,  )  fue  enseñar  á  los  Doctores  ,  oirlos  , 
y  preguntarlos ;  y  esto  no  quisieron  ellos  apren- 
der «  pues  nunca  te  quisieron  oir. 

Dixo  su  Madre  :  ¿  Hijo  ,  por  qué  has  he- 
cho esto  con  nosotros  ?  Tu  Padre  ,  y  yo  te  bus* 
cdbamos  con  dolor.  No  dixo  :  Por  qué  nos  de<^ 
xaste  ;  que  bien  sabía  que  en  su  corazón  ha* 
bia  asistido  siempre  ;  solo  dice  :  ¿  Por  qué  has 
hecho  esto  con  nosotros?  Que  es  lo  que  llamó  el 
Evangelista  :  No  conocieron  ,  que  embebecer 
nuestros  ojos  en  nuestra  contemplación.  Por  es- 
te rato  que  no  te  hemos  visto  ,  tu  Padre  ,  / 
yo  te  buscábamos  con  dolor.  Aqui  dicen  que  es 
hombre  verdadero ,  y  que  son  sus  padres  :  co« 
sa  que  importó  tanto  que  la  oyese  de  ellos  mis- 
mos con  afecto  tan  casual  ,  y  penoso.  El  res- 
pondió :  ¿  Qué  es  Id  cosa  por  qug  me  busca- 
bais í  Eso  fue  decir  :  Acudir  yo  al  Templo  , 
que  es  á  lo  que  vine  ,  y  á  enseñar  ^  á  oir  ,  y 
á  preguntar  ,  á  responder  ,  á  hacer  lo  que  mi 
Padre  me  ordena ;  no  es  faltar  de  vuestro  lado, 
DO  es  dexaros.  No  los  reprehende  ,  sino  los  sa- 
tisface con  pregunta  llena  de  favores.  ¿  Por  qué 
Bb4 
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me  buscáis  ^  si  no  me  he  perdido  ?  Soy  Tem* 
pío  ,  y  estoy  en  el  Templo  :  soy  Rey  ,  y  oy- 
go  ,  y  pregunto  ,  y  respondo  :  soy  Hijo  ,  y 
hago  la  voluntad  de  mi  Padre,  i  Por  qué  me 
buscáis  con  dolor  ?  No  sahíades  que  amviené 
que  yo  esté  en  las  cosas  que  son  de  mi  Padre  ? 
A  su  Padre  le  dice  que  está  en  cosas  de  su  Pa- 
dre. De  manera  que  le  busca  el  Padre  quando 
está  en  las  cosas  del  Padre.  ¡  Gran  llamarada 
del  Misterio  de  la  Trinidad  !  Este  modo  de  de- 
cir es  así  común  á  todos  los  idiomas  :  ¿No  sa- 
heis  que  he  de  estar  en  Jas  cosas  que  son  de  mi 
Padre  í  Que  fue  decir  :  j  Para  qué  me  bus- 
cáis j  si  no  me  he  apartado  de  vosotros  ?  Yo 
estoy  en  las  cosas^  de  mi  Padre ;  y  supuesto  que 
nadie  es  mas  propiamente  de  mi  Padre  que  vo- 
sotros ,  en  vosotros  estoy.  S.  Joseph  ya  se  vé 
si  es  cosa  de  su  Padre  y  pues  le  escogió  para 
Lugarteniente  suyo  en  la  tierra  ,  para  Padre 
de  su  Hijo  en  la  manera  que  lo  fue.  ¿  Pues  la 
Virgen  M^ia  ?  Ab  initio  ,  ir  ante  sacula  Ja 
escogió  para  su  Esposa.  De  suerte  que  con  los 
propios  Misterios  ,  y  Sacramentos  que  se  que» 
dó  j  y  no  los  dexó  ;  que  iban'  sin  él ,  y  tan 
en  él  que  no  lo  entendieron  ,  los  responde  co'* 
sas  tales  ,  que  dice  el  Evangelista  :  IT  ellos  no 
entendiera  la  palabra  que  les  dixo  a  ellos.  Nq 
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pudieron  ignorar  que  era  Hijo  de  Dios.  Ya  lá 
Virgen  habia  oido  :  Spiritus  Sanctus  superven 
niet  inte;ÍT  mrtus  Altissimi  ohumbrabit  ti- 
hi.  Pues  Joseph  ya  habia  oido  :  Quandb  voU- 
hat  eam  traducere  :  Quod  etñm  in  ea  natum 
est  9  de.  Spiritu  Sancto  est.  Luego  esto  no  era 
lo  que  no  entendieron ;  y  es  cierto  que  no  en« 
tendieron  una  palabra ,  que  así  lo  dice  el  Tex- 
to  ;  y  esta  fue  :  Quid  est  ,  quod  me  qui£reba* 
^^^  ^  9f  i  Qué  es  por  lo  que  me  buscábades  ?  *^ 
Que  fue  decirles ,  que  no  sabian  que  habia  or- 
denado  ,  y  permitido  que  no  le  echasen  me- 
nos ;  para  que  se  revelasen  tantos  misterios ,  y 
fuesen  testigos  de  su  Divinidad  y  y  Humani* 
dad  ,  que  por  entonces  no  convenia  declararlo. 
Y  así  permitió  que  ignorasen  esta  palabra  ^  co^ 
mo  que  no  sintiesen  que  se  habia  quedado  en 
Jerusalen. 

JTbaxó  con  ellos  ,  y  vino  dJbTazareth  :  j 
estábales  sujeto.  Sabe  ser  Rey :  dexa  por  Dios^ 
y  por  el  Templo  los  Padres.  Sabe  ser  Rey  : 
oye  ,  y  pregunta  ,  y  después  responde.  Sabe 
ser  Rey  :  asiste  ,  y  está  donde  le  toca  por  ofi- 
cio ,  y  obediencia.  Sabe  ser  hijo  de  dos  Padres: 
obedece  al  del  Cielo  ,  y  acompaña  al  de  la 
tierra.  Baxó  con  él ,  y  estábale  sujeto./  Consi« 
dere  V.  B.  un  Rey  niño  de  doce  años ,  que  es 
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Rey  de  todos  ,  y  Rey  de  Reyes  ,  Rey  eterno, 
y  dador  de  las  Monarquías  ,  quinto  nos  ense- 
ñó aquí  f  quinto  exemplo  dexó  i  los  Reyes. 
Por  el  Templo  ,  por  las  cosas  de  la  Iglesia  sdc- 
xa  i  su  Padre ,  y  i  su  Madre.  Por  enseñar  de- 
xa  las  caricias  ,  y  ocasiona  el  dolor  i  los  que 
nías  quiere  ,  y  lio  por  eso  dexa  de  estar  suje- 
to ;  pero  es  al  que  le  busca  con  dolor  ,  asa 
Padre  ,  al  que  Dios  escogió  por  subtituto  su« 
yo.  A  este  solo  se  ha  de  sujetar  un  Rey  :  mas 
de  tal  manera  ,  que  sepa  que  Dios  es  lo  pri- 
mero ,  y  la  Iglesia  ,  y  el  Templo.  JTsu  Ma- 
dre conservaba  todas  estas  palabras  en  su  co- 
razón. ¿  Quién  nos  podia  declarar  lo  inexplica- 
ble ,  sino  la  que  fue  toda  llena  de  gracia  ?  Cier- 
to es  que  pues  guardaba  todas  estas  palabras  en 
su  corazón  ,  que  las  entendía  >  y  sabía  el  peso' 
de  ellas  ,  pues  las  depositaba  en  tan  grande 
parte.  La  Virgen  lo  declara :  todo  se  entiende» 
y  se  concilla.  No  lo  entendieron  quando  lo  di- 
xo  :  luego  que  se  vino  con  ellos  ,  lo  entendió^ 
ron  I  y  i  su  propia  luz  lo  descifraron.  Conocie- 
ron que  sin  faltar  i  nada  ,  cumplía  con  los  dos 
Padres  ^  con  Dios  ,  y  con  los  hombres.;  que 
sabia  sujetar  »  y  estar  sujeto.  Y  para  evidente 
declaración  ,  añade  el  Evangelista  :  Jesús  ere- 
€ia  en  sabidúríd  j  y  edad  y  y  gracia  con  Dios^ 
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y  CM  los  hmbres.  Buenos  Autores  tengo  de  mi 
declaración  ,  la  Virgen  María  ,  Christo  ,  y 
el  Evangelista  que  lo  refiere.  No  han  de  cíe- 
cer^s  Reyes  en  sabiduría »  gracia ,  y  edad  sb« 
lo  para  Dios  ;  sino  para  los  hombres  también  : 
porque  su  oficio  es  regir  ,  no  orar  :  no  porque 
esto  no  les  convenga ;  smo  que  por  esto  no  han 
de  dexar  aquello  que  Dios  les  encomendó.  Jun- 
tas han  de  estar  eistas  cosas  ?  Dios  primero  ,  y 
con  él  I  y  por  él  ,  y  para  él  el  cuidado  de  los 
hombres.  Que  Christo  Jesús  era  niño »  y  Rey> 
'  y  crecía  en  gracia  ,  y  sabiduría  y  y  en  edad  pa- 
ra  Dios  ,  y  para  los  hombres  :  porque  á  Dios 
con  estas  cosas  se  le  dá  lo  que  se  le  debe  ,  y  i 
los  hombres  lo  que  han  menester. 

CAPITULO    XVIIL 

A  quién  han  de  acudir  las  gentes.  De  quién 

ha  de  recibirse.  El  crecer  ,  /  el  disminuir 

fómo  se  entiende  entre  el  criado  ,  y  el 

Señor.  Joann.  3. 

JLVJLAestro  f  el  que  estaba  contigo  de  esotra 
farte  del  Jordán  ,  de  quien  iü  testijicaste  , 
vés  aquí  que  bautiza  ,y  todos  vienen  áél.  Res- 
pondió Juan  ,  y  dixo  :  No  jpuede  el  hombre  re- 
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cibir  alguna  casa ,  si  no  le  fuere  dada  del  Cu' 
lo.  Y  mas  abaxo  dice  S.  Juan,  de  S.  Joan  Bautista: 
Conviene  que  él  crezca ,  y  que  yo  me  disminuya. 
Quando  yo  no  supiera  el  oficio  de  San 
Juan  Bautista  y  por  las  señas  díxera  que  ha- 
bía sidoValído  de  Dios  Hombre.  {  Cosa  ad- 
mirable I  que  en  toda  su  vida  no  hubo  otra  co- 
sa sino  peligros  ,  tentaciones  y  cárcel ,  y  muer- 
te !  Unos  le  ofrecen  el  Mesiazgo  »  que  era  el 
Reyno  :  otros  le  preguntan  si  es  él  ,  y  lo  dc- 
zan  en  su  voluntad.  £1  capitulo  pasado  todo 
fue  peligros ;  que  los  favores ,  y  mercedes  pre- 
feridas para  la  verdad  ,  no  son  otra  cosa.  Aquí 
(  SS.  P.  )  hizo  el  séquito  del  Privado  el  pos- 
trer esfuerzo;  y  con  ser  S.  Juan  hombre  envia- 
do de  Dios  ,  porque  era  Privado  se  le  atrevió 
el  chisme!  Es  la  parlería  de  los  caseros,  muerte 
doméstica  del  Privado  ,  enfermedad  asalariada 
de  la  buena  dicha.  Vinieron  sus  discípulos  á 
Juan  ,  y  dixéronle  :  Maestro  ,  el  que  estaba 
contigo  de  esotra  farte  del  Jordán  ,  de  quien 
fié  testificaste  ,  roes  aquí  que  bautiza  ,  y  todos 
vienen  d  eL  A  otro  Ministro  que  á  San  Juan  , 
puesto  en  privanza  ,  estas  palabras  le  llevaban 
al  alma  por  los  oidos  todo  el  veneno  del  mundo, 
todos  los  tósigos  que  sabe  mezclar  la  ambición 
Todos  acuden  al  ü^y.  Nueva  ^e  muerte  para  la 
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envidia  de  nn  Valido  ,  que  tkne  puesta  la  es- 
timación en  la  soledad  ,  y  desprecio  de  su  Pría- 
cipe.  La  lisonja  mañoca  gana  albricias  con  los 
poderosos  quando  les  dice  :  Yermo  está  el  Rey, 
desierta  la  Magestad  ,  todos  acuden  á  tí.  Y  si 
bien  entienden  estos  qi!b  vakn  la  palabra  To^ 
dos  acuden  á  tí ,  cabeza  es  de  proceso  :  el  que 
se  lo  dice  ,  mas  le  acusa  ,  que  le  aplaude  :  los 
que  acuden  á  él  ,  menos  le  acompañan  ,  que 
le  condenan.  Tarde  conocerá  la  mengua  de  su 
seso  ;  que  los  que  hizo  pretendientes  suyos  la 
que  llamó  buena  dicha  ,  se  los  volverá  fiscales 
la  adversidad  ,  poderosa  para  hacer  estas  trans- 
formaciones. 

Llegan  á  San  Juan  sus  discípulos  tcon  esta 
nueva  (  llamémosla  así )  ;  y  él,  en  vez  de  en- 
tristecerse por  ver  enflaquecer  su  séquito  ,  res- 
ponde.: No  fúede  el  hombre  recibir  alguna  co^ 
sa ,  si  ño  le  fuere  dada  del  Cielo.  Aforismo  sa- 
crosanto de  lo  que  han  de  recibir  los  Privados, 
y  de  quién.  Privado  habrá  que  sus  mahos  las 
tenga  religiosas  para  el  poco  dinero  ,  y  distrai- 
das  para  la  cantidad  :  este  no  es  limpio  ,  sino 
astuto  reste  mas  peca  en  lo  que  dexa  de  tomar, 
que  ea  lo  que  toma.  Privado  habrá  que  ni  p<>- 
€0  ni  mucho  teciba  de  los  vasallos  ;  y  que  del 
Rey  reciba  tanto ,  que  ni  le  dexe  mucho  ni  po- 
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reboza  con  esta  humildad  los  tesoros. 

Vosotros  me  sois  testigos  (  dice  San  Juan  ) 
que  yo  dixe  :  No  soy  Christo.  \  Qué  plcnaria 
información !  Qué  bien  acordada  defensa  !  Qué 
prevención  de  Privado  escogido  de  Christo  para 
sí !  Venisteis  á  decii:  que  al  Rey  acuden  todos« 
Ya  os  digo  que  así  ha. de  ser ;  que  á  mí  no  ha 
de  acudir  nadie  ,  porque  no  so^  nada  en  su 
comparación  :  no  soy  Profeta  ;  soy  Voz  que 
clama  en  el  desierto*  A  mí  no  se  me  dio  del 
Cielo  que  me  siguiesen :  á  él  sí ,  que  es  el  Se« 
ñor  ,  y  el  Rey.  Y  porque  Vé  la  apretura  de  la 
plática  ,  dice  :  Vosotros  sois  testigos  que  yo  he 
dicho  :  N^  soy  Christo  :  no  soy  el  Rey.  Eso  sí, 
Juan  :  haced  testigos  á  los  que  o^  asisten  ^  de 
que  no  habéis  pens^o  levantaros  con  el  Reyno 
i$n  ucej^tat  el  M^íazgo.:  sean  testigos  no  de  solo 
eso,  sinp  de  confesión  expresa  i  Yo  no  soy  Chris- 
io.No  se  ha  de  hablar  encesto  por  señas  equívoas: 
hase  de  hablar  claro  ;  ya  quien  se  ha  de  de- 
sengañar y  es  á  la  familia  del  poderoso ;  porque 
allf  aisbte  asalariado  «u  peligro  ,  y  allí  ha  de 
asegurar  su  descargo  ^  si  s6  sabe  ,  ó  si  puede. 
;  Bien  pasara,  sin  detenerme  por  las  palabras 
que  otro  alguno  no  ha  advertido  i  mas  como 
hablando  de  uti.  Privado  Juan  ,  las  dice  otro 
Juan  Privado ,  z»>  escaso  advertir  á  los  PnO" 
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.Cipes,  y  i  fos  poderosos  en  ellas;.  T'^oénian^yy 
ie  bautizaban.  Aun  no  hahian preso  d  Ju4n.y 
^  hubo  qüestion  entre  los  disiípuhs  de.Juan 
xm%  hs  Judíos.  ¡Extraña  cosa  decir  qnc  auii  no 
estaba  preso,  j^osa  que  constaba  de  la  Historiat 
>To  es  plun^a  la  de  San  Juan  ,  que  escribe 
rasgo  sin  misterio.  Advertid  los  que  priváis/ ^ue 
aun  no  estaba  presa  el  Privado  :  aun  no  esta- 
ba en  la  cárcel  ,  y  ya  los  suyos  levantaban 
canteras  ,  y  marañaban  questiones.  Presp  vjk 
Poderoso  ,  cierto  es  qtíe  todos  hablan  de  él ,  y 
contra  él ;  mas  antes  de  caer  ,  antes  de  la  ad- 
versidad y  los  mas : propios ,  los.mas  de  ca$a,|. 
arinan  qftestiones ,  y  voces  ,  yJe  desasosiegan; 
la  buena  ventura.  No  es  el  peligrp  estar  en  la- 
cárcel  ,  sino,  en  la  pri vanesa.  J?j#^  gozo  se  me 
sumplió  :  él  importa  que  crezca  ,  y  que  yo  me, 
disminuya.  \  Qué  bien  lo  dixo  el  mas  que  Pro- 
feta !  Aquí  deslindo  toda  la  materia  dé  estado 
divina »  y  humana.  No  les  queda  licencia  á  los( 
Confesores;  ni  á  los  Teólogos,  para  absolverlos 
.  unos  i  é  interpretar  los  otros  lo. que  contra  es- 
tas palabras  se  cometiere.  Privados  ,  si  ois  otr^ 
cosa  que  lisonjas  ^  oid  el  gozo  que  dice  San 
Juan  i  que  es  ,  que  crezca  su  Rey  ,  y  que  é] 
se  disminuya.  {  O  Reyes  !  Luego  importa  que 
el  criajdo  se  disminuya  ,  y  que  el  Rey  se  au- 

TOM.     VI.  ce 
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mente.  En  este  solo  aforismo  está  la  medicina 
de  todos  los  gobiernos.  No  aprovecha  que  el 
Rey  crezca,  y  el  criado  también  ;  porque  el 
criado  no  puede  crecer  sin  la  diminución  del ' 
Rey  ,  de  lo  que  le  quita  en  la  riijueza  ,  de  lo 
que  le  usurpa  en  el  poder  «  de  lo  que  le  estra- 
ga en  la  justicia  ,  de  lo  que  le  desacredita  en 
la  verdad ,  de  lo  que  le  descuida  en  su  obliga- 
ción. Y  esto  no  es  crecer  entrambos  s  es  dismi- 
nuirse el  Rey  ,  porque  crezca  el  vasallo ,  y  ba 
de  ser  al  revés  ;  y  dice  San  Juan  Bautista  que 
conviene^,  Y  esto  (  |  ó  miserables  favorecidos 
de  los  Príncipes  !  *)- los  que  no  lo  entendéis  así, 
¿  vosotros  no  os  conviene  ,  porque  en  dismi- 
nuir está  vuestra  triaca  contra  la  envidia  ;  y 
solo  os  es  de  salud  un  modo  de  crecer ,  que  es 
crecer  por  la  disminución. 

Queréis  ver  ,  ¡  ó  Monarcas  !  (  con  todos 
hablo  )  ¿  qué  delito  es  crecer  el  criado  »  y  dis-  . 
minuirse  el  Señor  ,  y  quán  gran  delito  es ,  y 
qué  pena  ínerece  ?  aprendedlo  de  los  propios 
criados  :  oidlos  á  ellos.  Decidme  ,  Príncipes  : 
los  castigos  tan  ciertos^  y  tan  fieqüentes.,  y 
tan  grandes  de  todos  los  Privado^  qué  se  han 
hecho  ?  Los  que  visteis  hacer  á  vuestros  pa«* 
dres  ;  que  vosotros  hicisteis ,  quién  os  lo  acón* 
sejó  ?  Quién  os  los  dispuso  ?  Quién  los  acrí« 
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mino  ?  Xodos  me  responderéis  concordando  con 
las  Historias  ,  que  otros  ambiciosos  ,  que  qui« 
sieron  para  sí ,  con  nombre  de  servicios ,  lo  que 
condenan  en  los  otros  por  traición  ,  y  por  ro- 
bo. Bien  mereció  castigo  el  que  pritó  disminu- 
yendo al  Rey  \  y  creciendo  él :  su  patrimonio 
es  lá  horca ;  soga  ,  y  cuchillo  son  el  estipendio 
de 'SU  desyergüebía.  Mas  no  merece  menos  la 
prísi(m  y  y  la  muerte  el  que  acusa  á  aquel ,  pot 
codiciar  para  sí  sus  delitos  ,  no  para  el  líey  la 
libertad.  ¿  Pues  cómo  (  Monarcas  )  lo  que  el 
que  quiere  ser  Privado  justifica  para  la  medra 
de  su  envidia,  admitís  por  lícito,  y  provecho- 
so ?  Y  los  propios  Privados  os  harán  creer  qu« 
á  vosotros  os  es  indecente  no  consentir  por  ma<* 
los ,  y  detestables  tos  que  ellos  propios  acusan, 
y  degüellan  ,  porque  lo  son  para  serlo  ellos. 
Esta  sola  justicia  he  conocido  ,  y  leído  siempre 
en  los  que  mal  han  privado  ,  sin  excepción  : 
que  unos  han  sido  castigo  de  otros ,  y  los  mas, 
afrenta  de  sus  Señores  ,  y  ruina  de  sus  Rey-* 
nos.  Queréis  ver,  Príncipes,  ¿quál  engaño  pa- 
dece ,  no  vuestra  vida  ,  que  ese  era  corto  ;  no 
Vuestra  hacienda  ,  que  ese  éta  civil  ;  no  vues- 
^  tra  comodidad  ,  que  ese  era  delgado  ;  vuestra 
honra  ,  que  es  mucho  :  vuestra  salvación  que 
es  todo  ?  Decidme ,  ¿  quál  acusación  habéis  ad^ 
ce  a 
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mirido  contra  algun  favorecido  vuestro  >  en  qiic 
no  os  prometan  grande  restitución  al  patrimo^ 
nio  ,  gran  satisfacción  á  las  partes  ?  Y  d  ha- 
céis la  cuenta »  hallareis  que  os  cuesta  cien  ve- 
ces mas  á  vosotros  ,  y  á  vuestro  Rey  no  el  sa- 
tisfacer la  hipocresía  de  los  acusadores  ,  que 
se  os  aumenta  de  la  perdición  del  caido.  Este 
es  el  engaño  que  os  atraviesa  las  ;Jxnas.  Quieo 
acusa  al  que  tiene  ,  y  al  que  pu^dc  ,  para  po« 
dcr  él  ,  y  tener  ,  ese  al  criado  acusa  la  dicha , 
y  al  ^eñór  el  talento  ;  y  el  castigo  es  igual  en 
el  criado  ,  y  en  el  Príncipe.  Siempre  he  visto, 
y  siempre  lo  vcíeiá  -,  que  de  estas  piersecucio- 
nes  y  visitas  ,  hechas  'ppr  desembarazar  para  sí* 
el  que  acusa  los  delitos  que  acusa  ;  se  sigue  que 
vosotros  quedáis  por  este  engaño  depuestos  de 
la  dignidad  ,  como  el  Ministro  del  oficio  ,  y 
mas  condenados  qvici  el  preso  ,  y  depuesto ; 
porque  quedáis  condenados  á  otros  peores  que 
aquel  ,  y  a  padecer  muchos  ímpetus  de  codi*. 
cia  recien  nacida. 

SS.  P.  puerta  es  de  vuestras  Llaves  la  de 
la  salud  de  Jos  pueblos  ,  la  de  la  salvación  de 
las  gentes :  por  aquí  tienen  paso  al  Cielo ,  que 
vos  abrís  ,  y  cerráis  ,  las  almas  de.  los  Potenta- 
dos del  mundo  :  enseñadles  con  el  exemplo  de 
San  Juan  esta  verdad  :  Que  importa  que  ellos 
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crezcan  ,  y  los  criados  se  disminuyan  ;  lo  que 
él  cumplió  tan  presto  perdiendo  la  cabeza.  Lo 
propio  (  Santísimo  Padre  )  que  ha  de  ser  en* 
tre  los  criados  ,  y  los  Reyes  ,  ha  de  ser  entre 
los  Reyes  j  y  la  Iglesia  :  ella  contiene  que 
crezca  ,  y  los  Reyes  se  disminuyan  (  no  en  el 
poder ,  ni  eh  la  Magestad  )  en  la  obediencia  y 
respeto  rendido  al  Vicario  de  Christo  ,  á^esa 
Santa  Sede. 

Dos  criados  tuvo  Christo  :  uno  que  fue 
Juan ,  se  disminuyó  para  que  creciese  el  Rey; 
y  este  fue  hombre  enviado  de  Dios  ,  y  entre 
los  nacidos  ninguno  mayor  que  él.  \  Gran  co- 
sa !  Nadie  mayor  que  el  disminuido  !  Otro 
quiso  crecer  él ,  y  que  no  creciese  el  Señor ;  y 
este  fue  Judas  ,  hijo  de  perdición  ,  y  que  le 
valiera  mas  no  haber  nacido.  De  aquel  prime^ 
ro  pocos  imitadores  se  leen  ,  y  se  ven  :  de  es- 
te ,  su  fin  ,  sus  cordeles  ,  su  horca  ,  su  bolsa , 
su  venta  ,  su  beso  ,  se  precia  de  gran  séquito, 
y- de  larga  imitación  ;  y  toda  su  vida  presume 
de  señas  de  muchos ,.  y  de  original  de  muchas 
copias  ,  por  lo  propio  justiciadas. 


ce  $ 
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CAPITULO  XIX. 

Dff  qué  manera  entre  el  Rey ,  y  el  Valido  en  su 
gracia  se  cumplirá  toda  justicia  ;  y  de  qué 
manera  es  lícito  humillarse  el  Rey  al 
criado.  Match,  cap.  3 


El 


^tonces  vino  Jesús  de  Galilea  al  Jordán 
á  Juan  f  ara  que  le  bautizase.  Juan  selo  fro^ 
hibia  9  diciendo  :  Yo  he  de  ser  bautizado  por 
tí  y  ¿y  iú  vienes  d  mí  ?  Respondiendo  Jesús  , 
le  dixo  :  Dexa  ahora  :  así  conviene  que  noso^ 
tros  cumplamos  toda  justicia.  Entonces  le  dexó. 
JT  bautizado  Jesus^  al  punto  salió  del  agua.  Y 
:oeis  se  abrieron  los  Cielos  ,  y  vi6  el  Espíritu 
Santo  de  Dios  baxar  como  Paloma ,  y  que  vino 
sobre  él.. JT veis  una  voz  del  Cielo ,  que  decia: 
JSste  es  mi  Hijo  amado  ,  en  el  qual  me  agrá* 
dé.  Fue  tan  grande  esta  acción  ,  que  se  repar- 
tieron los  misterios  de  ella  por  los  tres  Evange- 
listas. Quiso  cada  uno  tener  parte  en  tan  gran- 
de Sacramento.  Marc.  i  •  dice  :  Vt6  los  Cielos 
abiertos  ,  y  al  Espíritu  Santo  ,  que  baxaba 
como  Paloma.  Y  añade  esta  grande  palabra  , 
que  añudd  esta  acción  con  lo  que  dixo  Isaias  : 
JTque  se  quedaba  en  él.  Lucas  cap.  3.  dice  : 
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Fue  empero  como  se  bautizase  todo  elPuebhff 
Jesús  fuese  bautizado  ;  y  añade  :  JT  estando 
orando  ,  se  abrió  el  Cielo.  En  la  consideración 
<)e  este  capítulo  parece  que  se  agota  todo  lo 
importante  del  oficio  del  Príncipe  ,  y  todo  lo 
peligroso  del  oficio  del  Privado.  Cumplir  el 
Rey  toda  justicia ,  es  hacer  todo  su  oficio  :  hu- 
millarse al  criado  el  Señor  »  es  todo  el  riesgo. 
Era  San  Juan  Bautista  grande  Privado  de  Dios, 
y  el  que  venció  todas  las  malas  andanzas  del 
puesto.  No  ha  habido  ,  ni  habrá  mal  paso  en 
la  privanza  ,  que  él  no  le  padeciese  ,  y  le  san- 
tificase con  su  humildad  ,  con  su  vida  y  y  con 
su  muerte.  La  aclamación  del  pueblo  engaña- 
da le  ofreció  la  adoración  de  Mesías  ,  le  rogó 
con  el  cargo  de  su  Señor :  el  séquito  de  las  gen- 
tes hizo  diligencias  contra  su  oficio :  su  grande 
santidad  equivocaba  la  Fe  de  los  Judíos  para 
(u  persecución.  En  uno  de  los  capítulos  ante- 
cedentes ponderé  sus  diligencias »  y  sus  respues- 
tas^ Y  como  él  sabía  quán  sabrosa  perdición  , 
y  quáñ  forzoso  peligro  es  este  de  la  privanza  , 
no  por  sí ,  que  era  hombre  enviado  de  Dios  , 
y  no  de  la  ambición  ;  por  todos  los  que  se- 
rían en  el  mundo  Privados  habló  tales  pala* 
bras  :  Ifse  est  ,  qui  post  me  venturus  est , 
qui  ante  me  faetus  est »  cujus  ego  non  sum  dig- 
ce  4 


40S  OBRAS  3>S  t>.  FUAKCISCO 

ñus  ut  sohamejus  corrigiam  calceamenti.  Josam. 
1. 1,  De  quien  yo  no  merezco  desatar  la  cor« 
,,  rea  del  zapato.  " 

¡  O  Privados  !  O  Reyes  !  tened  respeta 
los  tinos  hasta  á  la  correa  del  zjpato  de  vues- 
tro Príncipe  :  los  otfos  haced  reverencia  hasta 
vuestro  calzado.  Yo  con  toda  humildad ,  y  re- 
verencia admiro  en  estas  palabras  las  interpre- 
taciones de  los  Santos ,  que  sirven  al  misterio. 
Vosotros ,  todos  los  que  mandáis  ,  y  aspiráis  á 
mandar  ,  atended  á  mi  explicación*  Juan »  pri- 
mero Privado  escogido  ,  quando  vé  vacilar  en 
el  reconocimiento  del  Señor  verdadero  ,  de  su 
Rey  Eterno ,  del  Rey  Dios  y  Hombre ,  en  es- 
tas palabras;  <lice  todo  lo  que  se  ha  de  decir ,  y 
todo  lo  que  no  se  ha  de  hacer  :  No  soy  digno 
de  desatar  la  correa  de  su  zapato.  Pues  (  SS. 
P.  )  si  Juan  Privado  no  es  digno  de  desatar  la 
correa  del  zapato  de  su  Rey  ,  ¿  qué  será  del 
criado  que  intentare  atar  con  la  del  suyo  i  su 
Rey  ?  Qué  cosa  es  atar  el  criado  al  Señor  ?  Eso 
no  se  ha  de  presumir  de  toda  la  perdición  del 
seso  aqibicioso  de  los  hombres :  es  menester  pa- 
ra tan  sacrilega  osadía  toda  la  desvergüenza  del 
infierno.  No  ^olo  no  ha  de  atar  el  criadp ,  ni  el 
Ministro  al  Rey  ;  mas  ha  de  conocer  ^  y  con"* 
fesar  que  no  merece  desatar  la  correa  de  sus 
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pies.  Lo  que  el  Rey  añuda ,  nadie  si  no  es  Dios 
y  la  razón  y  la  verdad  lo  puede  desatar  sin  dc< 
lito.  Magostad  tienen  los  Reyes  liasta  en  los 
pies :  digno  es  de  reverenda  su  calzado.  Pues 
si  no  es  lícito  desatar  la  correa  del  zapato  ,  2  c6* 
mo  será  lícito  desatar  al  Rey  de  su  alma  ?  al 
Rey  de  sus  Reynos  ?  al  Rey  de  su  oficio  ? 
al  Rey  de  la  Religión  ?  al  Rey  de  Dios  ?  Esto, 
el  que  lo  hace  ,  el  que  desata  al  Rey  de  estas 
cosas ,  no  es  Ministro  ,  no  es  Privado  ,  no  es 
vasallo  I  no  es  hombre  :  lo  que  es  dígalo  por 
el  Bautista  el  Evangelista  San  Juan  ;  que  yo 
no  me  quiero  atrever  á  decirlo  ,  ni  caben  en 
mi  autoridad  sus  palabras  ,  que  son  dignas  de 
él  solo.  Oygan  los  Reyes ,  y  los  Emperadores 
al  Águila  j  que  es  Autor  de  Coronas  Imperia- 
les ,  y  blasón  propio  suyo  ,  I .  Joann.  4  :  Et 
amnis  sfiritus  ,  qui  solvit  Jesum  ,  ex  Dea  non 
ist ,  ir  hic  est  spiritus  Antichristi.  „  Y  todo 
,,  espíritu  que  desata  ¿  Jesús ,  no  es  de  Dios , 
yy  y  este  es  espíritu  de  Antechristo.  ^'  £1  un 
Juan  lo  dice,  que  el  que  desata  á  Christo  es  es- 
píritu de  Antechristo;  y  el  otro  Juan,  que  vi- 
no antes  de  Christo  ,  y  fiíc  enviado  de  él  , 
quando  dice  estas  palabras ,  no  solo  confiesa  que 
no  ha  de  desatar  ¿  Christo ,  sino  que  no  mere- 
ce desatar  la  correa  de  su  zapato.  Y  el  uno  que 
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lo  hace  fue  el  Privado  ;  y  el  otro  el  querido. 
¿  Y  el  que  no  bs  imitare ,  si  desata  á  su  Rey, 
que  será  ?  Ya  lo  ha  dicho  San  Juan.  Y  si  le 
atare  (  lo  que  no  se  puede  creer  ).  será  Judas. 
Ese  le  vendió ,  y  entregó  por  dineros  á  la  cár- 
cel ,  y  á  los  cordeles.  Con  razón ,  pues ,  Chris- 
to  se  viene  al  Jordán  á  buscar  tal  criado ,  á  hon* 
rarle  ,  y  á  ser  bautizado  de  él 

£1  mérito  de  San  Juan  nos  ha  llegado  al 
discurso  del  capítulo  :  con  sus  palabras  nos  in* 
troducimos  en  sus  obras  :  y  este  exemplo  no 
pierde  por  descender  de  Christo ,  Dios  y  Hom^ 
bre  »  á  los  Reyes  hombres ;  que  pues  los  Re- 
yes son  Vicarios  de  Dios ,  y  reynan  por  él ,  y 
deben  reynar  para  él  >  y  á  su  exemplo  é  imi- 
tación ,  ningún  lugar  tiene  el  desahogo  de  la 
lisonja  9  ni  lo  dilatado  de  la  explicación  ambi- 
ciosa y  negociadora  ,  en  estas  palabras  :  Vino 
Christo  de  GaliUa  al  Jordán  f  ara  que  Juan 
U  bautizase.  Todo  vá  bien  :  (1  Rey  va  al  cría 
do  ,  no  el  criado  ;il  Rey  :  él  se  vino  á  Juan 
no  le  traxo  Juan.  ¡  Gran  decoro,  de  Monarca 
Grande  »  discreta  y  segura  fidelidad  de  criado! 
Juan  se  lofrohihia.  Hace  lo  que  debe  su  hu 
mildad  y  conocimiento  »  lo  que  conviene  i  su 
oficio ;  que  Dios  hará  lo  que  conviene  ¿  la  obra^ 
al  gobierno ,  y  al  misterio.  No  sale  de  sí  Juan: 
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¿rancies  márgenes  dexa  á  la  dignidad  de  Chris* 
to :  no  compite  jamas  ni  con  su  sombra.  No  pa« 
rece  lícito  contradecir ,  ni  prohibir  nada  el  cria- 
éo  al  Señor :  no  parece  lícito  ,  porque  los  atre<» 
vidos  vuelven  la  cara  hacia  otro  lado  por  dexar 
pasar  la  verdad.  SS.  Padre  ,  en  las  honras  pro- 
pias y  y  mercedes  excesivas  ,  que  se  les  hacen 
á  ellos  ,  lícito  les  es  el  prohibirlo  ,  el  rehusar- 
lo. Mas  los  mañosos ,  que  la  doctrina  la  ajustan 
al  talle  de  su  pretensión  ,  prohiben  las  merce- 
des de  los  otros  ,  que  luego  que  no  son  para 
ellos  ,  son  excesivas  ;  y  las  propias  ,  aunque 
sean  demasiadas  ,  se  admiten  con  queja  por  pe- 
queñas :  y  á  veces  la  insolencia  del  Ministro 
obliga  al  Príncipe  ,  que  le  ruegue  para  que 
acepte  lo  que  no  pudo  el  criado  codiciar  sin  de« 
lito  ,  ni  conceder  el  Príncipe  sin  afrenta.  PrO' 
hibióselo  diciendo  :  Yo  he  de  ser  bautizado 
for  tí. 

£n  el  agua  con  favores ,  y  honras  grandes 
exercitó  los  dos  mayores  Ministros  con  acción 
nes  ,  y  palabras  bien  parecidas.  Juan  viniendo 
Christo  á  que  le  bautizase  ,  se  lo  prohibia  di- 
ciendo :  Yo  he  de  ser  bautizado  por  tí.  Pedro 
parece  que  repite  este  suceso  ,  y  palabras  ,  y 
le  dice  :  Tu  mihi  lavas  pedes  í  y  se  lo  quiso 
prohibir  como  Juan.  A  Juan  respondió  :  Dé* 
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xah  ahora  :  así  conviene  que  nosotros  ^utnplay. 
mos  TODA  JUSTICIA.  A  Pcdio  «n  la  respuesta 
le  juntó  alguna  amenaza  :  Si  no  U  lavo  ,  nú 
tendrás  parte  en  mi  Reyno.  Con  novedad  (  SS. 
P.  )  examino  yo  la  diferencia  de  estas  respues- 
tas en  una  propia  acción.  Juan  en  el  desierto 
jrehusó  por  su  humildad  la  acción  que  servia  á 
los  misterios  de  Dios  sin  testigos  ;  y  así  bastó 
la  advertencia  del  fin  para  que  Christo  se  hu- 
millaba á  su  criado.  Pedro  replicó  entre  todos 
los  Apóstoles  ,  y  delante  de  Judas  ,  quando  él 
hacia  aquella  acción  para  exemplo ,  y  para  que 
le  imitasen.  A  la  repugnancia  en  el  misterio^ 
y  á  solas  ,  basta  advertencia  :  á  la  repugnan- 
cia al  exemplo  entre  los  que  le  han  dé  tomar 
para  darle  ,  provechosa  es  la  amenaza.  No  se 
ha  de  temer  que  el  Príncipe  dé  buen  exemplo*, 
aun  con  humildad  rendida» 

Así  conviene  que  cumplamos  nosotros  to- 
da JUSTICIA.  Esta  no  es  clausula  ;  es  sima  in- 
finita de  misterios.  ¿  SS.  P.  cómo  ?  Que  ni  en 
el  encarnar ,  ni  en  el  nacer ,  ni  en  el  morir ,  ni 
en  el  resucitar  dixese  que  cumplia  toda  justi^ 
cía  y  y  aquí  lo  dixese  ,  quando  él  es  bautizado 
de  Juan  ,  y.  Juan  de  él  ?  Qué  hay  aquí  d« 
justicia  ?  Cómo  se  cumple  toda  justicia  don- 
de el  hecho  es  sacramento  ?  Dónde  no  hay  pue* 
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l>lo  ?*R¡o  era  j  y  no  Tribunal  ,  en  el  que  es* 
rábano  fista  vez  la  agua  del  Jordán  vidriera  es 
de  tpda  la  justicia  de  Dios  ,  de  toda  ^  y  cum^ 
plida  tn  toda.  Dexar  el  Rey  sü  casa  »  su  Ciu* 
dad  pot  d  bien  de  sus  Reynos  ,  justicia  eSg 
Buscar  el  criado ,"  que  no  se  halla  digno  de  de- 
satar la  correa  de  su  zapato  ♦  justicia  es.  Hu- 
millarse por  salvar  los  que  tienen  á  cargo  ♦  jw- 
ticfa  fs.  Desnudarse  por  los  que  han  menester 
su  desnudez ,  justicia  es.  Rehusar  Juan  levan- 
tar la  mano  sobre  la  cabeza  de  su  Señor ,  aun 
para  bendecirle  ajusticia  es.,  Estorvar  que  aun 
en  el^esierto  el  silencio  de  las  peñas  ,  la  fuga 
del  agua  ,  y  el  xuido  le  vean  mas  alto  que  sa 
Señor ,  justicia  es.  Mortificarse  el  criado  con 
la  obediencia  en  tan  altos  favores  ajusticia  es* 
Autorizar  él  Rey  los  despachos  de  tan  grande 
Ministro  con  tan  prodigiosa  demostración^  justu 
€ia  es.  Que  el  Rey  pase  por  lo  q:ue  ordena  qujo 
pasen  todos  ajusticia  es.  Que  el  Principe  para 
introducir  el  remedio  de  los  suyos  ,  no  reparo 
en  desnudarse  de  la  Magestad  ni  en  hniñiriar- 
se  ajusticia  ^j.  Que  empiece'  por  ^í  mismo  la 
ley  que  quiere  dar  á  todos  ^  justicia  es.  Que 
pse  del  remedio  que  da  ajusticia  es  ;  pues,  aun* 
que  no  le  ha  menester  para  la  disculpa  ^  le  ha 
menester  para  el  exemplo. 
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Solos  estaban  Christo  ,  y  San  Juan  ;  mas 
no  por  eso  el  Privado  se  alargó  en  admitir  fa- 
vores ,  ni  usó  de  la  familiaridad  ;  recibió  el 
criado  aquella  honra  ,  que  le  mandó  el  Seño| 
que  la  recibiese.  De  otra  manera  negocian  su 
perdición  en  el  mundo  los  Ministros ,  que  (  co« 
mo  ellos  dicen  )  cogen  á  sus  Príncipes  á  solas, 
sin  entender  que  el  Príncipe  para  el  criado  no 
puede  estar  solo  ;  porque  el  Reyno  ,  el  ofíq^o, 
y  el  ser  Lugartenientes  de  Dios  ,  no  son  sepa* 
rabies  del  Rey.  Bien  habrl  habido  criados,  que 
hayan  visto  desnudos  á  sus  Reyes  delante  de 
ellos  ,  y  humillados ;  mas  esto  no  habrá  sido 
porque  los  Reyes  propios  lo  hiciesen  por  el  bien 
común  I  ni  lo  rehusarían  los  malos  criados.  Por 
eso  en  los  tales  con  su  Rey  ^  no  se  cumple  to* 
dajustma  y  como  aquí.  No  dice  Dios  que  es- 
tos son  sus  hijos.  No  solo  no  lo  dice  Dios ;  mas 
SU&  padres  se  corren  djS  haberlo  sido  ,  y  de  que 
ellos  digan  que  lo  son.  Aqui  fué  en  el  Jordán 
donde  Exinanivit  simetipsum  ,  formam  servi 
étccipuns.  yy  Se  apocó  á  sí  mismo  ,  recibiendo 
j,  forma  de  criado.  ^^  No  le  apocó  el  criado  ; 
él  sé  apocó.  £1  criado  queria  reverenciarle  co- 
^WfS($  Señor  ;  mas  él ,  porque  conociesen  que  era 
el  Señor  que  lo  merecia  ser ,  se  apocó  recibicn* 
do  la  forma  de  criado.  Apocarse  es  TÍrtud  |  es 
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poder  ,  es  humildad  :  dexarse  apocar  j  es  vile- 
za ,  es  delito.  Siempre  Christo  mostró  que  ea 
todo  lo  que  se  hacia  con  él  ,  tenian  poca  parte 
los  que  lo  hacían  j  ni  el  poder.  Iba  preso ,  quí- 
sole librar  Pedro  ,  y  le  dixo  :  ¿Piensas  que  si 
JO  quisiera  librarme  ,  y  f  Hiera  á  mi  Padre 
que  me  envidra  de  guarda  un  exército  de  An* 
geles  ^  que  no  me  los  enviara  ?  Á  Pilatos ,  quan- 
do  le  dixo  que  tenia  poder  de  darle  muerte ,  y 
librarle  ,  le  respondió  que  no  tuviera  poder  , 
si  no  se  le  hubiera  dado  de  arriba.  JTo  tengo  fO^ 
testad  de  vivir  $  /  morir ,  dixo. 

Tan  gran  Rey  fue ,  y  tan  solo  Rey  ,  que 
basta  en  el  padecer ,  y  en  el  morir  ^  que  fue  á 
lo  que  vino  »  quiso  que  supiesen  que  padecía 
porque  quería  ,  porque  convenia  á  su  honor  , 
y  al  negocio :  Vio  los  Cielos  abiertos ,  y  al  És* 
ftritu  Santo ,  que  basaba  como  Paloma ,  y  que- 
¿laba  en  éí.  Y  veis  una  voz  del  Cielo  ,  que  di- 
ce  :  Este  es  mi  Hijo  amado  ^  en  el  qual  me 
agradé.  Aquí  también  se  le  guardó  su  justicia 
áJa  oración :  ella  penetra  los  Cielos  siendo  fer« 
Torosa :  ella  los  abre  9  y  vé  abiertos :  ora  Chris* 
to  ^  y  abre  los  Cielos ,  y  velos  abiertos.  jBuen 
Rey  j  que  por  medio  de  la  oración  trata  con 
Dios  los  negocios  de  su  Reyno !  JTviÓ  al  Es- 
píritu Santo  ;  que  baxaba  sobre  él.  Justicia  es 
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que  á  Rey  que  se  deshace  por  los  suyos  ,  y 
jíecibe  forma  de  siervo  por  hacerlos  señores»  el 
Espíritu  Santo  baxe  sobre  él  j  y  quede  en  él , 
y  le  dé  á  conocer.  Justo  es  que  se  abra  el  Cie^ 
lo  quando  Christo  instituye  el  Bautismo  ,  con 
que  se  ha  de  poblar  su  gloría  »  y  restaurar  su 
vecindad  ya  perdida.  Justo  es  que  donde  el  Hijo 
de  Dios  se  humilla ,  el  Espíritu  de  Dic^  baxe* 
Ved  (  SS«  P. )  81  donde  el  criado ,  y  el  Señor, 
el  Ciclo  ,  y  la  tierra  ,  pl  Hijo  de  ÍDios ,  y  sn 
Espíritu: ,  hicieron  tantas  justicias  y  se  cum- 
plió toda  justicia  :  pues  ea  solo  el  Bautismo 
está  todo.  Así  se. ha  de  creer  :  nadie  puede  sal- 
varse f  si  no  renaciere  ppr  el  Bautisjno  del  agua, 
y  del  Espíritu  Santo« 

Bien  s^  conoce  cpi^  Jos  grandes  méritos  de 
Qfarrs^pen  esta  ^gcíqu  detl  Jordán :  bien  los  de- 
claró CQ^  demostracÍQi(^  de  todo  el  Cielo.  Y 
ya  hubo  alguno  ,.qu6^ predicando',  ó  haciendo 
que  predicaba  ,  por  d^cir  cosa, que  nadie  hu- 
biese dicho  ,  dixo  lo  que  nadie  puede. decir. 
Declarando  estas  palabras  Este  es  mi  Hijo  muf^ 
amaddy  se  ^  atrevió  á  errar  contra  la  Letra  sagra- 
da ,  dicif^Qdo  :  En  el  Tabor ,  donde"  estaba  glo* 
rio^.,  y^transfigurado  ;  lo  dixo  aürmadvamen- 
te  ;  mas  en  el  Jordán  ,  donde  le  vio  humilde, 
y  arrodillado  ,  lo  dijfx^  como  dudando  :  £ste 
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que  así  esta  jfostrado ,  es  mi  Hijo  amado  ?  Es* 
te  ,  como  admirándose  de  que  fuese.  ¡  Gran 
desdicha  de  los  tiempos  !  no  que  haya  un  im- 
pío ,  un  ignorante  ,  que  tal  desacierto   pro- 
nuncie contra  toda  la  verdad ;  mas  que  se  usen 
auditorios  ,  que  tales  cosas  las  aplaudan  ,  y  no 
las  enmienden.  Vino  Christo  á  nacer  ,  á  pade- 
cer ,  y  á  morir  :  á  eso  le  envió  su  Padre  ,  no 
á  gloria,  ni  i  descanso;  ¿  y  desconocióle  quan- 
do  hacia  lo  que  le  habia  ordenado ,  y  á  que  le 
enviaba  ?  Que  si  fuera  posible  desconocerle  , 
habia  de  ser  glorioso  én  la  tierra  :  que  en  un 
instante  hizo  á  Pedro  que  desconociese  el  oficio 
de  Christo  9  y  á  lo  que  venia  ;  pues  olvidárse- 
le no  era  posible.  ¡  Grande  ignorancia  atrever^ 
se  á  llamar  indigna  de  Christo  la  acción  que 
abrió  los  Cielos  ,  y  cumplió  toda  justicia  ,  y 
baxó  al  Espíritu  Santo  !  Qué  ignorancia  tan 
grande  ,  que  diga  aquel  perdido  ,  que  no  le 
agrada  Christo  ,  donde  el  Padre  Eterno  ,  di- 
ciendo que  es  su  Hijo ,  dice  que  le  agrada :  In 
.   quo  mihi  bene  comflaeui.  Perdóneme  el  que  la 
reprehensión  forzosa  á  tan  mala  doctrina  oca- 
siona ,  por  la  demasiada  cortesía  de  callar  su 
nombre. 

Tan  de  otra  suerte  lo  pondero  yo ,  Beatí- 
simo Pa4re  y  que  he  considerado  con  novedad  f 
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y  muchas  veces  ,  que  fue  la  causa  de  que  en 
d  Tabor  ,  y  aquí  en  el  Jordán  se  oyese  esta 
aprobación  ,  y  testimonio  del  Ciclo  ,  y  no  en 
su  Nacimiento  divino  :  no  en  la  adoración  de 
los  Reyes  (  cosa  de  tanta  magestad  )  ;  no  en 
aquel  milagro  tan  espléndido  de  los  panes  y  y 
los  peces  ;  no  en  la  resurrección  de  Lázaro :  no 
en  su  muerte ,  no  en  su  resurrección :  yo  lo  he 
considerado  el  primero.  Y  también  porque  en 
el  Tabor  añadió  las  palabras  :  EsU  es  mi  HU 
jo  amado,  oidle;  y  en  el  Jordán  no  dixo  que  le 
oyesen  y  sino  que  era  su  Hijo.  Por  la  primera 
diferencia  mucho  responde  todo  este  capítulo  ; 
pues  en  las  demás  acciones  milagrosas  referidas^ 
se  vieron  esfuerzos  de  su  amor  por  el  hombre, 
hazañas  de  su  justicia  contra  el  pecado  original; 
mas  en  el  Jordán  se  cumplió  toda  justicia  de 
su  parte- ,  de  la  de  su  Ministro  ,  de  la  del  Es- 
píritu Santo ,  y  del  Padre.  Y  como  él  encarnó 
por  librar  al  hombre  del  pecado  original  ,  vi- 
vió ,  y  murió  por  eso ,  y  el  Bautismo  es  el  Sa- 
cramento que  nos  santifica  contra  él ,  y  nos  lim- 
pia mas  de  la  culpa ,  que  fue  la  causa  de  su  pa- 
sión ;  fue  justicia  ,  como  lo  demás  ,  que  aquí 
se  abriese  el  Cielo  ,  donde  moría  la  culpa  que 
nos  le  cerró :  que  aqui  baxase  el  Espíritu  San- 
to ,  donde  la  carne  mortal  se  disponía  á  poder- 
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le  recibir  :  que  baxase  en  forma  de  Paloma  en 
el  rio  ,  donde  se  ahogaba  la  pripiera  serpiente: 
que  el  Padre  dixese  :  Este  es  mi  Hijo  en  quien 
me  agradé  ,  pues  entonces  por  él  empezó  el 
hombre  inobediente  ,  y  ciego  á  serle  agrada- 
ble. Estas  cosas  tan  especiales  dieron  estos  fa- 
vores i  esta  acción  particularmente  entre  todas 
las  demás  ,  y  también  al  intento  de  mi  obra  , 
porque  en  los  Reyes  las  acciones  de  justicia  son 
las  de  primera  alabanza  ;  y  entre  ellas  serán  las 
de  mayor  alabanza  las  de  toda  justicia  ;  y  esta 
fue  sola  en  la  que  él  dixo  que  así  convenia  cum- 
plir v/<?¿¿/ y«JííV/¿í.  Y  es  de  advertir  ,  que  todo 
el  oficio  de  los  Reyes  es  justicia.  No. les  dice 
otra  cosa  el  Sabio:  Diligiie justitiam  .  quiju- 
dicatis  terram.  ,,  Amad  la  justicia  los  que  juz« 
„  gais  la  tierra*. "  No  es  opinión  mia  decir  que 
los  Reyes  en  la  justicia  tienen  la  misericordia. 
San  Pedro  (llamado  Discurso  de  Oro  )  serm. 
6.  al  fin  dice  :  Deus  enim  salva  ver it ate  mi- 
seretur  ,  qui  sic  dat  peecatis  veniam  ,  ut  jus- 
titiam in  ipsa  miseratione  ,  rationemque  custo- 
diat.  ,,  Dio^  salva  la  verdad  se  apiada ,  el  qual ' 
yj  asi  da  perdón  á  los  pecados  ,  que  en  la  mis- 
^  ma  misericordia  guarda  justicia  ,  y  razón.  ^< 
Pues  en  el  Tabor  bien  mereció  Chtisto  favor 
tan  preferido  ,  donde.se  vistió  de  fiesta  para 
Dd  2 


4  2  o  OBRAS  DE  1>.  FRANCISCO 

morir  :  donde  estando  en  gloria  trataba  de  su 
muerte :  donde  se  enojó  con  el  mas  favorecido^ 
porque  le  desviaba  de  ella  con  amor  ,  y  con 
ternura  :  donde  á  tratar  de  su  fin  traxo    los 
muertos ,  y  despertó  los  dormidos.  Que  Chrís- 
to  entre  sus  enemigos  afligido  trate  de  padecer^ 
grande  cosa  es  ;  mas  que  transfigurado  ,  y  en- 
tre sus  discípulos  ,  y  con  sus  criados  trate  de 
morir  ,  fineza  es  digna  de  la  demostración  del 
Jordán. 

Resta  ver  por  qué  en  el  Tabor  se  añadió 
Ipsum  audite  á  las  palabras  del  Bautismo.  Y  á 
mi  ver  el  Texto  Evangélico  da  la  causa.  En  el 
Jordán  Christo ,  y  Juan  decían  una  misma  co- 
sa ,  iban  á  su  mismo  fin  :  uno  como  Señor  , 
otro  como  criado  y  entrambos  cumplieron  toda 
justicia  ,  obrando  uno  como  Dios  ,  otro  como 
Ministro.  En  el  Tabor  no  fiíe  así  :  Christo ,  y 
los  que  están  con  él  ,  loquebantur  de  excessu ; 
hablaban  con  él  de  la  partida  que  habia  de  ha- 
cer ,  y  cumplir  en  Jerusalen.  Y  así  lo  entien- 
do. De  esto  hablaban  con  Christo  Moyses ,  y 
Elias.  Otro  dixo  :  Bonum  est  nos  hic  esse  : 
,^  Bien  será  que  nos  quedemos  aquí.  '^  Unos 
tratan  con  Christo  de  su  partida  ,  Pedro  de  su 
quedada.  £1  Evangelista  dice  que  los  de  la  par- 
tida hablaban  apropósito  >  y  no  Pedro  :  Nc- 
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sctelat  quid  diceret :  „  No  sabía  lo  que  de- 
„  cía.  "  Pues  como  era  parecer  tan  contrario  á 
lo  que  convenia  al  Género  humano  ,  y  á  Chris- 
to  1  y  á  su  Padre  ,  el  de  San  Pedro  ;  fue  ne- 
cesario que  se  dixese  ;  Ipsum  audite  :  Oídle  á 
él  ,  que  trata  de  ir  donde  le  envió  ;  no  á  Pe- 
dro y  que  pretende  que  se  quede  aquí.  SS.  P. 
,quando  los  primeros  Ministros  descaminan  ,  aun- 
que sea  con  buen  zelo  »  el  oficio  del  Rey  ,  si 
callan  todos ,  el  Cielo  habla.  Y  quando  adver- 
tidos del  Cielo  ,  prosiguen  ,  como  hizo  Pedro 
en  baxando  del  monte  :  Non  expedit  tibi  Do- 
mine  :  Absit  d  fe  Domine  ;  entonces  no  se  es- 
cusaba  el  despedirle  :  Vade  retro  fost  me.  \  Jus- 
ta cosa  mandar  que  se  vaya  al  que  queria  que- 
darse !  El  Cielo  ,  y  Dios  habla  en  los  Predi-* 
cadores.  Ministro  que  no  los  oye  y  y  prosigue, 
despedirle  ;  y  en  el  rio ,  y  en  el  monte  sea  oí- 
do solo  el  Rey  ;  y  no  se  atreva  el  criado  á  de- 
satar la  correa  de  su  zapato  ,  ni  á  bendecirle  » 
si  él  no  se  lo  mandare. 

NOTA.  El  capítulo  siguiente  es  muy  nota-^ 
ble  en  su  materia  ,  /  digno  de  ser  leido  con  to* 
da  atención. 
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CAPITULO    XX. 

La  faciencia  is  virtud  vencedera ,  y  hace  d  los 

Reyes  poderosos  ,  y  justos.  La  impaciencia  es . 

vicio  del  demonio  ,  seminario  de  los  mas  hor-  * 

ribles  ,  y  artífice  de  los  tiranos. 

Joann.  2  o. 

Homas  autem.cúm  audisset  d  condiscípu- 
lis  suis  f  quod  vidissent  Dominum  ,  respondit: 
Nisi  videro  Jixuram  clavorum  ,  ir  misero  ma^ 
num  meam  in  latus  ejus  ,  non  credanu  Denique 
venitf  ér\dicit  Thomae :  Infer  digitum  tuum  huc^ 
ir  vide  manus  meas  ,  br  affer  manumtuam  ,  br 
fnitte  in  latus  meum  :  br  noli  esse  increduhs  , 
sed  Jidelis.  Respondit  Thomas  ,  ir  dixit  ei  : 
Dominus  meus  ,  ¿r  Deus  meus.  „  Como'Tho- 
,,  mas  oyese  de  los  que  con  él  eran  discípuloSi 
y,  que  habían  visto  al  Señor ,  respondió  :  Si  no 
,)  viere  la  señal  de  los  clavos  »  y  no  metiere 
,,  mi  mano  en  su  lado ,  no  creeré.  Finalmente, 
„  vino  ,  y  dixo  á  Thomas :  Entra  tu  mano  en 
,,  mi  lado  y  y. no.  quieras  ser  incrédulo  ,  sino 
„  fiel.  Respondió  Thomas ,  y  díxo  :.  Señor  mió, 
„  y  Dios  mió.  "  San  Cypriano  empezó  aque- 
lla elegantísima  oración  del  bien  de  la  pacien* 
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Cía  con  estas  palabras  ( siguiendo  á  Tertuliano/ 
á  quien  llamaba  Maestro  )  :  Habiendo  de  ha^ 
blar  ,  hermanos  dikctístmos  ,  de  la  pacien- 
cia ,  y  declarar  sus  utilidades  ,  y  provechos  , 
¿  de  donde  podré  mejor  empezar ,  que  de  la  ne- 
cesidad que  ahora  tengo  de  vuestra  paciencia 
para  oirme  í  Porque  esto  mismo  que  ois  ,  y 
aprendéis ,  sin  la  paciencia  no  lo  podéis  obrar. 
I>c  esta  prevención  me  escusa  (  Serenísimo , 
muy  alto  ,  y  muy  poderoso  Señor  )  el  ha- 
blar en  todo  este  libro  con  V.  Magestad  ,  en 
quien  resplandece  heroyca  esta  virtud  :  que 
el  mismo  Santo  Mártir  llama  en  esta  oración 
BiEK  DE  Christo  :  Nam  ut  patientia  bo^ 
num  Christi  ;  y  en  otro  lugar  de  la  propia 
oración  dice  :  Est  enim  nobis  cum  Deo  vir- 
tus  ista  communis. ,,  Porque  e$ta  virtud  es  co* 
„  mun  a  nosotros  con  Dios^  '*  Esto ,  que  es  de 
tan  esclarecida  loa  al  Rdal  ánimo  de  V.  Ma- 
gestad f  es  de  confianza  a  la  poquedad  de  mi 
entendimiento  :  porque  asi  como  el  que  teme 
hablar  con  V.  Magestad  ,  reverencia  su  gran- 
deza ;  así  quien  osa  hablar  con  tan  soberana 
grandeza  ,  conoce  vuestra  piadosísima  clemen- 
cia ,  y  benignidad.  Yo  trataré  de  la  virtud  de 
Ja  paciencia  éthica  ,  política  ,  y  christiana  ;  y 
probaré  que  para  la  guerra  j  no  solo  es  fuerte, 
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y  eficaz  ;  sino  que  en  la  guerra  ,  sin  ella  ,  los 
mas  fuertes  son  flacos  :  que  siempre  venció 
quien  la  tuvo  :  que  siempre  quien  no  la  tuvo: 
fue  vencido  :  que  es  aurora  de  la  paz ,  y  quien 
la  conserva  ,  y  quien  solamente  sabe  gobernar 
en  la  paz  ,  y  en  la  guerra  :  que  ella  contradi- 
ce á  codos  los  vicios  :  que  con  ella  florecen  to- 
das las  virtudes. 

Mucho  pareciera  lo  que  prometo  de  esta 
virtud  ,  si  no  fuera  aun  mas  lo  que  ella  obra. 
Por  ser  este  capitulo  el  mas  importante  de  es- 
ta Política  para  todos  ,  y  particularmente  para 
los  Reyes  ,  y  Monarcas  ,  busqué  con  atenta 
consideración  en  toda  la  vida  de  Christo  nues- 
tro Señor ,  que  toda  fue  paciencia  desde  el  na- 
cer al  morir ,  lugar  en  que  autorizar  mi  discur- 
so ;  y  por  el  mas  encarecido  de  su  soberana  , 
inmensa  ,  y  benigna  paciencia  ,  escogí  este  del 
Apóstol  Santo  Thomas.  La  causa  que  me  obli- 
ga á  preferir  á  tan  innumerables  actos  de  pa- 
ciencia en  Christo  nuestro  Señor  ,  quiero  que 
preceda  á  la  doctrina  política  christiana.  Aguar- 
dó el  Hijo  de  Dios  para  encarnar  con  paciencia 
enamorada ,  que  se  llegase  el  plazo  de  las  profe- 
cías I  y  el  de  las  Semanas :  aguardó  para  hacerse 
hombre  el  Sí  de  su  criatura  ,  de  su  Madre  ,  y 
siempre  Virgen  :  aguardó  en  su  Sacratísimo 


.    DE    QüEVEDp,  425 

Vientre  los  plazos  de  la  naturaleza  en  los  me- 
ses :  nació  yendo  á  obedecer  el  Edicto  de  Ce« 
sar ,  quien  es  obedecido  de  los  Serafines :  consin- ' 
tió  que  le  fuese  cuna  un  pesebre ,  y  compañia 
dos  animales  :  que  siendo  él  fuego  del  Divino 
Amor  y  le  hospedasen  las  pajas ,  y  el  heno ,  no 
solo  seguros  de  incendio  ,  sino  gozosos  :  tuvo 
paciencia  y  viendo  que  Herodes  le  espiaba  la' 
vida  ;  y  siendo  toda  la  valentía  del  Cielo ,  pa- 
ra huir  con  sus  padres  i  Egypto.  Esto  será  ex- 
playarme sin  orilla  ^  si  prosigo  por  todas  las  ac- 
ciones en  que  Christo  nuestro  Señor  tuvo  la 
paciencia  con  exercicio  grande,  é  incomparable. 
Llamáronle  comedor  ,  y  endemoniado  ,  y  no  se 
enojó  :  quisiéronle  apedrear  ,  y  despeñarle  ,  y 
tuvo  paciencia  :  sufrió  á  Judas  a  su  lado  ,  y  tu- 
vo  paciencia  para  sentarle  á  su  mesa  ,  y  para 
que  comiese  eji  su  plato  :  besóle  para  entregar- 
le y  y  pacientísimamente  consintió  el  beso  :  es- 
cupiéronle  muchos :  dióle  un  Ministro  una  bo- 
fetada 5  y  el  gplpe  ,  que  alteró  el  rostro  ,  no 
demudó  su  paciencia.  Azotóle  Pilatos ;  hicieron 
burla  de  su  magestad  los  soldados  «  hiriéndole 
con  los  golpes  ,  coronándole  con  espinas.  Las 
señales  se  vieron  en  su  Santísimo  Cuerpo  ,  no 
en  su  paciencia.  Esta  mas  allá  estaba  de  la  fu* 
ría  y  y  de  la  crueldad  :  todos  la  exercitaban  , 
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nadie  la  irritó.  Pusiéronle  desnudo  en  la  Cruz 
por  malhechor  entre  dos  ladrones.  Tuvo   pa- 
ciencia para  todas  tres  Cruces  :  para  la  que  pa- 
decía :  para  la  del  buen  ladrón  >  perdonándole, 
y  acompañándose  con  él  en  su  Reyno  :  para  la 
del  malo  »  viendo  que  aun  un  ladrón  no  le  que- 
ría acompañar.  Vio  á  sa  Santísima  Madre  al 
pie  de  su  Cruz  :  viola  que  le  veía  :  vio  que 
su  Cuerpo  ,  y  su  Pasión  la  eraa  martirio  :  tu- 
vo paciencia  para  dexarla  ,  para  llamarla  mu- 
ger  ,  y  darla  por  hijo  su  Discípulo  querido  , 
para  dársela  por  Madre,  j  Puede  ser  la  pacien- 
cia de  Christo  mas  hazañosa  ^  mas  divina  ,  ni 
mas  encarecida  ?  Señor  „  maravillosas  acciones 
son  estas ,  dignas  solo  del  que  era  Hijo  de  Dios, 
y  Dios  verdadero  ;  mas  se  obraron  todas  sien- 
do hombre  pasible ,  y  que  padecía  como  tal  lo 
que  vino  a  padecer  por  su  amor  ,  y  por  nues- 
tro remedio.  Empero  dudar  Thomas  Apóstol 
que  hubiese  resucitado  ,  y  decir  que  si  no  vé 
las  señales  de  los  clavos  ,  y  entra  la  mano  en 
su  Costado  ,  que  no  la  ha  de  creer  ,  y  man- 
darle Christo  nuestro  Señor  resucitado,  glorio* 
so  ,  impasible  ,  que  metiese  la  mano  en  su  Cos- 
tado ,  y  manosease  sus  llagas  ,  es  hazaña  de  la 
paciencia  Divina  ,  que  excede  toda  pondera- 
ción f  adonde  se  desalienta  el  espanto. 
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-^  San  Pedro  Chrysólogo  pesa  los  quilates 
inmensos  de  esta  paciencia  en  el  Sermón  84. 
Juzguen  los  oidos ,  y  los  ojos  con  oirías ,  ó  con 
verlas  el  fiel  de  las  balanzas  de  sus  preciosas  pala- 
bras ;  que  aun  el  desaliño  de  mi  estilo  no  podrá 
apagar  todas  las  luces  que  tienen  :  ,,  ¿  Por  qué 
,,  así  Thomas  requiere  las  señales  de  la  Fe  ?  Por 
99  qué  á  quien  tan  piadosamente  padece,  tan  du- 
,,  ramente  examina  resucitado?  Por  qué  aquellas 
yj  heridas ,  que  la  mano  impia  rasgó  ,  la  dies- 
,,  tra  devota  de  nuevo  las  ara  ?  Por  qué  al  la- 
9,  do  que  la  impia  lanza  del  soldado  abrió  ,  vuel- 
,,  ve  á  cavarle  del  Discípulo  la  mano  ?  Por  qué 
y,  los  dolores  que  causaron  los  furores  de  los  que 
yy  le  perseguian  ,  la  cruel  curiosidad  del  com- 
„  pañero  los  renueva  ?  Por  qué  con  los  tormen- 
,f  tos  al  Señor  ?  Por  qué  á  Dios  con  las  penas? 
„  Por  qué  para  averiguar  el  Médico  Celestial, 
„  el  Discípulo  se  informa  de  la  herida  ?  Cayó 
yy  la  potestad  del  demonio  ,  abrióse  la  cárcel 
jy  del  infierno  ,  fueron  rotas  las  ataduras  de  los 
„  muertos.  Muriendo  el  Señor  ,  se  arrancaron 
,f  los  monumentos ;  y  resucitando  el  Señor  ,  to- 
yy  da  la  condición  de  la  muerte  fue  mudada  : 
j,  fue  trastornada  la  piedra  del  mismo  Sacratí-. 
,)  simo  Sepulcro  del  Señor  :  las  ligaduras  fue- 
,,  ron  deslazadas  ;  y  á  la  gloria  del  que  resuci- 
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„  taba  ,  huyó  la  muerte  ,  volvió  la  vida  ,  re* 
jy  sucitó  la  carne  ,  qu9  no  habla  de  volver  i 
„  caer.  ¿Y por  qué  á  tí  solo,  Thomas  ,  dema- 
,,  siadamente  curioso  explorador  ,  pides  que  so- 
,9  las  las  heridas  se  presenten  para  el  juicio  de  la 
,y  Fé  ?  Qué  fuera  ,  si  estas  como  otras  cosas  , 
y 9  se  hubieran  borrado  ?  Quál  peligro  hubiera 
,,  ocasionado  á  tu  Fé  esta  curiosidad  ?  Juzgaste 
,y  que  no  podias  hallar  algunas  señales  de  píe* 
,y  dad  f  ni  documentos  de  la  Resurrección  del 
9,  Señor  y  si  no  surcabas  con  tus  manos  las  en- 
,9  trañas  que  la  judayca  crueldad  habia  arado?  ^' 
No  se  hartaba  el  Santo  de  mas  elegante  plu- 
ma 9  de  mas  sabroso  estilo ,  con  mejor  metal  de 
palabras  ,  de  ponderar  la  mas  encarecida  oca- 
'  sion  á  la  mas  encarecida  paciencia  de  Christo. 
Tertuliano  en  su  doctísimo  libro  de  Pa- 
tientia  dice :  Patientia  Domiñi  in  Malcho  wuU 
nerata  est.  99  La  paciencia  del  Señor  fue  herí- 
„  da  en  Maleo.  "  ¡  Grande  encarecimiento  de 
la  paciencia  misericordiosa  !  Mas  en  Thomas 
fue  la  paciencia  de  Christo  en  él  propio  (  di- 
gámoslo así )  sobre  herida.  Solamente  la  incre- 
dulidad inventara  herir  las  mismas  heridas :  hí- 
zolas  la  judayca  incredulidad  9  volvió  á  abrir- 
las la  del  Discípulo  :  sus  dedos  volvieron  á  ser 
clavos  9  su  mano  lanza.  Según  estOj  acreditado 
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dexa  la  elección  que  hice  de  este  lagar  ,  y  ac- 
ción de  paciencia  en  Christo  ,  para  arrimar 
firmemente  á  su  doctrina  este  capítulo.  Para 
empezar  á  discurrir  en  lo  política  christiano  , 
resta  averiguar  la  utilidad  que  resultó  de  esta 
incredulidad  ,  que  obligó  á  Christo  resucitado 
á  tan  soberana  paciencia.  Consecutiva  al  lugar 
referido  la  declara  San  Pedro   Chrysólogo  : 
,,  Buscó  y  hermanos  ,  esta  piedad ,  inquirió  es- 
y  y  ta  devoción  >  para  que  después  ni  la  misma 
,j  impiedad  pudiese  dudar  que  el  Señor  resu- 
„  citó.  Pero  Thomas  no  solo  curó  la  incerti- 
,y  dumbre  de  su  corazón  ,  sino  la  de  todos.  Ha- 
„  hiendo  de  predicar  esto  a  las  gentes ,  diligen- 
,i  te  Ministro  y  inquiría  cómo  fortaleciese  Sa- 
,9  cramento  de  tanta  Fé.  De  verdad  mas  fue 
,1  profecía  que  terquedad.  ¿  Pues  para  qué  ha- 
yy  bia  de  pedir  esto  ,  si  de  Dios  no  le  hubiera 
j,  sido  revelado  con  espíritu  profético ,  que  pa- 
,y  ra  el  juicio  de  su  Resurrección  se  guardaban 
,9  sus  heridas  ?  **  £n  importando  ,  Señor  ,  á 
la  salud  de  los  suyos  que  la  paciencia  de  Chris- 
to sea  ejercitada  en  su  cuerpo  ,  dispensa  los 
privilegios  de  resucitado. 

Yo  aplico  para  la  inteligencia  de  este  mis* 
terio  liberales  las  palabras  del  Apóstol  ,  cap, 
1 1 .  á  los  Romanos  :  Conclusit  Dms  cmnia  in 
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incredulitaU  ,  ut  amnium  msereatur.  Ó  alti- 
tudo  dívitiarum  sapientM  ,  ir  scientiie  JDei ! 
Qudm  incomfrehensibilia  sunt  judicia  ejus  ,  b 
investigabiles  *DÍ¿e  ejus  !  Quis  enim  cognavü 
sensum  Damini  ?  Aut  quis  consiliarius  ejus 
fuit  ?  Aut  quis  prior  dedit  illi  ,  br  retribue- 
tur  ei  !  „  Todo  lo  cerró  Dios  en  la  incrcduL*- 
^y  dad  ,  para  apiadarse  de  todos.  ¡  O  altara  de 
j,  las  riquezas  de  la  sabiduría  ,  y  ciencia  de 
yy  Dios  !  Quán  incomprehensibles  son  sus  |ui- 
yj  cios  ,  y  quán  investigables  sus  caminos  ! 
>#  ¿  Quién  conoció  el  sentido  del  Señor  ?  O 
,,  quién  fue  su  Consejero  ?  O  quién  lo  dio  á 
„  él  primero  ,  y  se  le  ddrá  retribución  ?  **  No 
sé  que  haya  otro  lugar  en  todo  el  Testamento 
Nuevo ,  en  que  literalmente  se  viese  que  Chris- 
to  lo  cerrase  todo  en  la  incredulidad  ,  para  te- 
ner misericordia  de  todos ,  sino  este  de  Santo 
Thomas  ;  pues  en  su  incredulidad  desengaña- 
da ,  y  convertida  en  Fe  por  la  paciencia  de 
Christo  ,  curó  con  misericordia  la  duda  de  to- 
dos los  corazones  ,  como  lo  afirma  San  Pedro 
Chrysólogo  en  el  lugar  referido  ,  diciendo  que 
dudó  Thomas  j  para  que  nadie  dudase.  £s  tan 
sublime  esta  misericordiosa  paciencia  de  Dios , 
que  en  acabándola  de  referir  exclama  San  Pa- 
blo con  tan  esclarecidas  palabras  :  /  O  altura 
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de  las  riquezas  de  la  sabiduría  y  y  ciencia  de 
Dios  !  Quán  incomprehensibles  son  sus  juicios  , 
f  qudn  investigables  sus  caminos  !  Exclama* 
cion  que  nos  da  bien  á  entender  de  quán  ma** 
gestuosa  admiración  está  colmado  este  misterio; 
y  que  ]^ra  mi  intento  es  el  exemplar  mas  apro- 
pósito  ,  y  el  mayor. 

Ofréceseme  considerar  con  novedad  (  quiera 
Dios  con  provecho ,  y  acierto  )  por  qué  causa  , 
siendo  Maria  Magdalena  tan  favorecida  deCbris- 
to,y'tan  amartelada,  y  tierna  amante  suya,  y  que 
con  tanta  solicitud,  y  lágrimas  le  buscaba  en  el  se- 
pulcro, habiendo  asistido  al  pie  de  laCruz;  quan- 
do  buscándole,  y*no  conociendo  á  Christo  ,  le 
pregunta  por  sí  mismo  ,  y  Christo  con  solo  lla- 
marla María  ,  se  da  á  conocer  ,  y  ella  derre- 
tida en  amor  le  llama  Maestro  ,  Christo  la 
dice  ;  Noli  me  tangere  :  ,,  No  me  quieras  to- 
,,  car  ;  "  y  á  Thomas  ,  que  ,  certificándole 
los  demás  Apóstoles  que  Christo  habia  resuci- 
tado ,  dixo  con  despego  incrédulo  :  Si  no  veo 
las  señales  de  los  clavos  ,  y  entro  mi  mano  en 
su  costado  j  no  lo  creeré  ;  no  solo  se  le  aparea- 
ce  ,  no  solo  dice  que  le  toque  ;  sino  le  manda 
que  le  escudriñe  las  entrañas  ,  que  le  repase 
las  heridas.  Porque  el  Señor  dispensa  aquí ,  pa- 
ra que  le  toque  Thomas  ,  el  inconveniente  de 
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no  haber  sabido  al  Padre  ;  y  en  la  M^gáilcm 
no  lo  dispensa  ,  pues  dice  :  Noli  me  tangrre  , 
nondum  enim  ascendí  ad  Patrem  meum  :  ,,  No 
„  me  quieras  tocar  ,  porque  aun  no  he  subi- 
„  do  á  mi  Padre.  ^^ 

Señor  ,  en  tocar  la  Magdalena  á^Christo 
no  habia  interés  de  bien  universal ,  solamente 
una  caricia  amorosa  de  reverencia  ,  y  adora- 
ción ;  mas  en  el  tocar  Thomas  á  Christo  había 
utilidad  para  la  Fé  ,  y  creencia  de  todos.  Del 
tacto  de  aquella  mano  pendian  los  corazones  de 
todos  los  hombres  ,  el  crédito  de  aquella  glo- 
riosa resurrección.  Aquella  mano  tentando  con 
duda  ,  adiestra  á  que  nosotréKs  con  la  Fé  ,  que 
es  ciega  ,  acertemos  creyendo.  Por  eso  acaba  su 
Sermón  el  jgran  Chrysólogo  ,  diciendo  :  Ve- 
niant ,  ¿r  audiant  héeretici:  ir  sicut  dixit  Do- 
minus  ,  non  sint  increduli ,  sedjideks.  „  Ven* 
>»  g^^  >  y  oygan  los  hereges  ;  y  como  dice  el 
„  Señor  ,  no  sean  incrédulos  ,  sino-  fieles.  *^ 
Christo  nuestro  Señor  no  dispensó  por  las  ca- 
ricias en  sus  favorecidos  ,  y  amados  algo  de  su 
severidad  y  siempre  dispensó  por  el  provecho, 
y  mejora  de  los  suyos  ,  y  de  las  almas.  Quan- 
do  á  V.  Magestad  le  dicen  que  un  vasallo  hi- 
zo de  otra  manera  lo  que  en  su  Real  nombre 
se  le  mandó  ,  ó  que  lo  hizo  mal  ^  ó  que  no  lo 
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l^jf.  liizo  y  entonces  ha  de  dispensar  á  intercesión  de 
^^,  la  paciencia  (  virtud  de  Dios  )  con  su  poder 
para  castigarle  ,  y  con  su  ira  para  deshacerle. 
Entonces  para  reducirle  ha  de  hacer  las  mas  en- 
carecidas pruebas  de  su  Real  ánimo :  no  solo  le 
ha  de  oir  V.  Magestad  ,  no  solo  dezar  que  le 
vea  »  ha  de  consentir  que  ponga  la  mano  en 
las  diligencias  que  á  su  remedio  importan  ;  que 
cu  estos  negocios  tanto  importa  i  los  Reyes  de? 
xar  que  los  toquen  los  acusados  ,  para  que  los 
Bjeyes  no  crean  acusaciones  envidiosas  ,  como 
que  los  toquen  para  creer  ,  y  obrar  lo  que  di<> 
eco  f  Y  m^i^clan.  % 

¿  Quál  descortesía  pudo  igualarse  á  ao 
creer  que  Christo  había  resucitado  ^. habiendo^ 
lo  él  dicho  ,  y  diciéndoselo  á  Thomas.  los  otro» 
Apóstoles  ?  Empero  el  Señor  »  que  vio élb^n 
que  resultaba  de  aquella  incredulidad^',  olvidó 
la  descortesía ,  y  atendió  al  provechoi^el  mun- 
do, i  Quién  contará  los  Príncipes  á  quien  ha 
depuesto  su  impaciencia  ?  Los  que  por  ella  han 
sido  cuchillo  de  sus  Reynos  ,  veneno  de  sus 
buenos  vaaallos ,  fin  de  sus  grandezas «  vitupe* 
rio  de  saas  ascendientes  ,  infamia  de  los  siglos  , 
escándalo  á  los  porvenir  ,  y  abominación  á  la 
memoria  de  las  gentes  ?  Quién  sin  perder  la 
paciencia ,  pudo  ser  cruel  7  Quién  avaro  ?  Quiéo 
TOM.  rr.  se 
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soberbio  ?  Quién  adúltero  ?  Quién  tirano  ?  Si 
pudo  resultar  proTecho  tan  grande  de  la  incre- 
dulidad de  Thomas  examinada ;  ¿  por  qué ,  Se^ 
ñor ,  no  podrá  resultar  para  los  Reyes ,  y  Prín- 
cipes de  la  duda  ,  y  terquedad  de  los  vasallos? 
Para  que  esto  no  se  averigüe  ,  los  que  mal  los 
asisten  ,  procuran  que  no  solo  no  puedan  tocar 
á  los  Monarcas ;  mas  ni  verlos  ,  ni  hablarlos. 
No  quieren  que  la  mano  delinquente  aegocio 
por  sí  »  sino  con  las  manos  que  la  hacen  delín» 
qiíente.  Dios  guarde  á  V.  Magestad  ,  que  en 
esto  h;i  dado  exemplo  á  todos  los  Reyes  de  su 
tiempo  j  quando  en  materia  tan  ardua  y  teme<» 
sosa ',  se  cerró  con  el  Duque  de  Ariscóte  gran 
Señor  es  Flandes  ,  y  le  oyó ,  y  tío  ;  y  acercó 
á  sí  con  piedad  magnánima :  de  que  espero  re** 
sultari  á  él  libertad  con  |>erdon  ,  y  i  V.  Ma- 
gestad gloria  con  seguridad* 

£1  grande  ^  y  magnánimo  Rey  Don  Alon« 
so  de  Aragón  {  á  quien  todas  las  Naciones  lla- 
man por  excelencia-Ei  Sabio  )  tunK)  tan  doc- 
ta é  invencible  paciencia  ,  que  no  solo  sufrió 
que  se  le  atreviesen ,  como  se  vio  en  el  Soldar 
do  ,  que  tu  p6blico  en  Nápo|es  le  detuvo  con 
insolencia, ;  mas  no  contento  con  perdonarlos , 
premió  á  los  que  de  él  hablaban  mal  ;  y  no 
consintió  que  en  su  presencia  se  dixese  de  ótros^ 
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^}  como  sucedió  con  los  que  notaron  á  Nicolo  Pí- 
i:i(   chinmo  de  baxo  nacimiento.  No  solo  no  rehu- 
.1:2:   saba  que  no  le  obedeciesen  :  antes  mandaba  á 
iTí'í    todos  sus  Consejos  que  no  le  obedeciesen  en  lo 
:nr     que  ordenase  contra  razón  ;  y  i  los  Ministros 
;:      que  dependian  de  estos  superiores  ,  mandaba 
que  no  los  obedeciesen  en  lo  que  no  fuese  jus- 
to. Así  lo  refieren  todo  esto  de  este  raro  exem- 
pió  de  Rayes  valientes  ,  sabios  y  Católicos  , 
Antonio  Panotmitanó  en  el  libro  que  en  Latin 
escribió  de  sus  Dichos  y  Hechos  »  addiciónado 
por  el  docrisnno  Eneas  Sylvio  ,  Obispo  de  Se- 
na y  por  otro  nombre  Papa  Fio.  Léase  este  Li- 
bro )  y  el  que  de  su  Historia  escribió  el  elegan- 
tíslmo  Bartolomé  Faccio  ^  y  se  verá  quántp 
mayor  Rey  fue  Don  Alonso  con  una  paciencia 
perpetuamente  docta  y  triunfante  ,  que  Ale- 
jandro Magno  ,  y  Cesar  :  quántp  mayor  Ca<- 
pitan  que  Aníbal  ,  y  Scipiotai  s  y  quánto  mas 
sabio  que  Sócrateií. 

Conozcan  ,  pues  ,  los  que  á  los  Príncipes 
les  quitan  la  paciencia ,  todo  lo  que  les  quitan; 
pues  les  quitan  todo  lo  que  es  bueno ,  y  Real. 
Deseo  saber  dónde  halló  Nerón  paciencia  para 
sufrir  siempre  ,  y  iSolos  á  aquellos  que  le  quita- 
ban la  paciencia  ,  para  que  no  pudiese  sufrir 
á  ningunos  otros ;  y  cómo  ,  y  dónde  dexaron 
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estos  pacienda  en  Nerod  pata  sí ,  quiiándosela 
para  los  ¿temas»  Tropelía  es  del  diablo  esta :  pa- 
decióla  Roma  en  este ,  y  en  otros  malos  Empe- 
radores ,  sin  entenderla.  Tan  grande  virtud  ,  y 
tan  Real  es  la  de  la  paciencia ,  que  Tertuliano 
dice  dé  ella  estas  animosas ,  y  altísimas  palabras 
hablando  de  Christo  :  Qui  in  hommis  Jigura 
froposuerat  latcr-e  ,  nihil  de  impatientia  hami- 
nis  imitatus  est.  Hinc  wl  máxime  PhárisM 
Dwninum  agnoseere  debuistis  :  patientiam  hu- 
jusfMdi  nemo  haminum  perpetraret.  ,9  £1  que 
^j  propuso  esconderse  en  la  figura  de  hombre  » 
,9  nada  de  la  impaciencia  de  hombre  imitó.  De 
,,  esto  principalmente  (  Fariseos  )  debisteis  co- 
,9  nocer  al  Señor :  paciencia  semejante  ningán 
,,  hombre  pudo  alcanzarla.  '^  \  Gran  dignidad 
de  la  paciencia  ,  que  diga  tan  elegante  y  doc- 
to Escritor  ,  que  de  la  paciencia  de  Christo 
principalmente  debieron  conocer  los  Fariseos 
que  era  Dios;  pues  siendo  hombre  no  partid- 
paba  nada  de  la  impaciencia  de  hombre!  ¿Quién 
desecha  virtud ,  que  dá  á  conocer  a  Dios ,  sien- 
do hombre  1  Y  quál  hombre  admitirá  la  impa- 
ciencia ,  no  solo  pecado  del  demonio  ,  sino  ar- 
tífice de  los  demonios  ,  de  los  pecados  ,  y  de 
los  pecadores  ?  Así  lo  prueba  ,  desde  Luzbel  1 
^dao  y  y  Cain  ^  uiiiirersalmente  San  Cypriaao 
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en  SQ  Oracün  de  la  Paciencia.  Según  esto^ 
los  que  i  su  Señor  dixerenque  tener  paciencia 
es  de  esclavos  ,  y  de  bestias  el  sufrir  ^  contra- 
dice á  la  -verdad  »  calificada  por  Christo  con 
sus  mismas  experiencias. 

Tiene  el  diablo  sus  paciencias  ,  porque 
siempre  pone  los  nombres  de  las  virtudes  á  sus 
nialdades.  Aconsejan  los  instrumentos  de  Sata* 
nás  y  que  por  un  leve  descuido  quiten  el  oficio, 
y  el  crédito  á  uno  :  quejase  ,  y  díccnle  con 
enojo  ,  que  agradezca  á  la  suma  paciencia  del 
Rey  el  haberle  sufrido  sin  hacerle  morir  en  una 
prisión  :  préndenle  ,  y  dícenle  que  agradezca 
no  haberle  hecho  quitar  la  vida  :  hácenle  mo- 
rir :  lloran  los  hijos  ,  dicen  que  fue  paciencia 
no  degollarlos  con  el  padre,  i  Quién  creerá  es- 
to 9  sino  el  que  lo  mandare  hacer  ?  Porque  el 
demonio  que  lo  aconseja ,  porque  conoce  lo  que 
es,  lo  aconseja.  £1  no  hace  sino  poner  nombres: 
á  la  soberbia  llama  grandeza ,  á  la  envidia  aten- 
cfón  y  al  robo  ganancia  ^  á  la  avaricia  pruden- 
cia  j  á  la  mentira  gracia ,  y  ¿  la  venganza  cas- 
tigo ;  y  por  el  contrario  ,  i  la  humildad  vile- 
za,  á  la  pobreza  infamia ,  al  desinterés  descui^ 
do  ,  á  la  verdad  locura  ,  y  á  la  clemencia  flo- 
xedad.  Y  los  que  estudian  por  estos  vocabula- 
rios ,  solo  adquieren  suficiencia  para  condena- 
se 3 
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dos.  Dlxe  que  la  paciencia  siempre  era  vence- 
dora en  la  guerra  :  lo  que  yo  ^xe  dicen  las 
historias  del  mundo.  Alexandro  el  Magno  ,  a 
quien  el  grito  universal  da  mayor  gloria  mili- 
tar ,  véase  si  fue  en  otra  virtud  tan  freqüenre, 
oi  tan  glorioso  :  léanse  sus  acciones  con  los  ven- 
cidos »  con  los-  que  se  le  dieron  ,  con  los  ene- 
migos que  cautivó.  ¡  Quál  exemplo  de  pacien- 
cia dio  con  el  aviso  del  veneno !  Qnál  de  cons« 
tante  ápimo  «  y  suCrido  en  las  heridas  ,  pues 
dice  Plutarco  que  no  tenia  parte  en  su  cuerpo 
que  no  se  la  señalasen  !  Cómo  trató  ¿  la  mu- 
ger  ,  é  hijas  de  Darío  !  Cómo  sufrió  el  motin 
de  su  gente  !  Quán  magnánimo  fue  en  dar  lo 
que  mas  queria  !  Con  quán  dócil  paciencia  oía 
de  los  sabios  los  consejos ,  y  las  reprehensiones! 
De  Diógenes  los  ^lesprecios !  Julio  Cesar ,  que 
le  es  segundo,  solo  tuvo  por  principio,  medio,  y 
fin  de  sus  glorias  la  paciencia:  esta  fue  su  Impe- 
rio ,  y  su  mayor  estratagema  en  la  guerra.  Car- 
los V.  nuestro  glorioso  Emperador  ,  a  quien 
estos  deben  ceder  ,  á  entrambos  los  excedió  en 
grandeza.  Nadie  mereció  el  Imperio  con  mas 
virtudes  »  ni  lo  tuvo  con  mas  triunfos  ,  ni  le 
dexó  con  tanta  gloria  ;  y  esto  porque  los  exce- 
dió á  todos  en  la  virtud  de  la  paciencia.  No  se 
lee  sin  exemplo  ^n  ella  alguna  palabra  en  su  vi- 
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cía  ni  en  sn  muerte » por  eso  gloriosas  entrambas. 

Señor  ,  esta  doctrina  de  la  paciencia  mili- 
tar y  un  exemplo  de  los  Romanos  és  quien  me- 
jor la  enseña.  Quinto  Fabio  Máximo  (  llama- 
do El  Contador ,  El  Detenido » que  en  sustan* 
cia  es  El  Sufridor  )  conociendo  la  valentía ,  y 
astucias  de  Anibal ,  y  que  si  recibía  batalla ,  ó 
si  se  la  daba  ,  se  perdia ,  aconsejado  coa  la  pa* 
ciencia  ,  le  llegó  a  desesperar.  Los  bachilleres 
en  el  Senado  llamáronla  cobardía  :  enviaron 
otro  que  alternativamente  mandase  con  él :  es- 
te de  impaciente  dio  la  batalla  de  Canas  ,  y 
perdióse  con  toda  la  Nobleza  Romana  ,  solo 
por  haber  perdido  la  paciencia  con  que  Quin- 
to Fahio  vencía  sin  pelear.  Irrefragable  texto 
es  en  el  libro  i.  de  los  Machabeos  en  el  veriso 
3.  del  cap.  8«  Et  (^audierunt)  quéecumque  fi^ 
cerant  in  Hisfania  ^Mt  fotirentur  hujus  re^ 
gionis  metallis  auri ,  atque  argenti ,  qua  ibi 
erant :  quem  locum  universum  obtinuerunt  con^ 
silio  suo  ,  ir  fatientia  ,  licet  admodum  procul 
ab  iis  distaret.  Donde  el  nombre  Paciencia 
dice  literalmente  toda  la  va}entía  victoriosa  de 
los  Romanos  en  España. 

La  paciencia  (  Señor  }  no  da  higar  á  la 
ira  ,  ni  á  la  pasión  ,  con  que  estorva  la  cegue- 
dad >  y  se  le  debe  la  vista  :  da  lugar  al  con* 
xe  4 
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sejo  ,  y  al  mejor  consejero  ,  con  que  se  le  de* 
be  el  acierto  :  ella  dispone  la  prei^ncion  pro- 
pia ,  y  embaraza  la  agena  :  no  adnute  presun* 
cion  ,  ni  orgullo ;  con  que  no  se  precipita  :  no 
cree  ligeramente  ;  con  que  no  se  engaña  :  no 
se  cansa  de  oir ;  con  que  se  informa  :  ni  de  vers 
con  que  se  asegura  ;  en  los  casos  adversos  se 
recobra ,  en  los  prósperos  se  reporta.  Pues  ,  Se- 
ñor f  si  esto  obra  la  paciencia  ,  y  la  impacien- 
cia lo  contrario  ;  y  Christo  naciendo  ,  yivicn- 
do  I  y  muriendo  ,  y  lo  que  mas  es  ,  resucita- 
do y  nos  es  (  todo  y  en  todo  )  exemplo  de  pa- 
ciencia ;  ¿  quién  no  conocerá  en  ella  ,  y  por 
ella  todas  las  utilidades  de  la  guerra  ,  y  de  la 
paz  del  alma »  y  del  cuerpo ,  de  la  vida  ,  y  de 
la  muerte  ?  Mucho  importa  la  paciencia  para 
vencer ;  mas  si  el  vencedor  la  dexa  ,  podrá  ser 
vencido  de  su  propia  victoria  por  la  confianza 
de  ella.  Christo  nuestro  Señor  muriendo  habia 
vencido  la  muerte  y  el  infierno  con  la  pacien^ 
cía  \  y  con  no  poder  ser  vencido  nunca  ,  ni  de 
nada  :  victorioso  ,  triunfante  ,  y  resucitado , 
no  solo  tuvo  paciencia  ,  sino,  la  mayor  »  como 
he  probado  en  este  capítulo.  ¿  Quién  peleó  co- 
mo Job  con  todos  los  elementos  ,  con  Satanás, 
con  la  salud  ,  y  con  los  amigos  ?  Quál  perse* 
cucion  fue  igual  á  la  suya  ?  Todo  lo  venció  con 
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la  paciencia*  Y  Tictorioso  por  no  quedar  sia 
exerckío  de  paciencia  ,  dice  Tertuliano  en  su 
libro  Je  Patientta  ,  que  no  pidió  á  Dios  que 
le  volviera  ,  con  lo  demás ,  sus  hijos  ,  que  le 
Babia  muerto  la  ruina  de  la  casa ;  que  si  los  pi- 
diera ,  otra  vez  se  llamara  padre.  Sufrió  tan 
voluntaria  orfandad  por  no  vivir  sin  alguna  pa« 
ciencia.  Estas  son  sus  palabras  :  Et  sijilios  quo-^ 
qu0  restituí  voluissct  ^jpater  iterum  vocaretun 
Susiifiuit  tam  voluntariam  orbitatem  y  ne  sine 
aliqua  patientia  viwret.  Hasta  en  esto  fue  Job 
sombra  de  Chrísto ,  que  después  de  la  victoria 
que  le  dio  la  paciencia ,  quiso  quedarse  con  pa- 
ciencia f  que  le  conservase  victorioso.  Que  la 
paciencia  en  el  Príncipe  y  en  los  vasallos  e&  el 
alma  de  la  paz  ,  es  cierto  ;  porque  la  paz  es 
amor  y  caridad  ;  y  la  caridad  ,  el  Apóstol  di- 
ce ,  es  paciente  y  sufrida. 

Con  admirable  elegancia  lo  dice  Tertulia- 
.  no  (  haréle  Español ,  con  temor  de  poder  ex-^ 
presar  aquella  elegancia  Africana  )  i'Düectio  , 
inquit  y  magnanimis  est »  ita  patientiam  sumit. 
Benéfica  est :  malum  patientiam  nonfacit.  Non 
étniulatur  :  id  autem  proprium  patientia  est. 
Nec  pTOtert)um  sapit :  modestiam  de  patientia 
proxit.  Ntm  injlatur ,  non  protervit  :  non  enim 
ad  patientiam  pertinet.  Nec  sua  requirit:  suf- 
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fcTt  SU  A  ,  iwn  alttri  frosü.  N¡pc  incitatur  : 
iéeterim  quid  impatientut  nUquisset  ?  Ideo , 
inquit ,  dilectio  amnia  sustinet ,  wmia  totlerau 
utiquc  quia  fatiens.  Meriia  ergo  nunqaam  ex- 
€Ídet :  nam  Céetera  cDOcuahuntur  ,  cousutmna- 
buntur.  Exbaúriuntur  lingu¿e  ,  scientue  j  /iro- 
fhetiég :  permanmt  Fides ,  Sf€s ,  Dilectio^  Pi- 
des j  quam  Christi  patientia  induxit :  Sfes  , 
quam  haminU  fatientia  spectat  t  Dilectia  quam 
Deo  magistro  patieniia  camitatur.  Q  Advierto 
que  las  palabras  del  Apóstol  son  de  la  versión 
de  Tertuliano  ,  y  que  en  la  versión  Vulgata 
dice  ChariPas  lo  que  aquí  Dilectio  :  que  no  es 
todo  el  texto  de  San  Pablo  »  sino  sus  palabras, 
una  por  una ,  con  glosa  de  Tertuliano  como  se 
siguen.  }  ,,  La  Dilección  ,  dice »  es  mzgnáni^ 
j,  ma  :  así  admite  la  paciencia.  1^  bienhecho- 
j,  ra  :  la  paciencia  no  hace  maK  No  envidia  : 
,1  eso  propio  es  de  la  paciencia.  No  sabe  á  pro« 
,,  tervia:  la  modestia  tomó  de  la  paciencia.  No 
9,  se  hincha  ,  no  se  encona  :  no  son  cosas  que 
1,  pertenecen  á  la  paciencia*  No  cobra  lo  pro- 
9i  pió  :  súfrelo  mientras  á  otro  aprovecha.  No 
„  se  irrita ;  ¿  qué  dexára  á  la  impaciencia  ?  Por 
9,  esto  dice  :  La  Dilección  todo  lo  sufre  ,  todo 
9»  lo  sobrelleva  ;  conviene  saber ,  porque  es  pa- 
9,  dente.  Con  razón  ,  pues  ,  nunca  caerá  :  to- 
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das  las  demás  cosas  se  evacuarán ,  seriti  con* 
sumidas.  Agotarsehan  las  lenguas  ,  las  cien- 
das  y  y  las  profecías  :  quedan  la  Fé  ,  la  Es^ 
9,  peranza ,  y  la  Dilección.  La  Fé ,  que  la  pa« 
^,  ciencia  de  Christo  introduxo  :  la  Esperanza^ 
que  la  paciencia  del  hombre  espera  ;  la  Di- 
,,  lección  )  que  teniendo  á  pios  por  Maestro  , 
,,  acompaña  la  paciencia.  *'    » 

Luego  pruébase  que  sin  paciencia  no  se 
puede  gobernar  la  paz  í  porque  no  hay  Fé  , 
jEsperanza  ,  y^  Caridad  sin  paciencia ;  y  sin  es- 
tas tres  virtldes  no  puede  haber  paz  ,  ni  go- 
bierno pacífico ,  ni  Christiano.  Por  esto  los  que 
quieren  á  los  Reyes  con  paciencia  para,  ellos  so- 
los ,  que  á  ellos  solos  los  sufran  ,  y  que  i  to- 
dos los  demás  sean  insufribles ,  en  nada  se  ocu- 
pan tanto  como  en  poner  asco  para  la  grande- 
za Real  en  la  virtud  de  la  paciencia.  Dicen  c^e 
los  hace  despreciables ,  que  los  abate  ,  que  in- 
troduce pusilanimidad  en  su  soberanía  ,  y  aba- 
timiento en  su  respeto  ;  que  les  borrad  Ma- 
gestad  ,  y  se  la  vulgariza.  Dicen  verdad ,  si 
se  entiende  de  la  paciencia  con  que  los  su- 
fren á  ellos  solos. 

Quiero  quitar  á  la  paciencia  estas  miseá- 
ras  abominables ,  con  que  estos  solicitadores  de 
la  mentira  desfiguran  la  paciencia  i  y  que  des* 
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cubra  la  hermosura  de  su  rostro  una  acción  del 
Rey  Don  Alonso  el  Sabio  ,  Rey  de  Aragón  , 
de  Ñipóles  ,  y  Sicilia  :  Rey  que  en  los  que  le 
precedieron  no  tuvo  de  quien  pudiese  apren- 
der ,  ni  ser  discípulo ;  y  de  quien  todos  los  por- 
venir aprendieron  ,  y  aprenderán.  Refiérela  el 
Libro  citado  de  sus  Dichos  ,  j  Hechos  en  el 
£:>1.  9.  pag.  I .  al  fin  ;  y  refiérela  Antonio  Pa- 
aormitano ,  que  la  vio: ,,  Yendo  que  íbamos  de 
,,  A  versa  para  Cápua  ,  acaeció  que  el  Sey  iba 
,,  delantero  de  todos  :  acaso  halló  que  ¿un  po« 
„  bre  hombre  se  le  habia  caido  en  A  lodo  un  as* 
j,  no  cargado  de  harina  ,  y  él  estaba  en  necesi- 
,1  dad,  sin  haber  quien  le  ayudase,  dando  voces, 
,,  Los  que  algo  atrás  quedamos  ,  vimos  al  Rey 
,,  apearse  del  caballo:  vimos  luego  al  rústico  asi* 
„  do  de  la  una  parte  del  asno,  y  al  Rey  de  la  otra; 
„  de  manera  ,  que  se  lo  ayudó  á  levantar  del 
»)  lodo.  Nosotros  entonces  aguijamos  ^  y  lim- 
„  piamos  al  Rey  del  lodo  que  se  le  habia  pega* 
„/  do.  £1  Labrador  que  esto  vio  ,  conociendo 
„  que  era  el  Rey  ,  estaba  espantado  ,  y  tem- 
I,  blando  de  miedo  pedia  perdón.  Esto  fue  j  co- 
^,  mo  veis ,  una  muy  poca  cosa  ;  mas  sin  duda 
,,  fue  causa  de  la  nueva  que  de  aquí  salió  ,  pa- 
j,  ra  que  muchos  Pueblos  de  la  Campania  se 
„  dieran  muy  libremente  al  Rey.  *'  Y  añade 


DXQUXVSDO.  445 

en  su  Nota  6  Glosa  ,  Eneas  Sylvio  Papa  Pío; 
JEl  Rey  Don  J(Ll(mso  jpor  haber  ayudado  al  a> 
ñero  ,  cmcilió^d^  los  de  Capua.  Estas  son  fiel^ 
mente  trasladadas  las  palabras  con  que  los  re* 
¿ere  Antonio  Rodríguez  de  Avalos  en  la  trague* 
cien  de  este  Libro  ^  que  hizo  ,  é  imprimió  en 
Amberes  en  casa  de  Juan  Steelsio.año  de  i  5  $  4. 
Señor  ,  considere  V.  Magestad  si  puede 
haber  acción  de  Rey  ,  en  que  intervengan  mas 
baxos  interlocutores  :  un  asno ,  un  vülanoy  uua 
carga  di  harina  ,  un  pantano,  i  Quién  duda 
que  si  estuvieran  con  el  gran  Rey  los  que  lle- 
garon después  á  limpiarle  el  lodo  ^  que  xiñen* 
do  al  villano  por  desvergonzado  ,  pifiocüránin 
manchar  con  impaciencia  aquel  ánimo  todo 
Real  í  Quáles  cosas  dixera  la  retórica  de  la  adu^ 
lacion  contra  ^el  villano  ?  .Qn¿  inconvenientes 
hallara  en  el  lodo  para  ta  grandeza  coronada  i 
y  en  la  vileza  del  ajsno  para  el  decoro. de  la  ca- 
ballería ?  Lo  cierto  es  »  Señor  j  que  el  Rey  Íq 
hizo,  porque.  &a;solo.  ¿  Qué  le  dio  este  asno 
caidp  ,  y  este  Iodo  que  le  ensució  ^  por  medio 
de  su  magnámma  paciencia  ?  Muchos  Lugares 
de  la  Campania  ,  y  LGápua  »  fonisima  Cia<- 
^ud  ,  Y  Cabeza  de. aquella  Provincia.  Mas  y 
mejor  (  muy  poderoso  Monarca  )  conquistó  el 
nunca  bastantemente  alabado  Rey  Don,  Alonso 
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con  un  bonico  caído ,  que  todo  el  poder  de  los 
Griegos  con  el  c!aballo  preñado  de  esquadras. 
£1  con  lodo  y  sin  sangre  ganó  una  Provincia  : 
ellos  con  sangre ,  fuego ,  traición  y  engaño  una 
sola  Ciudad.  Juzgue  V.  Magestad  si  debió  mas 
aquel  Rey  á  su  paciencia  9  que  le  apeó  del  ca- 
ballo para  levantar  al  asno  caido  ,  y  le  enlodó 
en  el  pantano  ,  que  á  sus  allegados  ,  que  es- 
tregándole el  lodo  I  no  hacian  otra  cosa  sino 
quitarle  la  tierra  y  que  agradecida  á  tal  acción, 
pegándose  i  su  vestido  ,  le  dio  posesión  de  sí 
misma.  Nunca  se  levantan  mas  los  Reyes  que 
qnandase  baxan  á  levantar  los  caidos ,  aunque 
sean  bestias.  Este  Rey  (de  quien  se  escribe  que 
estudió  tantas  veces*  cpn  sus  Glosas  toda  la  Bi- 
blia ,  que  casi  la  tenia  de  mcmoiiz  )  sin  duda 
de  aquella  medttadoii  se  dispuso  á  imitar  ,  co« 
xaó  le  6ie  posible  ,  la  paciencia  de  Christo, 
Dios!  y  Hombre  verdadero;  y  esto  le  hizo  Rey 
poderosísimo  ,  muy  sabio  ,  siempre  triunfante^ 
aun  preso  de  sus  enemigos  ,  como  se  lee  en  su 
Historia  :  en  todo  piadosísimo  ,  sabio  endichos, 
y  en  hechos  y  Católico  en  esemplo  á  todos  sus 
vasallos  ,  Padre  en  el  amor  »  Rey  y  Padre  en 
la  soberanía  y  gobierno ,  Padre  ,  Rey  y  Maes- 
tro »en  la  enseñanza. 
'  '    He 'dicho  como. en  su  vida  .y  en  su  muer- 
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te  todorlp  obro  Christo  nuestro  Señor  con  pa^ 
ciencia ,  y  luego  que  resucitó.  Resta  decir  qaán^ 
to  ,  y  coa  quái  amor  favorece  la  paciencia  de 
los  sayos/y  quintóle  merecen  con  la  paciencia* 
Murió  Christo  ,  y  fue  su  Sacratísimo  Cuerpo 
sepultado  ;  y  len  aquellos  diais  que  estuvo  ^q 
el  Sepulcro » baxó  su  Saaatísima  Alma  al  Lym^ 
fao  á  sacar  las  Almas  de  los  Padres  ,  que  con 
tan  larga,  y  envegecida  paciencia  le  estaban 
aguardando  por  tantos  siglos.  Premió  la  pacien- 
cia antes  de  resucitar  con  su  glorioso  Cuerpo  : 
fineza  ,  Señor  ,  llena  de  celestiales  promesas  á 
los  que  esperaren  en  su  Divina  Magestad  ,  y 
le  esperaren  con  infatigable  paciencia. 

Seis  apariciones  de  Christo  verdadero  Rey, 
y  Rey  de  Gloria  ,  se  leen  después  de  su  Re- 
surrección ,  y  en  todas  mostró  su  inmensa  pa- 
ciencia con  la  incredulidad  de  los  suyos  ^  que 
no  creian  su  Resurrección ,  y  le  tenian  por  fan- 
tasma ,  y  oyendo  á  las  santas  mugeres  que  ha-^ 
bia  resucitado  ,  lo  tenian  por  burla. 

De  suerte  ,  Señor  ,  que  el  Ministro  de 
que  Christo  se  servia  para  todos  sus  negocios , 
vivo  ,  y  muriendo  ,  y  muerto  resucitado  ,  fue 
la  Paciencia.  Bien  encomendada  queda  con 
estas  meditaciones  ,  para  que  el  Real  ánimo  de 
V.  Magestad  ,  y  su  piadosísima  inclinación  , 
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SU  santo  zeb  ,  y  su  justicia  Católica  ,  lio  des- 
pache nada  sin  ella  ,  ni  deze  que  se  b  usur- 
pen ,  ni  consienta  que  se  la  limiten  ,  ni  permi- 
ta que  se  la  comenten.  Esto  es  desear  que  V. 
Magestad  prosiga  lo  que  ha  hecho ,  y  que  siem- 
pre sea ,  como  siempre  ha  sido  ^  el  mayor  Lu» 
garteniente  de  Dios  entre  los  Monarcas  tempo- 
rales, y  el  mas  obediente  hijo  de  sn  Vicario  en 
la  universal »  y  Católica  Iglesia  JEUmiana. 
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CAPITULO  XXL 

JSn  qu^  se  inquiere  (  siendo  cierto  que  todas 

las  ¿uciones  de  Christo  nuestro  Señor  fueron 

j>ara  nuestra  enseñanza  )  qudl  doctrina  nos 

dí6  con  los  grandes  negocios  que  en  las  Apari- 

Jetones  despachó  des^Ues  de  muerto  ,  y  resucita* 

do  ;  no  fudiendo  nosotros  resucitar  en  nuestra 

frofia  virtud  ;  y  en  eligir  en  Apóstol  a 

San  Pablo  después  de  su  gloriosa 

Ascensión  d  los  Cielos. 

jEs  texto  las  Apariciones ,  y  el  lugar  de  los 
Actos  de  los  Apóstoles. 


E 


íL  lado  de  los  grandes  Príncipes  tn  algunos 
de  los  que  abrigan  con  él  siempre  su  valimien^ 
to  i  tiene  la  asistencia  que  el  alma  eterna  en 
el  cuerpo  mortal  ;  pues  como  ésta  le  disimula 
la  corrupción  ,  los  gusanos  ^  y  la  ceniza  ,  que 
en  dexándole  deshabitado  ,  se  manifiestan  ;  así 
aquel  reprime  el  temor  ,  la  desconfianza  ,  la 
incredulidad  ,  y  otras  cosas ,  que  valen  por  gU" 
sanos  ,  y  horror.  No  consiente  la  familiaridad 
del  Príncipe ,  que  las  adviértemelas  leales  9^  ó  las 

TOM.     Vln  TÍ 
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quejas  justas ,  ó  las  acusaciones  zelosas  le  des- 
cubran el  asco  que  cierran  les  tales  en  los  se- 
pulcros  de  sus  conciencias.  No  porque  el  Mo- 
narca manda  que  no  le  desengañen  ;  sino  por- 
que la  gente  engañada  con  el  e^cplendor  de  la 
fortuna  ,  en  que  los  mantiene  siempre  acerca 
de  sí  ,  ó  respeta  su  elección ,  ó  la  teme.  Ignó- 
ranse  los  peligros  que  hay  en  los  caminos ,  y 
los  venenos  que  se  retraen  en  las  cavernas  ,  y 
las  fieras  que  se  ocultan  en  los  bosques  ^  eia- 
tanto  que  el  dia  con  luz  benigna  desarreboza 
el  mundo  de  las  malicias  de  la  sombra  >  empe- 
ro en  cayendo  por  su  ausencia  la  noche  sobre 
la  tierra  ,  á  quien  ciega ,  y  hace  invisible ,  los 
ladrones  se  apoderan  de  los  pasos ,  vuelan  las 
aves  enemigas  del  Sol  ,  las  síezpes  deseocarce- 
lajítsus  asechanzas  ,  y  los  lobQs  aseguran  los 
hurtos  de  sus  dientes.  Si  un  Príncipe  quiere  sa- 
ber las  fieras  que  se  emboscan  en  la  felicidad 
de  los  que  mal  le  asisten  ,  hágalos  unos  dias 
sombra  ,  retírelos  algunas  veces  sus  rayos  ,  dé- 
xelos  (aunque  sea  por  muy  poco  tiempo)  á  escu- 
ras ,  y  verá  en  qué  sabandijas  desperdiciaba  sus 
luces  9  y  quánta  mas  verdad  debe  á  su  noche. 
Malas  costumbres  son  las  de  la  costumbre^ 
y  desagradecidas :  en  el  criado  con  el  Señor  en- 
gendra confianza  para  él ,  y  desprecio  para  el 


amo.  Dicen  que  es  otra  naturaleza  ;  y  dos  na- 
turalezas solas  en  Chrísto  nuestro  Señor  ,  que 
es  Dios  y  Hombre  verdadero  ^  se  ven.  De  es* 
70  HABLO.  Si  UQ  hombre  es  de  tan  nula  natu- 
raleza  ,  que  consiente  que  los  malos  le  acosr 
tumbren  á  su  trato ,  y  esta  costumbre  se  vuel* 
ve  en  él  otra  naturaleza  ^  ¿  por  dónde  hallará 
entrada  el  remedio  ,  y  salida  el  daño  ?  No  im- 
porta tantp  apartar  los  que  se  allegan  como  los 
allegados  :  si  son  buenos  ,  no  por  eso  los  pier- 
de :  si  malos  t  por  eso  no  le  pierden*  Quien  vé 
que  siempre  tiene  á  uno  ^  y  cree  que  siempre 
le  tendrá  ,  siempre  le  tendrá  en  poco.  No  sé 
deben  volver  las  espaldas  á  los  enemigos  ,  que 
es  infamia  ;  mas  pueden  volverse  á  los  enemi- 
gos por  ser  cordura.  Dice  el  refrán  Francés  : 
J)c  quien  mejio  ,  me  libre  Dios  ;  que  de  quien 
no ,  me  libro  yo.  Ya  que  es  bien  político ,  yo  le 
enmiendo  para  que  sea  pió ;  y  porque  sin  Dios 
no  podemos  Ubicarnos  del  mal ,  le  corrijo  :  Dr 
quien  me  fio  ,  me  libre  Dios  ;  que  de  quien  no, 
ya  me  libró.  Vulgar  cosa  son  los  refranes ;  mas 
el  pueblo  los  llama  eviangeliosf  pequeños :  véa- 
los con  buen  nombre  este  Tratado.  Los  Minis* 
.  tros  (  muy  Poderoso  Señor  )  han  de  ser  trata- 
dos del  Principe  Soberano  como  la  espada  ;  y 
ellos  han  de  ser  imitadores  de  Iíl  espada  con  el 
pf  a 
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Príncipe.  Este  los  ha  de  traer  á  su  lado  »  ellos 
han  de  acompañar  su  lado#  Y  como  la  espada 
para  obrar  depende  en  todo  de  la  mano  ,  y  bra- 
zo  del  que  la  trae  ^  sin  moverse  por  sí  á  cosa 
alguna  ;  ^sí  los  Ministros  no  han  de  tener  otras 
obras  y  acciones  ^  sino  las  que  les  diere  la  deli« 
beracion  del  Señor  ^  que  los  tiene  á  su  lado. 
No  acredita  menos  suspendido  el  rigor  de  los 
castigos  por  los  Ministros  ,  al  respeto  que  ea 
no  delinquir  le  tienen  los  vasallos ,  que  ia  es- 
pada al  valiente  ,  quando  siempre  en  la  vayna, 
de  miedo  ,  ninguno  se  atreve  á  ocasionarle  que 
la  saque.  Al  que  siempre  la  trae  en  las  penden- 
cias desnuda  ,  espadachín  ,  j  revoltoso  le  lla- 
man ,  no  esforzado.  No  es  mas  discreto  muchas 
muertes  en  un  Médico  ,  que  muchos  castigos 
en  un  Rey.  Sean  ,  pues  ^  al  lado  del  Rey  sus 
Ministros  como  la  espada.  Esta ,  Señor ,  impor« 
ta ,  y  por  eso  se  trae  para  la  defensa  de  la  pro- 
pia persona  al  lado  ;  y  los  que  estiman  su  per- 
sona y  y  vida  ,  no  solo  miran  que  sea  de  bue- 
na ley  y  sino  que  la  prueban  ,  por  si  salta  de 
vidriosa  ^  ó  se  queda  de  blanda  ;  lo  que  resul- 
ta del  mal  temple.  Lo  mismo  ,  y  con  mas  ra- 
zón y  cuidado  se  debe  hacer  con  los  Ministros 
que  se  traen  al  lado.  Probarlos  y  Señor  ;  que 
suelen  saltar  con  la  pasión  fuera  de  los  límites 
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de  la  equidad  y  justicia  ,  y. quedarse  por  el  ín- 
teres torcidos  y  con  vueltas.  Y  es  álejor  que 
salce  ,  y  se  quede  en  las  pruebas  para  el  des- 
engaño del  Príncipe  y  que  en  los  Despachos  , 
y  Tribunales  para  ruina  de  la  República ;  quan- 
to  es  mejor  que  la  mala  espada  se  quiebre  ,  y 
tuerza  contra  la  pared  probándola  ,  que  en  la 
pendencia  ,  con  manifiesto  pelifiux)  del  que  se 
fió  de  ella. 

Que  esto  se  deba  hacer,  y  ^ue  se  haya  hecho» 
yo  lo  probaré  con  exemplos  magníficos  de  ua 
^Emperador  ,  y  un  Sumo  Pontífice.  Fadriqüc 
Furio  en  el  tratado  del  Consejo  y  Consejeros  re- 
fiere de  Erasmo  en  el  Panegirice  al  Rey  Don 
Felipe  Segundo  estas  palabras  :  ,,  Para  cono- 
^,  cer  el  Príncipe  si  los  Consejeros  \t  aconsejan 
,y  fielmente ,  finja  pedirles  consejo  en  cosas  que 
,,  son  contrarias  al  bien  público  ,  diciéndoles 
yy  que  aunque  sean  tales  ,  todarvia  importan  al 
„  Real  servicio  por  ciertos  designios ,  como  se- 
„  ría  romper  las  leyes  importantes ,  privilegios 
y,  grandes  ,  poner  tributos  excesivos  ,  y  otras 
,,  semejantes  ;  y  de  la  respuesta  que  los  Con- 
j»  sejeros  le  dieren  ,  puede  en  alguna  manera 
y,  coligir  qué  tal  es  su  amor  para  con  la  Re- 
„  publica.  ^*  Esto  ,  Señor  ,  expresamente  es 
aconsejar  que  se  prueben  los  Ministros.  Yú 
pf  3 
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bien  Erasmo  en  otras  cosas  fue  Autor  sospecho- 
so ,  este  Consejo  está  católicamente  calificado. 
No  con  menos  Magestad  ,  que  la  de  un  Em- 
perador ,  refiere  la  Historia  Tripartita ,  libro 
I.  cap.  7.  „  Que  Constantmo  Emperador  , 
f,  quiso  saber  si  los  que  le  servían  ,  y  aconse- 
ff  jaban  eran  Fieles  ;  y  publicó  que  todos  los 
9f  Si^e  quisie^  dexar  ]a  Fé  de  nuestro  Reden- 
„  tor  Jesu-Gbristo  ,  y  volver  á  servir  i  los 
,,  ídolos  9  lo  pudiesen  libremente  hacer  ;  que 
j,  él  no  dexaría  de  servirse  de  ellos ,  y  tener- 
ff  los  por  amigos.  Dexaron  algunos  la  Fé  ,  y 
,,  volviéronse  i  ser  idólatras  ;  y  el  Emperador 
9,  no  se  sirvió  mas  de  los  que  la  dexaron.  '^ 

Y  porque  hay  mas  sacrosantamente  supe- 
rior dignidad  á  la  Imperial  en  el  Vicario  de 
Christó  ,  sucesor  de  San  Pedro  ,  referiré  de 
Paulo  Jo  vio  ,  libro  43.  otra  prueba  de  Con* 
sejeros  :  „  Paulo  Tercero  ,  Pontífice  Máximo, 
,,  usaba  de  esta  sagacidad  para  conocer  la  afi- 
f,  cion  de  los  hombres ,  y  saber  sus  voluntades. 
,j  Proponia  sin  necesidad  algún  negocio  ,  en 
,,  que  hubiese  ocasión  de  porfiar  ;  y  decia  á  los 
sf  Cardenales  que  dixesen  su  parecer ;  y  de  sus 
„  porfías  aprcndia  las  respuestas  para  los  Em- 
„  baxadores  de  los  Príncipes.  *'  Estos  exemplos 
refiere  el  Doctor  Bartolomé  Felipe  en  su  doc* 
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tísimo  libro  del  Consejo  ,  y  de  los  Consejeros  de 
los  Príncipes  ,  en  el  Discurso  6.  £s  tan  ¡m-' 
portante  la  imitación  de  este  modo  de  probar 
los  Ministros  ,  y  Consejeros  ,  que  porque  hay 
otra  mayor  Magestad  que  la  del  S'umo  Pontí^ 
fice  9  que  es  la  de  Christo  nuestro  Señor ,  Dios 
y  Hombre  verdadero  ,  con  un  excmplo  suya 
canonizaré  esta  doctrina ,  porque  toda  ella ,  co- 
mo he  propuesto  ,  sea  imitación  de  las  accio- 
nes  de  Jesu-Christo  ,  verdadero  Rey.  Fe  Ca* 
tólica  es  que  el  Hijo  de  Dios ,  quando  pregun- 
taba algo  á  sus  Discípulos  ,  sabía  lo  que  ha- 
blan de  responderle  :  de  que.  se  sigue  >  que  se 
lo  preguntaba  para  tentarlos  ,  que  es  probar- 
los ;  y  asimismo  para  dar  exemplo  á  ellos ,  que 
le  habian  de  succeder  en  el  cuidado  de  las  al« 
mas  ,  y  á  los  Ministros  ,  y  Reyes  ,  supuesto 
que  si  el  mismo  Dios  no  los  revela  lo  que  les 
han  de  responder  á  lo  que  preguntan  ,  lo  igno- 
rarán.  Pruébase  literalmente  que  Christo  (  pre- 
guntando.) tentaba  á  sus  Apastóles ,  Joann.  6^ 
Dixit  ad  Philifjpum  :  Unde  ememus  fanes  ,  ut 
manducení  hií  Hoc  autem  dicebat  tentanseum: 
ipse  enim  sciehat  quid  esset  facturus.  ^  Dixo 
„  á  Filipo  :  £  De  dónde  compraremos  panes 
,y  para  que  coman  estos  ?  Empero  decia  esto 
,,  tentándole  ,  porque  él  sabía  lo  que  habia  de 
pf  4 
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,1  hacer.  "  Viene  tan  apropóslto  esta  palabra 
tentar,  á  la  comparación  de  la  espada  que  yo 
hago  con  los  Ministros  (  pues  vulgarmente  lla- 
man tentar  la  espada  al  probar  su  tieso  y  tem- 
ple )  >  que  no  es  niñería  el  ponderar  la  alusión» 
que  en  otras  voces  lo  es.  En  San  Matheo  cap» 
\(r.  San  Marcos  cap.  8.  y  en  San  Lucas  cap. 
9.  se  lee  :  Interrogavit  discípulos  suos  dicens: 
Quem  me  dicunt  esse  turba  ?  „  Preguntó  á  sus 
,>  discípulos ,  diciendo ;  j  Quién  dicen  las  gea- 
„  tes  que  soy  !  *^  Esti  fue  la  mas  grave  prue- 
ba ,  en  que  Christo  preguntó  á  sus  Discípulos, 
por  ser  la  que  ocasionó  la  confesión  de  San  Pe* 
dro.  Respondieron  :  Unos  dicen  eres  Juan  Bau- 
tista í  otros ,  Elias ;  otros  ,  Jeremías  ;  otros^ 
que  pareces  uno  de  los  Profetas  /  otros  ,  que 
resucitó  uno  de  los  Profetas.  Respondieron  los 
Apóstoles  á  la  pregunta  lo  que  habian  oído. 
Entonces  les  dixo  Jesús  á  ellos ;  ¿  Vosotros  quién 
decís  que  soy  ?  Respondiendo  Simón  Pedro ,  dir 
oco  :  Tú  eres  Christo  Hijo  de  Dios  vivo. 

Quería  Christo  que  la  confesión  de  que  era 
Hijo  de  Dios  precediese  á  la  elección  de  Pe- 
dro ,  para  declararle  por  piedra ,  sobre  que  ha* 
bia  de  fundar  su  Iglesia.  Pregunta  á  todos : 
I  Quién  decian  las  gentes  que  era  ?  Todos  res- 
pondieron lo  que  habían  oido.  Quando  pregun- 
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tó  i  todos :  i  Quién  decían  ellos  que  era  !  so- 
lo  Pedro  dixo  ,  que  Hijo  de  Dios  vivo.  Esto 
probarlos  fue  á  todos ,  pues  preguntaba  lo  que 
3abía  le  habian  de  responder  ,  por  dos  r^ones: 
ILa  una  ,  para  dar  exemplo  á  todos  ,  de  que 
pues  él  ^  siendo  inefable  Sabiduría  ,  probaba  á 
los  suyos  ;  los  que  por  ser  hombres  viven  en 
las  ignorancias  del  cuerpo ,  hagan  lo  mismo  con 
los  que  siendo  también  hombres ,  rio  son  Após- 
toles. La  otra ,  para  enseñar  á  los  Reyes ,  que 
el  primer  puesto  ,  el  mayor  cargo  de  su  go- 
bierno ,  la  suma  dignidad  ,  no  la  han  de  dar 
por  afición  suya  j  ni  dexar  que  se  la  sonsaque 
la  maña  ,  ni  que  se  le  arrebate  la  negociación ; 
sino  que  la  adquiera  el  mérito  del  que  probán- 
dole entre  todos  los  demás  ,  se  adelanta  en  la 
fé  y  y  en  los  servicios ,  y  suficiencia  para  aquel 
cargo.  Por  esto  luego  que  le  confesó  por  Chris- 
to  Hijo  de  Dios  vivo  ,  le  dixo  :  Bienaventu^ 
rado  eres  Simón  Bar -joña  ,  forque  la  carne  , 
y  la  sangre  no  te  lo  reveló ,  sino  mi  Padre  , 
que  está  en  el  Cielo.  Yo  te  digo  a  tí ,  que  tu 
eres  piedra  ,  j  sobre  esta  piedra  edijicaré  mi 
Iglesia.  Fue  decir  :  Los  demás  refieren  lo  que 
les  dixeron  las  gentes  ^  y  tu  lo  que  te  dixo  mi 
Padre.  De  manera  ,  que  para  d  ministerio  su* 
perior ,  después  de  la  prueba  ,  entre  los  demás 
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se  ha  de  escx>ger  el  que  en  su  respuesta  no  di- 
ce palabra  alguna  de  la  nota  de  carne  y  sangre. 
Bastantemente  dexo  fortalecida  mi  propo* 
sicion  I  de  que  conviene  que  los  Mmistros  los 
pruebe  quien  los  tiene  al  lado  ^  como  la  espa- 
da ,  á  quien  acabaré  de  compararlos.  Señor  » no 
conviene  tener  siempre  ceñido  al  lado  al  Minis- 
tro 9  como  ni  la  espada  :  esta  se  dexa  muchas 
veces  en  un  rincón  ,  muchas ,  por  otra  ,  6  ya 
sea  mas  leve  »  ú  de  mejor  maestro.  Lo  propio 
se  ha  de  preferir  en  el  Ministro.  Si  es  tan  pe- 
sado que  venza  para  usar  de  él ,  las  fuerzas  del 
Príncipe  ,  mas  es  carga  que  Ministro.  Si  no 
es  de  buen  maestro  ,  discípulo  de  la  fidelidad , 
de  la  verdad  ,  de  la  humanidad  ,  de  la  tem- 
planza ,  y  del  desinterés  ,  mas  bien  acompaña- 
do anda  solo  el  lado  del  Príncipe  ,  que  con  él. 
Si  por  nuestra  naturaleza  no  hay  hombre  que 
esté  siempre  igual  consigo  mismo ,  y  son  pocos 
los  que  cada  dia  no  están  muchas  veces  consi- 
go desiguales ,  ¿  cómo  podrá  ser  natural  cosa 
estar  siempre  igual  con  otro  ?  Esta  ,  ya  lo  he 
dicho  ^  no  es  naturaleza  » sino  costumbre  i  y 
quien  debe  imitar  á  Dios  ,  ha  de  advertir  que 
Christo  nuestro  Señor  ,  Rey  ,  Dios  ,  y  Hom- 
bre ,  no  dixo  Jt^o  soy  costumbre  ,  sino  Fo  soy 
'verdad.  Agudeza  es  de  Tertuliano  en  el  libro 
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de  Vlfg*  *oelandis.  Grandes  palabras  son  y  Uc- 
ñas  de  salud  :  Sed  Dominus  noster  Christus  ve- 
ritatem  se  y  non  cansuetudmem,  cognomhavit: 
„  Empero  Christo  Señor  nuestro  se  llamó  Ver- 
jy  dad ,  no  costumbre,  *^ 

Con  esto  he  abierto  la  puerta  á  la  consi- 
deración de  este  capítulo  y  que  por  ser  de  rara 
novedad  ha  necesitado  de  larga  disposición.  De* 
xo  las  explicaciones  escolásticas ,  y  expositivas 
al  tesoro  de  los  Santos  Padres ,  y  á  las  qüestio* 
nes  de  los  varones  doctísimos ,  ^ue  en  esto  han 
escrito  ,  antiguos  ,  y  modernos.  Yo  solo  trata- 
ré de  buscar  enseñanza  Política  ,  y  Católica. 
Lros  negocios  que  Christo  nuestro  Señor  dexó 
para  después  de  su  muerte  ,  y  resurrección  , 
fueron  gravísimos.  El  primero  ,  hacer  que  los 
Apóstoles  descubriesen  con  su  muerte  y  sepul- 
tura la  duda  y  la  incredulidad  tan  porfiada  en 
algunos  para  enmendarla  :  reconocer  el  que  le 
amaba  mas  que  todos  ,  con  tres  veces  repeti- 
do examen  :  dar  á  Pedro  las  llaves  y  y  entre- 
garle sus  ovejas  ;  lo  que  le  habia  prometido  : 
y  después  de  su  Ascensión  al  Padre  ,  eligir  en 
Apóstol  á  San  Pablo.  Descubre  muchas  cosas 
la  ausencia  del  Príncipe  en  los  que  le  asisten. 
Conviene  que  los  desampare  por  poco  tiempo; 
que  los  dexe  ;  que  se  esconda  ¿  y  reconocerá 
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presto  lo  mucho  que  en  ellos  tiene  que  corre- 
gir y  reprehender.  Los  Apóstoles  habían  vista 
á  Christo  nuestro  Señor  resucitar  muertos  ;  y 
á  Lázaro  ,  no  de  tres  dias  solamente  ,  sino  de 
quatro.  Ellos  abrieron  la  sepultara ,  ellos  se  ta- 
paron las  narices  por  el  olor  de  la  corrupción. 
Aquel  dia  mas  de  los  tres  ,  contra  su  duda  se 
añadió  con  divina  providencia.  Habíanle  oido 
decir  que  había  de  morir  ,  y  resucitar  al  ter- 
cero dia  ;  y  dudaron  que  habria  podido  cum- 
plir en  sí  propio  lo  que  le  habian  visto  hacer 
y  obrar  en  otros.  Señor  ,  la  muerte  y  la  ausen- 
cia igualmente  son  acompañadas  entre  los  hom« 
bres,  de  olvido.  No  solo  olvidan  al  que  se  fue, 
y  al  que  murió  ,  sino  a  sí  mismos.  Y  pues  en- 
tre los  Apóstoles  se  executó  esto  con  el  Hijo 
de  Dios  en  tres  dias  de  sepultura  ,  mucho  tie- 
nen todos  que  temer.  Que  los  acusó  el  olvido^ 
díganlo  las  palabras  de  San  Lucas  cap.  24.  en 
aquellos  dos  varones  ,  que  quando  las  Marías 
fueron  á  buscar  á  Christo  en  el  monumento  , 
las  dixeron  :  ¿  Por  qué  buscáis  al  que  mve  con 
Jos  muertos  ?  No  esta  aquí  f  mas  resucitó.  Acor- 
daos  de  qué  manera  os  habló  en  el  tiemfo  que 
estaba  en  Galilea  ,  diciendo  :  Porque  con^oiene 
que  el  Hijo  del  Hombre  sea  entregado  a  las 
pianos  de  los  hombres  pecadores  ,  /  ser  crucifi- 
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cado  y  y  resucitar  al  tercero  dia  ;  y  acordáron- 
se de  sus  palabras.  £1  Texto  las  manda  .que 
se  acuerden  de  lo  que  poco  había  les  habia  di- 
cho ;  y  convence  su  olvido  con  decir  ,  que  en  ' 
oy^endo  las  palabras  se  acordaron.  Y  lo  que  mas 
se  debe  ponderar  ,  que  iba  allí  María  Magda- 
lena ,  en  cuya  casa  habia  resucitado  Christo  á 
Xfázaro  su  hermano.  Ciego  borrofi  el  de  la  muer- 
te ,  que  olvida  los  oidos^ ,  y  los  ojos  ,  lo  que 
oyó  ,  y  lo  que  vio. 

¡  Señor  !  si  un  Rey  (  no  digo  por  tres  días, 
sino  por  tres  horas  )  se  muriese  de  prestado  pa- 
ra los  que  le  asisten  ,  para  aquel  en  cuya  casa 
obró  mayores  maravillas ,  ¡  qué  presto  se  veria 
vivo  buscar  entre  los  muertos ,  y  no  dar  crédi« 
to  á  lo  que  en  su  favor  se  dixese  ,  y  partirse 
desconfiados  ,  y  verle ,  y  tenerle  por  fantasmal 
y  no  creerle  á  él  mismo »  hasta  escudriñarle  las 
entrañas  con  las  manos  !  Todo  esto  sucedió  á 
Christo  Jesús  ,  de  tal  suerte  ,  que  en  la  últi^ 
ma  Aparüum  (  numera  la  séptima  el  R.  P. 
Bartolomé  Riccio  ,  de  la  Compañia  de  Jesús , 
en  su  docto  ,  y  hermoso  Libro  Kita  D.  N. 
Jesu  Christi  ex  verbis  Evangeliorum  in  ipsis' 
met  concimtata  )  antes  de  subir  á  los  Cielos ,  se 
lee  :  Novissimé  recumbentibus  illis  undecim  ap- 
paruit  y  ir  exprobravit  duritiam  cordis  :  quia 
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iis  qui  viderant  eum  resumxissc  y  non  credi- 
derunt.  ,,  A  lo  último  ^  estando  comiendo  los 
j,  once  ,  se  les  apareció  $  y  repreliendió  la  du- 
I,  reza  de  su  corazón  ,  porque  no  creyeron  á 
,y  los  que  le  hablan  visto  resucitado*  *^  Estas  co- 
sas son  tales  ,  que  en  los  Ministros  del  lado  se 
han  de  saber  para  darlas  remedio  ^  y  no  casti*- 
go  ;  para  mejorarlos  ,  no  para  deponerlos  ;  ni 
se  pueden  saber  por  Jos  hombres^  ni  descubrir- 
se de  otra  manera ,  que  faltándolos  algunos  días, 
retirándoles  el  abrigo  de  su  persona.  Christo  y 
que  pudo  resucitar  como  Dios  y  Hombre  en  su 
propia  virtud  ,  hizo  esta  prueba  ,  sabiendo  los 
corazones  de  los  suyos  ,  para  que  el  hombre  , 
que  si  muere  no  puede  resucitarse  ,  haga  con 
la  ausencia  y  el  retiramiento  lo  que  no  puede 
hacer  muriendo  ,  y  enterrado. 

La  causa  única  de  las  inadvertencias  confiadas 
de  los  criados  preferidos  para  con  sus  Señores ,  es 
persuadine  que  siempre  han  de  vivir  para  ellos; 
que  nunca  les  puede  faltar.  La  medicina  es  ^.que 
les  falte  algún  tiempo  lo  que  i  eternidad  se  pro- 
meten, para  que  no  merezcan  que  para  siempre 
les  falte  lo  que  para  siempre  quieren.  Quiere  dar 
las  Llaves  á  San  Pedro ,  y  hacerle  su  Vicario  y 
Cabeza  del  Apostolado,  y  aguarda  que  esté  pes- 
cando en  el  mar.  Quiere  que  se  acuerde  de  su 
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oficio  ,  y  del  barco  y  las  redes  que  le  hizo  de* 
sar  de  la  mano  ;  mas  no  quiere  las  dexe  de  la 
memoria  quando  le  encumbra  en  tan  soberana 
dignidad.  Conoció  San  Juan  primero  á  Chris- 
to  ;  mas  Pedro  tn  oyéndole  ,  estando  desnudo^^ 
se  vistió  para  echarse ,  como  se  echó  en  la  mar; 
siendo  así  que  estando  vestido  para  echarse  en 
el  agua ,  se  debia  desnudar.  Lleno  está  de  mis- 
teriosos preceptos  este  capítulo  :  V.  Magestad 
les  dé  la  atención  religiosa  con  que  atiende  al 
gobierno  de  su  inmensa  Monarquía. 

Dice  el  Texto  sagrado ,  que  aquel  Discí- 
pulo á  quien  amaba  Jesús  ,  le  conoció  ,  y  b 
dixo  á  Pedro.  Llámalos  Jesús  á  todos  ,  y  dales 
que  coman  »  y  luego  delante  de  todos  pregun* 
ta  á  Pedro :  ¿  Siman  d^  Juan  y  amasme  mas  que 
fstos  i  Respmáió  :  Sí  S^ñor  ,  iú  sabes  que  te 
amo.  Díxole  otra  n>ez :  i  Simón  de  Juan ,  amas^ 
tne  ?  Respondió  :  Sí  Señor  ,  tu  sabes  que  te 
amo.  Díxole  :  Apacienta  mis  corderos.  Díxole 
tercera  vez :  ¡  Simón  de  Juan ,  amasme  í  En^ 
tristecióse  Pedro  , porque  le  dixo  tercera  vez: 
¿  Amasme  ?  Yresfondi&le  :  Señor  ,  tú  lo  sa- 
Íes  todo  ,  tu  sabes  que  te  amo.  Díxole  :  Afa-^ 
sienta  mis  corderos.  Reparo  ,  Señor  \  en  qu6 
de  todas  tres  preguntas ,  solo  eñ  la  primera  di- 
so  á  San  Pedro  ,  que  si  le  amaba  mas  que  to« 
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dos  los  demás.  Señor  ,  para  dar  á  ano  el  prí- 
mcr  puesto  ,  hase  de  imitar  a  Chrísto  :  él  no 
se  le  dio  i  su  Querido  :  diósele  al  que  le  que- 
ría mas  que  todos  :  á  él ,  por  esto  j  se  lo  pre- 
guqtó  una  vez  ;  y  por  no  entristecer  á  los 
demás  con  el  exceso  de  amor  en  la  compara* 
cion  con  ellos  ,  dexó  aquella  cláusula  en  las 
otras  dos  preguntas.  Reparo  en  que  le  pregun- 
tó  tres  veces  si  le  amaba.  ¡  Gran  cuenta  tiene 
Chrísto  con  los  yerros  que  sus  Ministros  come- 
ten !  Contóle  á  Pedro  ;  con  la  advertencia ,  las 
veces  que  le  habia  de  negar  ,  diciendo  le  ne- 
garía tres  veces :  ahora  íe  hace  confesar  tres  va* 
ees ,  porque  hasta  en  el  nún^ero  cabalmente  sel 
desquite  la  culpa  ,  antes  que  le  entregue  sus 
corderos.  Oso  afirmar  ,  que  luego  que  Chrísto 
la  primera  vez  preguntó  á  San  Pedro  si  le  ama- 
ba t  se  acordó  de  que  le  habia  negado ;  y  prué« 
bolo  con  las  palabras  que  dixo.  Respondió  :  «Sí 
Señor  ;  y  afiadió  :  Tú  sahs  que^  te  amo.  Esta 
fue  razón  que  le  mostró  escarmentado  de  ha- 
ber asegurado  de  sí  ,  y  por  sí ,  que  si  conví* 
niese  moriría  por  Christo  ,  y  no  le  negaría  >  y 
por  eso  ,  habiendo  respondido  que  le  amaba  ^ 
siempre  añade  que  él  lo  sabe  ,  remitiendo  su 
verdad  y  no  á  su  afirmación  ,  sino  á  su  inefa- 
ble sabiduría*  Mas  la  tercera  vez  que  Christo 
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se  lo  preguntó  ,  dice  el  Evangelista  que  se  en- 
trisfeeio  Pedro  ,  forque  le  dix9  tercera  vez  : 
¿  Amasme  r'  Es  la  razón  ,  que  la  primera  yc% 
Pédrd  se  acordq  de  ,^ue  habia  negado  lo  que 
liabia  dicho  y,  prometido ,  para  ejamendarse  en 
el  moda  de  aseg^r^r.lo  que  dixe§é. ,  cp^io  lo  hí- 
asq^MasquaiJido  vio  que  tercera  yez  le^.pregun- 
tabfa.Christo.  la  misma;  cosa/V^reconQc;ip  que  le 
acor^a^ba  de  que  tres  veces ,  l)iabiéndple  ndver^ 
tidp.»„le,babia  negado.  Y  es  difeifen^  acordar- 
le i^no  del  deUtp  ^\c  cometió  ,  y  desque  ya 
se  liabia,  arjrep^tidq^  y  de  que  entonces  se  en- 
jnendaiaf  de  n^r.que..le  -acu^de  de  él  el,Sej 
jior<4:pj|;itra  q9[e|i  le  cometig^  .(grandes,  méritos 
íuerpnjp^a  ser  Vicarip  de  CJiíisito;,  acordarse 
4e^zqípas^  que  le  jbabia  hecho  ,  y  habia  lio* 
jrj|df>;ai¥)^ganieatepara.enmendaTl^^  y  entris- 
j^ersq^porque.el  Scf^or  quf  fue  ofendida ,  con 
jel  n&merp  de  ]»s  pregui^tjis  le  acordó  de  su  ne- 
gación :  dióle  J|as  llaves  del  Ciqlp  y  de  la  tierra, 
...  El  Discípulo  ^amado  conoció  á  Christo  pri- 
jmef'Ct>r;y  lo  dixoi  Pedro.  Propio  es  del  amado 
jcqnocer  al  amante.. Pedro  lo  oye  ;  y  para  arror 
iai;$e  al;fnar  ,  estando  desnudo  ,  se  viste  ^  y  se 
^J7Q}a  para  ir  ^  Christo.  Estas  son  las  señas  d^l 
g^f^,  ama  ;  no  x:ecpnocer  peligro ,  ni  temer  mar, 
lu^  borrascas  )  y  hacer  finezas  por  ver  á  lo  que 
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ama ,  y  ser  impaciente  de  las  tardanzas  del  bar- 
co ,  en  que  el  amado  ^  y  los  demaís  vinieron. 
El  que  ha  de  ser  Ministro  primero  ^  no  solo 
ha  de  ser  el  que  primesd  se  arroje  en  el  peli- 
gro ,  y  en  laVdridas  ;  sínó  él  qu^  solatntnte  se 
arroje.  No  ha  de  nadar' desnudo  ^  como  los  que 
rio  tienen  el  puesto  que  tíéne :  ha  de  nadar-ves- 
tido ,  y  con  el  embarazo  dé  sú  cargo  yoblíga- 
¿lon.  Díxole  el  Señor  ,  viendo  cita^  acción  ;  y 
despue^  de  las  tres  preguntas  ,  man<láadoie 
apacentar  sus  xrorderos  :  I>e  iíerdad  y  de  ver^ 
dad  te  digo  :  Quando  iras  fhohó  te  cenias  ,  ^ 
ibas  donde  querías*:  qüaful&  tn't^Jeciefles'^-fs^ 
tendera^  tu¿  ntdnoy  ,  y  teüitdtíe  otr&iy  te  He* 
'Dará  dmdt  tü  no  quieres.  Lugar  dififeit',^ue 
literalmente  pretendo  declarar' ícóitfórhífc-á  lo 
que  dice  el  Evafngelista :  Bstff'dei^a  s^fnjkán- 
do  con  qué  muerte  hahid  di^  ctarifitdr  d  Dtós^ 
aplicando  á  esta  verdad  lás  ádcioñes  de  San  Pe^ 
dro.  Luego  que  oyó  decir  ^  Juáñ*,  qiie  era 
Christo ;  estando  desnudó ,'' ¿existió  para  échar- 
^  se  en  el  mar  ,  y  ir  á  Christó.^Sin  aguardarla 
pereza  del  barco  ,  arrojóse-^,  fue' >  y  Hcígó^í 
Christo  ,  donde  y  á  quien  iba.^  La  Mágestaí 
Divina,  que  le  vio  ceñirse  pafa^adar,  y  "nadar 
y  Ifegar  á  su  mano,  como 'Soberano  MónaiiSk 
le  j)rtívino  con  celestial  adveftehcia  quin  ¿^^^ 
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renteníente  habia  de  navegar  el  gobierno  de 
la  Iglesia  ,  que  el  mar  ^  diciéndole  :  Pedro , 
siendo  pescador  ,  para  arrojarte  al  mar  tu  mis- 
ino te  ciñes ,  y  vas  donde  quieres  ( lo  que  aho- 
ra has  hecho  )  ;  mas  en  siendo  mi  Vicario  en 
Ja  tierra  9  esteiiderás  tus  manos  en  la  cruz  :  no 
te  ceñirás  i  qué  otro  te  ha  de  ceñir  :  no  te  se* 
rá  p^so  lá  tünica  que  tú  te  pones ,  sino  tu  pro- 
pió  oficio  ;  y  entonces  irás  ,  no  donde  quieres 
tú»  sino  donde  la  obligación,  y  necesidad  de  tu 
ministerio  ,  por  mi  servicio  y  gloria  te  llevaré. 
¡  Señor  !  juntamente  da  Dios  con  el  pri- 
mer púe$to  al  Ministro  noticia  del  martirio , 
que  con\él  le  da  »  y  de  que  lo  ha  de  llevar  el 
oficio  doinde  le  conviei»  al  ofidb  ,  y  no  donde 
querrá  ir  él.  Dícele  :  Qw  U  siga  i  él  solo  ;  y 
fuphündá  Pedro  ,  wió'  d  aquel  Discípulo  ,  lí 
quien  amaba  Jesús  ,  que  séguia  ,  el  que  se  re- 
costó en  Id  Cena  sobre  sú  fecho  ,  y  le  dixo:: 
¿  Quién  eí  eí  que  te  ha  de  hender  ?  Y  camó  a 
este  le  'viese  Pedro  ,  dixo  d  Jesús  :  ¿  Sfñor  , 
qué  ha  de  ser  de  éste  í  Respondió  Jesús  :  Así 
quiero  se  quede  hasta  qué  Yo  'venga  :  ¿  d  tí 
qué  te  importa  ?  \  Que  cuidado  tan  digáóide 
ser  primero  en  el  zelo  del  Privado ,  solicitar  él 
puesto  y  )a  dignidad  del  amado  del  Rey  ,  y  no 
oootentarse  4c  seguir  él  solo  con  puesto  á  su 
Gga 
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Señor  ;  sino  desear  que  el  que  ama  ^  y  le  si« 
gne  sin  puesto  ,  le  tenga  !  No  sabían  los  ze- 
los  políticos  y  y  carceleros  del  espirita  de  los 
Monarcas  por  dónde  se  entraba  al  corazón  de 
Pedro »  empero  San  Juan ,  que  era  el  querido, 
y  es  quien  de  sí  mismo ,  y  de  San  Pedro  escri- 
be esto  ;  por  sí ,  ni  de  sí  »  para  sí  no  habló. 
I  Divino  y  altamente  meritorio  silencio !  ¿  Có- 
mo pudiera  merecer  ser  entre  todos  el  amado 
de  Christo  quien  tuviera  otra  cosa  que  desear 
mas  que  ser  su  amado  ?  Esto  dio  á  entender  el 
propio  Evangelista  ;  mas  podría  ser  que  yo  el 
primero  lo  advierta.  No  con  otro  ñn,  á  mi  pa- 
recer y  en  esté  caso  dixo  de  sí  San  Juan  que 
era  Discípulo  qué  amaba  Jesús  /añadiendo  los 
actos  tan  preferidos  y  exteriores  con  que  lo  ha* 
bia  Christo  manifestado ,  como  en  recostarle  so- 
bre  su  pecho  en  la  Cena  ,  el  ser  él  quteii*le 
preguntó  quién  le  habia  de  vender.  ^Fue  decir 
el  mismo  Evangelista  ,  viendo  que  Pedro  pre- 
guntaba ,  qué  habia  de  ser  él  :  ¿  JTa  qué  ten- 
go de  ser ,  si  soy  el  amado  de  Christo  ,\y  elfo- 
^orefido  í  Y  por  eso  refirió  los  actos  en  que  lo 
había:  dado  á  entender  Christo  ,  y  aquél  en  que 
San  Pedro  ,  y  los  demás  ,  reconociéndole  por 
el  Discípulo  querido  y  le  pidieron  preguntase 
á  Christo  quién  le  habia  de  vender  ?  No  refi« 
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rió  el  querido  de  Jesús  el  mayor  favor  ,  que 
fue  encomendarle  á  él  su  Santísima  Madre  mu- 
riendo  y  y  llamarle  Hijo  de  Mária  su  madre 
siempre  Virgen ,  por  ser  aquel  un  favor  de  tan 
excelsa  magestad  ,  y  grandeza  ,  que  no  se  de- 
Jbia  alegar  en  propia  causa  por  el  exceso  de  su 
misteriosa  prerogativa. 

Respondió  Christo  á  San  Pedro  :  Asi  quie- 
ro se  quede  hasta  que  Yo  venga  :  ¿  a  tí  qué  te 
importa  ?  No  ha  de  consentir  el  Monarca ,  que 
le  inquiera  el  mas  preeminente  Ministro  el  in- 
tento ,  ni  lo  que  calla  ,  ni  que  sepa  de  su  pe« 
cho  sino  lo  que  le  dixere.  Entonces ,  Señor  , 
estará  el  lado  del  Monarca  bien  asistido ,  quan- 
do  el  Ministro  á  quien  ama  esté  contento  con 
ser  sü  amado  ;  y  el  que  mas  le  ama  á  él  ^  no 
solo  no  tema  que  otro  le  siga  con  puesto  ^  si*- 
no  que  lo  procure  con  el  rendimiento  á  su  vo- 
luntad y  de  que  en  este  suceso  se  le  da  exemplo. 

Resta  considerar  ,  después  de  muerto  ,  y 
resucitado  ,  y  haber  subido  á  los  Cielos  ,  qué 
exemplo  dio  político  divinamente  con  la  elec- 
ción de  San  Pablo  en  Apóstol.  Dio  ,  Señor  » 
exemplo  i  los  Reyes  ,  de  tan  alta  importancia, 
que  temo  las  pocas  fuerzas  de  mi  ingenio  para 
ponderarle;  De  la  manera  que  confiesan  los  Fi- 
lósofos ,  que  el  mayor  primor  de  la  Medicina 

<^g3 


47^  OBRAS  DS  J).  F&ANCISCO 

es  hacer  de  los  venenos  remedios  >  ló  que  acre- 
dita la  triaca  ;  enseñó  Christo  Jesús  »  que  ei 
mejor  primor  del  gobierno  era  hacer  de  los  ene- 
migos ,  y  de  los  mayores  ,  defensa.  San  Pablo 
fue  infatigable  perseguidor  de  Christo  y  de  los 
Chrístianos  »  y  zeloso  de  la  ley  que  profesaba. 
G>n  los  edictos  para  su  prisión ,  y  muerte ,  an- 
sioso discurría  de  unas  en  ptras  Ciudades :  guar* 
dó  las  vestiduras  i  los  que  apedr^ftron  al  Proto<- 
Mártir  Esteban.  A  este  enemigo  (an  diligente, 
yendo  i  toda  diligencia  i,  exercitar  contra  sus 
fieles  creyentes  su  odio  ,  $e  le  aparece  en  tem- 
pestad I  le  habla  con  truenos ,  y  le  ciega  con 
rayos  :  derríbale  del  caballo  :  hállase  caído :  mi- 
xa  y  no  vé  :  conoce  que  está  ciego.  No  lamen- 
ta la  vista  ,  ni  el  golpe  de  la  caída  ;  ni  pide  á 
los  que  iban  con  él ,  que  le  levanten ,  ni  les  di- 
ce que  la  vista  le  falta  :  cosas  todas  ,  que  á  to- 
dos dicta  la  naturaleza  en  tales  accidentes.  Solo 
dice  :  Señor ,  ¿  quién  eres  í  \  Grande^ espírítUí 
aun  cayendo  ,  y  antes  de  levantarse  »  que  co- 
noció que  de  aquel  trabajo  habia  de  acudir  al 
Señor^^y  no  á  los  que  con  él  iban,  á  saber  quién 
era  el  que  le  castigaba  ,  y  no  á  convalecer  del 
castigo  !  Fuele  respondido  :  Yo  soy  Jesús  ,  a 
quien  persigues  :  dura  cosa  es  para  tí  refug* 
nar  contra  mi  estrnuh.  Atemorizado  ^  7  tein« 
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blando  dizo  :  Señor  ,  ¿  qué  quieres  que  haga  ? 
Qué  mas  evidente  señal  de  lo  que  habia  de 
ser  y  que  tal  respuesta  ?  No  dixo :  Dafne ,  Se^ 
ñor  ,  mi  vista  queme  has  quitado  ,  descansa^ 
nu  del  golpe  :  luego  $e  olvidó  de  sí  ^  y  creyó 
con  supremo  afecto ,  y  se  resignó  en  la  volun^ 
tad  sola  de  Dios  ^  y  la  tuvo  por  ojos  ,  y  des- 
canso. Mandóle  ir  á  Damasco  ,  y  no  replicó 
que  le  diese  vista  para  ir.  ¡  Qué  fé  tan  pronta! 
Conoció  que  la  obedieiiqia  suplia  y  aventajaba 
la  guia  de  los  ojos  propios.  Arte  de  Dios ,  der- 
ribar al  levantado  para  alzarle  :  cegar  al  que  vé 
para  que  sepa  ver.  A  los  demás  Apóstoles  lla- 
mó con  halago  ;  San  Pablo  con  enojo  ,  entre 
horror  y  amenazas  :  á  cada  uno  habló  Christo 
en  ^u  lenguage.  San  Pablo  y  que  era  la  tem- 
pestad de  los  que  creian  en  Christo  ,  y  era  ran 
yo  de  los  Fieles  ,  oyga  rayos  ,  y  tempestad; 
Quiérele  para  arma  escogida  para  sí  (  eso  es 
Vaso  de  Elección  )  :  búscale  arma  ofensiva  ,  y 
cxercitado  en  serlo. 

¡  Seapr  !  teniendo  sus  doce  Apóstoles »  y 
electo  á  Pedro  por  su  Cabeza  ,  llenó  el  námc^ 
ro  por  la  f^lt^  de  Judas.  Después  de  su  Aseen  • 
sion  f  y  enviado  sobre  ellos  el  Espíritu  Santo  , 
¡  qué  necesidad  habia  de  otro  Apóstol  ?  Habia 
electo  los  doce  viviendo  :  habíasele  ahorcaddf 
Gg4 
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«1  uno  ,  qne  le  vendió  :  juntos  los  Apostolps 
para  que  se  cumpliese  lo  que  dixo  el  Profeta  , 
eligieron  á  Matias  ,  sobre  quien  cayó  la  suer- 
te. Importaba  eligir  desde  el  Cielo  un  Apos-> 
tol  y  que  se  siguiese  a  la  venida  del  Espíritu 
Santo :  este  fue  Pablo  ( llamémosle  así ) ,  elec^ 
to  Apóstol  'valentón  de  Christo^  Que  le  sea  de* 
cente  tal  epíteto  y  lo  declara  el  miedo  que  Ana* 
nía  confesó  le  tenia  por  perseguidor  delosChrís- 
tianos ,  y  mejor  las  palabras  de  Chrísto  á  Ana- 
nía  :  Vé  yforque  este  es  arma  escogida  para  mf^ 
para  que  Ik'oe  mi  nombre  delante  de  las  gentes  , 
de  los  Reyes ,  y  hijos  de  Israel.  Yo  le  enseñaré 
quanto  conviene  que  padezca  por  mi  nombre.  To- 
das las  cosas  áque  le  destina  son  de  gran  valentía, 
y  llenas  de  peligros.  No  reparé  yo  sin  gran  causa 
en  la  novedad  de  eligirle  en  Apóstol  después  de 
los  doce  y  después  de  la  Ascensión.  Del  mismo 
Santo  Apóstol  lo  aprendí  en  la  Epístola  ad  Co^ 
rinth.  I.  cap.  ig.  Tratando  de  como  fue  vis* 
to  Jesús  de  los  Apóstoles ,  y  de  otros  muchos 
por  su  orden  ,  empezando  de  Cephas  ,  que  es 
Pedro  y  dice  :  Nóvissimé  autem  omnium  tam^ 
quam  abortivo  visus  est ,  ir  mihi.  ,,  Mas  últi* 
y,  mámente  el  postrero  de  todos  como  abortivo, 
y,  fue  visto  de  mí.  *^  Para  qué  faese  necesaria 
(  esta  visión  en  que  le  eligió  ,  y  el  Apóstol 
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llama  abortiva  )  dícelo  el  mismo  Vaso  de  Elec* 
Clon  en  esta  Epístola  ,  cap.  4.  Puto  enim  qwd 
nos  Apostólos  novissimos  ostendit  j  tatnquam 
tnorti  destinatos  :  quia  sfectaculum  facti  su^' 
mus  mundo  »  ér  Angelis  ,  br  hominibus.  ,,  Per- 
py  suádome  que  á  nosotros  nos  declaró  Aposto- 
,9  les  después  de  los  demás ,  como  á  destinados 
^,  í  la  muerte  ,  pues  somos  hechos  especticu- 
,9  lo  al  mundo  ,  ¿  los  Angeles  ,  y  á  los  hom* 
,9  bres.  **  Con  estas  palabras  parece  que  no  des- 
deña San  Pablo  el  epíteto  de  Apóstol  valentón 
de  Christo.  Dice  fue  nombrado  el  postrero  9 
como  destinado  á  la  muerte  ,  y  que  era  espec- 
táculo al  mundo  ,  y  á  los  Angeles  ,  y  á  los 
hombres  con  sus  trabajos ,  peregrinaciones ,  bor- 
rascas ,  destierros  9  azotes ,  y  cárceles ;  cuyo  nú- 
mero cuenta  él  mismo  gloriándose  en  el  núme* 
ro.  Importa  mucho  ^  Señor ,  esta  elección  ,  que 
parece  abortiva  ,  de  Ministro  destinado  á  la 
muerte  >  y  á  ser  espectáculo  de  todos  por  sa 
Señor.  Y  á  quien  mas  importa  es  á  los  Minis- 
tros electos  antes ,  y  entre  ellos  al  supremo  en- 
tre todos  ,  y  sobre  todos. 

Si  Christo  no  eligiera  á  San  Pablo ,  ¿  quién 
se  atreviera  &  reprehender  en  su  cara  #San  Pe* 
dro  ?  En  la  Epístola  ad  Galatas ,  cap.  2.  Co^ 
fño  vinüsc  Cfjphas  aAntioquía.y  delante  de  to- 
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áús  me  opuse  d  él ,  forque  era  reprehensible. 
Y  mas  adelante  pocos  renglones ;  Díxele  d  Ce^ 
fhas  delante  de  todos  :  Si  tu  ,  siendo  Judio , 
^ives  como  las  gentes  ^  y  no  como  los  Judíos  , 
¿  cómo  obligas  a  las  gentes  d  judayzar  ?  Este 
lugar  fue  batalla  de  las  dos  mas  altas  ^  y  sagra- 
das plumas  j  entre  San  Agustin ,  y  San  Geró** 
nymo.  Tanto  han  sudado  como  escrito  para  de- 
satar el  rigor  de  estas  palabras  muchos  doctísi* 
mos  Escritores.  Los  mas  procuran  qae  San  Pe- 
dro »  aunque  fuese  reprehendido  ,  no  tuviese 
culpa  )  ni  San  Pablo  en  reprehenderle  ,  coa 
muy  doctas  ,  y  piadosas  explicaciones.  San  Am** 
brosio  en  el  Exámeron  :  Por  ventura  alguno 
de  los  otros  se  atreviera  d  resistir  d  Pedro 
Apóstol  primero ,  d  quien  dio  el  Señor  las  lla- 
ves del  Reyno  de  los  Cielos  ;  sino  otro  tal ,  que 
confiado  en  su  elección ,  y  sabiendo  que  no  le  era 
desigual  ,  constantemente  reprobdra  lo  que  él 
hizo  sin  consejo  ?  Luego  es  útilísimo  al  supre- 
mo Ministro  ,  que  el  Monarca  después  de  su 
elección  elija  otro  »  que  no  le  sea  desigual ,  y 
se  atreva  á  contradecirle^  en  su  cara ,  y  á  repre- 
henderle ásperamente  delante  de  todos.  Propios 
Ministrdl  escogidos  por  Dios  »  que  tocando  al 
servicio  suyo  ,  el  postrero  se  oponga  severa- 
mente al  primero  en  publico ,  y  en  su  cara  í  y 
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pl  primero  ni  se  indigne  ,  ni  responda. 

Esto ,  Señor ,  me  ha  persuadido  siempre, 
que  con  un  mismo  zelo  iban  San  Pedro  ^  y  San 
Pablo  á  un  fin.  He  tenido  muchos  ^os  atarea- 
do mi  corto  entendimiento  á  la  inteligencia  de 
este  lugar  :  he  leido  muchos  pareceres  erudi- 
tosy  é  ingeniosos.  Unos  dicen  que  fue  concierto 
entre  los  dos  Apóstoles,  y  que  fue  disimulación 
la  de  San  Pedro.  Otros ,  por  no  admitir  en  co* 
sa  tan  grande  la  disimulación ,  por  parecerles 
medio  forastero  de  esta  materia  tan  sagrada  ,  si- 
guen otras  veredas ;  no  obstante  que  para  cali- 
ficar la  disimulación  les  citan  las  palabras  del 
Evangelio  ,  que  hablando  ie  Chrlsto  ,  dice  : 
Simulavit  se  longiüs  iré.  „  Con  disimulación 
9,  dio  á  entender  iba  lejos.  ^'  £1  doctísimo  Car- 
denal de  San  Xisto  en  este  lugar  entiende  Ke: 
ffrehensibilis  ,  Refrehensible  ,  por  Refrehen* 
sus ,  Reprehendido  ;  y  añade :  JT/wr  esto  Pa- 
blo ,  proponiendo  esta  JHistoria ,  dice :  Porque 
había  sido  reprehendido  ;  conviene  á  saber  , 
por  los  Gentiles ,  llevando  mal  la  novedad.  Es^ 
ta  novedad  fue  ,  que  San  Pedro  comia  con  los 
Gentiles  antes  que  viniesen  algunos  de  con  Ja- 
cobo  ,  y  luego  se  retiró  de  ellos.  Así  lo  cuen- 
ta San  Pablo  en  este  capítulo  ;  y  á  esta  narra- 
ción sigue  su  reprehensión.  Gelasio  I.  Ponfífi- 
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ce ,  tomo  de  Anathematis  vinculo :  San  Grego- 
rio Pontífice  sobre  Ezechiel  hmiL  i8  :  Eno- 
dio  In  defénsione  quarta  br  quinta  Sjnod.  tra- 
tan variamente  esta  dificultad. 

Empero  San  Juan  Chrysóstomo  sobre  la 
Epístola  ad  Gdlatas  (  siendo  tan  amartelado 
discípulo  de  San  Pablo  ,  que  le  llama  Cor  mun- 
di  ,  Corazón  del  mundo  )  dice  :  Multi  qui^a- 
rum^  attente  legunt  hunc  Epístola  locum,  exis- 
tímant  Petrum  d  Paulo  insimulari  de  simula- 
iione.  Verüm  hoc  non  ita  se  habet  i  non  ita  se 
habet  inquam ,  absit  ut  ita  sit.  Multa  enim  hie 
comperimus  tum  Petri ,  tum  Pauli prudentiam 
in  hoc  adhibitam.  „  Muchos  ,  que  con  poca 
j9  atención  leen  este  lugar  ,  juzgan  que  San 
,,  Pedro  es  indiciado  de  simulación  por  Szn  Pa- 
,,  blo.  Empero  esto  no  es  asi :  apártese  de  to- 
99  dos  entender  tal.  Porque  en  esto  hallamos 
jy  mucho  de  prudencia ,  así  de  San  Pedro ,  co« 
^1  mo  de  San  Pablo.  'M  O  palabras  ^  que  en 
el  precio  ,  y  riqueza  se  conoce  las  pronuncia- 
ron las  minas  de  aquella  Boca  de  Oro !  Prosigue 
el  Gran  Padre  en  lin  Panegírico  de  las  haza- 
ñas de  la  Fé ,  á  todos  adelantada  la  de  San  Pe- 
dro ,  y  dice  :  Unde  ,  ir  Paulus  objurgat ,  & 
Petrus  sustinet ,  ut  dum  magister  objurgatus 
obticescit ,  facillime  discipuli  mutarent  senten-* 
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tiam.  yj  !De  donde  Pablo  reprehende  ,  y  Pedro 
9,  calla  ;  porque  en  tanto  que  el  Maestro  re* 
,y  prebendido  no  responde  ,  con  mas  facilidad 
y,  los  discípulos  muden  de  opinión.  '^ 

Según  esto  fue  método  celestial  callar  San 
Pedro  á  la  reprehensión  que  no  le  tocaba  ;  por- 
que iriendose  sus  discípulos  no  responder  ,  no 
se  avergonzasen  de  mudar  de  opinión.  Pruéba- 
lo así  palabra  por  palabra  el  Gran  Chrysósto* 
mo ,  Y  lo  dice  iQuod  si  Petrus  id  audiens  con^ 
tradixisset  ,  meriíb  quis  eum  culpare  j^otuis'^ 
.set  i  quad.disfc¡nsationem  sulroertisset.  j»  Por- 
^y  que  si  Pedro  oyendo  aquellas  palabras ,  las 
contradixera ,  podia  alguno  con  razón  culpar- 
le porquüsubvertiera  la  dispensación.  '^  ¡Gr;Mi 
Ministró  superior  Pedro  i  que  por  el  servicio 
ide  su  Señor  se  dexó  desautorizar  con  los  sem- 
blantes de  la  reprehensión ;  que  pospuso  al  ne- 
'.gocio.  los  privilegios  de  Cabeza  del  Apostóla? 
^o  ;  que  se  convenció  sin  tener  de  qué  ,  para 
que  sus  discípulos ,  que  tejDian  de  qué  j  se  coa** 
venciesen  !  No  ha  hecho  Ministro  á  Señor  tan 
grande  servicio  ,  ni  tan  costoso  para  el  que  le 
hizo.  Gran  Padre  ,  y  gran  S^to  ha  habido  , 
que  dixo «  qtie  »  aunque  levemente  j  San  Pft« 
dro  habia  delinquido.  ¿  Qué  mayor  mérito,  que 
siempre  está  creciendo,  en  recomendación  del 
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férvido  con  las  continuas  controversias  en  el  so- 
nido riguroso  de  las  palabras  ?  Mal  imitan  es- 
to ,  Señor  ^  aquellos  Ministros  de  los  Reyes 
del  mundo  >  que  sobre  ceremonias  delgadas  del 
ofició ,  sobre  cortesías  vanas  ^  sobre  poco  antes, 
6  poco  después  i  ó  alborotan  los  Rejrnos ,  ó  los 
pierden  ;  y  asi  las  batallas  i  6  los  socorros  que 
se  les  ordenan^ 

Las  mas  rigurosas  palabras  de  la  reprehen- 
sión fueron  :  Et  smulatiani  ejus  cmsenserwU 
€4tUri  Judai  fitautir  Sanabas  duceretur 
ab  eis  in  illam  simulatumem.  y,  Y  consintieron 
)i  con  su  simulación  los  demás  Judios ;  de  suer- 
i,  te  que  también  Bárnabas  fae  llevado  á  su  si- 
'  i,  mulacion.  "  Coméntalas  el  Gr«i  Crysósto- 
íñ6\  No  U  esfatitei  si  ^sU  hecho  le  llama  hy^ 
focresía ;  quiere  áeeir  dtHmulacion :  f arque  no 
fuiere  (  como  f  rimero  dixe  )  descubrir  su  con^ 
sejo  ,  porque  ellos  se  corrijan.  JT forque  ellos 
testaban  vehkmefiUfHente  asidos  d  la  ley  ^  por 
tso  llama  disimulación  el  hecho  de  Pedro  i  y 
^st^eranéfke  le  reprehende  ,  para  arrancarles 
ik  persuasiM  ,  que  en  eüos  habia  echado  rai- 
ces :  y  oyendo  esto  Pedro  ^  juntó  disimulación  con 
Pablo ,  como  que  hubiese  delinquido  -,  para  que 
por  su  reprehensión  se  enmendasen.  Convbo 
^ue  San  Pedro  desase  la  reprehensión  de  lo 


que  él  toleraba  á  San  Pablo  ;  porque  Tiendo 
los  engañados  que  su  Maestro  callaba ,  y  se  con^ 
vencía  de  las  rigurosas  palabras^  del'que  líe -era 
inferior  por  las  llaves ,  que  á  él  sólo  le^fueron 
dadas-  ,  rcdonocidól  por  Cabeza  de  todos  los 
Ap6síoles';'era  él  solo  medio  eficaz  de  su  re- 
ducción ;  pues  soló  ver  convencida  á  su  Maes- 
t5ro',-les  pudo  q[uitár  el  empacho  decoiiveñcer- 
scV  Señor  :  todos  los  negoci¿s  que  imj)brtan  la 
salud  de  muchos  ,  si  no 'hay  otro  modo  (  y  po- 
<:as  veces  le  hay  )^e  deben  hacer  á  costa  de 
los  grandes  Ministros.  - 

Que  pudo  San  Pedrotolerarlo  que  San 
Pablo  reprehendió  á  los  otros  en  su  persona  , 
y  en  su  cara  ,  y  delante  dé  todos  r  yo  lo  aña- 
do, á  este  discurso  del  <;audal  corto  de  mis  po- 
cos''éstuflids:  st  íü' aplico  apropósito  ,  el  texto 
€í4  irrefragable ,  y  podrá  ser  alguno  rte  Ib  ágra? 
dei£Í^p6nian  los  Fariseos  á  Chfhtó  áeerdi  de 
la  incttsórübilidad  del  matriínonio  láléy  deMoy- 
ses.  San  Matheo  cap;  i  gV^tt  Hits  :  Quoniam 
Moyses  ad  duritiam  coráis  vestri  fermis^  m- 
m^^iiiSt^re  ü^m^  ad^miti^itutem 

ímf¡^  sic: ,,  Dí)íeí»  :  'Moyses .  por  la?  düre- 
y;  wi^xíe  vuestro^  coráton  os  permitió  á  vostros 
„  repudiar  vuestras 'W<n¿¿fbs  j  rtas'al  prínci»- 
j'^pitíüfr'fue  así;  « JEJieílGhristaque  Moyses 
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lo  permitió  por  la  dft)reza  del  corazón  de  los 
Judios ;  mas  no  dice  que  Moyses  pecó  en  per* 
mitirlo  :  la  culpa  da  á  la  dureza  de  sus  cora- 
zones ^  no  á  Moyses  por  lo  que  permitió.  No 
de  otra  manera  Sati  Pedro  por  la  dureza  de'sas 
corazones  toleró  eu  ellos  lo  que  San  Pablo  n«* 
prehendió  después » para  que  su  tolerancia  oca* 
sionase  el  remedio  ;  que  de  otra  manera  antes 
ocasionara  escándalo  ,  y  ruina  ,  que  ennuenda. 
Quán  fértil  de  las  m^s  secretas  6  importan- 
tes doctrinas  políticas  christianas  h^  úáp  esfe 
Capítulo  t  conocerálo  quien  lo  leyere ,  logrará- 
lo  quien  lo  imitare^ 

CAPITULO    XXIJ. 

C^hddtur  la  elecciúi^jahfCapit^nGjneraJf 
y  de  lo^  soldados  fara  d  ministerio  de  la  gwr-r 
V  ra  ;  comir arios  eventos  6,  sjucesos  de  lajus^ 
^  ta  6  injusta  ;  j  el  eono/fimento  [cierto ,,  , 
,  de  estas  faU¡difdes. «  >  > 

Ost  mortem  Jojif$f  j^n^fé/uerunt  ^U  Isrja^ 
el  Dm$num^  dicent fs  <  Qtí^iiascendff  ante  nos 
contra  Chananaum  ^  &,  ^f^í^pior  J^llif  Xib. 
Judie,  cap.  i.  in,pfiaci|Ho.       ..,•,. 

Tiene  grandes  erprqgacivas  la  rn^ttm.  de 


tá  guerra' ,  y  la  eíeccioMÜÍle' Capitán  Gcnetal , 
para  que  á  ella  preceda  el  cóilsultarla  con  Dios.' 
El  se  ttama  Dio/  de  los  JExércítos  ,  y  así  Ic' 
llama  la  Sagrada  Esxirltura.  David  nd  tuvo  gtier-' 
ti  ,  ni  sle  defendió  de  enemigos ,  ni  los  vehció, 
sin  que  precediese  esta  consulta.  De  las  accio-^ 
¿es  humanas  ninguna  es  tan  peligrosa  ,'m'dc' 
tanto  dañó  ,  ni  asistida  de  ^  tan  perniciosas  J>á-' 
piones,  envidia,  vénganÍEa",  codicia,  soberbia,' 
locura  ,  rabia  /ignorancia  :  unas  la  ocasionan  / 
otras  la  admiten.  Es  muy  difícil  el  justificar  las' 
causas  de  una  guerra  t  muchas  son  justas  eh  la - 
relación  ,  pocís  en  el  hectió  ;  y  la  ^ue  rarasí 
veces  es  justificada  con  verdad  ,  es  mas  rartt*^ 
limpiarse  de  circunstancias' que  las  disfaihen,' 
L^s  que  Dios  no  mandk  ,  desventuradamente' 
sé  av^enturan  ;  y  tn  las  que  el  manda  ,  no  cS' 
dispensáblc  sin  consultarle  v;Y  sin  su  decretó  i 
eí  nombrar  Cajpitan  General  que  gobiferíie  cil* 
cuas.  Lo  que  en  el  Testamento  Viejo  despádid' 
ri  coloquio  con  Dios  ,  hoyló  liegocia  lá'ofá-- 
clon  á  Dios  ,  los  sacrificio/  tLós  hombres  ju2-^ 
gan  de  ótrós  por  lo  que  saben  ,  és  poco  Vptst^ 
ló  que  vén%  es  corto  :  por  lo  que  oyen  ,  és'du*' 
dosd:  por  felices  Sucesos,  tiene  menos  nesgo ,  y^ 
el  engaño  mas^honesta  discülj/a  V  itíasitingbna^ 
desquita  lós'arrepentimleritás  de  lUs  di1^%^  de 
TOM.  rx.  Hh 
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la$.  ocasiones.  Victorias  cons?guyas  por  estos 
inedies  ^  medios  son  de  vencimieatos  ,  y  per- 
^asioa^para  ruinas.  £s  materia  i|ue  está  fuera 
4?  la  presunción  del-  seso  humano,, 

Adviértase  q^ue  no  solo  ¿e  ha  de  pedir  i 
X)los  nombre  Capit^  ;  sino  que  se  ha  de 
saber  pedir  ^  no  par?  que  los  envié ,  ni  los  man- 
de  co;;  las  órdenes. soks  $  sino  <|uien  vaya  deb- 
íante, en  la  guerra  ,  y  en  el  peligro  :,Quis  as- 
eendct  anti  nos  contra  Chanatheum  ?  No  basta 
^ue  yaya  con  cUos,  si  no  va.flclante.  Mas  im- 
porta que  yendo  delante ,  le  .vean  los  Soldados 
gekar  á  él  5;qve.norque  yendo  detras ,  vea  él 
¡¡thfit  i  los  sold;|dos,,^quanto  j^  mas  eficaz  man*, 
d^r  qon  el  exemplo  ^rque  con  mandatos  :  m^s 
quiere,  el  Sobado  l].evar  los  ojos  en  Us  espaldas 
de  su  .Capit^^n  .,  ;qup  tiraer  los  ojos  de  su  Capi- 
tán á  sus  espaldas.  Lo. que  se  mand^  %t  oye » lo 
qíae^e  vé  se,  imit^.iQuien  ordena,  Iq  que  no  ha- 
ce •  deshace  Jo  .que  ordena  :  ¡Dixit  Dominus-^ 
Jud^s  ascendit  jfBfqjfe  y  ajus^ji4^, decreto  ' 
Elígeles  el  Genera,. y  con  la.  condición  que  le, 
piden.  Dixeron  ^i  Qttis.  asffndft  4(nU  nos  ? 
„.¿* Quién  subi^rá^  4??^^^  <1^  P^?^^^^;  ^  "  Res- 
ponde :  Judas  subirá^  Saber  pedir  á  Dios  j  es^ 
cl^rt^  dp.alcanz^  lo  q:pc;se  pide., ,.. 

.  Mtaü  fydas  ^coni  fr^tri  smi  Asan^ 


1>E    QUEVEDO.  483 

de  mecum  in  sortem  meam  ,  br  pugna  contra 
Chanan¿eum  ;  ut  br  ego  fergam  te€um  in  sor* 
tem  tuam.  Et  nhiit  cum  eo  Simeón.  £1  pueblo 
pidió  Capitán  á  Dios^  que  subiese  delante  de 
ellos  ;  dióselc  Dios  con  promesa  de  la  victoria: 
Dixitque  Dominus :  Judas  ascendet ,  eeee  tra- 
didi  terram  in  manibus  ejus.  ¿  Pues  cómo  Ju- 
das ,  sicíido  él  solo  nombrado  ,  dice  á  su  her- 
inano  Simeón  >  que  suba  con  él  ,  y  parte  con 
otro  el  cargo  que  Dips  le  dio  á  él  solo  ?  Pare- 
ce desconfianza  de  la  victoria  que  le  prometió: 
estq  parece  ^  mas  no  lo  es.  Toca  al  Dios  de  los 
Exércitos  nombrar  al  General ,  y  dar  la  victo- 
ria que  puede  dar  éjí  solo ;  empero  dexa  los  me-» 
dios  al  hombre*  Por  eso  dixo  San  Pqdro  Chry- 
sólogo  en  el.  Sermón  de  Lázaro :  ínter  di^inaji 
mrtutes  humanum  Christus  requirit  auxilium. 
Dexó  á  Judas  el  hacer  las  confederaciones  /  y 
alianzas  :  sabía  que  era  advertido  en  hacerlas^ 
Hízola  con  su  hermano  Simeoia  ,  no  por  ther« 
mano  ,  que  todos  lo  eran  ,  sino  por  mas  veci- 
no á  su  Tribu  ,  cuyas  Ciudades  ostaban  ,  no 
solo  juntas  ,  sino  mezcladas  ;  por  mas  amigo. 
con  experienciás.j:epetidas.  £1  socorro  apartado^ 
menos,  dañoso  es  quando  se  niega  que  quando 
se  tarda  :  previénese  el  que  no  le  espera  :  en-* 
¿áñase  el  que  le  aguarda  ;  emprende  lo  que 
«ha 
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sob  no  pudiera  ,  juzgándose  asistido  ,  y  hálla- 
se solo.  Por  eso  dice  el  Espíritu  Santo  en  los 
Proverbios  :  Mejor  es  el  amigo  cerca  ,  que  el 
hermano  lejos.  En  nuestro  caso  hay  cerca  her^* 
mano  ,  y  amigo  :  Quien  hace  liga  con  Prínci- 
pe  distante  ,  prevéngase  á  quejarse  de  sí  ,  si 
viene  después  que  le  hubo  menester  9  y  si  no 
viene  ^  de  él  1  y  de  sí. 

,,  Entregó  Dios  en  las  manos  de  Judas  al 
^,  Cananco  y  al  Ferezeo ,  y  degollaron  en  Be- 
,^  zec  diez  mil  hombres.  Y  hallaron  i  Adom*^ 
I,  bezec  en  Bezec  ,  y  pelearon  contra  él  ,  y 
,>  vencieron  al  Cananeo ,  y  al  Ferezeo.  Empe- 
^y  ro  huyó  Adoni-bezec:  siguiéronle  y  aprisio* 
y,  náronle  »  cortándole  las  extremidades  de  las 
^^  manos  y  de  los  pies.  Y  dixo  Adoni-*bezec:  Se« 
9,  tentai  Reyes  cogian  las  migajas  que  me  sobra* 
,y  ban  debaxo  de  mi  mesa  ,  cortadas  las  extre- 
,,  midades  de  las  manos  f  y  de  los  pies  :  como 
jf  yo  lo  hice  ,  así  lo  hizo  Dios  conmigo.  Lie- 
9)  váronle  consigo  á  Jerusalen  >  y  allí  murió.  '^ 

Guerra  que  es  instrumento  de  la  vengan^ 
za  de  Dios  en  sus  enemigos  ,  en  su  justicia  se 
justifica.  Asistir  á  la  causa  de  Dios ,  es  ser  Mi- 
nistros suyos  :  ser  medio  de  su  providencia^  es 
calificación  de  la  victoria.Cogen  á  Adoni-bezeC| 
y  córtanle  las  extremidades  de  los  pies  y  ma« 
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nos  )  y  confiesa  él  mismo  ,  que  Dios  hizo  coa 
él  lo  que  él  con  setenta  Reyes.  Sepan  setenta 
Reyes ,  que  pueden  ser  despedazados  de  uno ; 
y  sepa  el  que  los  despedazó  ,  que  puede  ser 
despedazado  ,  y  que  cada  uno  se  condena  >  ea 
lo  mismo  que  hace  padecer^  i  padecer  lo  mismo. 
Enojóse  Dios  con  su  Pueblo.  ¿  Por  qué  ? 
Porque  mandándole  que  no  perdonase  á  sus  ene- 
migos ,  los  perdonó.  Quien  perdona  á  los  ene- 
migos de  Dios ,  no  es  piadoso  por  Dios ;  es  re* 
belado  contra  Dios.  Excitó  Dios  por  esto  ene- 
migos que  le  oprimieron  :  abriólos  los  ojos  la 
calamidad  ^  que  es  el  colirio  de  los  que  ciega 
el  pecado.  En  el  capítulo  4  :  Addideruntque 
JUii  Israel  faceré  malum  in  consfectu  Damim 
j}ost  tnortem  Aod :  ir  tradidit  tilos  Dominus 
in  manus  Jabin  Regis  Chanaan  ,  qui  regna'oit 
in  Asgr.  Quando  entrega  Dios  una  Repúbli- 
ca ,  ó  una  nación  en  manos  de  sus  enemigos  , 
negociación  es  de  sus  culpas.  £1  pecado  es  pe- 
riodo de  los  Imperios  ,  y  la  cláusula  de  las  do- 
minaciones I  y  exércitos.  Menos  hace  lo  que 
los  enemigos  pueden  ,  que  lo  que  las  culpas 
merecen.  Quien  quisiere  vencer  ,  no  se  dexe 
vencer  de  las  ofensas  de  Dios  :  Erat  autem 
Debora  frofhetis  uxor  Lapidoth  ,  qua  judt' 
eabat  fofúlum  in  tilo  tempore  :  fiue  mstt, 
Hh3 
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Ir  vocavit  Barac  Jilium  Abinoem  de  Cedes 
Nephthali  ,  dixitque  ad  eum  :  Prace^it  tibi 
Dominus  Deus  Israel :  Vade  ,  br  duc  exer- 
citum  in  montem  T^ahor  ,  tollesque  tecum  decetn 
milita  fugnatorum  d^  jiliis  Ne^hthali  ,  ir  de 
filüs  Zabulón  :  Mgo  autem  adducam  ad  te  in 
loco  Torrentis  Cison ,  Sisaram  Primipem  exer- 
citus  Jabin  ,  6^  currus  ejus ,  atque  ormem  muí* 
titudinem  ,  ir  tradam  eos  in  manu  tua.  JDi^ 
xitque  ad  eam  Barac  :  Si  'venis  tnecum  ,  va^ 
dam  :  si  nolucris  venirc  mecum  ,  non  fcrgam^ 
Quéd  dixii  ad  eum  :  Ibo  quidem  tecum  ,  sed 
in  hac  wcc  victoria  non  rejputabitur  tibi  ^  quia 
in  manu  mulieris  tradetur  Sisara.  Surrexit 
itaque  Debora  ,  ir  perrcxit  eum  Barae  in 
Cedes.  Dice  Débora  á  Barac ,  que  Dios  le  man- 
da que  yaya  i  la  guerra  con  diez  mil  hombres^ 
y  que  vencerá  á  sus  enemigos  :  y  él  responde 
á  Débora  9  que  si  ella  va  con  él  ^  ira  ;  y  si  no, 
que  no  irá.  Parece  desconfianza  de  la  palabra 
de  Dios  ,  y  que  duda  de  que  yendo  solo  ten- 
drá lít  victoria.  Responde  Débora  :  Yo  iré  ;  rw- 
fero  esta  vez  no  se  atribuirá  a  tí  la  victo^ 
ria  ^porque  Sisara  será  vencido  de  una  mw 
ger.  Dicho  ésto  ,  Débora  se  levantó  ,  y  fue 
con  Barac  a  Cedes. 

La  mas  recóndita  doctrina  militar  sé  abre* 
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via  en  esté  suceso.  Si  yo  se  desañudarla  de  Iá¿ 
p^^labras ,  deberánme  los  Príncipes ,  y  soldados 
la  ma»  útil  lección.  Llevar  Barac  consigo  á  Dé« 
bora  ,  muger  con  quien  ,  ó  por  quien  habla 
l^ios  ,  no  es  desconfiar  de  su  promesa  ,  sino 
acompañarse  de  su  Ministro.  Quiere  ir  ,  por* 
que  le  dice  Débbra  que  vaya  de  parte  de  Dios, 
y  no  quiere  ir  sin  Pébora  ,  muger  santa  ,  fa^ 
vorecida  de  Dios ;  obedece  el  mandato  ,  y  re- 
verencia la  mensagera.  Quien  se  acompaña  de 
los  favorecidos  de  Dios ,  asegurar  quiere  loq[tte 
por  ellos  les  manda  Dios.  ' 

Baxemos  á  lo  político.  Mandar  ir  á  la  guer- 
ra á  otros  ;  y  si  es  necesario  ,  no  ir  quien  ló 
manda ,  aun  en  una  mügér  no  lo  consiente  Dios. 
Por  esto  fue  Débora  con'  Barac  luego  que  él 
dixo  no  iria  si  ella  no  iba;  Los  instrumentos  dé 
Dios  no  rehusan  poner  las  manos  en  lo  que  de 
su  parte  mandan  á  otro  que  las  ponga.  Esto  en 
Barac  fue  obedecer  ,  y  saber  obedecer ',  y  ett 
Débora  dar  la  orden  ,  y  saberla  dar  ;  ser  ayu- 
da al  suceso  ,  no  inconveniente.  Puso  Dios  es^* 
te  exempló  en  una  muger,  porque  ningún  hom- 
bre le  pudiese  rehusar  ,  y  porque  quien  le  re- 
husase fuese  tenido  por  menos  que  muger. 

No  es  menos  importante  la  doctrina  qúc 
se  sigue.  Dice  Débora  que  irá  con  Barac ;  em^ 
Hh4 
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pero  que  la  victoria  de  Sisara  no  seria  suyd  , 
sino  de  una  muger  :  cosa  que  parece  habia  de 
disgustar  á  Barac  ,  y.  desazonarle  ,  y  orHcn  en 
que  reiroccdia  con.  disfavor  suyo. la  gloria  que 
^e  prometió  solo  en  la  orden  primera.  No  obs-» 
tante  esto  Barac  fue  ,  -y  obedeció, 

¿  Quántas  plazas  se  han  perdido  ?  Quiñ" 
tas  ocasiones  ,  y  por  ellas  batallas  de  mar  »  y 
tierra  ,  solo  por  llevar  ^  ó  no  ,  la  avanguardia, 
tener  este ,  ó  aquel  puesto  ,  lado  izquierdo ,  ó 
derecho  ?  Sobre  quién  ha  de  dar  las  órdenes.  ^ 
y  á  quién  toca  mandar  ?  Son  tantas  i  que  casi 
todas  las  pérdidas  han  sido  por  estas  competen- 
•  eras  mas  que  por  el  valor  de  los  contrarios.  Ge- 
nerales y  Cabos.,  que  gastan  lo  belicoso  en  por- 
fiar unos  con  otros  ,  al  cabo  son  Ja  mejor  dis- 
posición para  la  victoria  del  enemigo.  Hombres 
que  no  quieren  que  mande  mas  la  necesidad 
del  socorro  ^  que  sus  puntillos  ;  y  la  oportuni- 
dad en  acometer  ^  que  su  presunción  ;  en  mas 
precio  tienen  el  entonamiento  que  la  victoria. 
A  los  que  no  concierta  el  bien  publico  ,  mas 
debe  temerlos  el  que  los  envia  ,  que  quien  los 
aguarda.  Y  es  de  advertir  que  esto  es  por  me- 
lindres personales »  y  sobre  ir  á  cosa  contingen- 
te. £mpero  Barac  ,  en  jornada  que  le  manda 
X>ios  hacer  ^  donde  la  victoria  era  indubitable^ 


pleyt^a  el  qpc  Pébora,  mugcr  ,  vaya  con  él , 
asegurando  en  su  compañía  el  sUceso.  Y  dicién* 
dolé  Débora  que  irá  ;  mas  que  la  gloria  de  la 
muerte  de  Sisara  no  ha  de  ser  suya  ,  sino  de 
otra  muger ,  cuyo  ijombre  fue  Jahcl ,  no  mos- 
tró sentimiento  ,  no  porfió  ,  no  alegó  el  sexó^ 
ni  el  ser  electo  por  Capitán  General  él  solo  : 
contentóse  con  la  mayoría  de  obedecer  ,  y  con 
el  mérito  de  no  replicar  :  venció  exército  for-» 
midable :  borró  con  su  propia  sangre  los  blaso* 
lies  de  tan^innumerable  soberbia  :  obligó  i  que 
Sisara  desconfiase  del  carro  falcado  ]  y  huyese: 
lleváronle  vergonzosamente  siis  pies  á  la  casa 
de  Jahel  ,  que  le,  recibió  blanda  ,  y  le  habló 
amorosa ,  y  le  escondió  diligente  donde  desean^ 
sase  :  pidióle  agua  »  fatigado  de  la  sed  :  díóle 
&  beber  en  su  lugar  leche  :  bebió  en  ella  sue- 
ño 9  que  no  se  contentó  con  ser  hermano  de  la 
muerte^  sino  padre  :  dormido,  le  pasó  con  un 
clavo  ,  que  arrancó  las  sienes  :  buscó  próvida 
la  parte  mas  sin  resistencia  al  golpe ,  y  mas  dis« 
puesta  á  perder  luego  todos  los  sentidos  con  él» 
Desempeñóse  la  promesa  que  por  Débora  hizq 
Dios  á  Barac,  y  á  JabeL  Barac  venció  á  fuerza 
de  armas ,  asistido  del  poder  de  Dios  :  Jahel^ 
como  muger  ,  llamándole  Mi  Señor  ,  escon- 
diéndole ,  y  regalándole  con  astucia  prudente 
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(  esto  signíficsr  la'  voz  Hebrea)  ,  cada  uno  con 
las  armas  de  sa  naturaleza.  ¿  De  qué  otro  inge- 
nio pudo  ser  estratagema  tan  apropósito  ,  co« 
níio  al  que  pide  agua  ^ara  matar  su  sed  ,  darle 
leche  para  matarte  la  vida  ,  y  acostarle  en  la 
muerte  ?  No  es  menos  ofensiva  arma  la  caricia 
eii  las  mugcres »  que  la  espada  én  los  hombres: 
¿c  esta  se  huye ,  y  esotra  se  busca.  Cante  Dé« 
bóra  igualmente  las  hazañas  de  Barac  con  todo 
un  exército ,  y  las  de  Jahel  con  un  clavo.  Aque- 
llas constaron  de  mucho  hierro  y  sangre  ;  esta 
de  poco  hierro  y  leche:  £n  la  causa  de  Dios 
tanto  vale  uñ  clavo  como  un  exército  ;  y  la 
leche  combate  es  ,  y  áiunicion  ,  y  no  alimento. 
En  viéndose  vengados  y  defendidos  ,  vuel- 
ven á  pecar  ,  y  de  nuevo  provoca  el  Pueblo 
de  Dios  con  delitos  su  enojo  :  castígalos  al  ins- 
tante con  los  Madianitas ,  desolándolos.  La  ma- 
yor piedad  de  Dios  con  sú  Pueblo ,  fue  el  cas- 
tigarle á  raiz  d¿  la  culpa  ,  y  prevaricación ,  sin 
dilatar  en  su  paciencia  el  castigo :  favor  que  no 
hizo  á  otro.  No  e^  opinión  mia ,  es  aforismo  sa- 
grado, que  yo  advertí  con  admiración  religiosa 
en  el  libro  2.  de  los  Macabeos ,  capítulo  &. 
vers.  I  3.  Etenitn  multo  tempore  non  sinere  fu- 
catóribus  ex  sánteHtid  agere ,  sed  statim  ultío^ 
ñis  adhibere ,  magrii  beñejicii  est  indüium.  Non 


enitn  sicut  in  aliis  nationibus  Düfninus  patien^ 
ter  exfectat  ¡  ut  eas  ^  cwnjudicii  dies  advenc" 
rit  j  inplenitudine  peccatorum  puniat.  Mas  se 
ha  de  temer  por  el  pecador  la  paciencia  de  Dios, 
que  el  castigo  r  aquella  le  agrava  ,  y  le  crece 
quanto  le  dilata  :  este  advierte  al  pecador  ,  y 
le  corrige.  República  tolerada  en  pecados  ,  y 
abominaciones  en  la  paciencia  de  Dios  ,  ateso- 
ra ruina.  Las  palabras  referidas  son  doctrina ,  y 
pronósticos,  no  por  conjeturas  de  los  semblantes 
del  Cielo  ,  sino  por  palabras  dictadas  del  Espí- 
ritu Santo.  Estaba  el  Pueblo  de  Dios  en  poder 
de  sus  delitos  ,  y  por  eso  en  el  último  peligro: 
clamó  á  Dios  para  que  le  rescatase  del  poder 
de  los  Madianitas  y  que  ya  tenian  reducidos  á 
ceniza  sus  campos  y  fortafózas.  Arma  Dios  á 
Gedeon  en  su  defensa.  No  hay  mas  pérdida 
que  apartarse  de  Dios  ,  ni  mas  ganancia  que 
volverse  á  él.  Manda  á  Gedeon  juntar  gente  , 
y  formó  numerosísimo  cxércüo. 

A  la  pluma  se  ha  venido  lo  mas  importan- 
te del  Arte  Militar.  Solo  Dios  pudo  y  supo  en* 
señarlo  y  verificarlo  :  doctrina  y  hazaña  suya 
es.  No  está  la  victoria  en  juntar  multitud  de 
hombres ,  sino  en  saber  desecharlos  y  eligirlos, 
£1  numero  no  es  fuerza  :  confia  y  burla  mas  . 
que  vence.  Muchos  suelea  contentarse  con  ser 
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Yocab]b  y  blasón  :  en  no  los  temiendo  la  vista, 
el  corazón  los  desprecia  :  mas  dan  que  hacer  á 
la  aritmética  que  á  los  contrarios.  La  multitud 
es  confusión  ,  y  la  batalla  quiere  orden.  Pocas 
veces  es  la  fanfarria  defensa ,  muchas  ruina.  Dí- 
galo Dios  ,  porque  no  h^^ya  duda  eu  tan  im- 
portante advertimiento  ,  capítulo  7,  délos  Jue- 
ces :  Phitque  Dominus  ad  Gedeon  :  Multus 
Ucum  est  fopulus  ,  nec  tradetur  Madian  in 
manus  ejus  ,*  ne  ¿Jarte tur  contra  me  Israel  \  ó» 
dicat  :  Meis  viribus  liberatus  sum.  Tleparó 
Dios  en  que  era  mucho  el  Pueblo  que  Gedeon 
llevaba  consigo  »  y  dixo  que  no  les  entregaría 
á  Madian  ;  y  la  causa  ,  porque  no  se  alabe  Is- 
rael ,  y  diga  :  Con  mis  fuerzas  me  libré  ,  en- 
señando que  la  fudfea  la  esti^narin  por  la  mul- 
titud. Y  para  que  sepan  disponer  sus  empresas, 
añ^de  ;  Loquere  ád  ffojpulum  ,   br  cunetis  au^ 
dientibus  j>radica.  Qui  formidolosus  ,  ir  timi^ 
dus  est ,  revertatur.  Recesseruntque  de  monte 
Qalaad ,  ir  remersi  sunt  ex  populo  viginti  dúo 
tnillia  *virorum ,  ir  tantutn  decem  millia  reman- 
serunt.  Dos  teces  mas  eran  los  cobardes  y  me- 
drosos que  se  volvieron  ,  que  los  valientes  que 
se  quedaron  ;  en  que  se  conoce  el  peligro  de 
los  ejércitos  grandes  ,^que  llevan  muchos ,  y 
tienen  pocos :  acometen  como  infinitos ,  y  pe- 
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lean  cómo  limitador.  Mas  seguridad  es  que  los 
despidan ,  que  no  que  se  huyan  :  no  es  el  acier- 
to muchos ,  sino  buenos  :  junta  los  cobardes  el 
poder j  y  descabálalos  el  miedo.  El  tímido,  aun- 
que le  lleven  á  la  guerra  ,  no  va  á  ella.  Son 
los  cobardes  gasto  hasta  llegar  ,  y  estorvo  eit 
llegando.  £1  que  aguarda  á  conocerlos  en  la  oca- 
sión, j  tan  necio  es  conK>  ellos  cobardes  :•  nada 
se  Ids  debe  dar  con  tanta  razón  como  íicenciaü 
Por  esto  mandó  á  Gedeón Dios ,  pregonasc^que 
los  cobardes  y  medrosos  se  volviesen ;  y  de  trein- 
ta y  dos  mil  se  volvieron  los  veinte  y  dos.      ^ 
'    Y  porque  no  solo  basta  expeler  dé  exér- 
cito  los  cobardes ,  sino  los  v^dientes  que  lo  soá 
con  S0  comodidad  ,  achaque  íDio  meaos  peligro^ 
so  :  Dm>  Dominus  ad  Q^on  :  Adkuc  jpopu^ 
ItUfñuhus  ést ;  du€  iosjída^as^  ér  ibtjpro^ 
iabo  Uhs  :  ir  di  qw>  dheto  ^ihi  «í  mumwai 
dat ,  ipse  pergat ;  qumitt  frohibueró  ;  t^w^t^ 
tatur.  Cümque  dtscenáis^it  f^fulus  ad^aqüas\ 
dixit  Dmninus  ad  Gíde^  iQuiíiñgnalamlmffk 
rint  aquas  sicut  sdent  cams  lamben ,  separa- 
bis  eos  seorsum :  qui  autem  curvatis  genibusbf^^ 
berint ,  íh  altera  f  arfe  eruM.  FuiP  itaqúentí: 
nterus  e4)rum  qui  manu  ad  os  projiciente  lam^ 
buerant  aquas  trecenti  virj  *,  omnis  autefn  re^ 
Uqua  mulHtudo  ffexq^  foflits  biberatíEt  mi 
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Dominus  ad  Gede$n :  In  trecentis  'oiris  qui  lanh 
huerunt  aquas  ,  liberaho  n)os  ,  ir  tradam  in 
fnanu  tua  Madian  :  omnis  autem  reliqua  muU 
títudo  revertatur  in  locum,  suum.  Quedaron  de 
treinta  y  dos  mil  ,  diez  mil  ;  y  a.un  dice  Dios 
que  son  muchos :  desecha  por  superfluo  lo  que 
no  es  útil :  dice  qu<;  Jos  lleve  á  las  aguas  ,  y 
que  los  pruebe  :  que  los  atentos  á  la  ocasión  , 
y  qvc  por  hallarse  prontos  á  lo  que  se  ofrecie- 
re I  bebieren  en  pie  ,  salpicándose  con  el  agua 
las  bpcas ,  que  es  ma$.  lamer  como  perros  9  que 
tragar  J  que  esos  aparte  ,  y  solos  esos  Ueye  ;  y 
que  á  todos  aquellos ,  que.  por  beber  mas  ,  y 
fon  m9^  descanso..,;  y  ii^.  á  satisfacción  d^  su 
sed  I  doblando  la$  fo^iUas ,  jbebieteu  de.  bruces, 
los  despida ,  y^n^yie  í^su  tierra.  £$to»  acomoda* 
dos  fu^rot  pu^ve^idilyi  setecientos  ,ty  Iqs  des- 
{WÍiá.i;y  1m  q»f  cfm|^si9fpn  su  cemci^dad  i 
su  oblig^iofi » sol^  ^trecientos ;  y.cqp  estos  so- 
}q$  le  irigndópioSiquA  fuese :  útil  adjrertencia, 
y  |$m$r9sy(>  exempU  par^  Jos  Príjicipcsi:' 

. ./  Si  .de.  un  cx^^itp  j»into  por.  Gedeoa  de 
treinta  y  dos  mil  bpoiibr^s. ;  .^  .hallaron  i^einte 
y  des  mijt  cobardes  i  y  nueve  m&L.y  setecientos 
acomodados^  y  solos  trecientos  valientes^  y. sin 
aquel  acha^iae  ,  y  ^por  eso  solamentip  ¿tiles ,  y 
dignos  dft  la  victorkf  ( (^^é  se  desbei  temer ,  y 


expurgaren  los  exércítosds  aquel ,  y  4c  ma-? 
yor  ,  y  menor  numero  ?  Valientes  con  su  co- 
modidad solo  dÜLerea  en  el  .nombre  de  los  co^ 
bardes ,  np  cnlQS  efectos.  Ser  inútil  por  tener 
temor  de  otrp ,  9  por  tenerse  ampr  i  sí ,  no  es 
diferente  en  las, pbras.  JSo  hallarse  en  la  oca-^ 
sion  por  410  dexar  de  comer  ^  por  acabarse  de? 
vestir  o  armar  á  su  gusto  ,  por  no  dc;^ar  de 
4ormir  algo  (pas  ,  ó  pqr  dormir -desnudo  ,  es 
huir  sin  moverse  ;  y  no'  es,  njenps  ínfaige  qucj^ 
corriendo.  Medrosos  y  .valientes  acompasados  ^ 
np  son  gente  de  cuenta,  for  .eso.  aunquej^vaya^ 
treinta,^. un.^mil  y  seteífi^Ato?  ,,no  hacen  cw^-j 
mero  ^  y. trecientos  solo^  lohacea.  Nojba  dc( 
juntar  lo$  Ejércitos  la  atísmét^ca,  sii^o 4  juir 
cío.  JEn  Jps  ejércitos  del  guarismo  ^  halla  pl  «^ 
ceso  muchos  yerros  en  las  $umas  :  échale  fuew 
muchas  partidas.  Quien  pesa,  y  no  cuenta  exér-. 
citos,y  yotos,,  inas  seguramente  determina.,. y 
mas  felizmente  pelea.  Lleyar  mucíic«  soldadosf> 
y  malos ,  ó  pocos  y  buenos ,  es  tener  el  paun 
dal  en  pro ,  6  abreviado  05  fl: valor  ó  padecer- 
le ,  carga  multiplicada  en  TP^üm^q ,  y  pfso  ba« 
xo.  Xosi  bultos  pcupaa  ,  y  la,  virtud  obra.: 

Xerxes.barrió  en  soledad  sus  Reynos  :  sia 
cli^ii;  1;^  gepte  ,  llevó  tanta ,  que  si  los  enemi- 
gos no  podian  contarla  |  él  no  podia  regirla  : 
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tenció  la  hambre  de  su  diluvio  de  hombres  la$ 
Cosechas  ,  desapareciéndolas ,  y  su  sed  los  rias, 
enjugándolos  :  dexó  desiertas  süs  tierras  para 
poblar  los  desiertos  :  enseñó  á  la  mar  á  sufrir 
puente  :  ultrajó  la  libertad  de  los  elementos  i 
Salióse  f  i  poder  de  confusión  armada  con  ser 
pesadumbre  &  la  naturaleza.  Estos  afanes  mecí- 
ñicos  obró  coi)  el  -  sudor  de  la  multitud  ;  mas 
peleando ,  adtés  fue  vencido  de  pocos  ^  que  sfi« 
pie^e  que  peleaban.  Volvió  huyendo  ,  como 
dice  Ju  venal  ,  sat.  ro.  con  sola  unaííave  , 
ixavégahdo  en  él  mar  la  sangre  de  los  süyós ,  y 
tropezando  la  p^óa  en  los  cadáveres  de  su  gen- 
te\  que  la  impedian  lá.  fuga  vergonzosa.  Ro- 
túz  can  el  aviso  de  híiber  Anibal  vencido  las 
nieves  ,  y  alturas  de  Ibs  Alpes  ,  y  entrado  cu 
Italia  obedeciendo  al  susto  por  crásejo  \  se  de« 
Sato  (fe  Pueblo  /  y  nobleza  ,  para  oponérsele 
formidable.  Dióse  la  batalla  en  Canas  ;  y  de 
tan  ostenrosa  multitud  apenas  se  le  escapó  á  la 
muerte  una  vida  que  contase  la  ruina.  Diferen- 
rés  son'  el  oficio  déf  Ciudadano  »  y'dél  soldado. 
Este  fue  la- causa  de 'la  pérdida '5  y' por  este 
Anibal' decía  que  los  Romanos 'sofb  en  ¿u  tier« 
ra  pódian  ser  veiiddos  ^  y  que  eh'la  agena  eran 
invencibles,  tos'que  estaban  fnera  todfes  tóili- 
taban  ,  y  sabiaki  el  arte  ,  y  teniatí  la  medra  en 
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la  victoria  ,  y  tenian  con  dlmas  venales  acos^ 
timbrados  los  oidos  á  estas  dos  voces  :  Mata^ 
Mu^Tc.  Los  que  en  su  patria  poblaban  las  Ciu- 
dades y  Lugares  ^  acostumbrados  al  descuido 
de  la  paz  ,  y  á  los  desacuerdos  del  ocio  ^  ensa- 
ñados á  servir  á  la  toga  ,  y  á  ^reverenciar  las 
leyes  ,  y  solo  atentos  al  lustre  de  sus  familias , 
y  á  su  comodidad  ;  quando  los  junte  la  necesi^ 
dad  ,  y  la  obligación  ,  cumplen  con  ella  solo 
con  morir  contentos  con  saber  por  qué ,  sin  sa^ 
ber  cómo.  Esto  que  Aníbal  veriñcó  en  Roma  ^ 
poca  excepción  puede  padecer  en  otra  ningu- 
na gente.  La  nobleza  junta  es  peligrosísima  ; 
porque  ni  sabe  mandar ,  ni  obedecer.  Esta  par- 
te fue  tan  auxiliar  á  Aníbal  y  que  midió  a  far 
negas  las  executorias  ,  que  entonces  los  anillos 
lo  eran  par^  la  no'bleza.  Pompeyo  amontonó 
Naciones  ;  y  de  avenidas  de  bárbaros  discor*- 
des  ,  fabricó  ,  en  vez  de  exército  i  un  mons- 
truo en  la  cantidad  prodigioso.  Habia  ya  con  la 
paz  desaprendido  el  Capitán.  Cesar  que  fue  con 
legiones  escogidas  y  exercitadas  j  le  rompió  sin 
otrp  trabajo  que  el  de  haber  de  degollar  tan  po* 
eos  á  tantos. 

Acerquémonos  á  nosotros.  El  Rey  Don 
Sebastian  se  llevó  su  Reyno  conmigo  ;  y  no  so** 
lo  los  «obles  y  sino  sus  herederos^^  aun  sin  edad 

TOU,   VI.  li 
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bastante  para  oir  la  guerra  ,  si  se  la  contiran. 
Perdió  la  jornada  miserablemente  :  murió  él ; 
y  de  todos  ,  siendo  tantos  ,  nadie  escapó  de 
muerto  ,  ó  cautivo.  La  Artñada  de  Inglaterra, 
que  juntó  el  Señor  Rey  Don  Felipe  Segundo, 
cuyo  nombre  ,  y  relación  solo  pudo  conquistar 
para  su  pérdida  ,  que  tanto  quebrantó  la  Mo- 
narquía y  adoleció  de  abundancia  de  Nobles  no- 
vicios 9  que  con  fidelísimo  zelo  llevaron  peso  á 
los  baxeles  ,  discordia  al  gol>ierno ,  embarazo  i 
la$  órdenes  ,  y  estorvo  á  los  soldados  de  fortuna. 
Otros  muchos  ezemplos  pudiera  referir  ; 
mas  estos  son  bastantemente  ilustres  ,  lasti- 
mosos y  conocidos  por  los  Príncipes ,  y  los  Ca- 
pitanes Generales ,  y  los  sucesos.  Y  siempre  que 
no  se  imitare  lo  que  Gedeon  cxccatá  por  mala- 
dado  de  Dios  en  dar  licencia  4  los  cobardes  pa« 
ra  volverse  ,  6  quedarse ,  y  á  los  valientes  aco« 
modados  ,  se  podrán  repetir  las  calamidades  re- 
feridas  en  Exércitos  p  y  Generales  ,  y  Prínci- 
pes ,  y  Provincias.  Cierto  es  que  pues  Dios  con 
alistar  mosquitos  vence  ,  y  sin  otro  medio  que 
quererlo  »  que  pudiera  vencer  á  los  Madiani- 
tas  con  los  tímidos ,  y  acomodados  ,  como  con 
los  trecientos  valientes ;  empero  hasta  en  lo  que 
obra  su  poder ,  nos  enseña  cómo  hemos  de  obrar 
con  el  nuestro ,  sin  excluir  las  causas  naturales. 
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Sepan  los  Príncipes  ,  que  pues  Dios  ,  que  pa- 
ra vencer  ¡fo  necesita  de  valientes  ni  cobardes , 
escoge  valientes  ,  qus  ellos  no  pueden  vencer 
sin  ellos.  No  han  de  presumir  aun  con  ellos ,  y 
mucho  menos  valiéndose  de  los  cobardes.  Dios, 
que  es  (  como  dice  el  Psalmo  )  el  que  solo  ha« 
ce  milagros  ,  no  quiso  que  fuese  milagro  todo, 
y  se  sirvió  de  ministros  naturales.  Nadie  pre- 
tenda que  todo  sea  milagro  ;  que  es  antes  per- 
suasión del  descuido  9  que  de  la  piedad  religio- 
sa. Peleó  Gedeon  ,  y  los  trecientos  ;  y  en  mi- 
lagro tan  grande  tuvieron  lugar  y  aclamación. 
Quien  sirve  ,  y  obedece  á  Dios  ,  ni  litiga  el 
premio  ,  ni  mendiga  el  sueldo.  En  el  caf.  7. 
al  embestir  (  como  acá  decimos  Santiago ,  otros 
San  Dionis ,  otros  San  Jorge  )  aclamaron  igual- 
mente :  CJamaveruntquc  (Síadius  Dofhmi,ér 
Gedeonis.  ff  Espada  de  Dios  ,  y  de  Gedeon.  *^ 
No  se  dedigna  el  Dios  de  los  Exércitos  de  que 
la  espada  que  pelea  por  él ,  sea  invocada  con 
la  suya.  No  solo  permitió  que  los  soldados  lo 
gritasen ,  sino  que  Gedeon  se  lo  mandase.  Con 
mucha  elegancia  dispone  el  Parafrastes  Caldeo 
aquel  grito  ,  quando  Gedeon  les  mandó  que  di- 
xesen  :  Domino^  (r  Gedeonu  ,^  A  Dios,  y  á  Ge- 
^y  deon.  ^*  Et  dicetis:  Gladius  occidens  dDo* 
mino  f  ér  vicimus  in  manu  Gedeonis, 
ú  a 
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CAPITULO    XXIII. 

La  milicia  de  Dios  ,  de  Christo  nuestro  Se- 
ñor ,  Dios  y  Honibre  :  y  la  enseñanza  su- 
feriar  de  ambas  para  Reyes  ,  y  Prín- 
cipes  en  sus  acciones  militares. 

SECCIÓN    L 


Ha 


JEC  lúcutus  sum  vobis  ,  ut  in  me  pacem 
habeatis.  In  mundo  fressuram  habebitis  ;  sed 
eonfídite ,  ego  vici  mundum.  ,,  Esto  os  he  dicho 
,y  á  vosotros  ^  p2ra  .que  tengáis  paz  en  mí.  En 
y,  el  mundo  tendréis  trabajo  ;  mas  confiad  ,  que 
„  yo  vencí  al  mundo.  "  Josinn.  cap.  1 6. 

Lucas  cap.  lo.  lU :  eccc  ego  mitfo  vos  si- 
cut  agnos  ínter  ¡upos.  „  Id  :  ved  que  yo  os  en- 
„  vio  como  corderos  entre  lobos.  "  Nadie  ex- 
trañará este  capítulo  (  que  divido  en  dos  Secr 
ciones ,  porque  son  dos  las  Milicias  de  su  ar« 
gumento  )  •  sabiendo  que  Dios  se  llama  Dios 
de  los  Exércitos  ,  que  mucho  tiempo  eligió 
Capitanes  Generales  j  escogió  los  soldados  ,  or-.; 
denó  las  jornadas ,  dispuso  los  alojamientos ,  fa-. 
cilitó .  las  interpresas  ,  y  dio  las  victorias.  Esto 
$e  lee  en  el  Testamento  Viejo ,  Moyscs  ,  Da- 
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vid  ,  Josu^ ,  y  Judas  Macabeo.  No  trataré  de 
aquel  genero  de  guerra  ,  en  que  Dios  con  ra- 
nas ,  y  mosquitos  deshacia  á  los  tyranos ,  ni  del 
escogen  bs  cobardes  ,  y  dexar  los  valientes  pa- 
ra vender  ,  ni  de  abrir  en  garganta  el  mar  pa* 
ra  que  tragare  á  Faraón  con  todas  sus  esqua- 
dras.  Este  modo  de  Milicia  (  muy  Poderoso  Se- 
ñor )  no  se  puede  imitar  ;  empero  débese  imi- 
tar la  santidad  de  aquellos  Reyes ,  y  Caudillos, 
para  merecer  de  Dios  que  le  use  con  nosotros. 
Ya  repitió  el  milagro  de  Josué  con  Fr.  Fran- 
cisco Ximenez  de  Cisneros  (  bienaventurado 
Arzobispo  de  Toledo  )  en  la  batalla  de  Oran. 
I  Quántas  veces  envió  al  glorioso  Apóstol  San* 
tiago  (  único  y  solo  Patrón  de  las  Espanas  )  í 
dar  victorias  gloriosas  á  su  pueblo,  y  á  aquellos 
Reyes  ,  que  en  oración  ,  y  lágrimas  confiaban 
con  pocas  fuerzas  en  solo  su  auxilio  ?  De  ma- 
nera ,  que  esta  parte  de  milicia  ,  que  no  se  pue- 
de imitar  ,  se  ha  de  procurar  merecer  :  pues 
siempre  Dios  es  Dios  dé  los  Exércitos. 

Dos  (^sa^  son  de  admiración  en  la  materia 
de  guerra  :  La  una  ,  que  siendo  la  gente  que 
la  sigue  la  que  no  solo  está  mas  cercana  á  la 
muerte,  sino  por  poco  sueldo  vendida  á  la  mtieN 
te  y  es  la  qite¡  no  solo  se  juzga  lejos  de  ella  ^ 
sino  esenta.  La  otra  ,  q;ue  en  las  conferéncüas , 
lí  3 
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juntas  ,  y  consejos ,  en  que  los  Soldados ,  ó  los 
Oficiales  con  el  General  tratan  de  cosas  milita- 
res ,  que  es  freqüentetnente  »  no  se  oye :  Esto 
mandó  Dios  á  David  ,  esto  á  Moyses  ,  esto  á 
Josué ,  y  i  Ged«on  s  y  nunca  dexan  de  la  bo- 
ca á  Alexandro  >  á  Cesar  ,  á  Scipion  ,  y  á  Ani- 
b4  :  siendo  las  hazañas  j  y  victorias  de  estos 
dictadas  de  perdido  furor  ,  de  ciega  ambición  , 
de  rabiosa  locura  ,  y  de  abominable  venganza; 
y  aquellas  de  la  Eterna  é  Inefable  Sabiduría. 
Dirán  que  aquel  género  de  milicia  de  David  y 
los  demás  ,  los  tiempos  le  han  variado  ,  y  he- 
cho impracticable ;  y  no  es  así ,  ni  tiene  la  cul- 
pa el  tiempo  con  las  nuevas  máquinas  de  fue* 
go  ,  y  diferentes  fortificaciones  >  sino  el  distrai- 
miento que  padecen  los  ánimos  belicosos,  que 
no  les  dexa  meditar  los  procedimientos  llenos 
de  misterios  del  Pueblo  de  Dios  en  las  cosas  , 
que  no  habrá  tiempo  que  las  varié  ^  ni  siglos 
que  no  las  reverencien  y  verifiquen.  Esforzaré- 
me  á  probar  esto.  Ya  hubo  un  libro  en  tiempo 
de  Moyses  ,  cuyo  título  era  :  Lil?f;r  bellorum 
Domihi :  ,,  Libro  de  las  batallas  del  Señor.  *^ 
De  lo  que  en  el  se  contenia  son  varios  los  pa- 
receres. Yo  sigo  el  dé  aquellos  Padres  ^  que  di- 
^en  había  mandado  el  Señor  recopilar  en  él ,  de 
todo  el  cuerpo  de  las  Sagradas  Escrituras  ,  so- 
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tú%  aquellos  lugares  que  pertenecían  al  precep» 

to  ,  ó  al  exemplo  de  la  Arte  (nilitar  j  en  aque* 

Ha  manera  que  él  dixo  á  Moyses  en  la  guerra 

de  los  Amalecitas  :  Scribe  hoc  ob  monimentum 

in  libro.  ,,  Escribe  esto  para  advertencia  en  el 

99  libro.  *^  Perdióse  este  Libro :  dexemos  el  por 

qué  :  no  se  han  de  escudriñar  los  secretos  de 

I>ios  ;  que  es  vanidad  y  soberbia.  A  ninguno 

parecerá  mal  que  quando  se  puso  aquel  Sol ,  se 

encienda  en  mi  discurso  esta  candela  »  no  para 

suplirle  y  contrahacer  su  dia ,  solo  para  con  pe« 

queña  llama  alegrar  las  tinieblas  en  su  noche  : 

basta  estorvar  que  no  anden  á  tiento  en  mate* 

ria  tan  importante.  No  alumbra  poco  quien  ha* 

ce  visibles  los  tropiezos  y  despeñaderos.  La  cen* 

tella  de  este  discurso  se  enciende  en  la  inmea* 

6a  luz  de  las  batallas  del  Señor  ,  que  se  leen  en 

las  Sacrosantas  Escrituras.  Quando  sea  peque* 

ña  9  tiene  buen  nacimiento. 

Empezaré  por  la  Milicia  de  Dios  exerci-» 
tada  en  el  Testamento  Viejo  ,  y  acabaré  con 
la  Milicia  de  Diosy  Hombre  en  el  Nuevo. 

En  el  cap.  .17.  del  Éxodo  se  lee  :  Vino 
Amalee  ,  y  peleaba  can  los  hijos  de  Israel  en 
Kaphidim.  Dixo  Moyses  a  Josué  :  JEUg^  1^^- 
roñes  ,  y  saliendo  ,  pelea  contra  los  Amaleéis 
tas  :  yo  estaré  mañana  en  la  alto  del  cerro  ,  y 
II  4 


{04  OBRAS  DE    P.  7ftAKOISCO 

t€ttdré  la  vara  de  Dios  en  mi  mano.  Hízolo 
Josué  como  se  Jo  ordenó  Mojases ,  jfeleó  contra 
Amalee.  Empero  Moyses  y  Aaron  y  Hur  su- 
bieron sobre  la  cumbre  del  cerro.  Sucedía  ,  que 
como  Moyses  levantaba  las  manos  ,  venda  Is- 
rael ;  mas  si  las  baxaba ,  vencía  Amalee.  Las 
manos  de  Moyses  ya  estaban  cansadas.  Y  tO'^ 
mando  una  piedra  ,  la  pusieron  debaxo  de  él , 
/•  sentóse  en  ella  ,  y  Aaron  y  Hur  de  entram- 
bos lados  le  sustentaban  las  manos  ;  y  así  su^ 
cedió  que  sus  manos  no  se  cansaron  hasta  que 
el  Sol  se  puso.  Desbarató  Josué  a  Amalee  ,  y 
pasó  su  Pueblo  a  cuchillo.  Dixo  Dios  d  Moy* 
ses  :  Escribe  esto  para  memoria  en  el  libro. 
Esto  es  decir ,  que  quien  manda  qtie  se  dé  ba- 
talla ,  vence,  tanto  como  orz  i  í)ios  :  que  las 
victorias  se  han  de  esperar  dek  vara  ,  y  cetro 
de  Dios  ,  no  del  propio  del  Príncipe  :  que  los 
brazos  levantados  al  Cielo  »  sostenidos  con  el 
auxilio  de  los  Sacerdotes  \  hieren  »  y  desbara- 
tan los  enemigos  ,  tuas  quer,  aquellos  que  des- 
cienden con  filos  sobre  tos  cuellos  :  que  quien 
se  cansare  de  orar  á  Dios  ,9$  cansará  de  ven- 
cer. Este  primar  precepto  militar  es  tan  granr 
de  ,  tan  digno  de  ser  príncipe '  entre  todos  los 
de  esta  facultad ,  que  de. él.  solo ,  y  por  él  man- 
dó a  Moyses  Dios ,  que  para  memoria  le  escri* 
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biese  en  el  libro.  Dios  le  pondera  ;  nó  puede 
ser  de  los  que  dicen  ha  variado  el  tiempo ,  pa- 
ra no  seguirle  con  la  invención  de  la  artillería  y 
y  de  la  fortificación  ;  pues  solo  este  burla  las 
cóleras  del  fuego  ,  las  violencias  de  la  pólvo- 
ra ,  y  las  prevenciones  y  defensas  de  Jos  mu- 
ros y  baluartes.  .  ,    . 

¡  Señor  !  solo  Dios  da  las  victorias  ,  y  el 
pecado  los  vencimientos  ,  y  las  ruinas.  En  este 
texto  habia  estudiado  aquel  Capitán  Inglés  , 
que  quando  últimamente  los  Franceses  echa«« 
ron  aquella  Nación  de  Francia ,  diciéndole  con 
fanfarronería  otro  Capitán  Francés :  Moilsieur, 
¿  quándo  nos  volveremos  á  ver  en: esta  tierra  ? 
Respondió :  Quando  ^vuestros  pecados  seanina- 
yores  que  los  nuestros.^.Los  sacrilegios  korfen- 
dos  de  los  Hugonótes^xn*  estos  dias  ,  goberna* 
dos  porros  sacrilegos  MonMeures  de.Xatillbn  , 
y  M^iscal  de  la  Forza  /  y  de  otros  ,  que  lia* 
man  Católicos  >  me  parece  que  apresaran  la 
vuelta  del  Inglés  á  Franda  :*  si  los  pecados  eic- 
cedidos  lé  han  de  volver  #  y  yo  no  yerro  la 
cuenta  ,  ya  le  traen.  Dios  nuestro  Señor  mu- 
chas veces  castiga  con  lo9  malos  á  los  qué  son 
peores  :  parte  de  castigo  v  'y  no  pequeña  /  es 
Ja  infamia,  del  instr^me^to  idel  castigo.  Hasta 
ahora '  he  dicho  yo  iqüe  solos  los  preceptos  mi« 
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litares  de  Dios  se  han  de  platicar  siempre  sin 
consideraciones  de  tiempos ,  ni  interpretaciones 
de  ingenios  :  ahora  qiüero  mandar  el  silencio 
forzoso  á  sus  réplicas  con  referirselo  en  las  pa- 
labras  del  mismo  Dios ,  que  en  el  26.  del  Lc^ 
vítico  son  estas  :  Si  os  gobemáredes  for  misfre^ 
testos ,  pir seguiréis  d  vuestros  enemigos ,  j  cae^ 
rdn  delante  de  vosotros.  Vencerán  cinco  de  -po- 
iotros  ciento  de  los  suyos  ,  y  ciento  vuestros  a 
diez  mil  de  ellos.  Caerán  á  fuerza  de  la  espa- 
da vuestros  enemigos  en  vuestra  presencia.  Em- 
pero si  no  me  oyéredes  d  mí,  caeréis  vosotros 
delante  de  vuestros  enemigos  j  /  seréis  suje^ 
tos  d  los  que  os  aborrecen  ,  y  huiréis  sin  que 
nadie  os  persiga.  Daré  miedo  en  vuestros  co- 
razones :  espantarosha  el  sonido  de  Id  hoja 
que  vuela  ,  y  huiréis  de  eüa  como  de  la  es- 
pada :  caeréis  sin  que  nadie  os  derribe ;  cae- 
réis cada  uno  sobre  vuestros  hermanos  ,  como 
huyendo  las  batallas :  ningunQ  de  vosotros  se 
atreverá  d  resistir  d  sus  enemigos.  Dios  man- 
da que  estos  preceptos  se  sigan  ;  Dios  ofrece 
que  vencexi  quien  los  siguiere  :  Dios  dice  que 
siguiéndole  ,  cinco  soldados  vencerán  á  ciento, 
y  ciento  á  diez  mil .;  y  Dios  amenaza  ,  y  dice 
que  quien  no  los  siguiere  ,  y  obedeciere ,  hui- 
rá del  son  de  la  hoja  del  árbol  >  como  si  fuera 
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xtn  ezército  :  que  caerá  sin  que  nadie  le  persl-^ 
ga  9  y  que  no  podrá  fls^stir  á  sus  enemigos. 
Véase  si  estos  preceptos  se  deben  preferir  á  los 
de  Vegecio ,  y  á  los  que  exprimen  los  que  alam- 
bican las  acciones  de  Alexandro  ,  Cesar  ,  Sci- 
pión  ,  y  Anibal ,  y  otros  modernos  :  y  si  quiej^ 
promete  las  victorias  á  su  obediencia  (  siendo 
I>ios  )  las  puede  dar  ;  y  la  cobardía  de  corar 
zon  ,  y  vencimiento  ,  que  amenaza  á  los  que 
no  los  siguieren  ,  y  los  dexaren  por  otros. 

Descendamos  á  preceptos  particulares.  Nú- 
mcr.  zj.  dixo  Dios  á  Moysjcs  :  Envia  varo» 
nes  que  consideren  la  tierra  de  Canaan  ,  que 
he  de  dar  dios  h^os  de  Israel.  Enviólos  Maj'- 
ses  d  considerar  la  tierra  de  Canaan  ,  /  díxo^ 
les  :  Subid  por  la  vanda  de  mediodía  $  y  lúe- 
go  que  lleguéis  d  los  montei  ,  considerad  quál 
es  la  tierra  ,  y  el  Pueblo  que  la  habita  :  si  e^ 
fuerte  ,  ójlaco  :  si  en  número  son  focos  ,  ó  mU" 
chas :  si  la  tierra  es  buena  ,  ó  mala :  qudles 
son  las  Ciudades  »  ¿fuertes  :  si  con  murallas, 
6  abiertas  :  si  la  tierra  es  fértil ,  6  estéril : 
si  tiene  bosques  ,  6  si  carece  de  arboles.  Si  es^ 
Cas  consideraciones  precedieran  á  las  interpresas 
y  jornadas ,  algunas  que  no  están  enjutas  de  la 
sangre  de  los  que  las  intentaron  ,  y  de  las  lá* 
grimas  de  los  que  las  vieron  ,  sin  duda  no  ha* 
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hieran  tenido  lastimoso  fin ,  ó  por  haberlas  pru- 
dentemente dexado  ,  ó  bastantemente  preveni- 
do. Que  todo  esto  se  deba  inquirir ,  y  conside- 
rar antes  de  entrar  en  tierra  de  enemigos  no  co- 
nocida f  sin  dexar  ni  una  advertencia  de  las  que 
dio  Moyses  á  sus  espías ,  convéncese  de  que  se 
guardaron  para  entrar  en  esta  tierra ,  que  Dios 
les  quena  dar ,  y  que  podiá  dársela  sin  estas  di- 
ligencias. Empero  también  nos  enseña  el  Tex- 
to sagrado  ,  que  para  obligar  i  que  Dios  haga 
con  nosotros  lo  que  quiere  hacer  ,  conviene  que 
de  nuestra  parte  hagamos  lo  que  podemos.  San 
Pedro  Chrysólogo  lo  dixo  en  el  Sermón  de  La- 
zaro  y  quando  para  resucitar  al  muerto  ,  que 
era  el  milagro  ,  mandó  á  los  Apóstoles  que  le- 
vantasen la  losa.  Estas  son  sm  palabras  :  ínter 
divinas  wirtutes  humanum  Christus  requirió 
auxilium.  y,  Entre  las  virtudes  divinas  requiere 
„  Ghristo  el  auxüio  humano.  *' 

La  honesta  y  cortés  y  justificada  discipli- 
na militar,  Móysesf  la  enseñó  enviando  Emba- 
jadores al  Rey  Édom  ,  pidiéndole  paso  por  sus 
fierras.  í^í^m^r.  caf.  20.  No  iremos  for  los 
sembrados  -,  ni  por  las  ^as  :  no  beberemos 
agua  de  tus  pozos  :  marcharemos  por  el  cami- 
no real ,  íin  declinar  d  la  diestra  ,í  ni  ala  su 
tíUUra^  hasta  haber  pasado.  Respondióle  Edom: 
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JVb  f  asaréis  por  mi  tierra  :  de  otra  manera 
yo  os  lo  impidtré  armado.  Dixeron  los  hijos  de 
Israel  ^\  Iremos  for  eamino  pisado  ;  y  si  noso- 
tros ,  y  nuestros  ganadús  bebiéremos  tus  aguas ^ 
daremos  lo  que  justo  fuere  :  no  habrá  dificuh 
tad  en  el  precio  ;  solo  queremos  pasar  aprie- 
sa. El  respondió  :  No  pasareis.  Y  luego  les 
salió  al  encuentro  con  injinita  multitud  y  y  po- 
derosos aparatos  de  guerra.  Y  no  quiso  con* 
descender  con  los  que  le  rogaban  ,  ni  dexarles 
j?isar  sus  términos.  Por  lo  qual  los  hijos  de 
Israel  dexando  aquel  camino  ,  tomaron  otro. 
Si  esto  se  observara  en  los  tránsitos  ,  y  aloja- 
mientos de  los  Exércitos  ,  no  se  quejaran  las 
Provincias  mas  de  los  que  admiten  ^  que  de  los 
que  resisten ;  pues  vemos  que  los  soldados  (par- 
ticularmente Franceses  )  son  peores  para  sus 
huéspedes  que  para  sus  enemigos.  No  solo  en- 
señó Moyses  justificación  de  Capitán  General 
electo  por  Dios  ,  y  que  se  gobernaba  por  él  , 
sino  prudencia  generosamente  militar  en  dexar 
el  camino  que  se  le  negaba  j  presentándole  la 
batalla  ,  y  rodear  por  otro.  Empeñar  la  justifi- 
cada cortesía  ,  es  cordura  meritoria  ;  mas  po- 
diendo escusar  el  venir  á  jornada  ,  y  empeñar* 
la  gente ,  es  temeridad.  No  es  rodeo  el  que  es- 
cusa una  batalla  :  la  razón  le  llama  atajo.  Quien 
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tíene  por  rq>utacion  no  deur  lo  que  una  vez 
intentó ,  tendrá  muchas  veces  por  castigo  el  ha« 
berlo  proseguido.  Ir  adelante  por  el  despeñade- 
ro ,  mas  es  de  necios  que  de  constantes  :  no  es 
perseverancia  ,  sino  ceguedad.  Dios  permite 
que  su  Exército  sea  vencido  ,  para  que  acuda 
i  su  Divina  Magestad  por  la  victoria  ,  y  para 
que  conozca  que  sin  él  no  tiene  fuerzas  ,  y  que 
con  él  nadie  puede  resistirle.  Niimer.  cap.  ¿z. 
Cfmo  oyese  el  Cananeo  ,  Rey  de  Arad  ,  que 
¡os  hijos  de  Israel  habían  venido  for  la  via  de 
los  exploradores  ,  los  fue  d  dar  asalto  ,  y  los 
combatió  j  y  venció^  y  fue  grueso  el  despajo.  Mas 
volviéndose  los  hijos  de  Israel  d  Dios  ,  y  ha^ 
siendo  voto  ,  prometieron  que  si  podian  ven- 
ser  y  degollarían  todos  los  enemigos  de  su  san- 
to  Nombre  ,  y  asolarían  sus  Ciudiides.  Oyó^ 
los  el  Señor  ,  y  volviendo  d  combatir ,  vencie^ 
ron  9  y  degollaron  quantos  Cananeos  pudieron 
^^g^^  9  y  pusierjon  por  tierra  todas  sus  Ciuda* 
des  y  y  llamaron  aquel  lugar  en  su  lengua  Hor- 
ma ,  que  quiere  decir  Anatema  ,  exterminio. 
El  vencido  ,  para  vencer  no  tiene  otro  reme- 
dio sino  acudir  á  Dios,  y  armarse  con  la  ora- 
ción y  los  votos. 

¡  Señor  !  no  lo  dexaré  de  decir  ,  ni  lo  di- 
je con  temor  hablando  con  V.  Magestad  ;  an- 
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tes  con  satisfacción ,  que  á  su  Católica  grande- 
za será  grato  este  reparo.  £n  llegando  una  bue- 
na Hueva  de  victoria ,  ü  otro  qualquiera  negó* 
cío  importante  ,  qual  se  desea  ,  luego  se  acu« 
de  á  los  Templos  á  dar  gracias  á  Dios  con  el 
Te  JD^um  laudamus  :  justa  ,  santa  y  piadosísi* 
tna  acción  ;  empero  viniendo  nueva  de  desdi- 
cha y  nunca  he  visto  ir  á  dar  gracias  á  Dios , 
ni  se  canta  el  Te  Deum  laudamus.  £1  alabar  , 
y  dar  gracias  ¿  Dios  tiene  dos  Autores  en  sus 
opiniones  encontrados.  San  Agustin  ,  Padre  de 
la  Iglesia  ,  dice  :  Quien  alaba  a  Diosfor  m^ 
¡agros  de  los  benejicios  ,  alábele  también  en  los 
espantos  de  las  venganzas  ,  porque  halaga  y 
amenaza.  Si  no  halagara  ,  no  hubiera  alguna 
exhortación  :  si  no  amenazara ,  no  hubiera  al- 
gún miedo.  Este  gloriosísimo  Maestro  ,  y  luz 
en  las  divinas  Letras  ,  expresamente  dice  que 
se  han  de  dar  gracias  y  alabanzas  á  Dios  por 
los  castigos  como  por  las  mercedes ;  y  da  la  ra- 
zón por  qué  se  ha  de  cantar  y  oir  c\Te  Deum 
laudamus  por  los  vencimientos  y  pérdidas  co- 
mo por  las  victorias  y  ganancias.  La  otra  opi- 
nión (  derechamente  contraria  á  esta  )  es  de  la 
muger  de  Job.  Está  viendo  que  su  marido  á 
todas  sus  gravísimas  calamidades  no  decia  otra 
cosa  ,  sino  :  Dios  lo  dio  ,  Dios  lo  quita.  Comg 
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Dios  (s  servido  se  hace.  Sea  bendito  el  nom- 
bre del  Señor.  Ella  le  dixo  :  Alaba  a  Dios  , 
y  muérete  ;  no  aprobando  que  alabase  á  Dios 
por  los  trabajos  que  pasaba ,  antes  queriendo  le 
maldixese.  Empero  el  Santo  varón  pacientísi- 
mo  ,  de  quien  dixo  Dios  era  su  amigo  ,  y  que 
en  la  tieifa  no  tenia  semejante  ,  le  respondió  : 
Tú  has  hablado  como  una  de  las  mugeres  ne- 
cias. Si  recibimos  los  bienes  de  la  mano  de  Dios , 
¿  for  qué  no  recibiremos  los  males  í  \  Señor  \ 
San  Agustin  ,  y  Job  afirman  que  el  dar  gra- 
cias á  Dios  9  y  el  cantar  el  Te  Deum  lauda- 
mus ,  se  deben  igualmente  á  las  pérdidas  y  tra- 
bajos y  desdichas  ,  como  á  los  triunfos  y  vic- 
torias y  felicidades.  En  la  opinión  contraria  el 
Santo  marido  (  refutindoJa  )  Hamo  necia  á  su 
propia  muger.  Dar  á  Dios  pübVicamente  gra- 
cias solo  por  los  bienes  ^  puede  ser  que  por  la 
ingratitud  interesada  en  la  propia  felicidad  le 
merezca  los  males.  Y  quien  de  uno  y  otro  le 
4a.  gracias  ,  ese  tal  ni  será  vencido  de  las  di- 
cíias  j  en  que  el  seso  humano  tiene  gran  ries- 
go ,  ni  dexará  de  vencer  á  las  calamidades ,' 
aunque  apenas  su  piel  roida  de  gusanos  cu- 
bra sus  huesos. 

Deseo  ,  Señor  ,  que  aquel  Dios  todo  po- 
cjeroso  ,  que  escondió  los  misterios  á  los  sabiosi 
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y  Iqs  ípyclp.i  los  p,equQfios  .^  dé.  eficacia  á  ^sr 

tas  pjalibias ,  para  qu«.  yi^do  las  gentes  ,  ijue 

por.  los  /a'vQres  y.  y  los  castigos  se  dan  publicas 

"•^^í^s-.^Pips  ,  y  qw  b  canta  el  Ti?  Pfíinf 

2asulamui..^\cnáio  como  el  vencedor,;  acUr 

raenv^jnoif idos  del  exemploj,  la  piedad  entera 

úel  4^\i6rhhkwc  cotí  jcesig&acion  á  su  divina 

^dluAk^  ,-d^«|sida  de  las  comodidades. propias. 

,i  Rft  t)r^a4o  del  modo,  de  alcanzar  con 

I^iosr  Já.  victoria  ,  y  de  remediar  co»  su  favor 

el  v4ni;íbi^atQ£.;  sígnese  lo  que  se  debe  bar 

cer  coa. Dios  después  de  la  uno  ,  y  lo  otro^ 

2>fum4t*  cafk  ¿rx-diíSD  Pios  á  Moyscs  mHaz 

trMt  d(lanifi:4^  tí  $^:yj  4^^  Ele  a  zar,  Sncerd^ 

t:t/¿yLdgiiasivahzi!ís^  d^iPu^kio:  ^.^^er^mentf 

toda  la  pr^si^y  s^c^-qVíi  l^men'dffl^s  J^adiar 

n^s  lofS  nufstro^  r\%.VQaQtros  mismos^di'vidiA» 

láigualmmtc-jr  lamifMd  d  ks^q^u.  se^haUarofi 

tn  la  batalla ;, y^mba^Ur^n.^ y latiudia, d to^ 

do-»l  refnanetíte  del  Pmblo  ,  que<  na.sali^  d^la 

^afWidan  Empero  ad:PÍftiendo  «  que  df^  la  par- 

ft  de  apielhs  que  e<mbatieron  ,  vosotros,  qfti-' 

iarrísr  acuella  parte  qut  se  ha  de  dar  al\,Sej- 

ñor  $  quiero  decir  ,  d  sus  Sacerdotes^  \y,A^.  ta 

p^r^^parte.  >  que  toc^  al  Pueblo  ,  la  que',  toc^í 

dios  LeTffta^.  Hixjose  asi  i  rifas  luego  vfmiffím 

4'bmar  4  Moysíis  /«i  Afyt^reMdéiQmffí,. 
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Cafitanes  ,  y  demás  Oficialejf  y  que  habían  go* 
temado  a  los  que  combatieron  ,  düündó  :  «$>- 
ñor  ,  nosotros  hemos  hecho  ía  reseña  de  nuestros 
soldados ,  y  hallamos  que  en  esta  empresa  ni 
uno  nos  faüa.  Por  lo  qual ,  conociendo  hf^  rta- 
r amenté  la  mcioria  dé^Dios  soló ^  ves  4fquí^ue 
fuera  de  la  parte  que  has  t&mado^l  dé  lo  que 
nos,  toca  ofrecemos  nosotros  aí  Señor  todas  ¡as 
cosas  de  oro  que  nos  han  tocado  t  y  tú  ruégale 
por  nosotros.  Quáñto  importad  la-  igualdad  ea 
premiar  ,  y  en  dividir  las  presas',  nadie  lo  ig- 
nora ;  todos  lo  <lescan  ^  y  pocas  veces  'sc  vé. 
Suelen  los  Cabos  superiores  sáque^f  á  !<»$  sol- 
dados lo  que  ellos  sáqu^ron  al  enemigó.  No  es 
esto  lo  peor  ;  eslo  olvidar  la  pátte  que  á  ^Dios 
sé  debe.  Acordiranse  de  esto,  si  el  estudio  mi- 
litar fuera  por  las  Sagradas.  Escrituras ,  y  no  por 
aforismos  de  Livío  ,  Salustib  ,  Quinto  Curcio, 
PoRbioVy  Tácito.  No  se  Contentaron  las  cabe- 
zasr  de  este  exército  con  que  se  diese  á  Dios  la 
pSfriLe^que  se  tomaba  de  la  que  les  ^abia ;  antes  en 
iecorii^imiento  de  no  hater  perdido  ni  un  sol- 
dado^'  dieron  á  Dios  todo  el  oro  que'habiflfi  ad-   . 
^uiridb,  Confesando  que  lo  qu^solamentetenian, 
'era  Id  que  les  quitaban  ^ara  dar  i  Dios  ,  que 
•scíó^^íes  habia  dado  la  viceoría  ,  y  sin  un  hom- 
bl^t'ttieíu^  sus  G^inpañlas.  Capitanes  y  Ofida* 
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les  >  que  estiman  mas  un  solo  soldado  suyo ,  quo 
todo  el  oro  del  saco  y  despojo  ,  bien  muestran 
que  Dios  los  alista  y  los  conduce.  Mas  conso» 
Jarse  de  la  pérdida  de  los  soldados  icon  el  robo 
de  los  despojos  ^  y  querer  antes  coiQtar  un  da* 
cado  mas  que  un  soldado  menos ,  mercaderes 
los  muestra  >  no  Capitanes.  Quien  de  ellos  so 
skve »  junta  ladrones  ,  que  hurten  la  victoria  i 
los  que  se  la.  dan.  Devoción  es  en  algunos  dar 
las  banderas  y  estandartes  á  los  templos  ;  y 
reconocimiento  christiano  ,  y  digno  de  alaban* 
za  é  imitación  ;  mas  bien  sería  acompañar  aquc* 
líos  cendales  lotos  con  el  oro  ,  quanda  no  por* 
^ue  no  murió  alguno  I  porque  no  murieron  ellos* 
Colgar  los  trofeos  militares  en  la. sepultura  d<sl 
que  los  ganó  ,  lícito  es  ;  mas  no  dexade  ad^ 
lecer  de  alguna  vanidad  ,  querer  que  en  el 
Templo  blasonen  sus  gusanos.  £s  verdad  quo 
en  muchos  no  cabe  esta  dolencia  ;  y  segurísi« 
mámente  en  aquellos  ,  que  no  mandándolos 
ellos  poner ,  sus  amigos ,  parientes » ó  hijos ,  ó  la 
^República,  ó  el  Príncipe  mandó  que  se  pusieseii. 
Para  que  el  Exército  sea  como  ^conviene  , 
es  forzoso  decir  ¡de  qué  gentes  se.  hade  compo- 
ner. Dos  géneros  de  soldados  hay  «  voluntarios^ 
y  forzados.  Estos  no  solo  no  manda  Dios  que 
je  alisten  ,  y  se  fie  de  ellos  nada  i  aatesqoe  si 
Kka 
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vinieron  libremente  ,  y  dex2T0|i  sus  tierras  y 
casas  (cosas  que  lospueden-obUgar  á  asistir  de 
mala  gaqa  )  que  loi  despidan  ,  y  fos  riiegaen 
que  se  vayan.  £1  texto  ,  Señor  ,  es  ex!)^reso  , 
Deutertmomio  20.  Antes  que  se  dé  la  hatalJa 
dirán  á  voces  los  Cafitanes  ,  compañía  por 
sompania  :  Saldados  ,  quien  ha  jed^ado  ca- 
sa nueva  ,  y  aun  no  ha  hecho  la  fiesta  de  su 
dedicación  ,  vayase  d  su  casa  ;  no  sea  que  mu^ 
Tiendo  en  la  guerra  por  su  desgracia  ,  toque 
dotnrel  dedicarla.  Quien  ha  planteado  una  vi- 
-^a  ^  y  aun  no  ha  llegado  el  tiempo  ,  tw  que 
convidando  los  parientes  y  los  amigos,  con  mu*- 
^  eho  regocijo  se  empieza  a  gozar  ,  /  st  haceoo^ 
^mun  f  vuélvase  d  su  casa  ,  no  muera  acá  ^  y 
toque  d  otro  aquella  solemnidad.  Quien  se  ha 
casado  ^yno  se  ha  juntado  -consumuger ,  vuél^ 
^ase  asurcasa  ^porque  muriendo  M  en  laguer^ 
ra  ri^fro  marido  no  la  goce.  JT finalmente  ,  quien 
no  tiem  corazón  ,  y  es  medroso  ,  vuélvase  con 
iuena  licencia  d  su  casa  ,  que  aquí  no  es  de 
provecho  4^  antes  con  su  temor  ,  acobardando  d 
.  los  otros  y  hard  daño. 

Débese  reparar  en  que  presupone  ,  que 
todos  estof  9  que  ó  vinieron  forzados  yÁcsún 
por  iuer&a-|  ó  no  tienen  corazón ,  y  tienea  mie- 
do, morirán  en  la  guerra.  Y  de  verdad  así  sa- 
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cede  ;  porque  los  tales  son  simulacros  de  hom- 
bres ,  sifiFen  dexffecei  el  numeróle  las  listas » 
ác  consumir  los  bastlmeatos ,  de  abultar  la  con- 
fusión ^  y  ocasionar  confianza  para  las  empre* 
sas ,  que  dios  mismos  burlan.  Quien  Ueva  hom* 
bres  por  fuerza  i  la  guerra  ,  .lleva  por  fuerza 
la  flaqueza.  ¿  Quién  vá  atado*  y  llorando^  á  la 
guerra  ,  que  hará  en  la  guerra  ?  Quien  se  sir- 
•ye-  en  los  Exércitos  de  hombres  viles  contra  su 
voluntad ,  sola  una  cosa  puede  hacer  contra  sd 
enemigo ;  y  es  que  la  victoria  que  de  sus  gén^ 
tes  alcanzare  ,  no  sea  ilustre.  ODc  mejor  gana 
lleva  un  ganapán  ■,  y  un  picaro  veinte  arro- 
bas á  cuestas  por  quatro  reales  ,  que  un  arca- 
buz ó  una  pica  por  ciento  :  véase  lo  que  ha* 
jrá  por  uno.  Estos  huyen  antes  del  peligro ;  que 
aun  eso  no  aguardan.  Donde  está  huye  el  que 
desea  huir  de  adonde  está.  Quien  los  echa  » 
quien  los  despide  ,  tiene  menos. caudal  ,  si  se 
le  cuenta  la  arismética  ;  y  mas  ,  si  le  ni;m^ra 
e]  valor.  Carecer  de  lo  que  embaraza ,  es  mul« 
tiplicar  lo  que  se  tiene.  ¡  Señor  !  de  Saúl  se  lee 
en  el  primero  de  los  Reyes  ,  cap/ 14.  Qual^ 
quiera  hambre  valiente  y  animoso  ,•  que  veÍ4 
Saúl ,  y  apto  para  la  guerra  ,  le>  acariciaba 
y  traia  a  su  De  manera  ,  Señor  ,  que  p^ra 
idisponet  las  victorias  se  han  de  obedecer  es- 
Kks 
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tos  dos  preceptos  ,  escoger  y  traer  i  sí  los  va^ 
krosos  y  aptos  para  la  guerra  ,  y  no  traer  á 
ella  por  fuerza  los  viles.  Y  si  vinieron ,  y.tíc-' 
nen  deseo  de  volverse  ,  no  solo  permitir  que 
se  vuelvan  ;  sino  mandárselo.  Son  lastimosísi* 
mas  pérdidas  y  freqücntes  las  que  con  esta  gen« 
fe  se  hacen.  Piérdese  la  reputación  solo  ea 
juntarlos  :  pues  quien  los  junta  ,  para  perder- 
se y  perderlos  los  junta.  Pónese  mala  voz  i 
la.  fortuna  del  Príncipe  ,  y  aliéntase  al  ene- 
migo ,  mas  con  la  propia  ignorancia  y  tor^e^ 
aa  f  que  con  «u  valor. 

Ho  hay  otro  libro  escrito  ,  en  que  seme* 
jante  pregón  se  haya  dado  por  todo  el  Exér- 
cito  f  no  solo  dándoles  licencia  ,  y  rogando  que 
se  vuelvan  á  sus  casas  los  que  lo  desean  ,  sU 
no  mañosamente  honestándoles  h  vuelta  eos 
razones  »  porque  no  se  queden  de  vergüenza 
donde  están  con  miedo.  No  negarán  los  que 
están  graduados  en  esta  arte  ,  y  disciplina  por 
los  Autores  modernos  ,  que  este  precepto  no 
es  hoy  practicable  :  pues  hoy  se  llora ;  yei* 
da  día  se  llora  no  haberle  practicado.  David 
era  Pastor  ejercitado  eñ  arrojar  piedras  con  la 
honda  :  ofrecióse ^que  Gciiat  ,  gigante,  de- 
tafió  en  público  campo  i  todo  el  Puebla  de 
Dios  ,  remitiendo  i  aquel  duelo  singular  4 
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SGX  £scla>[<eis,  6  Señores  los  unos  ó  los  otros:  es* 
panto  á  to4os,los  hijos  de  Israel  Ja  estatura  dis^ 
foirme  d^l  gig^tite ;  y  Iées.f  en  el  primero  de  lo| 
Reyps  x$p\  i,y.  I^xa  David  d  los  soldados  qm^ 
con  él  estabafk, :  ¿Qué  fremio  se  dará  á  quien 
rindUre  y,  degollare  este  Filisteo  ,  y  librare,  de 
esta  afrjM'4\y  oprpbfio  4  todo  el  Pueblo  de  Is* 
rael  ,   que  tiene  acobardado  í  Quién  es  esti 
Filisteo,  soberbio  ,,  no  circuncidado  ,  y  Gentil  g 
que  afrenté  los;  exércitpsde  JDios  vivo  i  Eá-* 
tas  son  \%^  señas  4eli  soldado,  voluntario  y  va^r 
líente  y  ofjf^cer^e,  á  la  batalla  movido  de  la  afrea* 
ta  que  se  hacic  á  su  Nación  ^  y  de  la  que  s(i 
quiere  hacer  á  las  armas  de  Dios,  Solo  preten- 
de jqstamentc.  premio  quien  por  este  camino  le 
pretende  x. Decíanle  los  del  Pueblo  ,  que  con  ¿I 
estaban  i  Jiál  varan  que  venciere  y  castigarle  á 
^ste  ,  el  P^y  ie.  hará  foderoso  con  muchas  ri* 
fuezas  rcasardle  con  sii  hija  ,  y  esentardde 
tributíí  la  casa  de  su  padre  en  Israel.  Fueron 
referidas  las  palabras  ^que  habia  dicho  Da^ 
^id  d  Saúl ;  al  qual ,  siendo  llevado  á  supre* 
senda ,  dixo  muy  animosamente  David:  De* 
sechen  el  temor  los  corazoft^s  de  todos  :  yo  iré, 
y  combatiré  con  el  Filisteo.  Dinco  Saúl  d  Da^ 
vid:  í^o,  puedes  resistir  d  este  Filisteo  gigan- 
te ,  ni  combatir  con  él ,  porque  eres  mozuelo  » 
Kk4 
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jt^tfi  soldado  ¿tesde  que  nació.  JT  re^tp^ndióle 
David :  Dios ,  que  pudo  librarme  de  las  gar- 
ras del  león  ,  /  de  las  manos  del  oso\  él  mis- 
tm  me  dará  victoria  de  este  Filisteo  inñel.  Res- 
fondió  Saúl:  Vé  ,y  sea  Dios  ^on^ijg^o.  Muchas 
riquezas  ,  y  la  hija  del  Rey  en  cásaníieato  »  y 
libertad  del  tributo  de  toda  su  familia ,  son  pre^ 
mios  debidos  á  quien  libra  de  afrenta  á  so  Pa- 
tria ,  y  de  agravió  á  las  armas  de  Dios  ^  y  cas- 
tiga ¿  quien  intenta-  lo  uno ,  y  lo  otro.  Prudeii* 
te  se  mostrd  Saúl  en  desconfiar  de  \á  pbca  edad, 
y  pequeña  estatura  de  David  ^  sin  experiencia 
de  las  armas  >  contra  un  gigante  nacido  ,  y  cria- 
do en  ellas.  Mas  lu¿go  que  le  oyó  confiar  en 
£>ios  ,  y  no  en  sus  fuerzas  ,  se  níiosttó  religio- 
so ,  le  dio  licencia  para  el  desafio.  No  hubo  co- 
sa  de  prudente  y  piadoso  Rey  ,  en  que  Saúl 
no  se  mostrara  advertido.  Puede  la  prudencia 
humana  ser  dañosa  ,  si  no  la  acompañan  el  te- 
tnor  ,  y  la  confianza  de  Dio».  Fíese -^odo  con 
ánimo  constante  al  que  todo  fia  en  Dios  ;.y 
nada  ,  sin  recelo  ,  á  las  grandes  fuerzas  ,  que 
fian  de  sí.  Los  gigantas  contra  Dios  son  ena* 
nos;  y  los  enanos  asistidos  de  Dios ,  son  gigantes* 
Para  que  saliese  d  la  batalla  ,  visíU 
Saúl  d  David  sus  mismas  vestiduras' ,  enla- 
zóle en  la  cabeza  su  zelada  ,  ciñóle  su  loriga. 
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y  viéndose  Da^id  con  suestada  al  lado^ ,  em^ 
j?ez6  dpfobar  sjí  fodia  regirse  bien  con  las  ar^ 
frias  ;  y  como  no  estaba  acostumbrado  d  ellas'  ¡ 
dixo  Dan)id  d  Saúl :  Yo  armado  no  soy  semr 
de  mi  persona  ,  porque  no  estoy  hecho  d  este 
embarazo.  Desarmóse  luego  ,  tomó  su  caya- 
do  ,  el  qual  nunca  habia  dexado  de  la  mano  ,y 
escogió  cinco  piedras  muy  limpias  de  la  cor^ 
ríente  :  echólas  en  el  zurrón  de  pastor  ,  que 
consigo  tenia  ,  tomó  la  honda  en  su  mano  ,  y 
fuese  para  el  Filisteo.  Cada  d¡a  se  vé  qu© 
los  Príncipes  honran  y  agasajan  (  puestos  en 
necesidad)  á  los  que  han  menester.  Si  no  olvi- 
dasen eita  condición  en  saliendo  del  aprieto ,  no 
vengaría  en  ellos  su  ingratitud  la  envidia  que 
hacen  padecer  a  los  que  los  sirven  ,  y  defien* 
den.  No  tienen  los  Reyes  Consejero  tan  justi- 
ficado como  el  trabajo.  {Dichosos  los  valientes  y 
virtuosos  ,  quando  el  Príncipe  tiene  urgente  y 
precisa  necesidad  de  ellbs  !  Desdichados  los  Mo- 
narcas que  se  olvidan  en  la  prosperidad,  y  paz> 
de  los  que  se  la  defendieron  ,  ó  se  la  conquisa 
taron  !  El  qtie  quiere  ser  defendido  ,  adorna 
con  sus  vestiduras  ,  y  arma  con  su  espadar,  lo* 
riga  y  zelada  al  que  le  sale  a  defender ;  y  el  que 
$ale  á  defenderle  ,  se  desnuda  de  las  armas  pa* 
ira  pelear.  Sin  errar  Saúl  en  armar  i  David  acer^ 
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to  David  en  desarmarse.  Atendía  el  Rey  á  \<^ 
que  le  dictaba  el  temor  para  la  prevención  ha- 
piaña »  y  David  á  la  confianza  en  e\  amparo  de 
Dios.rá  que  se  reduxo  Saúl  con  permitirle  sa-  . 
líese  sin  armas. 

Probóse  con  las  armas  :  éranle  peso  #  y  es- 
torvo  :  no  podía  mandarse  bien  con  ellas  ^  por 
no  haberlas  exércitado.  Con  esta  acción  fue  Da* 
vid  maestro  de  lo  mas  importante  del  arte  mi- 
litar. Estaba  exercítado  en  el  tirar  la  honda  ,  y 
no  en  la  espada  ;  y  quiso  antes  pelear  con  des- 
treza ágil ,  que  con  gala  y  defensa  impedida. 
£1  que  está  diestro  en  disparar  el  arcabuz  ,  si 
por  la  bizarría  del  coselete  »  y  blasón  de  la  pi- 
ca le  dexa  ,  él  lleva  coselete  y  pica ;  mas  ellos 
no  llevan  soldado.  Dar  por  merced  ó  por  rué-" 
gos  al  que  ha  sido  infante  la  superintendencia 
de  la  Caballería  ;  y  al  que  mandó  en  el  Mar 
las  JEsquadras  ,  encomendarle  los  Exércitos  en 
la  campaña  ;  es  seguir  la  opinión  de  Saúl ,  que 
solo  sucede  bien  quando  hay  quien  (  como  Da- 
vid )  quiere  mas  pelear  como  está  acostumbra- 
do, qiie  como  quieren  acostumbrarle.  Masquir 
so  vencer  como  Pastor  ,  que  ser  vencido  como 
Eey.  No  solo  no  han  de  pretender  los  hombres 
los  puestos  y  las  honras ,  que  no  han  tratado  $ 
ni  entienden  ;  antes  han  de  rehusarla»  quandq 


se  las  Jen.  De  lo  contrario ««  originan  los  des« 
ordenes  y  las  ruinas  vergonzosas.  £1  que  da  est<^ 
puestos  a  personas  inexpertas^  da  principio  i  su 
ruina ;  y  los  que  los  aceptan  obedeciéndole,  fin. 
Lo  primero  que  dice  el  Texto  que  tomó 
I>av¡d  fue  el  cayado  ;  y  añade  ;  El  qual  sum* 
j^re  tenia  en  las  manos.  Quien  no  se  precia  dé 
su  oficio  p  nunca  fue  en  él  eminente.  Estaba 
I^ayid  agradecido  al  cayado  ,  y  al  gobierno  y 
defensas  ^  que  le  dcbia  en  sus  corderos  contra 
leones  y  osos :  ha  de  ser  Key  ,  ha  de  casar  con 
la  hija  del  Rey  :  quiere  hacerle  cetro  ,  no  de« 
xarle  por  cetro  :  ser  Rey  ,  y  no  dexar  de  set 
Pastor  ,  porque  ha  de  ser  buen  Rey  ,  y  santo 
Rey.  Va  a  pelear  con  un  gigante  ,  que  ni  co* 
noce  á  Dios  de  impio  ,  ni  se  conoce  de  sober-» 
bio  :  lleva  el  cayado  ,  para  que  con  la  humiU 
dad  del  oficio  de  Pastor  le  afrente  :  va  sin  ar* 
mas  I  para  darle  á  conocer  lo  que  puede  Dios 
contra  las  armas.  Que  llevase  para  este  efecto 
el  cayado  con  que  no  habia  de  pelear  ,  y  que 
sucediese  así  ^  el  mismo  Goliat  en  viendo  i  Da- 
vid lo  dixo  :  ¿  Por  ventura  soy  yo  perro  ,  que 
te  vienes  á  mí  con  ese  báculo  i  Ven  ,  /  yo  daré 
for  sustento  tus  carnes  alas  aves  que  vuelan, 
y  alas  jieras  de  los  montes.  Literalmente  cons^ 
ta  que  se  afrentó  de  solo  el  cayado  ,  pues  di- 
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zo  era  tratarle  como  i  perro.  No  saben  los  iin* 
píos  ,  y  los  soberbios  de  ^é  se  han  de  ofen- 
der ,  ni  de  <}ué  deben  temer  ,  ni  con  qué  cosa 
han  de  enojarse  ;  por  eso  no  aciertan  si  no  con 
su  castigo.  Enfurécele^  contra  el  báculo  ,  que 
no  le  ha  de  ofender ;  yno  hace  caso  de  la  hon- 
da ,  que  le  ha  de  matar.  Mucho  sabe  ,  Señor  , 
quien  sabe  temer :  en  esto  se  cierra  el  misterio- 
so secreto  de  la  prudencia.  David  xespondió  al 
Filisteo  ;  Tü  ^vienes  d  mí  con  espada  ,  lanza  , 
y  escudo  ;  yo  voy  á  tí  en  el  nombre  de  Dios  ,  y 
Dios  te  entregara  en  mis  manos  :  yo  te  heriré, 
y  apartaré  tu  cabeza  de  tu  cuello  ;  y  no  sola- 
mente  tu  cuerpo  ,  mas  los  cadáveres  de  los  es^ 
quadrones  de  los  Filisteos  repartiré  a  las  ave^^ 
y  á  las  fieras  ,  para  que  conozca  todo  el  mwi* 
do  la  grandeza  del  Dios  de  Israel ;  y  parti- 
eularmenie  la  Iglesia  de  estos  Jieles  ,  que  aquí 
están  juntos  ,  conocerán  es  verdad  que  Dios 
para  vencer  no  tiene  necesidad  de  espada  ,  ni 
de  lanza  ,  dependiendo  absolutamente  de  sus 
manos  toda  guerra  y  victoria.  No  importa  po- 
co responder  á  los  fanfarrones  que  hablan  con 
demasiado  orgullo  ,  con  doblado  brio  :  su  par* 
te  es  de  conquista  ,  porque  los  enflaquece  la 
novedad  del  de$pre$aio ,  que  no  esperaban.  Da- 
vid no  deza  cosa  4e  las  que  traia  el  gigante  » 
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que  no  le  nombra  ;  y  á  la  espada  ,  lanza  y  es- 
cudo le  opone  el  venir  4éí  en.  nom{>re -ácf  Dios; 
Z>tce4}tie  Dios  se  le- pondrá  easus  manos  ;  na 
dice  que  le  cogeri  i  él  con  eHas.  Olvida  Da- 
vid-las imichas  riquezas  prometidas  ,1a  hijiídel 
Rey  por  muger  ,  la  ^ertad  del  tributa  parA 
ia  casa  de  ra  padre  rne  dice  que  pelea  por  es^. 
to  ,  «i  lo  toma  ea  hk  boca ;  dice  que  pelea  pd(^ 
que  todo  el  mundo  conozca  la  grandeza  <leDios| 
y  la  Iglesia  de  los 'fieles  que  estaban  preseátes^ 
que  Dios  para  vbncet  no  ueceska^  do  espa^^  ^ 
y  que  las  victorias-,  y  lasgnerras  sea  absoluta^ 
mente  de  Dios.  Alma  que  no  se  qméta  en  ks 
mayores  mercedes  que  los  Reyes  del*  inunda 
pueden»  hacer  ,  y  aiqpira  i  las  de  J^úi- ,  bten 
sabe  negociar.  t     ^ 

Derribó  concia  prmera  piedra  í>avid  al'Fi* 
listeo  :  cortóle  la  cabeza^  con  su  propia  e^ida. 
XfOs  tiranos,  y  los  soberbios  siempre  la'tiraen  ^ 
porque  nd  fahe  hierro  con  que  \tís  deguisilen. 
Tomó  la  cabeza ,  y  llevóla  en  las  niaiüDá  á  Je« 
rnsalefí.  Dice  el  Texto»,  Regum  i*  cap.  i  S. 
Lnegt^'qui  vi6  Smtl  al  mozuelo  David-  con  la 
cabeza-  dfil  gigante  en  la  mam  ,  qut^o  que  con 
él' 'juntamente  voMese  triunfante  dj^rusalen. 
JEn  esü  n>iage  ,  quando  f asaban  for  alguna 
Ciudad  de  hrael,  paHan-  tas  mugér/s  ,  for 
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honrar  al  Rey  Saúl ,  cantando/  bailando  ttm 
tympanos .,  y  otros  instrumentos  músicos  ;  em* 
fero  cantando  decían  t  Saúl  ha  derribado  mil, 
/.  David  diez  mil.  De  lo  que  se  disgustaba 
Saúl  ,  que  bien  se  holgara  que  alabaran  d 
jyavid'f  mas  no  mas  que  a  él;  y  por  eso  eno- 
jado decia  entre  sí:  A  mí  me  dan  mil',  ya 
jPavid  diez  mil  :  ¡  qué  lé  falta  sino^  qué  le 
denJni'R^ynoí  Y  desde  aquel  dia  adelante  nun^ 
ea.Saul  miró  a  Damid  con^  buenos  y  os.  ¿  Quién 
juzgáca.  que  le  (jited^ba  á  David  después  de 
^tft  victoria,  enemigo»  ni  monstruo  qüc  ven* 
«^r  ma  fiero  que  eKgigante  Goliat  ?  Vencióle 
X)«1^i¿  ,:  y.  luego  entró  en  mas  sangrienta  ba- 
talla coa. la:  envidia  del  Rey  Saúl.  Monstruo  es 
y  horrendo  la  envidia  ,  vilísimo ,  .y  el  mas  vil 
dftllto  péjQ»cb$en  6|  corazón  Réa\.  Habiendo  Da* 
,yíd  á  tajGi  altQ  valimieato  »  y  lán  preferida  pri- 
yimza Jkgado  con  Saúl .  .qoe  publicamente  por 
todas  las.'Cíudades  del  camirio  le  lleva  á  Jeiu* 
saleii  á  su  Udo  triunfante  ^  reciben  las  mugeres 
á  DaVid  #  y  i  Saúl  con  .canciones  ^  y  bayles  : 
alaban,  i  Saúl ,  que  venció  mil  y  á  David  que 
vencfódiez  miU  y  enójase  Saúl  de  que  alaben 
mas  áD| vid  que  í  él.  No  he  leído  valimiento 
que  pase  de  Ja  alabanza  ^excesiva  dada  al  criado» 
en  cpmpetencia.  del  ;S$¿or:qn  llegando  á  dar  .en* 
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vidia  al  Príncipe  ,  no  tiene  mas  vida  ehviH<^ 

ínienta  Es  él  odio  de  los  qxie  aborrecen  al  íz* 

«orecidaitao  v^gatívo  3r  ciego  »  que  por  ni 

alabarle  ,'fLvm ^ara  ikstniirle  (que  es  lo .qüc 

desean  )  dexah  ^destruirle  t  y  con  los  vitá^ 

perios  quelesdicta^la  rabia ,  en-vez  de  arraocar* 

it  del  cofUonMel  Príncijpe  ,  le  arrsy  ganen  jék 

CbnóceseicscaTerd^ ,  en  que  las'  mugereskpi* 

hd  aborrecían  i  pavid  ,  antes  le  T^hm^bsti},^^^ 

bándolecónafectp,^onefectO'1edestrayerón.HirF 

wó:  luega.  el  4>ecfao  del  Rey  con*  rávidia^  v  pues 

¿80ia  entre:si-it/  A  mí  merdan^wü  -,  y:  d  J>^ 

md  diez  mU  ?'.£sf¿  > claro  qfio'  esa'  eLcontaolojr 

de^las^  hojcafías  ágenas  y  de  las  píiopias  la  eirvl* 

dh  en  lo  mbntitosD  de  la  icvienta  rpc^es  solo'exa 

verdad  que  á^^SauLle  dabaa  los^inil  :qiie  él  no 

faa^lá  muerto  ). ni  vencido. <(  eso  «s. dar  )  s  f 

que  4 1^ vid  nó le  daban  Wdiez^jmli^sino  qo^ 

lois  contaban  ;  habiéndolos  dado  él  en  la  vicco^ 

ria;  Quería  el  Rey  Saúl  que  .David  venciera 

al  Filisteo ^yÁ  so  exércitp^^n  eli'deiafio  ,  y  la 

rota  dada  á<su$  Reales  $^as  ao  ¿él'^n  las  afaii- 

baniás^'Notuvo'Culpá  de  esto 'David.  ¡Gran 

«iseria  I  que  las  vendadesqu^  Gama>el  PueUn 

agradecido  ,  las  llore  el  Rey  envidioso  ^  y  las 

padezca  el  Valiente^  quien  se  cántlan  !  -No  k 

miró  mas  Stn^dJXoívid  tmJwtmj  oj^s/QM 


J  2  8  OBRAS  1>E  D.  FIt ANCISCO 

veloz  y  eficazmente  persuacjen  al  desagradecí* 
aiehto  los  oidbs  mal  ia&>rmadós  ajos  4>]os.  Oyó 
las  «labaazas  agehas  con  eniradia  v^míró.  era 
aborracimieato.  Qtiicn  mal.  oye  «  .peor  mka¿ 
Desde  allí  adelante 'no  miró  Saúl  i  David  coa 
l9rneii0S!O¡o&  {  Qaé  sucedió' de.  dsto  ?  Qi%&Jaort 
ihonaibó  9Íem{>ce  á  David  ^6ri  maW  ojos  ^  le 
fiísoioó  la  dicha;  y  como  él  no  teoia^buenos-lot 
4¡^  para  mirar ,  dio.  de  ojps.  Qbiso ,  para  cum* 
pMe  la  promesa  de  su  hij^a  ,  que  la  dotase  cóá 
s&'Qiuexte  :  «ntestólo  ^  y  bbrólc  Dios.  Muc&ur 
3«edes;trttó  ^ne  le  matasen  i  traicloit^y  con  en^ 
gsi&>.&  mtichas>  le  persiguió  pata  sdárlé  ndoerJüe» 
Ttím  aq^ue}  lUyvuti  matespíritu^  ^^estabalpo^ 
teado  del  jdemontGL «  librábale  de  él  I>av¡d«  oón^ 
w*  Harpa:  mé^oa  decente  á  un  Rej?  la  q.ue5Efl^ 
\fi  por  exorctsnio;c  llagábale  cUbeneficio  del  coa? 
lavo ^aoapñk  coa  anrojarle  una  lanza.  Rey  que 
ejra  ingrato- a  quieá»  le  dkba  victorias  »  y  le  li-^ 
i)caba  de  ¿sus  enemigos  ,  y  del  demonio ,  no  pa? 
jíó'Jiasta  serJágiatO'ársui^dju,» dándose  muer- 
^  con  arrojarse  jobre  su  propíd  espada  i  y  de» 
senÉbarasdaiidoidosí  el  Rej/^apcpafa  Gayidi:  á 
4|iúfia  perseguía  ^dbpusaitso  cokatlo  qnepro» 
imraba  esMrvar;.  >       :  '  , 

He  dioko  todo  lo*  séstancial dd  Irmilicii 
dk  Dios  $  que  üodo^se  cifra.rSÍa;ij[t» 'algún  útv» 
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po  lo  pueda  variar  para  que  no  se  practique  ^ 
en  estas  dos  palabras  :  El  fecado  es  vemimiffn» 
to  í  la  gracia  con  Dios  victoria.  Y  si  algún 
Príncipe  lo  dudare  ,  sucederále  lo. que  á  01o- 
femes  >  que  informándose  del  Pueblo  de  Dios^ 
y  de  sus  hazañas  ,  y  milagrosas  yictorias  ,  y 
diciéndole  que  quando  estaban  en  gracia  de 
Dios  y  vencian ;  y  quando  pecaban  y  eran  ven* 
«:idos  ;  que  si  queria  pelear  con  ellos  ,  que 
aguardase  á  saber  que  teniqn  ofendido  á  Dios, 
y  les  diese  batalla  ,  y  los  desharia  ,  se  riyó  de 
esta  doctrina ,  y  de  que  Dios  defendia  á  su  Pue^ 
ble  ,  y  dixo  á  Achior  que  le  aconsejaba  :  Yo 
iré  sin  hacer  caso  de  lo  que  dices ,  y  los  dego- 
llaré á  todos  ,  y  luego  á  tí.  ¡  Señor  !  fue  01o- 
fernes ,  y  dióle  la  muerte  Dios  con  su  propio 
d^eo :  cortóle  la  cabeza  Judith  ,  de  quien  es- 
taba enamorado.  Esto  se  lee  en  el  quinto  del 
libro  de  Judith.  Permite  Dios  que  en  los  Con- 
sejos de  Estado  y  Guerra  ,  que  determinan  las 
jornadas  >  empresas  y  batallas  .  prevalezca  es- 
te voto  de  Achior ,  y  no  el  de  Olofernes ;  por^ 
que  los  propios  deseos  de  que  Dios  hace  mi- 
licia contra  los  tiranos  que  le  desprecian  ,  no 
acompañan  este  suceso  con  otros  muchos. 


TOU.  VI.  iX 
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SECCIÓN  11. 

He  acabado  h  primera  fartc  de  la  Mili- 
cia Divina  ,  en  que  Dios  hacia  la  guerr?  con 
la  guerra  :  sigúese  la  segunda  farte  ,  en  que 
Dios  y  Hombre ,  Christo  nuestro  Señor ,  hi- 
zo la  guerra  coi^a  paz  á  la  misma  guerra. 
Solo  de  Christo^ ^Dios  y  Hombre  ,  se  puede 
aprender  esta  paz  belicosa.  Nació  publicando 
la  paz  en  la  tierra^  y  en  prendas  de  que  era 
Rey  pacíéco ,  iiaci¿  en  tiempo  de  paz  univer- 
sal ,  y  nació  pata  hacer  guerra  al  mundo  ,  ¿  la 
muerte  ,  al  pecado  ,  y  al  infierno  :  enemigos 
tan  poderosos  y  aunados ,  que  ningún  otro  Prín- 
cipe dexó  de  ser  vencido  ,  si  no  de  todos  ,  de 
algunos  en  naciendo.  Armó  contra  la  vida  de 
Christo  Jesús  la  envidia  al  Rey  Herodes ,  que 
le  buscd  para  darle  muerte ,  con  los  soldados  y 
armas  que  en  bs  Inocentes  derramaron  la  le- 
che y  que  abenas  la  naturaleza  habia  colorado 
en  sangre  ;  de  mañera  que  entrar  en  la  vida 
mortal  y  en  batalla  ,  fue  todo  i  un  tiempo.  San 
Pedro  Chrysólogo  considera  militarmente  esa 
huida  de  ChHsto  Jesús  á  Egypto  con  rara  doc<* 
trina.  Suyas  son  estas  palabras  en  el  Sermón 
150.^  Qué  pretende  el  Evangelista  escribien* 
do  esto  fiara  la  numoria  eterna  ?  El  soldado 


DE    QUSVEPO.  531 

devoiú  calla  Ja  huida  de  su  Rey  j  refiere  su 
€tmstancia ,  cuenta  suf  itrüides ,  calla  sus  te^^ 
pK^es  ^ptíblicamente  pregona  las  hazañas  ,  ^^- 
tla' las  flaquezas  y  disculpa  h  adverso  ^  pre- 
dica, las  victorias 'jjpara  quebrantar  los  atre^ 
vifHientos  de  loe  enen^igos,y  exer citar  la  virtud 
de  los  confederados.  Parece  ,  pues  ,  que  refi- 
riendo el  Evangelista  estas  cosas  ^  que  des- 
fúfta  los  ladridos  <de  los,  hereges  y  y  que  quita 
t^ydefensa  a  lo^  jUtes.-Ya^es  :tiempo.que  ave-- 
¥igüeiñ/ios  por  que  causa  se  nos  escribe  esto.  To- 
ma el  Niño  su  Madre  ,  y  huye-  á  Bgypto.  Qu  an- 
do el  valiente  huye  en  la  IrataUa  ,  arte  es ,  no 
miedo  i  quañdo  X)ios  huye  del  hombre  ,  sacra- 
mento es  ,  no  miedo.  La  victoria  secreta  ^y  la 
hnrtud  desconocida ,  no  dexa  exemplo  a  los  por ' 
venir;  de  ¿tqut  procede  el  huir  Christo:  cede 
eíl  tiempo  ,no  á  Herodes.  No  huye  Christo  de 
Herodes ,  antes  se  retira  para  Herodes.  Aquí 
le  busca  Niño  ,  y  en  edad  viril  se  le  presenta 
en  las  juntas  contra  su  vida.  Era  tanta  la  paz. 
de  Christo  y  que  para  tratar  de  él ,  aunque  pa« 
ra  condenarle  ,  hubo  paz  *entre  Herodes  y  Pi- 
latos  ,  que  antes  eran  enemigos. 

No  pasen  ,  Señor  ,  sin  reparo  las  palabras 
con  que  San  Pedro  Chrysólogo  difinió  el  buen 
soldado  (  lo  mismo  se  entiende  del  vasallo  ). 
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Dice  que  pregona  las  yictorus  ,  que  caUa  las 
desdichas  ,  que  dice  las  hazañas  ,  y  disculpa 
las  pérdidas.  ¿Puede  creerse  sino  es  de  malos  sol- 
dados ,  y  de  ruines  vasallos.,  que  pregonen  las 
pérdidas  ,  y  vencimiento  de  su  Príncipe ,  y  ca^ 
lien  los  triunfos  ,  las  hazañas ,  y  las  victorias  ? 
{  O  tiempos  1  Ó  costumbres  i  Ningún  afecto  lo 
dixo  con  tan  grande  razón.  Vemos  no  solo  que 
pregonan  las  ruinas  ,  y  las  calamidades  , .  sino 
que  las  desean  :  no:  solo  callan  las  victorias  y 
las  felicidades ,  sino  que  las  contradicen ;  no  las 
creen  :  poco  he  dicho  ,  se  entristecen  oyéndo- 
las :  pídense  albricias  de  las  calamidades  ,  y 
danse  pésames  de  los  sucesos  prósperos  :  si  su« 
ceden  desastres ,  los  creen  :  sí  no  ,  los  inveur 
tan.  No  sé  si  otra  vez  se  ha  visto  ,  y  oído  tan 
portentosa  maldad  ;  empero  hoy  se  oye  ,  y  so 
vé.  Nadie  les  pregunte  la  causa  ,  porque  co- 
meterán mayor  delito  ;  que  el  ingrato  es  peor 
quando  se  disculpa.  Christo  enseñó  á  vencer 
buyendo ,  Christo  á  vencer  con  la  paz ,  Chris- 
to á  vencer  con  morir. 

Esta  soberana  "milicia  no  la  comunicó  el  * 
Padre  Eterno  á  Moyses  ,  Josué  ,  Gedcon  ,  y 
David :  reservóla  para  su  Hijo.  Con  doce  Tri- 
bus  ,  tan  innumerable  exército  bien  armado , 
no  hicieron  nada  en  comparación  de  las  victo- 


rias  de  Christo  con  doce*  hombres  desnudos ,  i 
quienes  mandó  que  aun  no  llevasen  báculos* 
luirán  que  esta  era  conquista  de  almas  ,  y  que 
no  lo  era  de  temporales  Reynos.  Verdad  es , 
¿empero  ha  habido  Reyno  ,  ni  rincón  ,  donde 
esta  verdad  evangélica  no  haya  adquirido  Pro« 
Tiricias  ?  Llegó  diodof  losjines  de  la  tier^ 
ra  su  voz.  i  Quintas  Provincias  ha  conquis- 
tado la  constancia  de  los  Mártires  ?  Quántos 
Reyes ,  y  Monarcas ,  con  todos  sus  Imperios , 
se  han  puesto  sujetos  á  los  pies  de  la  Iglesia  , 
mirando  entre  las  llamas  caer  en  ceniza  sus  miem- 
bros ,  relucir  abrasadas  sus  entrañas ,  despoblar 
de  la  carne  sus  huesos  con  garfios ,  agotar  con 
heridas  sus  venas  ,  padecer  lo  que  los  verdu-. 
gos  haciau  i  tiento  ,  por  no  sufrir  el  mirarlo  i 
Qué  exército  de  Xerxes  (  que  le  pudo  juntar, 
y  no  contarle  »  ni  regirle  )  á  persuasión  de  su 
locura  y  armas  ,  se  pudo  prometer  una  de  las 
hazañas ,  que  aquellos  soldados  de  Christo  hi- 
cieron con  su  cadáver  deshecho  ?  La  mayor 
Monarquía  que  ha  habido  ,  y  hay  ,  no  es  la 
de  España  en  lo  temporal  ,  y  en  lo  espiritual? 
No  es  victoria  toda  ella  de  Santiago  Mártir  » 
soldado  de  Christo  ,  Capitán  General  nuestro? 
No  lo  confiesan  los  Reyes  ,  intitulándose  ,  por 
*  gloriosísimo  blasón  ,  Alféreces  4cl  Santo  Apos« 
«.I  3 
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tol  y  Único  Patrón  de  las  Españas  ?  £1  nok  Ua-t 
mó  en  lo  espiritual ;  nosotros  en  lo  temporal  le 
llamaings.  No  es  impracticable  la  milicia  de 
Christo  ;  nosotros  no  queremos  practicarla. 

No  porque  alabo  el  hacer  guerra  con  la 
paz ,  vitupero  hacerla  con  la  guerra  á  la  guer- 
ra :  fuera  error.  Hay  guerra  lícita  y  santa  :  en 
el  Cielo  fue  la  primera  guerra  :  de  nobilísimo 
solar  es  la  guerra.  Y  base  de  advertir  ,  que 
la  primera  batalla  ,  que  fue  la  de  los.  Ange* 
les ,  fue  contra  hereges.  ¡  Santa  batalU  \  Ejem- 
plar principio  !  Quien  los  consiente  ,  no  quie- 
re descender  del  Cielo  como  de  solar ,  sino  co- 
mo demonio.  Quien  con  hereges  hace  guerra 
á  Católicos  ,  no  solo  es  demonio  ,  sino  infier- 
no* Quando  lo  niegue  con  Jo  que  dice ,  lo  con- 
fiesa con  lo  que  hace.  El  mismo  Cielo ,  Señor,  es 
solar  de  la  paz  ;  y  esta  fue  primero  en  el  Cielo, 
que  la  guerra  ;  y  la  guerra  fue.  para  no  ser  mas 
en  el  Ciclo  ,  y  que  fuese  y  reynase  siempre 
la  paz.  Hubo  guerra  en  el  Cielo  "una  vez  ,  pa- 
ra que  nunca  mas  la  hubiese.  En  lo  bien  inten- 
cionado se  conoce  que  fue  guerra  primera  ,  y 
trazada  por  Dios  para  exemplo  de  todas.  Bus- 
car y  cobrar  la  paz  con  la  guerra  ,  es  de  An- 
geles i  y  Serafines  :  buscar  la  guerra  con  la 
guerra  ,  no  :  buscar  la  guerra  con  la  paz ,  aun 
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menos.  Y  estas  dos  cosas  son  la  mayor  ocupa- 
ción y  fatiga  del  mundo. 

La  guerra  no  baxó  del  Cielo  á  la  tierra  : 
cayó  precipitada  al  infierno  en  los  Angeles  amo- 
tinados ,  en  el  Serafin  comunero.  Subió  luen- 
go del  infierno  á  la  tierra  :  conquistó  á  Adán 
con  la  inobediencia  :  armó  á  Cain  con  la  en- 
vidia contra  Abel  su  hermano.  Los  primeros 
hermanos  fueron  los  primeros  enemigos.  La 
muerte  primero  estrenó  violenta  que  natural 
sus  filos  en  la  sangre  pariente.  No  se  contenta 
Cain  de  ser  el  primero  ;  quiere  ser  solo  :  no 
solo  heredar  solo  á  su  padre  i  sino  heredarle  en 
vida  el  pecado  que  cometió  >  con  el  fratricidio 
que  comete.  Todo  el  mundo  le  pareció  pequen 
fio  para  dos  ,  y  juzgó  que  él  solo  era  bastante 
poblador  para  todo  el  mundo.  Bien  se  conoce 
que  los  motivos  de  esta  guerra  subieron  del  in- 
fierno contra  el  Cielo.  Por  esto  baxó  del  Cielo 
en  Chrísto  la  paz  á  la  tierra  contra  el  infierno. 
Preséntanse  la  batalla  el  Hijo  de  Dios  y  Luci- 
fer :  á  entrambos  Capitanes  llaman  Leones. 
San  Pedro  en  su  Canónica  dice  de  Lucifer  : 
Que  anda  rodeando  todo  con  bramidos  como  león,, 
buscando  a  quien  tragar.  A  Christo  llaman 
León  de  Juda.  La  diferencia  es ,  que  aquel  ru- 
giendo busca  i  quien  coma  ;  y  Christo  ,  ense- 
nX  4 
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fiando  quien  le  coma  firequentemente  ,  dixo  : 
Que  quien  comiere  su  Carne ,  y  bciiere  su  San^ 
gre ,  vivirá  eterna  vida.  No  solo  busca  quien 
le  coma  ,  sbo  que  propone  la  vida  etetna  por 
premio  á  quien  le  comiere  ,  deseoso  que  todos 
le  coman.  Tan  diferentes  son  estos  Leones ,  tan 
diversas  sus  armas  ,  y  los  efectos  de  ellas. 

Luego  que  nació  Christo ,  como  Sol  de 
Justicia  ,  y  Paz  ,  hizo  sentir  su  influencia  aua 
á  los  soldados  que  profesaban  la  dura  milicia 
del  mundo.  Luc.  3.  Interrogabant  Joannem  ir 
milites  dicentes  :  Quid  faeiemus  ir  nos  ?  Et 
ait  filis :  Neminem  eancutiatis  ,  ñeque  cdlum* 
mamfaciatis ,  ir  cmtenti  estote  stijpendiis  ves-» 
tris,  yi  Preguntaban  también  los  soldados  á  Juan 
j,  Bautista  ,  diciendo  :  ¿  Y  nosotros  qué  debe- 
,,  mos  hacer  ?  A  la  qual  pregunta  respondió  : 
yy  No  maltratéis  i  nadie  ,  ni  calumniéis  á  algu- 
,9  no  :  estad  contentos  con  vuestros  sueldos ,  y 
y»  pagas.  '^  ¡  Grande  y  milagrosa  fuerza  de  la 
divina  influencia  de  la  luz  de  Christo !  Que  la 
presunción  bizana  de  los  Soldados  acudan  á 
preguntar  lo  que  han  de  hacer ,  y  cómo  se  han 
de  gobernar,  á  un  hombre  habitador  del  yermo, 
vestido  de  pieles  ,  penitente  ,  Voz  que  dama 
en  él  desierto  ,  retirado  del  comerció  y  trato 
humano  ,  predicador  austero  ,  y  desnudo !  Se* 
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fior  :  Si  los  soldados  preguntaran  i  los  varones 
Apostólicos  ,  y  Santos  lo  que  habían  de  hacer, 
no  hicieran  lo  que  se  debe  castigar.  Este  Tex« 
to  prueba  que  el  Evangelio  ,  y  los  Predicado* 
res  Apostólicos  han  de  ser  oráculos  de  la  mili* 
cia  ,  que  se  ha  de  gobernar  por  sus  respuestas. 
Yo  haré  que  lo  confiesen  los  soldados ,  los  Re- 
yes ,  y  las  gentes  ,  y  acallaré  á  los  que  dicen: 
¿  Quién  le  mete  al  Religioso ,  y  Sacerdote  con 
las  batallas  ?  Qué  tiene  que  ver  el  Pulpito  con 
la  materia  de  estado  y  guerra  ?  Yo  probaré  que 
no  tiene  menos  que  ver  ,  que  el  freno  con  el 
caballo  ,  y  la  medicina  con  la  enfermedad  ;  y 
que  la  materia  de  estado  ,  sin  las  riendas  del 
Evangelio  ,  y  de  la  Religión  ,  correrá  desbo- 
cada ;  y  la  guerra  ,  sin  los  remedios  de  la  doc* 
trina>  será  incurable  dolencia,  y  contagio  rabioso. 
Preguntan  á  San  Juan  Bautista  los  solda- 
dos :  ¿  Qué  harán  ?  Y  San  Juan  les  responde 
lo  que  no  harán ,  primero  que  lo  que  han  de  ha- 
cer. Bien  se  reconoce  lo  que  he  dicho*  Los  sol- 
dados que  hacen  quanto  quieren  ,  y  viven  con 
la  licencia  de  sus  fueros  ,  preguntan  qué  harán. 
La  Voz  Precursora  de  Christo  ,  enfrenándolos 
responde  lo  que  oo  han  de  hacen  No  maltr;i- 
teis  á  nadie  ,  ni  calumniéis  á  alguno  ;  aue  to- 
do esto  procede  de  no  couteotaros  con  vuestros 
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sueldos.  Por  eso  os  digo  que  os  contentéis  con 
ellos.  £1  Médico  cura  al  enfermo  ;  mas  no  le 
dice  el  horror  de  su  enfermedad  ,  el  asco  de 
sus  llagas  ,  la  corrupción  de  sus  heridas.  Lo 
mismo  hace  con  la  reprehensión  divina  San  Juan. 
No  responde  á  los  soldados :  Vosotros  saqueáis 
d  los  que  os  alojan  ,  los  afrentáis  de  pala- 
hra  ,pedis  h  que  no  deben  daros  ,  qutt aisles 
lo  que  tienen  ,  robdisles  las  hijas ,  afrentáis* 
les  las  mugeres.  Ni  á  los  Capitanes  :  No  res- 
catéis  alojamientos  donde  no  es  tránsito  jpara 
tomarle  :  donde  lo  es  ,no  alojéis  á  discreción: 
no  forcéis  con  molestias  áque  os  contribuya  quien 
no  lo  debe  :  no  tiréis  pagas  de  cien  soldados , 
no  teniendo  ciento  :  no  rescatéis  pagas  muer- 
tas para  vuestro  interés  :  no  hagáis  caudal 
de  pasavolantes.  Esto  fuera  avergonzarlos  ,  y 
desabrirlos  para  recibir  la  doctrina  y  y  dispo- 
ner la  enmienda.  Cúralos  todas  enfermedades  » 
y  úlceras  ,  sin  decirles  su  horror  y  asco  ,  soló 
con  decirles  :  'No  maltratéis  d  nadie  ,  que  to- 
ca al  soldado  ;  ni  calumniéis  d  alguno  ,  que 
toca  al  Capitán  *,  y  Oficiales  que  gobiernan. 

Últimamente  añade  :  Estad  contentos  con 
vuestros  sueldos^.  \  Ó  quánto  tienen  que  reco- 
nocer los  Reyes  al  Santo  Precursor  en  estas  pa- 
labras !  Señor  ,  sí  los  soldados  se  contentaran 
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con  sus  p2igas ,  no  se  comecicraa  las  desórde- 
nes arriba  dichas :  no  fueran  molestados  los  va- 
sallos y  ni  robados  :  los  Príncipes  no  juntaran 
exércitos  delinquientes »  que  antes  merecen  los 
castigos  que  las  victorias  dé  Dios  ;  pues  á  ve« 
CCS  obligan  á  las  Provincias  á  desear  antes  los 
enemigos  que  las  amenazan  ,  que  los  presidios 
que  las  defienden.  Si  estuvieran  contentos  con 
€U  sueldo  ,  alistáranlos  los  Reyes  solo  contra 
sus  enemigos  ;  y  no  lo  estando  ,  primero  los 
alistan  contra  sí  :  empiezan  la  guerra  por  el 
Señor  que  los  junta  ,  y  el  despojo  ,  y  el  saco. 
Quien  menos  se  defiende  de  eUos  ,  y  con  mas 
pérdida  ,  es^  quien  los  junta  para  defenderse. 
Quando  valia  por  paga  la  reputación  de  la  Pa- 
tria y  el  amor  del  Príncipe  y  y  el  zelo  de  la  Re<i 
ligion  ,  ni  el  caudal  publico  ,  ni  el  particular 
los  padecia :  cobraban  su  premio  de  la  victoria» 
y  del  vencimiento  de  los  contrarios  :  eran  me- 
nos porque  eran  tales ,  y  eran  mas  por  ser  ta- 
les. Quien  pone  su  premio  en  el  robo  de  los 
que  le  alojan  sin  riesgo  ,  no  le  busca  en  el  des^ 
pojo  de  los  enemigos  con  él.  Esto  cada  dia  se 
verifica  en  los  muchos  que  sientan  plazas  ,  y 
marchan  entanto  que  duran  los  alojamientos  , 
que  antes  de  llegar  al  puesto  ,  ó  al  embarca* 
dero ,  se  dexan  las  banderas  solas.  Suplico  á  V» 
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Magostad  haga  reflexión  en  lo  que  vé  hoy  qae 
junta  y  paga  ;  y  reconocerá  que  en  estas  po- 
cas palabras  ,  que  el  Evangelio  reEere  de  San 
Juan  Bautista  ,  está  breve  ,  y  cortés  la  repre- 
hensión de  las  desórdenes  del  arte  miVitar  ,  y 
eficaz  el  remedio  en  el  consejo  que  dio  á  los 
soldados ,  que  le  consultaron.  Ni  se  puede  de« 
cir  que  esto  no  es  practicable  :  solo  puede  de« 
cirse  que  no  se  practica  debiendo  practicarse. 
Gloriosa  información  hizo  la  predicación 
del  Evangelio  en  los  soldados  de  esclaieclda 
reputación  :  es  i,  los  que  lo  son  este  lugar  de 
San  Matheo  8.  San  Lucas  y.  Habiendo  en^ 
irado  el  Señor  en  la  Ciudad  de  Cafamaun, 
envió  a  él  el  Centurión  dos  Judíos  ancianos 
d  rogarU  fuese  servido  de  sanar  un  criado 
wyo  ,  que  estaba  paralitico.  Hicieron  con  to^ 
do  afecto  y  y  solicitud  la  embdxada  ,  diciendo 
a  Jesús  que  muy  bien  merecia  le  hiciese  aque- 
lla merced  ;  fot  que  si  bien  era  Gentil ,  que* 
ria  bien  d  los  Judies  j  y  de  su  hacienda  los 
kabia  edificado  una  Synagoga.  Dixo  el  Señor: 
Yo  iré  ,  y  le  daré  salud.  Y  encaminándose  el 
Señor  ásu  casa ,.  estando  ya  cerca ,  envió  otros 
dos  amigos  suyos  el  Centurión  y  y  en  su  nom* 
hre  le  dixeron :  Señor  ,  yo  no  soy  merecedor  de 
que  vengas  d  mi  casa  ,  que  aun  me  he  halla* 
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do  indigno  de  ir  d  tí  i  basta  que  tú  digas  una 
sala  palabra  ,  que  yo  vreo  que  Ifiego  sanara 
mi  triado  :  porque  si  yo  ,  que  tengo  superior, 
mando  d  un  subdito  mió  ,  soy  obedecido  luego^ 
¡  qudnto  mas  lo  seras  tú  ,  Señor  ,  sobre  eu^ 
y^a grandeza  no  hay  alguna  superioridad!  Ma^ 
ra'villóse  el  Señor  ;  y  vuelto  ala  multitud di^ 
xo  :  T^e  verdad  nunca  vi  tan  grande  fé  en  Is^ 
rael  ;  y  respondiendo  á  su  petición  ,  diAo :  Ce* 
mo  io  has  creido  ,  asi  se  haga  :  y  en  aquel 
jfunto  sané  el  criado.  Soberano  y  eterno  blasón 
de  la  milicia  es  ,  que  no  solo  se  maravillase 
Christo  de  la  fé  de  este  Centurión ,  sino  que 
dixese  que  no  habia  visto  otra  que  se  le  pu- 
diese comparar  en  Israel.  Por  esto  se  debe  de« 
sear  que  le  imiten  los  que  son  Capitanes  en 
la  caridad  con  sus  criados  ,  en  el  gastar  lo  quQ 
adquieren  en  la  guerra  ,  en  tener  buenos  ami-^ 
gos  f  y  camarádas  en  ser  obedecidos  de  los  que 
mandan ,  en  la  discreción  reverente ,  y  en  la  fé 
con  Dios.  De  todo  esto  dio  exemplo  este  Cen< 
turíon  ;  y  está  aprobado ,  y  admirado  por  Chris* 
to  nuestro  Señor  el  exemplo  ,  y  premiado  coa 
d  mil^ro.  Sumamente  se  compadeció  de  su 
Criado  ,  pues  solicitó  un  milagro  por  su  salud. 
Buenos ,  y  diligentes  camarádas ,  y  cuerdos  te- 
nia I  pues  alegaron  ,  para  que  le  hiciese  aque« 
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Ha  merced  ,  no  que  era  muy  valiente  ,  ni  sm 
hazañas  ,  y  crédito  ,  nobleza  m  puesto  ;  sino 
que  gastaba  su  hacienda  en  fábricas  dedicadas 
á  la  Religión.  Y  quien  en  esto  gastaba  lo  que 
en  la  guerra  había  adquirido ,  conocia  que  "Dios, 
librándole  de  los  peligros ,  se  lo  habia  dado.  Re- 
cibir  de  Dios  para  dar  á  Dios ,  es  en  cierta  ma^ 
sera  aportar  con  él  en  liberalidad  :  nías  lo  ga- 
na dándolo  que  adquiriéndolo.  Sabía  hacerle  res- 
petar de  sus  toldados ,  pues  dice  que  en  orde- 
nándolos algo  ,  le  obedecían  luego  ;  alabanza 
igual  para  el  que  manda  y  obedece :  de  enten- 
dimiento tan  reverente  ,  y  tan  cortés  ,  que  no 
aplicó  lo  que  deci^' ,  confesando  en  esto  la  su- 
ma Sabiduría  del  Señor  á  quien  hablaba.  £n  la 
letra  só^ló  dixo  :  JTo^  que  tengo  superior  ,  man-^ 
do  d  mi  subdito  ,  wé  ,  y  'va.  Y  no  dixo  v  Así 
lo  puedes  ,  Señor  ,  hacer  tú  con  la  <salud  ,  á 
quien  mandas  como  i  «úbdito  de  tu  voluntad. 
Y  en  decir  :  Yo  ,  que  tengo  superior  ,  conoció 
que  Christo »  por  ser  Dios ,  no  le  tenia.  Lafé, 
las  palabras  de  Christo  la  ensalzaron  soberana- 
mente en  público  :  Sícrán  prolixas  ,  y  por  de- 
mas  otras  palabras.  ¿  Quién  negará  que  para  el 
consejo  ,  y  para  la  batalla  no  es  conveniente 
que  los  Capitanes  imiten  estas  costumbres  y  vir- 
tudes ?  Quién  dirá  que  estorva  el  tener  caridad 


I>S  QüEV£2>o;  543 

para  ser  soldado ,  siendo  la  caridad. ,  como  dice 
el  Apóstol  y  la  que  nada  hace-ínal  ?  Quién  de* 
xará  de  confesar  que  es  muy  conveniente  que 
los  Capitanes  tengan  tales  cantaradas  ,  que  se» 
pan  negociar  por  ellos  ,  y  dárxx£mplo  á  los 
soldados  ?  Y  quánto  importan  Gabos  ,  y  Ofi- 
ciales en  la  disciplina  militar  ,  cuya  fe  merezca 
que  Dios  obre  por  ellos  milagros  ? 

¡  Señor  1  para  mayor  gloria  de  los  que  mi* 
Htan  acuerdo  á  V.  Magestad  j  que  con  este  Gen? 
turion  fueron  tres  Genturiones  los  qlie  son  dig*. 
nos  de  preferida  y  y  honesta  recordación;.  Lucas 
2  3.  yicndo  'ffl  Centuriof^  el  terremoto  ,  y  seña- 
les maravillosas  que  habían  sucedido  ,gloriji* 
c6  a  Dios  diciendo :  De  verdad  este  hombre  era 
justo  :  y  todaúa  demás  gente  que  junta  habia 
concurrido  á  aquel  espádenlo  ,  y  veian  tales, 
sosas ,  dándose  golpes  en  hs  pechos ,  ee  vohose^ 
ron.  Marcos  1 5 .  refiere  esto  con  tales  palabras: 
Empero  viendo  el  Centurión ,  que  tetaba  en-- 
frente  de  Christo  ^  qué  quien  espiraba  i  espi-* 
rase  dando  tan  grande  voz  >  dixo :  De  verdad 
este  hombre  Hijo  de  Dios  era.  Matheo  27. 
Empero  el  Centurión  ,  y  los  que  con  él  estaban 
guardando. d  Jesús  ,  visto  el  terremoto  ,  y  lo 
^  sueedia  ^  son  grande Jtemor  dixeron  :  Ver^ 
daderamente  este  eraH^  de  Dios.  Estas  fue- 
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ron  ,  Señor  ,  las  palabras  de  la  célebre  coofe* 
sion  de  San  Pedro  ,  y  no  le  veía  en  la  Cruz 
desnudo  entre  dos  ladrones.  Asistía  San  Pedro 
á  Christo  como  Discípulo  ,  y  el  Centurión  co- 
mo Ministro  de  la  justicia  que  en  él  se  execa- 
taba.  No  digo  esto  por  igualar  la  fé  del  Gen* 
tttríon  con  la  de  San  Pedro  ;  sino  para  ponde* 
rar  la  del  Centurión  con  aquel  recuerdo.  Con 
piedad  colijo  de  las  palabras  de  los  tres  £van« 
gelistas ,  que  aquellos  que  dice  San  Lucas  que 
oyendo  al  Centurión  ,  y  viendo  el  terremoto  » 
y  señales ,  dándose  golpes  en  los  pechos  se  vol- 
rieron  ,  eran  soldados ,  que  debáxo  de  su  ma- 
no asistían  á  aquella  execucion  ;  y  colíjolo  de 
San  Matheo  ,  que  dice  :  Que  d  Centurión  ,  y 
Us  que  con  él  estaban  guardando  á  Jesús ,  di- 
xeron :  Verdaderamente  era  este  Hijo  de  Dios: 
pues  es  cierto  que  los  que  lo  guardaban  con  el 
Centurión  eran  soldados  ;  pues  consta  que  á 
ellos  tocaba  ,  y  tocó  siempre  ,  hasta  guardarle 
en  el  sepulcro.  De  manera ,  Señor ,  que  admi« 
tiendo  por  prueba  esta  conjetura  ,  diremos  que 
el  Centurión  y  los  soldados  conocieron  y  con- 
fesaron  que  Christo  era  Hijo  de  Dios.  Disp6« 
soles  á  este  conocimiento  su  propio  oficio  de  sol« 
dadois :  pruébase  con  la  cansa  que  da  San  Mar« 
eos  ,  diciendo  ;  Qw  inendo  que  Christo  esfi* 
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rando  ispxrdbu  am  tan  grande  voz  ;  como  gen* 
t<e  acostumbrada  á  dar  muerte  ,  y  á  ver  morir^ 
reconocieron  por  cosa  sobrenatural  dar  tan  gran- 
de grito  e^irando.  Eran  soldados  ,  y  en  aquel 
tiempo  tan  atentos  á  las  señales  ,  y  á  agüeros, 
que  por  el  vil  canto  de  la  corneja  suspendían 
una  jornada  ,  y  todo  un  exército  marchando 
obcdecia  al  vuelo  de  un  cuervo.  Vieron  al  Sol 
apagado  ,  y  al  dia  anochecido  :  batallar  unas 
con  t)tras  las  piedras ;  y  con  espantosos  tembló* 
res  ,  no  solo  titubear  la  estatura  del  monte ,  si» 
jop  desgajada  y  rota  ,  descubrir  los  sepulcros  , 
y  dar  paso  á  los- muertos.  Y  quanto  estas  seña- 
les excedían  á  las  que  habían  observado ,  se  ex* 
cedió  su  conocimiento  á  sí  mismo.  Canonizada 
queda  con  esto  la  alabanza  de  la  gente  de  guer- 
ra ,  y  ser  solos  los  que  conocieron  ,  y  confesa- 
ron á  Christo  por  Hijo  de  Dios. 

Del*  tercero  Centurión  se  lee  en  los  Ac* 
tos  I  o.  Habia  en  Cesárea  un  Centurión  lla- 
mado Cornelia  ,  de  la  cohorte  que  se  llama  Itá- 
lica ,  religioso  y  temeroso  de  Dios ,  con  toda  su 
casa  y  familia  ,  y  con  sus  largas  limosnas  so- 
corría  ai  pueblo  necesitado.  Apareciósele  un  Án- 
gel ,  y  díxole  :  Tus  oraciones  y  limosnas  han  as- 
cendido  á  la  presencia  de  Dios.  Ahora  envia 
tus  Embaxadores  d  Jope  y  y  mándalos  que.  bus- 
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quen  d  Simón ,  que  se  llama  Pedro.  I^  ctmo  r«- 
trase  Pedro ,  Cornelio  le  salió  drecilnr  ,y  arro- 
dillándose ,  le  adoró  ;  /  Pedro  le  mando  fuese 
bautizado  en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo.  Véase  el  fruto  que  de  la  limosna  ,  y 
de  la  oración  cogen  los  soldados ,  pues  les  traen 
Ángel  del  Cielo  que  los  encamine  >  y  que  no 
solo  puede  uno  ser  soldado  y  religioso  ,  sino 
que  debe  serlo.  Envió  el  Ángel  al  Centurión , 
y  remitiólo  á  San  Pedro  ,  Cabeza  de  la  Igle^ 
sia  ,  y  Vicario  de  Christo.  ¡  Señor  \  quien  en»- 
camina  á  los  soldados  á  la  obediencia  de  Pedro, 
á  que  adoren  la  Cabeza  del  Apostolado ,  á  que 
consulten  ,  y  obedezcan  el  Orácalo  del  Vica- 
rio de  Christo  ,  Ángel  es  que  vifclfie  del  Cicló: 
quien  de  esto  los  aparta  ,  y  no  se  lo  manda  , 
demonio  es  ,  y  espíritu  condenado.* 

Hay  Autor  ,  cuyas  obras  han  defendido 
hombres  doctos  ,  que  dice  que  el  Centurión 
que  al  pie  de  la  cruz  confesó  y  conoció  á  Chris- 
to ,  fue  Español.  Fuera  ignorante  envidia  ,  y 
feamente  culpada  ,  dudar  lo  que  es  á  mi  Na* 
ción  de  tanta  honra.  Yo  sigo  con  agradecimien- 
to á  los  que  han  defendido  á  Flavia  Déxtro  , 
en  quien  se  lee.  Rejparo  en  qiie  este  Centurión, 
fue  Español;  y  Cornelio  Centurión  de  la  co- 
horte llamada  Itálica ,  por  ser  de  Italia  nos  to- 


cz.  Pernos  parte  al  mérito  de  su  virtud ,  y  ao 
Clones  en  la  merced  t^n  singular  que  Dios  ha^ 
ce  á  España ,  y  á  Italia ,  en  que  solas  en  estas 
dosr  Provincias »  y  lossábditoi  de  ellas ,  perseve» 
re  sin  mezcla  de  heregia  la  Fé  de  Jesu-Christo« 
Probado  he  qu¿  la  milicia  evangélica  no  so=- 
lo  es  practicable  para  lo  temporal ,  sino  su  per^^ 
feqcion ;  y  que  solo  el  soldado  que  teme  á  Dios^ 
no  teme  i  los  hombres ,  en  que  se  funda  el  va-» 
lor  de  los  verdaderamente  valientes  ;  lo  que  fue 
precepto  de  Christo  :  Temed  al  que  fuede  dar 
muerte  al  almd  ^  no  al  que^ puede  darla  al  cuer- 
fo.  £ste  aforismo  divino  ^  obedecido,  hizo  que 
los  Mártires  con.  loí;  tormentos  que  padecían 
Tcncieran  i  los  tiranos  que  los  atormentaban* 
Para  esto  previno  Christo  sus  scHdados  con  las 
palabras  que  son  texto  i  este  capítulo :  Id ,  que 
Jfo  Qs  envió  eomo  corderos  entre  lobos.  Mas  zñi^ 
(tese  la  otra  parte  del  texto  :  Esjto  os  he  dicho 
d  "Vosotros  jfara  que  tengáis  faz  en  mí.  En 
¿I  mundo  tendréis  trabajo ;  mas. confiad ,  que  yo 
vencí  al  mundo.  Christo  no  facilita  la  victoria  , 
pues  dice  que  padecerán  trabajos  ;  mas  asegú* 
rala  diciendo  que  confíen  ,  pues  los  envia  á  la 
batalla  con  el  mundo  el  que  venció  al  mundo; 
¡  Señor  !  quien  facilita  las  empresas  á  los  que 
envia  á  ellas  ,^  los  persuade  á  tener  en  poco  al 
Hm  2 
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enemigo  ;  y  aquel  desprecio  siempre  es  en  fa- 
vor del  contrario  ,  y  le  padece  quien  de  otro 
le  hace.  Estorva  las  prevenciones  ^y  las  adver- 
tencias j  que  quando  son  menester ;  faltan.  Ma- 
cho llevan  en  su  hvot  los  soldados  de  Principe 
vencedor  :  mas  los  alienta  la  opinión  de  su  Ge- 
neral ,  que  las  fuerzas  propias  ,  y  la  multitud 
de  armas.  Los  que  conduce  ,  ó  envia  Príncipe 
siempre  vencido  ,  ellos  se  condenan  á  víctimas 
del  enemigo.  Poco  esperan  de  sí  los  que  de  su 
Rey  desconfian. 

Es  digna  de  alta  consideración  aquella  pa- 
labra y  exhortándolos  i  la  guerra  sangrienta  don- 
de los  enviaba  :  Esto  os  he  dicho  á  vosotros  , 
para  que  tengáis  paz^  en  mi'.  Si  el  Monarca  no 
dispone  que  los  suyos ,  y  sus  soJdados  tengan 
paz  en  él  ,  todo  lo  errará.  DecUrome.  >!(o  se 
pueden  contar  las  empresas  malogradas  ^  los 
exércitos  deshechos  ,  y  las  Provincias  que  se 
han  perdido  por  esta  ra^on»  Por  esta  cuenta  cor- 
ren los  valientes  Generales ,  y  los'  valerosos  sol- 
dados ,  i  quien  en  vez  de  premio  ha  dado  cas- 
tigo la  envidia  de  los  cobardes  •,  y  viles  ,  que 
con  embustes  no  les  dexan  tener  paz  en  su  Se* 
ñor.  Pide  el  Capitán  General  lo  que  ha  me- 
nester para  defender  lo  que  se  le  encarga  ,  ó 
para  conquistar  lo  que  se  le  ordena  ;  y  quanto 
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se  tiene  por  mas  cierto  de  su  valor  el  buen  su* 
ceso  j  tanto  mas  ^  ó  se  le  contradice  lo  que  pi^ 
de  ^  ó  se  le  dilata  lo  que  se  le  ha  de  enviar  , 
por  la  maña  de  los  que  no  les  dexan  tener  paz 
con  su  Rey ,  de  miedo  que  con  la  grandeza  de 
sus  hazañas  na  se  anteponga  i  sus  chismes  en 
la  estimación  soberana.  Y  quando  no  pueden 
estorvar  que  no  consiga  su  valor  las  glorias  que 
se  propone  ,  y  da  nuevas 'Ciudades  i  su  Prín- 
cijpe  ,  nuevas  Provincias ,  nuevos  Reynos  ,  su- 
ma  reputación  á  sus  armas  ;  para  que  no  ten<> 
ga  paz  en  él  y  dice  que  las  gana  y  conquista 
para  sí ;  y  con  zelos  políticos  »  que  se  creen 
mas  fácilmente  que  sé  inventan  ,  no  le  dexan 
tener  paz  en  su  Señor. 

Tal  sucedió  al  Gran  Capitán  con  el  Rey 
Católico  ,  y  al  de  Pescara  con  el  Emperador 
Carlos  Quinto  :  pues  todos  padecieron,  sus  mé- 
ritos en  vez  de  gozarlos.  ¡  Señor  !  estas  ziza- 
ñas  y  Ministros  revoltosos  »  que  no  consienten 
que  otros  ,  sino  ellos  ,  tengan  paz  en  su  Rey  y 
no  sirven  sino  de  desarmarle  para  la  ofensa  »  y 
para  la  defensa ,  malográndole  los  sugetos  ,  de- 
sapareciéndole los  valerosos ,  y  experimentados» 
£1  remedió  de  esto  enseñ^i  Christo ,  disponien- 
do que  tengan  paz  en  él  los  que  envia  á  pe- 
lear por  sí.  Por  San  Lucas  x  i .  dice :  Todo  Rey 
Mm  3 
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no  dividí  Jo  sera  arrufh¿ído.  Muchas  son  las  di-* 
yisiones  por  que  son  asolados  los  Reynos  :  fio 
solo  guerras  civiles  los  dividen  :  lo  mismo  ha- 
cen los  vicios  9  las  costumbres ;  y  peor  qué  to- 
do ,  las  diferentes  sectas  »  ó  religiones.  No  se 
tenga  por  aunado  el  Reyno  que  no  padece  le-* 
vantamientos  y  motines  armados  ;  que  los  vi^ 
cios  y  pecados  no  solo  le  dividen  ,  sino  le  des^ 
pedazan  :  las  costumbres  licenciosas  y  desorde-, 
nadas  le  confunden  :  las  diferentes  sectas  le  ani- 
quilan en  condenación  afrentosa  ;  y  lo  ultimo  f 
y  mas  eficaz  para  dividir  un  Reyno  ,  quando 
ninguna  de  las  cosas  referidas  le  divida  ,  es  el 
mismo  Rey  ,  si  está  dividido.  Esta  es  la  divi- 
sión mas  mortal  ,  por  ser  de  la  cabeza  ,  y  el 
cuerpo  ,  donde  el  uno  está  sin  el  otro  ,  y  Iz 
Cabeza  dividida  en  dos  partes,  s\n  ser  cabeza  en 
alguna  de  ellas.  El  que  no  es  señor  de  la  suya, 
es  esclavo  de  la  agena.  Si  la  cabeza  dividida  no 
puede  vivir  la  vida  sensitiva ,  menos  podrá  vi- 
vir la  racional. 

¡  Gran  tesoro  de  preceptos  y  doctrina  he<- 
mos  hallado  en  el  Testamento  Nuevo ,  en  que 
se  enseña  juntamente  á  ser  temeroso  de  Dios , 
y  á  no  tener  miedo  ;  á  hermanar  la  Religión  y 
la  valentía ;  á  merecer  con  la  fe  milagros  de  la 
Omnipotencia  de  Dios  ;  i  consultar  para  ks 
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aciertos  militarGS  á  los  Santos ,  y  á  los  Varo- 
nes de  Dios  !  Y  afirmo  que  aquel  Príncipe  ,  y 
aquellos  Generales  y  Capitanes  ,  en  .quien  no 
precediere  la  religión  al  principio  de  la  guerra, 
y  ella  no  dispusiere  los  medios  ,  que  él  la  po- 
drá empezar  con.  grande  poder  ^  y  encaminar- 
la con  maña  ;  mas  no  darla  fin  con  buen  suce- 
so ,  si  ya  no  aconte(;iere  querer  Dios  con  ellos 
castigar  á  otros  peores  ;  y  entonces  llamándose 
soldados ,  son  verdugos.  Esto  creyó  ,  y  tuvo 
la  Idolatría  ciega  en  mas  observancia  que  nin- 
guna otra  cosa.  Trat^  de  ello  Valerio  Máximo 
en  su  primero  capítulo ,  que  es  de  la  Religión. 
Referiré  lá$  palabras  con  que  acaba  la  narración 
nona  :  Siempre  nuestra  Ciudad  juzgo  que  se 
habia  de  anteponer  la  religión  a  todo  ,  también 
en  aquellas,  cosas  en  que  quiso  atender  al  de^ 
coro  de  la  suma  M^g^stad.  Por  lo  qual  no  du^ 
daron  los  Jmperios  de  servir  á  las  cosas  sa^ 
gradas ,  juzgando  que  en  tanto  se  prosperaría 
el  gobierno  de  las  cosas  humanas  ,  en  quanto 
bien  y  constantemente  obedeciesen  y  sirviesen  d 
la  Divina  Potencia,  Si  á  esto  se  persuadieron 
los  Gentilqs  ,  ,¿  en  qué  opinión  tendrá  á  los 
Católicos  el  que  creyere  necesitan  de  que  se 
lo  persuadan*?. 

Hemos  descubierto  preceptos  militares  en 
Mm4 
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los  Evangelistas  ^n  las  Epístolas  Canónicas  ,  y 
en  los  Actos  ,  por  hallarlos  esparcidos  en  todo 
el  Testamento  Nuevo.  Resta  el  Apocalypsi  en 
el  cap.  14.  Daniel  12.  y  en  la  segunda  d  los 
Thesal(micenser  s.  Se  lee  de  tres  tan  grandes 
Autores  tal  suceso  :  Hubo  en  el  Cielo  una  gran- 
de batalla  :  Michael  y  sus  Angeles  'oalerosa^ 
mente  peleaban  con  el  horrible  dragón  ,  /  sus 
Angeles  rebelados:  yno  pudiendo  resistir,  fue- 
ron  vencidos  de  Michael ;  cayeron ,  y  en  el  Cie- 
lo no  quedó  señal  suya,  Empero  en  aquel  tiem- 
po se  levantará  Michael  Príncipe  ,  y  el  Señor 
Jesús  dará  muerte  al  Anti-Christo  con  el  es^ 
píritu  de  su  boca.  S.  C.  R.  M.  este  texto  es  to- 
do Real  '.contiene  el  primer  Capitán  General, 
y  la  primer  batalla ,  y  vijctoria.  La  causa  de  es- 
ta guerri  fue  querer  Luzbel ,  altkimo  Serafín, 
ser  como  Dios.  ¡  Grave  delito  !  Fue  Capitán 
General  contra  él  y  sú  partialidad  un  Arcán- 
gel ,  á  quien  en  premio  de  haber  vencido  al 
que  osaba  pretender  ser  como  Dios  '^  se  le  di6 
el  nombre  de  Michael  ,  que  es  decir ,  i  Quién 
como  Dios  ?  Tres  cosas  perdió  Lbzbél :  la  ba- 
talla ,  la  gracia  ,  y  el  Cielo  ;  y  resp^ectivamen- 
te  á  Michael  le  faÍ2o  Dios  tres  met'cedes.   La 
primera  ,  que  su  nombre  ,  como  he  declarado, 
fuese  el  mismo  dé  la  gloriosa  victoria.  La  se* 
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gunda  y  que  ^1  fuese  siempre  el  Protector  de  la 
verdadera  congregación  de  los  Fieles, principal- 
mente  en  las  batallas  contra  infieles  y  hereges. 
La  titcera  ,  que  así  como  él  había  vencido  la 
primera  guerra  contra  Lucifer ,  venciese  la  pos« 
trera  contra  el  Anti-Christo  ,  á  quien  por  su 
mano  dará  Cbristo  la  muerte. 

Soberano  exemplo  á  los  Principes  para  tres 
cosas  y  que  les  importan  todo  su  ser  j  grande- 
za y  estado  ;  castigar  ,  derribar  >  y  vencer  al 
que  se  atreviere  ,  siendo  su  criado  ,  á  querer 
ser  como  ellos  :  hacerle  que  pierda  las  mismas 
tres  cosas  /  la  batalla  (  ésto  es  su  pretensión  ) 
su  gracia  ,  y  su  casa  y  Reyno  :  y  al  General 
que  le  ven¿ió  ,  otras  tantas  mercedes  que  lo 
prefieran  ,  y  que  sea  su  nombre  el  de  su  vic- 
toria y  y  encomendarle  la  defensa  de  los  suyos, 
pues  le  encomendaron  la  suya ;  y  no  dexar  per- 
der al  que  ya  se  sabe  que  sabe  vencer. 

¡  Señor  !  Dios  ,  ni  Dios  hecho  hombre  f 
no  mudan  ,  ni  suspenden ,  si  se  ofrece  ocasión^ 
al  Capitán  General  que  les  dio  una  victoria  rá 
él  encargan  la  primera  ,  y  todas  las  que  se  le 
ofrecieren  á  los  suyos  ,-y  á su  Pueblo ,  y  le  tie- 
nen electo  para  la  última  dd  mundo,  2  Qué  es- 
pera el  Príncipe  ,  que  en  cada  ocasión  expedir 
menta  un  hombre  ,  y  que  á  cad^>uno  t  que  le 
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da  victoria  ,  le  arrincona  en  dándosela  ?  pues 
no  es  otra  cosa  »  sino  consentir  que  las  hazañas 
depongan  ,  y  el  ocio  y  la  ignorancia  promue- 
van. Quien  esto  aconseja  á  un  Príncipe  ,  pro* 
curador  es  de  los  enemigos  que  tiene  ;  y  sí  el 
Príncipe  lo  hace  por  sí,  lo  hace  contra  sí.  Ten- 
drá muchos  con  títulos  de  Capitanes  Genera- 
les ;  mas  los  enemigos  no  tendrán  que  pelear 
sino  con  solos  los  títulos. 

Resta  verificaí-  que  en  las  batallas  y  sitios 
los  Reyes  temporales  ,  siguiendo  la  milicia  evan-^ 
gélica  ,  ganen  Ciudades ,  batallas  y  Reynos  con 
la  paz  ,  con  la  piedad  ,  y  la  clemencia  contra 
la  guerra.  Sea  la  prueba  de  Príncipe  > belicosísi- 
mo y  Español ,  el  ínclito  é  invencible  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  de  Aragón ,  que  cqmo  discípu- 
lo de  los  dos  Testamentos  en  cuya  lección  se 
ocupó  tanto  ,  que  con  sus  glosas  se  dice  pasó 
muchas  veces  toda  la  Biblia,  quedó  bien  doctri- 
nado ,  y  logró  su  meditación  en  infinitos  trances 
de  guerra.  En  lacónqui^  de  Ñapóles  tenia  el 
Máximo  Rey  Don  Alonso  puesto  dtio  á  Gaeta, 
plaza  por  su  fortaleza,  llamada  llave  de  aquel 
Reyno.  Apretó  tanto  el  cerco ,  que  los  de  Gae^ 
ta ,  obligados  de  la  hambre  por  la  falta  de  man- 
tenimientos ,  ecluron  fuera  todos  los  niños ,  mu- 
geres  ,  viejos  ^  y  enfermos  ;  los  quales  ,  vién.» 
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dose  expuestos  á  las  armas  enemigas»  que  los  he« 
rían ,  y  maltrataban  »  con  lágrimas ,  y  alaridos, 
procuraban  volverse  á  Gaeta  ,  en  donde  eran 
con  mayor  rigor  ofendidos  por  los  suyos  mismos. 
Fue  advertido  el  Rey  de  lo  que  pasaba  ^ 
y  juntó  su  Consejo.  Refiere  el  docto  Antonio 
Panormitano ,  que  todos  votaron  que  conforme 
leyes  militares  su  Magestad  no  debía  admitir 
en  sus  Reales  aquella  gente  ;  sino  arcabucear- 
la ,  6  volverla  á  Óaeta  ,  pues  con  eso  se  ren» 
diría  la  Ciudad  ;  de  otra  suerte  era  disponerles 
la  defensa  contra  sí.  Confiesa  Antonio  Panor- 
mitano ,  que  hallándose  él  en  aquel  Consejo  , 
votó  lo  mismo  con  este  rigor.  Oyólos  el  Rey  , 
y  dixo :  No  permita  Dios  que  yo  cobre  á  Gae- 
ta con  tan  gran  crueldad.  IJ^o  vine  í  pelear  con- 
tra niños  ,  mugeres  ,  viejos  >  ni  enfermos  :  por 
ese  camino  no  solo  quiero  perder  á  Gaeta  ,  y 
al  Reyno  de  Ñapóles  ,  mas  dexara  la  conquis- 
ta del  mundo.  Y  luego  mandó  que  aquella  gen- 
te no  solo  fu^se  admitida  en  su  exército  „  sino 
regalada ,  guardando  la  honestidad  y  decoro  de 
las  mugeres  ,  y  curando  los  ebfermos  y  heri* 
dos  y  acomodando  los  viejos  ^  y  acariciando  Ids 
niños  :  lo  que  admiraron  los  de  Gaeta ;  y  ven- 
cidos del  beneficio  y  del  agradecimiento  »  codi* 
ciaron  por  Señor  al  que  tenian  por  enemigo. 
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memoria  »  y  horror  á  los  porvenir.  lio  mismo 
retipondió  á  un  Florentin  que  estai>a  desterra^ 
do  de  Florencia ,  y  le  ofreció  de  matar  í  Cos« 
me  de  Médicis. 

A  los  que  en  el  cerco  de  Stephato  le  di- 
xeron  no  solo  feas  y  malas  palabras ,  sino  igno«» 
miniosas  ,  quando  entró  por  fiterza  el  Lugar 
contra  el  parecer  de  su  hermano  ,  y  del  Prín* 
cipe  de  Taranto  »  y  de  todo  su  Exército  ,  los 
perdonó  ,  y  envió  libres.  ¡  Señor  !  estas  accio- 
nes todas  son  evangélicas  ^  perdonar  injurias  , 
dar  bien  por  mal  »  vencer  con  el  perdón ,  con« 
quistar  con  la  paz  ,  quebrantar  la  furia  con  la 
paciencia  ,  y  castigar  con  la  misericordia  »  y 
todas  las  exercitó  en  guerra  viva  ,  y  tempo- 
ral  el  Rey  Don  Alonso :  Rey  tan  grande  ^  tan 
valiente  y  tan  Sabio  ,  que  prcguíitándolc  uu 
allegado  suyo  ,  si  podría  ser  ,  y  por  qué »  que 
un  Rey  tan  rico ,  y  poderoso  como  él  ,  y  Señor 
de  tan  grandes  Señoríos  y  Reynos ,  fuese  pobre; 
respondió  que  si  se  vendiese  la  sabiduría  ,  para 
comprarla  lo  diera  todo.  ¿  Cómopodia  dexar  de 
hacer  lo  que  he  dicho  quien  dixo  lo  que  refiero? 
Eran  en  él  tales  las  obras  ^  y  tales  las  palabras , 
con  que  en  el  decir,  y  el  hacer  fueSibio^  Inven- 
cible ,  Piadoso  ,  Valiente  ,  y  Bienaventurado 
Rey ,  para  exemplo  de  los  que  quisieren  serlo. 


DE   QUEVKDO.  559 

Esto ,  Señor ,  ac]ierdo  á  V.  M.  como  va- 
sallo suyo  de  buena  ley  ,  sin  perder  jamas  de 
vista  la  del  Evangelio  ,  y  Sagradas  Letras ,  á 
cuya  luz  (  bebiendo  la  de  estos  Discursos  Polí- 
ticos en  aquel  inmenso  Piélago  de  la  suma  ver- 
dadera Sabiduría)  he  procurado  disimular  mi  ig- 
norancia, tomando  con  las  plumas  de  los  mejores 
Secretarios  de  Dios ,  y  Ministros  escogidos  su- 
yos» que  con  el  don  altísimo  de  su  gracia  nos  die- 
ron  aprobada  doctrina ,  para  solicitar  su  gloria  en 
el  acierto  de  las  acciones  humanas  ,  amaestradas 
en  su  Divina  Escuela ;  cuyo  fin  ha  sido  el  mió,  y 
no  otro ,  en  el  empeño  literal  de  este  ocio. 

A  honra,  y  gloria  de  Dios  y  de  Jesu-Christo 
nuestro  Señor  ,  de  la  siempre  Virgen  Maria  su 
Madre,  y  del  Apóstol  Santiago,  único  Patrón  de 
las  Españas,  acabé  esta  Obra,  con  intento  de  ser- 
vir con  mi  poco  caudal,  y  cortos  estudios  ^/^il/^- 
gestad  del  muy  P.  muy  A.  y  Bienaventurado  Rey 
de  las  EsfoiñasD.  Felipe  Quarto^  Monarca  de 
los  dos  Mundos^  Invencible j  Magnánimo^y  siem- 
pre Augusto  ;  sujetando  todo  lo  que  en  ella  he 
escrito  (deponiendo  mi  propio  sentir)  á  la  correc- 
ción y  censura  de  la  santa^  sola  y  universal  Igle- 
sia de  Roma,  y  á  sus  Ministros. 

FIN. 
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